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T A B L A 

DE L O S C A P Í T U L O S 
y Párrafos contenidos en este 

Tomo X I V . 

P A R T E P R I M E R A . 

c | A P . I . Texto de la Doctrina Christía-
na. ^ Pag. r. 

C a p , I I . D e las partes principales de la Doc­
trina Cht istiana, y de la manera que se ha 
de enseñar, pag. 12 . 

C a p . I I I . Del Symbolo o Credo, que contiene 
el conocimiento de Dios. pag. 22. 

C a p . I V . Del primer Articulo de nuestra san« 
ta F e , pag. 3$. 

J. I . D e la practica de este Artículo, pag. 4 2 . 
J. II. D e ios que pecan contra este Articu­

lo, pag. 4 $ . 
C a p . V . Del segundó Articulo de nuestra F e , 

y del Mysterio de la Santissima Trini­
dad, pag. 46. 
I . Explicación del Mysterio de la Encarnación 
de nuestro Redemptor Jesu-Chrísto. pag. 49. 

§. I I . D e la practica de este Articulo, pag. 54. 
J I I I . D e los que pecan contra este Articu­

lo, pag. 57. 
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IV TABLA T>$ LOS CAPÍTULOS. 
C a p . V I . Del tercero Articulo de la F e . pag. 59. 
§. I. D e la practica de este Articulo, pag. 60, 
§. I I . D e los que pecan contra este Articu­

lo, pag, 62. 
C a p . V I I . D e l quartoArticulo de la Fe . pag. 64. 
§. I . D e la practica de este Articulo, pag. 70. 
§. I I . De los que pecan contra este Articu­

lo, pag. 7 1 . 
C a p . V I I I . D e l quinto Articulo de la Fe y de 

la practica de él . pag. 7 2 . 
J.T. D e los que pecan contra este Articu­

lo, pag. . 7 4 . 
§. I I . D e la segunda parte de este Articu­

lo*. P a g - 7 5 -
C a p . I X . D e l sexto Articulo de la F e . pag. 7 9 . 
§. I . D e la practica de este Articulo, pag. 8 r . 

§. I I . Recapitulación de lo que hasta aqui se ha 
dicho de la Persona de Christo , y de los 
mysterios de su sacratissima Humanidad , y 
lo que de ellos se debe sentir. pag. 82, 

C a p . X . Del séptimo Articulo de la F e , y del 
uso de é!. pag. 87. 

§, Único. D e la historia y orden del Juicio uni­
versal, pag. 92. 

C a p . X I . Del octavo Articulo de la Fe. p. 103, 
§. I. D e los que obran conforme a la fe y con-

fession de este Articulo , y de los que pecan 
contra ella. pag 107. 

§ . I I . D e los siete Dones del Espíritu San­
to, pag. 108. 

C a p . X I I . D e l noao Articulo de la Fe y de su 

uso 
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uso y consideración. pag. 1 1 4 . 

J . Único. D e la segunda parte de este Articu­
lo , que es creer la Comunión de los San­
tos, pag. 1 1 7 . 

C a p . X I I L D e l decimoArticulo de la F e . p. 1 1 9 . 
C a p . X I V . D e l undécimo Articulo de la 

F e . pag . 1 2 0 . 
Cap. X V . D e l ultimo Articulo de la F e . p. 122. 
§. I. D e la hermosura y excelencias del lugar de 

la Gloria , y su grandeza. pag. 1 2 3 . 
§. I I . D e l gozo que el anima recibirá con la v i ­

sión clara de Dios, pag. 1 3 3 . 
§. I I I . Del gozo que el anima recibirá con la 

gloria del cuerpo. pag . 1 3 5 . 
§ . I V . D e la duración y eternidad de todos estos 

gozos. pag. 1 3 7 . 
§ . V . D e la segunda parte de este Articulo , que 

es la pena de los del infierno. pag. 1 3 8 . 
§. V I . D e dos maneras de penas que hay cu 

el infierno. pag. 1 4 1 . 
§. V I I . D e l tormento que padecen en el infier­

no los sentidos y potencias interiores del al­
ma. jDag. 1 4 7 . 

§. V I I I . D e la pena que llaman de daño. p. 1 5 2 . 
§. I X . D e las particulares penas de los conde­

nados, pag. 1 5 3 . 
§. X . D e la eternidad de todas estas penas del 

infierno. pag. 1 5 5 . 
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VI TABLA PE LOS CAPÍTULOS. 

P A R T E S E G U N D A . 

Declaración de los diez Mandamientos de la 

L e y de PÍOS. 

CAP. I, Quanto nos importa la guarda de los 
Mandamientos de P i o s , p a g . 160. 

C a p , I I . P e í primer Mandamiento de la Ley 
de Dios , pag . 165. 
Único. D e las maneras en que se peca con­
tra este Mandamiento. pag . 175. 

C a p , I I I . Del segundo Mandamiento de la Ley 
de P i o s . pag , 185. 

C a p . I V . Del tercero Mandamiento de 7a Ley 
de P í o s , y ultimo de la primera tabla, p. 195. 

C a p . V . P e í quarto Mandamiento de la Ley 
de Dios en o r d e n , y primero de la segunda 
tabla. pag. 202. 

C a p . V I . D e l quinto Mandamiento de la Ley 
de Dios, pag,-a iy . 
Único. Consideraciones contra los odios y de­
seos de venganza, pag, 222. 

C a p , V I I . P e í sexto Mandamiento de la Ley 
de Dios, pag, 228. 

C a p , V I I I , D e l séptimo Mandamiento de la Ley 
de Dios , pag , 234, 

C a p . I X , D e l octavo Mandamiento de la Ley 
de Dios , pag. 242. 

C a p . X , P e í noveno y décimo Mandamiento de 
la L e y de Dios, pag. 252. 

§.Uni 
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§. Único. Del beneficio grande que Dios nos 

hizo en manifestarnos su voluntad por los 
Divinos Mandamientos, pag. 2 5 8. 

C a p , X I . D e los Mandamientos de la santa Ma­
dre Iglesia. pag. 2 6 1 . 

C a p , X I I . D e los pecados en común, assi mor­
tales como veniales, pag. 265. 

§. I .Motivos para aborrecer los pecados, y gra­
das por dondebaxa el hombre a ellos, p. 266. 

§. I I , Remedios contra los pecados, y obras con 
que se satisface por ellos. pag. 270, 

§, I I I , D e los pecados veniales, y sus efec­
tos, pag. 272. 

§. I V , Remedios contra los pecados veniales, y 
como no se deben tener en poco. pag. 2 7 3 . 

C a p . X I I I . Remedios generales contra todos los 
pecados, assi mortales como veniales, p, 276". 

C a p , X I V . D e los siete pecados capitales, y 
el primero de la soberbia , y sus reme­
dios, pag. 287. 

§. Único. Principal causa de la soberbia , y sus 
principales remedios. pag. 296. 

C a p . X V , Segundo pecado capital , que es la 
avaricia, y remedios contra él. pag. 301 . 

C a p . X V I . Del tercero pecado capital , que es 
la luxuria , y de sus remedios, pag. 3 1 1 . 

§. Único. Precauciones contra la luxuria. p . 3 1 5 . 
Cap. X V I I . D e l quarto pecado capital llamado 

envidia, y de sus remedios. pag. 3 2 1 . 
§, Único. Otros remedios contra este veneno de 

la envidia, pag. 324. 
* 4 C a p -
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C a p . X V I I I . Del quinto pecado capital. qne es 

la gula, y de sus remedios. pag. 326, 
Cap. X I X . Del sexto pecado capital, que es la 

ira , y de sus remedios. P a g- 334» 
C a p . X X . D e l séptimo pecado capital , que es 

la pereza , y de sus remedios. pag. 343. 
C a p . X X L Christo crucificado es el remedio 

mas principal y eficaz contra todos los peca­
dos, pag. 2$ o. 

C a p . X X I I . D e los pecados contra el Espíritu 
Santo. pag. 35$. 

C a p . X X I I I . D e los pecados que claman al 
Cie lo . pag. 360. 

C a p . X X I V . D e los pecados ágenos y partici­
pados, pag. 363. 

P A R T E T E R C E R A 

D e la Oración y Sacramentos. 

Cap. I. D e la necessidad que tenemos de la D i ­
vina gracia para guardar los Mandamientos 
de D i o s , y evitar los pecados. pag. 367. 

C a p . I I . D e la necessidad de la Oración, p. 3 7 6 . 
| . Único. D e la manera que se ha de tener en 

orar. pag. 380. 
C a p . I I I . D e las condiciones que debe tener la 

buena Oración. pag. 3 8 1 . 
j . Único. D e algunas dudas que se pueden ofre­

cer acerca de las sobredichas condiciones de 
h Oración. pag. 385. 
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C a p . I V . Declaración de la Oración del Vet­

are nuestro. pag. 388. 
I . Proemio a la primera petición, pag. 389. 

§. I I . Primera petición. pag. 393. 
I I I . Segunda petición. pag 396. 

\. I V . Tercera petición. pag J99. 
§. V . Quarta petición. pag. 402. 
\ V I . Quinta petición. pag. 407. 
§. V I I . Sexta petición. pag. 4 1 3 . 
§. V I I I . Séptima petición. pag. 4 1 6 . 
C a p . V . D e dos principales obras que deben 

acompañar nuestra oración , que son ayuno 
y limosna. pag. 4 1 8 . 

§. I . Del ayuno, pag. 4 1 9 . 
§. I I . De la limosna. pag. 4 2 1 . 
§ I I I . D e las Obras de Misericordia, pag. 4 2 3 . 
C a p . V I . D e los siete Sacramentos, pag. 427 . 
C a p . V I I . Del Bautismo. pag. 4 3 1 . 
C a p . V I I I . D e la Confirmación. pag 4 3 9 . 
Cap. I X . D e la Penitencia , y de sus tres par­

tes, pag, 4 4 4 . 
§. I. D e la contrición. pag. 4 5 4 . 
§¡. I I . D e l dolor de los pecados. pag. 4 5 5 . 
§. I I I . D e la firmeza en el proposito de no pe­

car, pag. 4 6 1 . 
§. I V . D e la confession , y de las siete condi-
¡ ciones que ha de tener para ser verdade­

ra pag. 46$. 
§. V . Primero aviso del examen de la concien­

cia, ibid. 
§. V I . Segundo av iso , que se debe confessar el 

nu-
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numero de los pecados. pag. 4 6 7 . 

§. V I L Tercero aviso , de las circunstan-
, cías. pag. 4 6 8 . 

$. V I I I . Quarto aviso , de como se han de evi­
tar ciertas nimiedades o impertinencias en l i 
conf; ssion. pag. 4 7 1 . 

§ I X . Quinto aviso , de la manera de confessar 
los pecados del pensamiento. pag. 4 7 1 . 

j . X . Sexto aviso, de la honra del próximo. Sép­
timo de las escusas y acusaciones importunas: 
Ultimo de la elección de Confessor p. 475» 

§ . X I . D e los casos en que la confession es nin­
guna , y se debe volver a hacer. pag. 4 7 7 . 

C a p . X . D e la Sagrada Eucharistia. pag. 4 7 9 . 
§. I . D e tres cosas que se requieren para dig­

namente comulgar. pag. 488. 
$. I I . D e la pureza de conciencia que para dig­

namente comulgar se requiere. pag. 489. 
§> I I I . D e la pureza de intención que se requie­

re para dignamente comulgar. pag. 493. 
f. I V . D e la devoción actual que se requiere 

. para mas digna y fructuosamente comul­

gar. ?*g-497> 
C a p . X I . Del Orden. pag. 504. 
C a p . X I I . Del Matrimonio. pag. 5 13 . 
Cap. X I I I . D e la Extremaunción, pag. 522. 
Cap. X I V , Del inefable Sacrificio de la Missa, 

y de su significación. pag. 5 2 9 . 
§. I. En la Missa se hallan todos los medios por 

Jos quales nos sustentamos en la vida espi-
«tual. pag. 53$. 

$.11. 



TABLA DE LOS CAPÍTULOS. XI 
Í . I I . D e l modo de oir y celebrar la Míssa , y 

de las disposiciones que se requieren para 
esto. < pag. 5 4 1 . 
I I I . Explicación de lo que contiene la prime­
ra parte de la Missa. pag. 548. 
I V . Explicación de lo que contiene la segun­
da parte de la Missa. pag. 55 j . 

$ t V . Explicación de lo que contiene la tercera 
paite de la Missa. pag. 560. 

C a p . X V . D e l modo de oir fructuosamente el 
Sermon. pag. 564. 

C a p . X V I . Epilogo de lo contenido en este li­
bro de la explicación de la Doctrina Chris-
tiana. pag, $67 . 
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E Ste Compendio de Doctrina Chris-
_^ tiana sacó el V . P. M. Fr. Luis de 

Granada, de gloriosa memoria , mas de 
treinta y cinco años ha en Portugal y en 
la lengua Portuguesa, para con él suplir 
la falta de Predicadores que havia en las 
montañas de aquel Reyno: y dio'sele en su 
materna lengua, porque fuesse mejor en­
tendida la doctrina a todos tan necessaria. 

A l -
* Están al principio del tomo siguiente. 

A L C H R I S T I A N O L E C T O R 

EL M. R. P. Fr. ENRIQVE 
de Almeyda delà Orden de Predi­
cadores, Traductor en nuestro Cas­
tellano del Compendio y Explicación 
de la Doctrina Chris ti ana, y los 
Sermones para las principales Fes­
tividades del ano, * que en lengua 
Portuguesa escribió el V. P. M. 

Fray Luis de Granada de la 
misma Orden, 
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Algunas veces dixe y o a su Autor que nos 
le diesse en lengua Castellana , porque 
doctrina tan importante se divulgasse mas 
generalmente. Respondióme que andaba 
meditando aquel insigne libro que se inti­
tula Introducción al Symbolo de la F e ; 
que si Dios le diesse mas vida, pensado te­
nia hacer lo que y o le pedia, y condes­
cender con muchas personas que le pedian 
lo mismo; y que él tenia entendido de 
personas graves que aguardando que él sa­
caste este libro de Portugués, mejorándo­
le en lengua Castellana, le guardaban este 
respeto. Y en particular me dixo que el 
Padre Ramírez de la Compañía, famoso 
Predicador de esta doctrina, le havia pe­
dido lo mismo que y o , y que aguardando 
este libro, no sacaba otro de lo que havia 
predicado a este proposito. Acabósele la vi­
da no mal lograda, antes bien empleada , 
y no tuvo lugar su intento. Viendo defrau­
dado mi deseo, aguardé algunos años a ver 
si salía por algún buen Traductor : y vien­
do que se dilataba, y hallándome con tiem­
po y lugar acomodado , sabe el Señor con 
quan piadoso intento, tomé este atrevi­
miento : del mismo Señor fio el buen su­
ceso. N o fue pequeño mi trabajo, no solo 

por 
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por ser mucho mayor que mi suficiencia, 
sino también por mi pobreza : por la qual 
no alcancé un escribiente mejor que yo. Y 
assi por mis propios pulgares saqué dos ve­
ces esta traducción : en la qual gasté mas 
de tres artos. Recíbela pues, Christiano 
Leclor; y dirás que ni mi trabajo fue mal 
empleado, ni mi insuficiencia estrago tan­
to , que no quede la obra oliendo a su Au­
tor. Verás aqui en compendio toda la doc­
trina necessaria a todo Christiano, tan bien 
sacada de los Santos y Doctores, como se 
esperaba del ingenio del buen Padre Fray 
Luis de Granada. Vale. 



PRIMERA PARTE. 

C O M P E N D I O Y E X P L I C A C I Ó N 

D E L A D O C T R I N A C H R I S T I A N A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

TEXTO BE LA T DOCTRINA CHRISTIANA. 

EL PER SIG1SUM CRUCIS. 

PO R la señal de la santa Cruz >J< de nues­
tros enemigos >J< líbranos Señor D i o s nues­

tro >J< En el nombre del P a d r e , y del Hi jo , y¡ 

del Espíritu Santo >j* Amen Jesús. 

EL PADRE NUESTRO. 

I ^ A d r e nuestro, que estás en los Cielos , san­
tificado sea el tu nombre : venga a nos el tu 
R e y n o : hagasse tu voluntad, assi en la tierra c o ­
mo en el Cielo. El pan nuestro de cada día dá­
nosle hoy : y perdónanos nuestras deudas , assi 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores: 
y no nos dexes caer en la tentación , mas líbra­
nos de mal. Amen Jesús. 

TOM. XIV. A 
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EL AVE MARÍA* 

D i o s te salve María , llena eres cié gracia , el 
Señor es contigo , bendita tu eres entre todas las 

mugeres , y bendito es el fruto de tu vientre, 

Jesús. Santa M a r i a , Madre de D i o s , ruega por 

nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra 

muerte. Amen Jesús. 

IA SALVE. 

D i o s te salve Reyna y Madre dé misericor­
dia : vida dulzura y esperanza nuestra , Dios te 
salve. A ti llamamos los desterrados hijos de 
Eva : a tí suspiramos gimiendo y llorando en es­
te valle de lagrimas. Ea pues abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y después de este destierro muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. O clementissíma , o 
piadosa , o dulce Virgen Maria. Ruega por nos, 
Santa Madre de Dios , paraque seamos dignos 
de los prometimientos de Jesu-Christo. Amen. 

EL CREDO. 

( j R e o en Dios Padre todo poderoso , Criador 
del Cielo y de la tierra , y en Jesu Christo , su 
único Hijo , nuestro Señor , que fue concebi­
d o por el Espíritu Santo , y nació de Santa 
María Virgen , padeció debaxo del poder de 
Poncio P i l a t o , fue crucificado , muerto y sepul­

ta-
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tado , descendió a los infiernos , y al tercero día 
resucitó de entre los muertos , subió a los C i e ­
los , y está sentado a la diestra de D i o s Padre 
todo poderoso. Desde allí ha de venir a juzgar 
a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu 
Santo , la Santa Iglesia Catholíca , la comunión 
de los Santos , el perdón de los pecados , la re­
surrección de la carne, y la vida perdurable. 
Amen. 

LOS ARTÍCULOS DE LA FE , 
SON CATORCE. 

L o s siete pertenecen a la D i v i n i d a d , y los otros 
siete a la santa Humanidad de nuestro Señor 
Jesu-Christo , D i o s y hombre verdadero. 

Los que pertenecen a la Divinidad , 
son estos, 

-EL primero , creer en un solo D i o s t o d o p o ­
deroso. 

El segundo, creer que es Padre. 
El tercero, creer que es Hijo. 
El quarto, creer que es Espíritu Santo. vd2¡¡ > 
El quinto , creer que es Criador. 
El sexto , creer que es Salvador. 
E l séptimo, creer que es Glorificador. 

A 2 Los 
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Los que pertenecen a la santa Humanidad, 

son estos, 

Ü/L primero , creer que nuestro Señor Jesu-

Christo en quanto hombre fue concebido por 

el Espíritu Santo. 
E l segundo, creer que nació de Santa María V i r ­

gen , siendo ella virgen antes del par to , en el 
p a r t o , y después del parto. 

El tercero , creer que recibió muerte y passion 
por salvar a nosotros pecadores. 

El quarto , creer que descendió a los infiernos, 
y sacó las animas de los santos Padres , que 
estaban esperando su santo advenimiento. 

El quinto , creer que resucitó al tercero día de 
entre los muertos. 

E l sexto , creer que subió a los Cielos , y esta 

asentado a la diestra de Dios Padre todo 

poderoso. 

E l séptimo, creer que vendrá a juzgar los vivos 
y los muertos: conviene a saber , a los buenos 
para darles gloria porque guardaron sus san­
tos mandamientos ; y a los malos pena perdu­
rable porque no los guardaron. 

¡LOS 
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LOS MANDAMIENTOS DE L A LEY DE DIOS, 

SON DIEZ. 

Los tres primeros pertenecen al honor de D i o s , 
y los otros siete al provecho del próximo. 

JEL primero, amar a Dios sobre todas las co­

sas. 
E l segundo , no jurar el nombre de Dios en vano. 
El tercero , santificar las fiestas. 
El quarto , honrar padre y madre. 
E l quinto , no matar. 
El sexto no fornicar. 
El sépt imo, no(hurtar. 
El o á a v o , no levantar falso testimonio , ni men­

tir. 
El noveno, no desear la muger de tu próximo. 
E l décimo , no codiciar los bienes ágenos. 
Estos diez mandamientos se encierran en dos: 

en amar a D i o s sobre todas las cosas , y a tu 
próximo como a ti mismo. 

LOS MANDAMIENTOS DE L A SANTA MADRE 

IGLESIA , SON CINCO. 

V 
-i—'L primero , oír Misa entera los Domingos y 

fiestas de guardar. 
El segundo , confessar a lo menos una vez den­

tro de un a ñ o , o antes si espera peligro de 
muerte , o ha de comulgar. 

E l tercero, comulgar por Pasqua florida. 
A 3 E l 
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El quarto , ayunar quando lo manda la santa 

Madre Iglesia. 

E l quinto , pagar diezmos y primicias a la Igle­

sia. 

IOS SACRAMENTOS DE LA SANTA MADRE 
IGLESIA , SON SIETE. 

- E l pr imero, Bautismo. 
E l segundo, Confirmación. 

El tercero, Penitencia. 
E l quarto , Comunión. 
E l quinto, Extrema Unción., 
E l s e x t o , Orden. 
El séptimo a Matrimonio. 

XAS VIRTUDES THEOLOGALES, 

SON TRES. 

\l E , Esperanza y Caridad» 

LAS VIRTUDES CARDINALES, 
SON QUATRO. 

l ^ R u d e n c i a , Justicia, Fortaleza y Templanza. 

LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO , 
SON SIETE. 

P . 

X Rimero , D o n de Sabiduría. 
Segundo , D o n de Ciencia. 
T e r c e r o , D o n de Entendimiento. 

Quar-
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Quarto , Don de Consejo. 
Quinto , Don de Piedad. 
Sexto , Don de Fortaleza. 
Séptimo, D o n de Temor de D i o s . 

LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO, 
SON DOCE. 

0-Mridad , G o z o espiritual, P a z , Paciencia, 

Benignidad, B o n d a d , Longanimidad, Manse­

dumbre , Fe , Modestia , Continencia y Casti­

dad. 
LAS BIENAVENTURANZAS, 

SON OCHO. 

P 
X Rimera, Bienaventurados los pobres de espíri­

tu ; porque de ellos es el Reyno de los Cie los . 
Segunda , Bienaventurados los mansos ; porque 

ellos posseerán la tierra. 
Tercera , Bienaventurados los que lloran ; por­

que ellos serán consolados. 
Q u a r t a , Bienaventurados los que han hambre y 

sed de justicia ; porque ellos serán hartos. 
Quinta , Bienaventurados los misericordiosos ; 

porque ellos alcanzarán misericordia. 
Sexta , Bienaventurados los limpios de corazón; 

porque ellos verán a Dios. 
Séptima , Bienaventurados los pacíficos ; porque 

ellos serán llamados hijos de D i o s . 
O c t a v a , Bienaventurados los que padecen perse­

cución por la justicia ; porque de ellos es el 
R e y n o de los Cielos. 

A 4 LAS 
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LAS OBRAS DE MISERICORDIA , 
SON CATORCE. 

Las siete espirituales, y las siete corporales. 

Las siete espirituales son estas. 

T 
J L i A primera , enseñar al que no sabe. 
L a segunda , dar buen consejo ai que lo ha me­

nester. 
L a tercera, corregir al que yerra. 
L a quarta , perdonar las injurias. 
L a quinta , consolar al triste. 
L a sexta , sufrir con paciencia las flaquezas de 

nuestros próximos. 
L a séptima , rogar a Dios por vivos y difuntos. 

Las siete corporales son estas. 

T 
J L / A primera , visitar los enfermos y presos* 
L a segunda , dar de comer al hambriento. 
L a tercera , dar de beber al sediento. 
L a quarta , vestir al desnudo» 
L a quinta, dar posada al peregrino. 
L a sexta , redimir al cautivo. 
L a séptima, enterrar los muertos. 

LOS 



TEXTO DE IA DOCTRINA CHRIST. 

XOS PECADOS CAPITALES , QJJE LLAMAN 
MORTALES , SON SIETE. 

-EL primero, soberbia. 
El segundo, Avaricia. 
E l tercero, Luxuria. 
El quarto, Ira. 
El quinto, Gula. 
E l sexto , Envidia. 
El séptimo, Pereza. 

CONTRA ESTOS SIETE VICIOS 
HAY SIETE VIRTUDES. 

P . 
JL Rimero, contra Soberbia Humildad. 
Segundo i contra Avaricia Largueza. 
Tercero , contra Luxuria Castidad. 
Quarto , contra Ira Paciencia. 
Quinto, contra Gula Templanza. 
Sexto , contra Envidia Caridad. 
Séptimo , contra Pereza Diligencia. 

LOS ENEMIGOS DEL ALMA , 
SON TRES. 

M 
L T X T J n d o , Demonio y Carne. 

LAS POTENCIAS DEL ALMA. 
SON TRES. 

I V Í E m o r i a , Entendimiento y Voluntad. 
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IOS SENTIDOS CORPORALES , 
SON CINCO. 

"VER , O í r , O l e r , Gustar y Tocar . 

LOS NOVISSIMOS O POSTRIMERÍAS 
DEL HOMBRE , SON QUATRO. 

•^tuerte, Juicio , Cielo e Infierno. 

LA CONFESSION GENERAL. 

JL O pecador me confíesso a Dios todo podero­
so , a la bienaventurada siempre Virgen María, 
al bienaventurado San Miguel Arcángel, al bien­
aventurado San Juan Bautista , a los Santos 
Apostóles San Pedro y San P a b l o , y a todos los 
Santos, y a vos P a d r e , que pequé gravemente 
con el pensamiento, palabra y obra , por mi cul­
pa , por mi culpa , por mi gran culpa. Por tanto 
ruego a la bienaventurada siempre Virgen M a ­
ría , al bienaventurado San Miguel A r c á n g e l , al 
bienaventurado San Juan Bautista , y a los San­
tos Apostóles San Pedro y San Pablo , y a todos 
los Santos , y a vos P a d r e , que rogueis por mí 
a Dios nuestro Señor. Amen. 

C A -
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C A P I T U L O I I . 

X)E ZAS PARTES PRINCIPALES DE LA 

DOCTRINA CHRJSTIANA , Y DE LA MA­

NERA QUE SE HA DE ENSEÑAR, 

TOdos saben , que son quatro las principa­
les partes de esta Doctr ina; conviene a 

saber, Artículos de la fe, Mandamientos, O r a ­
ción y Sacramentos. Mas la razón y necessidad. 
de estas partes no la saben todos , con ser cosa 
digníssima de ser sabida : antes sin* ella no se 
puede saber nada. 

Pues para esto es de saber , que tres cosas se 
requieren para ser uno verdadero Christiano. 
Estas son querer , saber y poder: las quales son 
de tai manera necessarias , que no basta la una 
sin la otra. 
- Primeramente es necessario que el hombre 

quiera de todo corazón servir a Dios y guardar 
sus mandamientos , y que esté tan persuadido en 
esta parte , que aunque sepa que hay muchos ca­
minos en el mundo , por los quales caminan 
otros hombres , esté firmemente determinado a 
caminar por solo este. 

L o segundo se requiere después de esta d e ­
terminación , que sepa quales son estos manda­
mientos , y quales las cosas con las quales ha de 
procurar agradar y servir a nuestro Señor. P o r ­
que assi como aprovecharía poco estar yo d e ­
terminado de servir a un R e y , si no supiesse có­

mo 
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mo y en qué cosas le havia de servir; assi tam-* 
poco aprovecharía desear servir a D i o s , si no 
supiesse en qué le havia de servir. 

L o tercero que después de esto se requiere, 
es poder: porque aunque yo esté determinado a 
servir , y sepa en qué tengo de servir , sí no ten­
g o fuerzas para el tal servicio ( porque las cosas 
que se piden, exceden la facultad y poderío de 
mi naturaleza ) faltando este poder , ni aprove­
charía el querer ni el saber. 

Pues a estas tres cosas provee suficíentissi-
mamente la Doctrina Christiana con aquellas 
quatro partes principales , Artículos y Manda­
mientos , Oración y Sacramentos. Con los Artí­
culos de la fe inclina eficacissi mámente nuestros 
corazones al amor y obediencia de nuestro Se­
ñor , proponiéndonos para esto tan grandes g a ­
lardones y premios , tan grandes obligaciones, 
y beneficios y dones de parte de Dios , y tam­
bién tan grandes disfavores , amenazas y temor, 
si no respondemos a nuestra obligación , que la 
menor cosa de estas que atentamente se conside-
rasse, era bastante para robar todos los corazo­
nes , y llevarlos en pos de sí. Estos Artículos 
sumariamente contiene el S í m b o l o de la fe, quan-
do trata de la grandeza de D i o s , de su Omnipo­
tencia , de los beneficios de la Creación, Conser­
vación , Gobernación, Redempcion , Encarna­
ción , Nacimiento, Passion, y Resurrección y 
Ascensión de Christo , y de su venida a juzgar 
el mundo , premiando los buenos , y castigando 
los malos : que son los principales estímulos y 

mon 
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motivos dé la Religión Christiana pata persua­
dirnos y movernos al bien , y apartarnos del mal. 

A lo segundo, que es el saber , nos provee 
con la doctrina de los mandamientos , mostrán­
donos allí las fuentes de toda virtud y justicia, 
declarándonos distintamente lo que havemos de 
hacer para agradar a nuestro Señor > y merecer 
su amistad. Y para mayor declaración de estos 
mandamientos se acrecientan aqui todas las es­
pecies y maneras de pecados que se pueden ha­
cer contra ellos ; assi de los siete llamados capi­
tales , como de todos los demás. 

A lo tercero , porque la naturaleza por el 
pecado quedó tan flaca y tan mal inclinada , que 
no es poderosa con todas sus fuerzas y alvedrío 
para guardar esta lay ( por ser la ley espiritual, 
y el hombre carnal; ella reétíssima, y el hombre 
torcido) para es to , que era lo mas necessario, 
nos provee sufícientissimamente con la Oración 
y Sacramentos : porque la oración tiene por ofi­
cio pedir el socorro de la gracia para el cumpli­
miento de la ley , y los Sacramentos tienen vir­
tud de dar la gracia. Y assi por estos dos me­
dios se alcanza el poder: que es la mas princi­
pal de las tres cosas tan necessarias que have­
mos dicho. L o qual jamás soñaron los Philoso-
phos ni alcanzaron , ni dio la misma ley de Dios 
antigua, hasta que el Hijo de Dios vino al mun­
do , y nos la mereció por su Passion. Porque 
( como dice S. Juan i ) la ley fue dada por Moy-

sis: 
1 Joan. I. 
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ses : mas Ja gracia para poder guardar ésa ley, 
fue dada por Christo. 

Por aquí entenderá el hombre clarissimamen-
te la excelencia de esta Doctr ina, sus principales 
partes , y la sufi€iencia y necessidad de ellas , y 
la ventaja que hacen las unas a las otras. Porque 
en el primero y mas baxo lugar ponemos el sa­
ber ; porque el saber ( como dice Aristóteles ) 
muy poco aprovecha para la virtud. Por lo qual 
aprovechó tan poco la ley antes del Evangelio ; 
porque la ley ( según dice el Apóstol i ) solo da­
ba el conocimiento de lo que convenia hacer , 
mas no las fuerzas para obrar. En el segundo 
lugar ponemos el querer, que nos da la f e con 
la grandeza de los intereses y premios y amena­
zas que nos propone. Y en el tercero y mas alto 
lugar ponemos el poder , que por la gracia se al­
canza ; la qual gracia pedimos en la oración , y 
recibimos en los Sacramentos : y este es el fin y 
cumplimiento de todo. 

Por aquí también se entenderá lo que prin­
cipalmente añadió el Evangelio a la ley; que fue 
la gracia , de donde nace este soberano poder 
que havemos d i c h o ; sin el qual el saber y que­
rer no bastaban : y assi era la ley insuficiente e 
imperfecta hasta que el Evangelio suplió su im­
perfección. 

También por aquí se entenderá como nos 
hayamos de aprovechar de esta celestial Doctri­
na , paraque no la sepamos de valde. Porque de 

los 

i Rom. VII. & VIII. 
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los mysterios de la fe nos havemos de aprovechar 
para inclinar nuestros corazones al amor y temor 
de Dios y al agradecimiento de sus beneficios, y 
a la obediencia de sus mandamientos* De la 
doctrina de los mandamientos nos havemos de 
aprovechar para entender su voluntad , y saber 
en qué le podemos agradar u desagradar. Mas 
de la Oración y Sacramentos nos havemos de 
aprovechar para con el uso de ellos alcanzar es­
píritu , fuerzas y gracia para poner por obra lo 
que manda la ley. De esta manera ninguna cosa 
nos faltará de las que se requieren para perfec­
ción y cumplimiento de la profession Christiana. 

Esta es la Doctrina que la Iglesia Cathoíica 
en su principio enseñó con grandissímo cuida­
do. Esta era la predicación de aquel tiempo , y 
lo que en las publicas y particulares Congrega­
ciones se trataba. Aqui está sumado y recopi­
lado todo quanto está sembrado por las Escrip-
turas en prophecías y figuras, y ceremonias y 
sacrificios: todo declarado en el Evangelio por 
la boca del Hijo de Dios , confirmado con sus 
maravillosas obras. A esta breve ciencia se han 
de arrimar , y con ella se han de salvar los pro­
fundos y muy fundados letrados : y estas letras 
conviene que sepan los simples y sin letras , si 
no se quieren perder. 

Quando me paro a pensar en las grandes ca­
lamidades que han venido a la Christiandad, las 
guerras y las ceguedades introducidas por el de­
monio , la diversidad de errores y falsas doctri­
nas , conozco que por singular beneficio y mise-

ri-
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rlcordia divina se ha conservado la pureza de la 
verdad en nuestra España , y no ha permitido 

• Dios que el poder de tanta confusión y obscu­
ridad ofuscasse la luz de esta doctrina. T o d o s 
acudimos a este guión después de nuestras por­
fías : y assí la tiene librada el Señor de todos 
los peligros del ,mundo, y de tanta diversidad 
de pareceres y opiniones. L o qual es razón , que 
reconozcamos y confessemos que ha sido por la 
conservación de este singular beneficio del Cíe­
lo : y assi entendámosla obligación que tenemos 
a ponerla por obra y defenderla. 

Aventajados somos sobre LOS antiguos en pre-
sumpcion de Chrístiandad , y otras cosas que no 
es necessario declarar ; y ojalá estuviéramos 
iguales con ellos en el estudio y diligencia de 
enseñar la Doctrina Christiana , y de tomar 
cuenta de como se exercita. Sermones havia an­
tiguamente de doctissimos y santissimos varones 
que con grande ZELO de fe y caridad gobernaron 
sus Iglesias : mas ni por esto CESABA el oficio de 
catechízar: i que es , enseñar a LOS mozos y no­
vicios en la fe las principales partes y lugares 
de la Doctrina Evangélica , QUE son los que aquí 
havemos dicho. Grandissimo fue el' provecho 
que con esta manera de enseñar se hizo : y gran­
des Christianos , fuertes y constantissimos Mar* 
tyres salieron de esta escuela. N i se cometia tal 
cargo sino a hombres de excelente vida y gran­
des letras. Esto parece claro por la Iglesia de 

Ale-

i SS. Ambr. & Aug. fluríes de ex¡>os¡t. Symb. 
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Alexandria , que tanto floreció en el mundo con 
grande numero de Do&ores y Martyres , adonde 
los mismos Apostóles tuvieron este oficio de qué 
vamos tratando. N o quiero comparar aqui núes-* 
tros tiempos con aquellos , ni tratar de quan 
grande afrenta sería hoy para muchos Predica­
dores descender a tan baxa cosa como les pare­
cería enseñar el Credo y los Mandamientos. 

Vengamos al remedio de esto , si remedio 
se puede decir tan blanda medicina como es la 
que pide el mundo para tan grandes y envejeci­
das llagas : que como son las que siempre , tiene 
por cosa áspera y escandalosa decirle que vuelva 
a la virtud antigua. Para los antiguos vicios 
muy fácil es de llevar , y los autoriza con la an­
tigüedad : el bien antiguo! es el que aborrece : y 
siendo tan amigo de novedades , en solos los v i ­
cios y pecados ama y alaba la constancia : aqui 
alega luego costumbres, y blasphema de cosas 
nuevas. 

Dexemos pues por cosa superflua el verda­
dero remedio , y vengamos a otros mas fáciles. 
Entre los quales el primero sea , que puesto que 
esta Doctrina principalmente sea para gente nue­
va ( y solamente concurrían a ella ios novicios en 
la Religion , quando este catechismo se usaba ) 
sería bien , y aun creo que es necessario por 
nuestros pecados , que la deprendan muchos de 
mayor e d a d , paraque puedan ser maestros de 
sus familias , provocándolos al exercicio de ella 
con el exemplo y castigo , y tomándoles cuenta 
de ella. Esto no ha de ser solamente tomar esta 

TOM. xiy. B Doc-
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Doctrina de memoria , como oración de ciego, 
sino con tal declaración (aunque breve) que dé 
verdadera noticia de lo que contiene tal mysterio, 
o mandamiento , o Sacramento , y declare su 
verdadero uso y provecho. D e esto ha de tener 
especial cuidado el padre de famil ias , acordán­
dose que se le ha de pedir estrecha cuenta de 
los que están a su cargo. ¡ O si para esto se cer-
cenasse un poco de tiempo del que se toma para 
vanas ocupaciones! Mas por nuestros pecados 
como el padre ni tiene cuidado ni proposito de 
dar buen exemplo a sus hi jos , menos le tiene de 
enseñarles esta Doctrina : que si lo primero se 
hiciesse, y o aseguro que lo segundo no se de-
xasse de hacer ; porque lo uno es tan cierto 
compañero de lo otro , que luego se va en pos 
de él . 

Mas qüando los padres no tienen esta habili­
dad para enseñar a sus hijos , a lo menos , si tie­
nen possibilidad , les deben procurar buenos 
maestros o a y o s , los quales con doctrina y exem­
plo los enamoren de la virtud , y los encaminen 
por el camino de la verdad , y sobre todo los 
enseñen la grandeza del beneficio de la Redemp-
cion , el grande y excesivo amor que nos tuvo el 
Eterno Padre , y nuestro Redemptor Jesu Chris-
to antes que naciessemos ; y quanto nos amará, 
si nos conservamos en aquella limpieza que él 
nos comunicó con su Sangre. Esto será fácil al 
zeloso maestro: porque las plantas tiernas son 
muy fáciles de guiar , si con destreza son enca­
minadas. 

L o 
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L o tercero que después se requiere , es qué 

los padres trabajen todo lo possible para apar­
tar a sus hijos luego desde su niñez de las malas 
compañías , y procurarles las buenas , sin seguir 
en esro el consejo de la vanidad, de que co­
munmente usa el mundo; que procura solamen­
te sus iguales o aventajados, con los quales se 
honren: amando esta honra , aunque esté acom­
pañada de los vicios , por huir la baxezá, aun­
que la acompañe la virtud. 

También deben tener mucho cuidado de los 
libros en que leen , porque en ninguna manera 
tomen en sus manos , ni lean ni oigan leer libros 
de mentiras y fábulas , y deshonestos y lascivos. 
Siempre y en toda edad fue esto perjudicial y 
nocivo , mas mucho mas en la de los tiernos 
años ; porque las cosas que en esta edad se tra­
tan , son las que mas quedan en la memoria r y 
se pegan al corazón ; porque todas son como 
unas imágenes impresas en una blanda cera. L a 
edad experimentada en la virtud puede con mas 
seguridad leer libros : aunque hay algunos tales, 
que nadie los havia de tomar en las manos. 

Mas a los que comienzan a abrir los ojos en 
el mundo, no se les puede permitir cosa mas da­
ñosa que dexarles los libros que ahora se usan. 
Cosa es de admiración , que haviendo en la R e -
publica diligencia para evitar muchas cosas de 
las quales se podia seguir poco daño ; que para 
los libros que han de leer los Christíanos , haya 
tan poco cuidado ; dexando la puerta abierta pa­
ra todos los que no contienen errores en la fe ; 

B 2 no 
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no poniendo tasa a los libros vanos : no consi­
derando los daños que de ellos se siguen. Ver­
daderamente libros veo yo , que me parece que 
consentirlos es consentir un pecado publico. 

Quiero ahora dexar esto , que es mas largo 
de lo que parece, y solo digo que el padre que 
desea a su hijo buen Christiano , ha de procurar 
que en los primeros años comience luego a des­
envolver su lengua en las alabanzas de D i o s y de 
su Hijo Jesu-Christo, Redemptor y Señor de 
los hombres : y este sea el primero estudio en 
que emplee su entendimiento y memoria ; ni 
oyga ni lea otra cosa que loores de la virtud y 
de las obras Christianas, exhortaciones y esfuer­
zo para ellas , aborrecimientos y vituperios con­
tra los vicios y pecados ; porque antes que en­
tienda lo que son , ya esté acostumbrado á mal­
decirlos y blasphemarlos. 

Y finalmente que todo lo que le dieren que 
l e a , y todo lo que le enseñaren , vaya caminan­
d o a formar en el mozo un animo generoso, 
despreciador de todo aquello que el mundo esti­
ma , y preciador de sola la v ir tud, y de la gra­
cia y amistad de Dios . Si pensassen los Christia-
nos en el día que se han de ver juzgados junta­
mente con los Gentiles , y de como alli ha de 
parecer la diligencia y el cuidado que estos tu­
vieron en criar sus hijos , siendo solo su fin criar­
los para las virtudes y exercicios políticos ; y la 
que hoy ponen los padres que dicen que crian 
sus hijos para Christianos; pareceme que desde 
ahora sería razón que se corriessen, y temiessen 
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la cuenta que se les ha de pedir , y el cargo que 
se les ha de hacer. 

Muchos havrá que se escusarán con decir, 
que les falta la posibilidad para hacer lo que 
havemos dicho , porque son hombres que han de 
ganar de comer por sus manos , y q§e en el mis­
mo exercicio han de criar a sus hijos paraque 
deprendan en que ganar de comer: adonde por 
fuerza estarán tan ocupados , que no les quedará 
lugar para el estudio de estas doctrinas. Bien 
podría yo decir a estos , que no hay ocupación 
que escuse al hombre de ser Christiano, ni para 
que dexe de saber lo que es necessario para sal­
varse. También les podría preguntar si es ver­
dad que ningún tiempo les sobra del exercicio 
de sus oficios , o para sus pasatiempos , o para 
otras vanidades. Y si es verdad que para esto 
no les falta ; ¿ cómo no le tienen para lo que les 
importa la salvación ? Si tuviessen de veras 
amor a la vida Christiana, cierto es que no les 
faltaría tiempo para los exercicios de Christían-
dad. Mas está el lugar para estas obras en el co­
razón y en la voluntad , que en los días y t iem­
pos. Esto baste para el aviso de criar bien los 
hijos , y enseñarles esta santa Doctrina Passe-
mos ya a la primera parte de ella , que es el 
Symbolo de la f e , a que llaman el Credo. 

B 3 C A -
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C A P I T U L O I I I . 

BEL SYMSOLO 0 CREDO , OVE CONTIENE EL 

CONOCIMIENTO DE DIOS. 

ê 

DExamos dicho que la primera parte de la 
Doctrina Chrîstiana es el Credo. Para lo 

quai es de saber , que en el hombre hay dos prin­
cipales partes o potencias , que son entendimien-. 
to y voluntad : y ambas quiere D i o s que se em­
pleen en su servicio ; porque el espíritu del hom­
bre esté reformado, estandolo estas dos princi-* 
pales potencias. 

Comenzando pues por la primera , quiere* 
D i o s que el entendimiento del hombre esté ver­
daderamente alumbrado y enseñado , y tenga tan 
claro conocimiento de su Criador , que no yerre 
en este conocimiento de su ser y de su poder, 
de su voluntad , de su justicia , de su misericor­
dia , de su saber , y de los beneficios que ha he­
cho al hombre , y de continuo está naciendo ; 
paraque conforme a este conocimiento lo sepa 
estimar y adorar , y sepa acudir a é l , ofrecerse a 
é l , esperar en é l , y fiarse de é l , aconsejarse con 
é l , y darle gracias por t o d o . N o quiere el Señor 
que el hombre se engañe en el concepto que h& 
de tener de su D i o s , ni le finja de otra manera 
de lo que él es en s í , ni tenga en esto falso co­
nocimiento y engañosa imaginación ; porque en­
tonces ni adoraría a D i o s , ni se fiaría del verda­
dero D i o s , sino de aquel falso Dios que él tiene 

en 
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en su imaginación. D e aqui es , que el que yerra 
en lo principal de la f e , que es el conocimiento 
del verdadero Dios , va perdido ; porque erró la 
puerta , y ningún otro camino puede tomar , por 
donde no se pierda. 

Y si me preguntáis, en qué puntos consiste la? 
suma de este conocimiento de Dios , digo que 
este cuidado tomó por todos nosotros la Iglesia: 
la qual assi por no dexar lugar a que cada uno 
dixesse su parecer en esto , presumiendo de dar 
sentencia y seguir su juicio , como también para 
que con mayor brevedad y concierto lo pudies-
semos todos saber y encomendar a la memoria, 
juntó una suma de todo esto en ciertos Artícu* 
los , en los quales (enseñada por el Espíritu San­
to , y mediante su divina luz informada de la 
verdad de las divinas Escripturas ) sumó y puso 
por singular orden y concierto lo mas señalado 
y principal que la Religión Christiana professa, 
tiene y cree de su Dios. 

Estos Artículos son doce ; aunque algunos 
los suman en catorce : i mas en esto va poco; 
porque ni en los catorce hay palabra de mas , ni 
en los doce la hay de menos. Y a estas verdades 
llamaron Artículos , porque assi como en el hom­
bre hay artículos o coyunturas, que son las par­
tes por las quales se manda y gobierna ; assi a 
estas verdades llamaron Artículos , por ser las* 
principales partes de nuestra fe , por las quales 
se gobierna el cuerpo mystico de la Iglesia , y 

B 4 co^ 
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como por unas coyunturas , por estas verdades 
se juntan en este cuerpo unos miembros con 
otros. Porque todos los fieles que en la verda­
dera confession de estas verdades concurren, 
son miembros de este santo cuerpo , y los de­
más hombres no ; antes son apartados y estraños. 

ESTOS ARTÍCULOS EN LATIN DICEN ASSI : 

I . f^Redo in Deum Patrem omnipotentem, 
Creator'em Caeli hr terrae, 

z. Et in Jesum Christum Filium ejus unicum, 
Dominum no st mm. 

3 . Qui eoncepus est de Spiritu San&o , natus 
ex Maria *oirgine. 

j£. Passus suh Pontio Pilato , crucißxus, 
mortuuskr sepultus. 

5. Descendit ad inferos , tertia die resurrexit 
d mortuis. 

6 . udscendit inCalum, sedet ad de xt er am Dei 
Patris omnipotentis, 

7. Inde venturus est judicare vivos 6* mor-

tuos. 

8. Credo in Spiritum Sannum. 

9 . Santlam Ecclesiam Catholicam , SänBo' 
rum communionem. 

1 0 . Remissionem peccatorum, 
11. 1. Ca mis resurreUionem. 
t ía . Kit am ¿eternam. Amen, 

E N -
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EN CASTELLANO DICEN ASSI : 

San Pedro i . 
R e o en D i o s Padre todo poderoso , Cria­

dor del Cielo y de la tierra. 

San Andrés 2. 

Creo en Jesu-Christo su único H i j o , Señor nues-j 

tro. 
Santiago mayor 3. 

Creo , que fue concebido por el Espíritu San-* 
t o , y nació de Santa María virgen. 

San Juan 4 . 
Creo , qué padeció debaxo del poder de Poncio 

Pilato , fue crucificado , muerto y sepultado. 

Santo Thomds 
C r e o , que baxó a los infiernos, y al tercero día 

recucitó de entre los muertos. 

Santiago menor 6. 
Creo , que subió a los Cíelos , y está asentado a 

1$ diestra de D i o s Padre todo poderoso. 

San Phelipe 7. 
Creo , que vendrá desde allí a juzgar los v ivos y 

los muertos. 

San Bartholomé 8. 
C r e o en el Espíritu Santo. 

San 
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San Matheo 9 , 
Creo la santa Iglesia Catholica , y la c o m u n i ó n 

de los Santos. 

San Simón 1 0 . 
Creo la remisión de los pecados. 

San Thadeo 1 1 . 
Creo la resurrección de la carne. 

San Mathias 1 3 » 
Creo la vida perdurable. Amen. 

Ahora es necessario , que. comencemos a de­
clarar todo esto por orden. Mas porque para 
entenderlo mejor y con mayor facilidad , hará 
mucho al caso dividirlo primero en sus partes , 
será bien que comencemos por la división del 
Credo , y luego passarémos a la declaración de 
cada una de las partes. 

Para lo qual es de saber , que este Credo que 
contiene estos doce Artículos que havemos di­
cho , se divide ( según la mas propia división ) 
en tres pactes ,.conforme a las tres Personas d i ­
vinas. En la primera parte se trata de la Perso­
na del Padre , y de las cosas que se le atribuyen: 
en la segunda del Hijo , y de las que se le atri­
buyen ; y en la tercera de la Persona del Espíritu 
Santo , y de sus atributos. 
V A la Persona del Padre se atribuye la crea­

ción y el poder ; no porque estas dos cosas no 

sean 
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sean de toda la Santissima Trinidad igualmente, 
sino porque a la Persona del Padre solamente es 
propio ser la primera, y no producida de otra 
Persona, como el Hijo , que es engendrado del 
P a d r e , y el Espíritu Santo , que es producido 
del Padre y del Hijo : y por ser el Padre princi­
pio sin principio, le damos la primera parte y 
principio del Cedo. 

A l Hijo se atribuye la sabiduría y la re-
dempcion , porque es V e r b o y Palabra Eterna 
del P a d r e , y declaró la voluntad del Padre a 
los hombres en el mundo , y encarnó por los 
hombres, y los enseñó, y murió por ellos: y por 
esto dárnosle la segunda parte. 

A la Persona del Espíritu Santo se atribuye 
la gracia y santificación "de los hombres : a él 
conviene la tercera parte del Credo. Y porque la 
razón de todo esto se dará adelante , no, resta 
sino que comencemos a tratar la declaración de 
estos Artículos : y de ellos trataremos no solo 
con la especulación del entendimiento , sino tam­
bién con la practica de la voluntad. 

Sabida cosa es , que hay dos maneras de fe; 
una fría y muerta , sin obras ( como luego de­
clararemos ) otra amorosa , inflamada con cari­
dad , que no se contenta ni queda satisfecha con 
lo que cree , sino que passa adelante y pone por 
obra lo que cree. Y conforme a esta manera de 
fe procederá la declaración de los Artículos de 
ella , procurando aficionar e inclinar la voluntad 
a las cosas que conoce y cree el entendimiento ; 
en lo qual está la suma de todo bien. 

Mas 
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Mas antes que entremos en la declaración 
del Credo , será necessario que primero declare­
mos las dos palabras primeras de é l ; que son 
estas: Creo en Dios. Porque puesto que conta­
das estas palabras, sean pocas y de pocas syla-
bas , tienen tan grande eficacia, que quienquiera 
que las pronunciare de corazón , y sintiere lo 
mismo en su anima que pronuncia con su lengua, 
sin duda alcanzará la vida eterna. Pero paraque 
nuestras animas gocen de el las, es menester que 
se declaren. 

Comenzando pues de aquella palabra Creo, 
hase de notar , que hay tres maneras de creer. 
Porque decimos Creo a Dios , y Creo que hay 
Dios , y Creo en Dios, Creo que hay Dios , es 
el primer escalón que havemos de subir para 
nuestra salvación : esto es , que creamos que hay 
Dios , y que es verdad quanto de este Señor se 
escribe en la santa Escriptura. A esta fe llama­
mos historial , y es común a nosotros y a los de­
monios ; porque también ellos creen de esta ma­
nera. Creer a Dios es el segundo grado para 
nuestra salvación : y es creer que Dios es verda­
dero , y que habla verdad , y es la misma ver­
dad ; y por esta razón dar crédito a sus promes-
sas y a sus amenazas Esta fe es común a todos 
los Christianos , assi malos como buenos, justos 
e injustos Creer en Dios es el tercero grado 
propinquo a nuestra salvación ; porque esta ma­
nera de fe nos hace poner en Dios toda nuestra 
confianza , amándolo como a summo bien , y en­
caminar a él por la execucion de las buenas 

obras. 
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obras , como a nuestro ultimo fin. Esta fe es 
particular y propia de aquellos fieles que junta­

mente son buenos y guardan justicia; y a esta lla­

man los Theologos fe viva o formada : de la 
qual dice S. Pablo i que obra por la caridad', 
y a los tales justifica esta fe. 

Según esta distinción de creer podemos en­

tender qual es la fe por la qual somos justifica­

dos , y que nos hace salvos. Esta sin duda es 
una virtud que Dios infunde en nuestras almas, 
por la qual conocemos y tenemos por cierto , que 
D i o s es solo uno en esencia , y trino en personas, 
y tenemos por ciertas y averiguadas verdades 
todas quantas cosas están escritas en la divina 
Escriptura , y tenemos certissima confianza de 
todas las divinas promesas, y santo temor de 
todas sus amenazas, y estamos resignados nues­

tras vidas y todas nuestras cosas en su divina 
voluntad : y finalmente por su respecto huimos 
el m a l , y hacemos el bien , y padecérnoslos tra­

bajos : y todo por su mayor honra y gloria. 
Esta es la fe tan engrandecida y alabada en 

las santas Escripturas , mayormente en el nuevo 
Testamento. D e esta habla el Eclesiástico , di­

ciendo : 2 Todas tus obras haz con fe de tu 
anima ; porque esta es el cumplimiento de los 
mandamientos. Quien cree en él, tiene cuidado 
de lo que él le manda ; f quien confia en él, no 
recelará algún daño N o piense nadie , que qual­

quiera fe le basta , ni se precie del vano y ocio­

so 
i Gdat. V. Кот. IV. г LcclL XXXII. 
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so título ele la fe ; porque la fe sín caridad y 
sin compañía de las buenas obras , que no está 
fortalecida con la obediencia de los divinos man­
damientos j esta es muerta ( como dice el Após­
tol Santiago i ) y a nadie puede Justificar. Mas 
havemos de entender y creer , que para creer en 
Dios con esta manera de fe viva , no basta la in­
dustria humana ni todas nuestras fuerzas : antes 
es merced y don de D i o s , y a él havemos de pe­
dir i que nos la dé , y nos la aumente y conser­
ve. P o r lo qual dixo el Señor a S. Pedro quan-
do le confessó por Hijo de D i o s : 2 No te en­
señó eso la carne ni la-sangre , sino mi Padre$ 
que está en los Cielos. Y a los fieles que le se­
guían ¿ dixo : 3 Esta es obra de Dios , que vo­
sotros creáis en aquel que el embió. Ninguno 
puede venir a mi , si el Padre que me embió, 
no le trae : y yo le resucitaré en el postrero dia. 
Escrito es en los Prophetas , que los hombres 
serán enseñados por el mismo Dios. 

Otros muchos testimonios de la divina Es-
criptura trae S. Augustin en el libro de la Pre­
destinación de los Santos a este proposito : 4 
mas sobre todo estriva en la sentencia del Após­
tol que dice : 5 Tal confianza tenemos de Dios 
por Christo ; que no somos suficientes para 
pensar algo de nosotros , como de nosotros: 
antes creemos , que toda nuestra suficiencia 
es de Dios, L a qual sentencia citándola San 

A u -

1 Jacob. II. t Matth. XVI. ¡ J»a». VI. 4 Jom. ibid* 

Isau XVI. HUr. XXXI. 5 IJ. Cor. III. 
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Augustin , i dice luego : »» Noten este lugar y 
»1 ponderen bien estas palabras los que piensan 

que en nosotros está el comenzar a Creer , y 
» que después Dios ha de suplir lo que nos falta. 
« ¿ Quien no vé que algo ha de pensar el hom-
» bre antes que crea ? Nadie se arroja a creer al-
» guna cosa sin primero pensar en lo que ha de 
»> creer. Pues si en la Religión Christiana ( d e la 
j» qual habla el A p ó s t o l ) confessamos que aun no 
«somos suficientes para pensar nada sobre lo 
»»que havemos de creer (siendo assi verdad 
j»que nadie puede creer sin pensar antes a l g o ) 
ví pues dice el Apóstol que aun para este pensa-
»miento antes de la fe no somos suficientes; 
j> ¿ quánto menos seremos suficieíates para creer? 
»1 Sea pues la confession Christiana: Para ningún 
v> principio de esta fe tenemos suficiencia de no-
» sotros , sino recibido por merced y don de 
»i D i o s . « 

Mas dirá alguno: Si eso es ass i , por demás 
vamos a oir los sermones: en vano trabajan los 
Predicadores. D i g o que por todo lo dicho y o 
no quiero excluir estos medios , por los quales 
el Señor suele infundir en los corazones este divi­
no don : antes confessamos que para esta fe es 
necessario el libre consentimiento de nuestra 
voluntad ; y que por oir la palabra de Dios se 
engendra en nuestros corazones la fe ; y que para 
esto nos ayudan los Predicadores. Pero decimos 
con S. August in, y con las sagradas Escripturas; 

que 
i De P^d. Sana.e.ll.t. VIL &Ketuíi. I. I. c. XXlII.t. I. 
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que paraque nuestra voluntad quiera oír , rendir­
se y obedecer y creer , es habilitada y dispuesta 
por D i o s ; sin cuyo llamamiento no puede venir 
a l a fe. P o r q u e , como está escrito en los P r o ­
verbios , i el Señor es el que da los ojos para 
ver, y los oídos para oir. Por lo qual dice el 
A p ó s t o l : 2 De gracia sois hechos salvos por la 
fe : y esto no por vosotros ; que don fue de Dios, 
porque ninguno se gloríe. » P o r tanto ( se-

gun S. Augustin dice 3 ) en vano trabaja la 
»lengua del que predica , si el Señor con su gra-
»1 cia no edifica en el anima. « Necessario es oir 
la palabra de D i o s , y en mucho se ha de tener 
al Predicador , y necessario es que vuestra v o ­
luntad se aplique a la palabra de D i o s ; mas con 
todo , este don de la fe a Dios lo havemos de 
atribuir. Por tanto en D i o s solamente nos have­
mos de gloriar : no en nuestra industria , ni en 
la del Predicador. Esto baste acerca de la pala­
bra Credo. 

Ahora veamos la significación y razón de es-M 

te nombre Dios. Quien sea verdadero Dios , ya 
l o havemos d icho: que es el Padre , y el Hi jo , 
y el Espiritu Santo , tres Personas distintas, mas 
solo un D i o s , un ser , una esencia. Y porque no 
todos saben la importancia de este vocablo Dios, 
conviene que se declare. L o s Griegos deriban 
este nombre de Theos , que quiere decir temor; 
porque de todos es temido: o por ventura se 
dice Dios de otra palabra Griega Déos, mu­

dan-

1 Pw. XX. 2 fybes.ll. J SupetVsdm. CXXVt 
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3ando la Th en D , que quiere decir , Veo o mi­

ro como de atalaya o lugar de socorro : para dar 
a entender , que Dios todo lo ve y a todo esta 
presente, y prompto para socorrer a los suyos. 
L o s Alemanes le llaman Goth , conforme a otro 
Vocablo suyo que dice Guth , que quiere decir, 
bueno; porque solo Dios es por sí esencialmen­

te bueno ; como él lo dice, i 
También havemos de notar , que de tres m a ­

neras usamos de este vocablo Dios : unas veces 
con su propiedad •, otras por alguna semejanza; 
otras según la falsa opinión de los Gentiles. P r o ­

piamente usamos de este vocablo Dios , quando 
por él queremos significar al verdadero D i o s , 
trino y uno. Por semejanza y comunicación de 
alguna perfección usamos de él quando hablamos; 
de los Principes y Monarcas , de los muy p o d e ­

rosos , y de los varones santos ; según lo que d i ­

ce David : 2 Yo dixe : todos sois hijos del Alto% 

y sois dioses. Y por la misma razón son assi l la­

mados en otras partes de la divina Escriptura 
los Gobernadores. 3 

También havemos de notar , que por dos 
respectos podemos hablar del verdadero D i o s ; 
o considerándolo en sí mismo según su esencia; 
o en sus obras y efectos. Considerado según su 
esencia , no hay nombre que nos le pueda repre­

sentar , ni le quadre para declararle y difinirle; 
según que fue dicho al Patriarca Jacob: 4 ¿ Por ­

том. xiv. С ' qué 

1 Mxtih. XIX. 1 fs. LXXXI. 5 Exed. XXII. Ps. XLVI 
4 Gnus. XXXII. 
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qué preguntas por mi Nombre, que es mara­

villoso ? Por lo qual el Señor dixo a M o y s e s : i 
Yo soy el que soy : dirás a los hijos de lirad ­. el 
que es, me embió a vosotros. M a s si considera­

mos las obras en que se nos manifiesta , con que 
nos hace mercedes, podemos según ellas darle 
muchos nombres ; como vemos que se los da la 
divina Escriptura, que unas veces le llama Se­

ñor , otras Altissimo, otras Ayudador , Defen­

sor , Vida, Luz, Misericordia , y Misericor­

dioso , y otros muchos. 
Nótese también , que quando hablamos o 

pensamos en el verdadero D i o s , ni havemos d e 
hablar ni pensar de otra manera que de un espí­

ritu o substancia eterna , buena , infinitamente 
poderosa y sabia, sin principio y sin fin , invisi­

ble , incorpórea, inmensa , incomprehensible, 
simplicissima , inefable , inmovible , inmutable, 
presente en todo l u g a r , primer principio de t o ­

das las cosas, por quien todo lo que es , tiene 
su ser y se conserva : y que es aquella cosa que 
ni puede ser ni pensarse mayor , ni mejor , ni­

mas perfecta. T a l espíritu y tal substancia have­

mos de Imaginar todas las veces que hablamos o 
pensamos en D i o s . Mas inquirir curiosamente 
esta substancia para determinar su naturaleza, no 
nos passe por el pensamiento : porque es grande 
presumpcion y desvarío. D e lo dicho quedan d e ­

claradas estas dos primeras palabras del Symbo­

lo , Creo en Dios. 
A h o ­

i Ел» i. ПХ 
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Ahora passemos a la declaración del primer 

Articulo. 
C A P I T U L O . I V . 

DEL PRIMER ARTICULO DE NUESTRA SAN­

TA FE. 

LA S palabras del primer Artículo de nuestra 
santa fe son las siguientes: Creo en Dios 

Padre todo poderoso , Criador del Cielo y de la 
tierra. En estas palabras tenemos en suma lo 
que estamos obligados a creer y sentir de la 
primera Persona del sacratlssimo mysterio de Ja 
Santissima Trinidad : conviene a saber , que es 
Padre , que es todo poderoso , que es Criador del 
Cielo y de la tierra. Padre se dice , assi porque 
naturalmente es Padre de nuestro Señor Jesu-
Christo, como porque es Padre por la creación de 
todas las criaturas, y Padre por gracia de todos 
los fíeles, como lo dice S. Juan : Dio poder a to­
dos los que creyessen en su Nombre , paraque en 
virtud de esa fe fuessen hechos Hijos de Dios, i 

A Christo natural Hijo suyo engendró eter-
nalmente por via de entendimiento de sí mismo, 
por sí mismo , de su propia substancia, él solo 
sin otra compañía ni ayuda : y assi le engendró 
de su propia substancia, que no le comunicó 
parte , sino toda. Mas por esta generación no lo 
hizo otro Dios : porque aunque por esta genera­
ción son distintas Personas , no son dos Dioses, 

C 2 ni 

t Jom. I. 
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ni el Padre fue primero en tiempo que el Hi jo , 
ni se puede entender sin su Hijo ; antes como a 
los dos es común una misma esencia y Deidad, 
assi le es común una misma eternidad. 

A los fieles ( siendo antes nacidos desdicha­
damente según la carne de Adam ) los reengen­
dró el Eterno Padre , no de su substancia ( co­
mo a su único Hijo natural ) sino por la simien­
te espiritual , que es la palabra de la verdad, 
por su mismo Hijo nacural, verdadera y eterna 
Palabra de Dios , y por el Evangelio , y por ios 
Sacramentos, mediante la fe viva y la virtud del 
Espíritu Santo, como lo declaran los Santos 
Apostóles S. Pedro y S. Pablo y S. Juan : i y 
esto no por los merecimientos de ellos , sino por 
su grande misericordia y eterna determinación. 

Bendito sea Dios ( dice el Apóstol 2 ) y Pa­
dre de nuestro Señor Jesu-Christo , que según 
su grande misericordia nos reengendró a espe­
ranza viva, y perpetua herencia en los Cielos. 
Y reengendrándolos de esta manera , no los hi­
zo de su substancia : aunque los hizo participan­
tes y compañeros de su naturaleza ( esto es , de 
su inmortalidad , claridad y gloria sempiterna) 
y herederos de la vida eterna, pataque la parti­
cipen y gocen de ella , assi como é l ; aunque ca­
da uno en su grado ; pero de la misma gloria. 

Mas aunque la primera manera de engendrar 
convenga y sea propia a la primera Persona de 
la Santissima Trinidad , a la qual por excelen­

cia 

„^1 I . Fetr. I. ÁdT'tt, I. Joan. I. 2 I. fttr. I. 
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cía ííamatnos Padre ; esta segunda manera de 
Paternidad espiritual es igualmente común a to­
das tres Personas, y no menos conviene al Hijo 
y al Espíritu Santo que al Padre. P o r lo qual el 
Propheta Isaias hablando de la Personadel H i ­
jo , le llamó i Padre del siglo venidero -. y con 
el mismo Espíritu que el Propheta llama la Ig le­
sia a la persona tercera, esto e s , al Espíritu San­
to , Padre de los pobres, i 

Mas porque veamos quanta es la excelencia 
que Dios tiene en razón de Padre sobre todos 
los que en la tierra se llaman padres, se pone en 
el Credo aquella singular adición , todo pode­
roso. Aunque muchos se llaman padres, ninguno 
con verdad se puede decir padre todo poderoso. 
Solo Dios es Padre todo poderoso. Es su poder 
igual a su querer; porque con solo su querer hizo 
el Cielo y la tierra, y se hace quanto hoy se hace 
en el C i e l o y en la tierra , aunque parezca a los 
hombres impossible , y sobrepuje a la razón hu­
mana : a cuyo poder comparado todo el poder 
de la tierra > del infierno y del Cielo , no es tan­
to como el menor grano de arena , comparado a 
toda la tierra y redondez del cielo ; y quanto 
una muy pequeña gota de a g u a , comparada con 
toda la que ha l lovido y lloverá sobre la tierra, 
y con quanta llevan los arroyos , los rios , y tie­
ne la mar. 

Y saber, que D i o s es Padre todo poderoso, 

ayuda maravillosamente para despedir todas las 

C 3 ra-

i 7:á. IX. 2 Ift'Sequent, Vcft.fcMWt, 
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razones humanas que se ofrecen en los dificulto­
sos Artículos de la fe , y vale para confirmarnos 
en ella ; porque qüalquier cosa que nos ponga 
delante Satanás o sus ministros, los infieles, Ju­
d í o s , yvGentiles y hereges , todo lo podemos 
deshacer con solo esta razón: A Dios no es cosa 
impossible ; como lo dixo el Ángel a la V i r g e n 
nuestra Señora ; i y como dice David ; 2 Todo 
quanto el Señor quiso , fiizo en el Cielo y en ¡a 
tierra , en la mar y en todos los abysmos. Y 
aunque con particularidad el poder se atribuya 
al P a d r e , con igualdad conviene también al 
Hijo y al Espíritu Santo \ porque todas tres Per­
sonas son una misma virtud y esencia. 

Ahora veamos, en qué manera declaro D i o s 
esta su omnipotencia. Esto hizo en la obra de la 
Creación del Cie lo y de la tierra, sacando del no 
ser al ser todas las cosas con sola su voluntad. 
Primeramente los cuerpos celestiales con todo su 
ornato : el s o l , la luna , las estrellas con sus in­
fluencias y operaciones : crio el Cíelo mas alto y 
excelente, llamado Empíreo, que es el asiento de 
Ja Divina Magestad, adonde gozan de su clara vis­
ta los Bienaventurados, y es el lugar que llamamos 
el Parayso y la Gloria, Este crió lleno de espí­
ritus A n g é l i c o s , que se dividen en tres hierar-
quias , 3 y estas tres en nueve coros que hay de 
bienaventurados Espíritus. Crió este tan hermo­
so m u n d o , lleno de tanta diversidad de criatu­

ras, 

x Lm, I. 1 fsdm, CXXXIV. 5 Flde S. D'»»ys. de Cxlest. 
W¡er. 
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r a s , y todas muy buenas ; como lo dice la E s -
criptura : Vio Dios todas las cosas que havia 
hecho , y ¡eran muy buenas. Mas como diximos 
que el poder y omnipotencia era común , igual 
del Hijo como del Padre , y del Espíritu Santo 
como del Padre y del Hijo , aunque con parti­
cular razón y consideración se aplicaba al Padre; 
assi decimos, que este efedo de la Creación , que 
con particular consideración se apropia al P a d r e , 
es tan común a todas tres Personas , como lo es 
la unidad de la esencia y substancia. Y que la 
Creación sea obra común a todas tres Personas, 
lo significó y lo dixo claramente el Espiritu San­
to por David en el Psalmo. 32. Por la Palabra 
del Señor fueron establecidos los cielos , y por el 
Espíritu de su b oca fue hecha toda la virtud de 
ellos. Adonde diciendo Señor , dixo la Persona 
del Padre ; y por la Palabra del Señor enten­
dió la Persona del Hi jo ; y por el Espiritu de 
su boca entendió el Espiritu S a n t o , tercera 
Persona en el sacratissimo rnysterio de la Santis­
sima Trinidad. 

Y porque del mismo principio es la Conser­
vación que la Creación , en confessandole por 
Criador , le íiavemos de confessar por Conserva­
dor y Gobernador de todo ; pues tiene por él la 
Conservación , como por él tiene el ser : porque 
no consiente aquella bondad soberana ( con el 
amor que tiene mas que de padre ) que alguna 
de sus criaturas perezca o venga a menoscabo 

C 4 por 
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por falta de provisión para sustentarse en su ser, 
sin su disposición y voluntad ; que assi tiene 
cuenta y providencia de sola una de sus criatu­
ras , como si mas no huviera en el mundo ; y 
assi basta para todas, como para una. El lo di-
xo por S Matheo : i Poco precio valen en la 
plaza cinco paxarillos: pues aquellos no cap» 
ron en el lazo del cazador sin particular volun­
tad de Dios , que quiso que cayessen hoy aque-
líos , y no otros. Pues si esta providencia tie" 
ne Dios de ¡os paxaros , criados para nuestro 
servicio i i quánto mas cuidado tendrá de voso­
tros ? Yo os digo de verdad, que hasta los ca­
bellos de vuestra cabeza tiene contados , y uno 
no perderéis sin su providencia. Mas os precia 
él que a los paxaros: y tanto mayor será la pro­
videncia que de vosotros tendrá que de los paxa­
r o s , quanto va de hombres a paxaro, y de la es­
tima en que Dios tiene al hombre, al precio en 
que tiene a un paxaro. Para esto hace mucho ai 
caso lo que el Señor dice por S. Juan: 2 Mi 
Padre todavía obra , y yo obro. Como si mas 
claramente dixera : Aunque está escrito , que 
D i o s cessó al séptimo dia de la obra de la Crea­
ción , ni él ni yo cessamos jamás de la obra de la 
Conservación , con la providencia que tenemos 
de conservar todas las especies de las cosas cria­
das. Por lo qual dice David : 3 El Señor me 
gobierna ; no temo que me faltará cosa : el Se­
ñor es mi luz y mi salud; ¿ a quién temeré 1 Y 

en 

* Mmb. X. las. XII. i Joam. V, 5 ftd, XXII. 
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en otra parte : i Los ojos de todos están pues-
tos, Señor, en vuestras manos , y de vos todos 
reciben su mantenimiento en el tiempo conve­
niente 1 abrís vuestra liberal mano , y a todos 
dexais satisfechos con vuestra bendición. 

Estas dos tan maravillosas obras , como son 
la Creación y Gobernación o Conservación de 
todo lo criado, nos dan grande luz y conocimien­
to de Dios. Descubrennos su poder en tan gran* 
de y tan maravillosa obra , su bondad en hacer 
esto sin ningún interés propio ; pues como a él 
no le faltaba cosa , nada havia menester. Descu­
brió y manifestónos su sabiduría en el Gobierno 
de todo , y orden y concierto que en todo puso* 
su grande magnificencia con el hombre , para cu­
yo servicio crió todo este mundo visible ; su 
grande misericordia, en que siendo nosotros tan 
ingratos a todos estos beneficios , no dexa él de 
perseverar en estas generales y comunes merce­
des , alumbrando con su sol assi al malo como 
al bueno, y lloviendo assi en la heredad del 
pecador como en la del justo. 2 Esta es en suma 
la declaración y confession de este primer A r ­
ticulo. Veamos ahora la práética de él como la 
abrace nuestra voluntad. 

1 fsaltu. CXLIV. 2 Matth. V. 

$ . 1 . 
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PE LA PRACTICA DE ESTE ARTICULO. 

El fruto de la fe y entendimiento de este 
primer Artículo es , que assi como confessamos 
en D i o s su omnipotencia , bondad y sabiduría, 
magnificencia y misericordia , y en cada atributo 
de estos infinidad ; assi le tengamos aquel temor 
y obediencia , aquel amor y confianza, que a tal 
Señor y Padre todo poderoso se debe. 

Y comenzando por la confianza , pide este 
Artículo, que en todos nuestros trabajos, angus­
tias y perplexidades nos acojamos a él con con-
fienza de hijos a Padre que conocen omnipoten­
te , infinitamente bueno , sabio y misericordio­
so ; teniendo por certissimo que pues es nuestro 
Padre que nos crió del no ser y de la nada al 
ser , y ser mas excelente de todas las criaturas 
visibles , y pues es omnipotente e infinitamente 
bueno , por lo primero puede, y por lo segundo 
quiere favorecernos en todo tiempo y lugar que 
haviendole menester le llamáremos. Y como por 
omnipotente no queda lugar de dudar de su p o ­
der , y por infinitamente bueno y amoroso Pa­
dre , no hay porque dudar de su querer ; assi 
por ser infinitamente l iberal , no queda lugar de 
dudar de que nos socorrerá con liberal socorro, 
con abundancia y en tiempo conveniente , assi al 
cuerpo como al alma. Y asentado esto en nues­
tros corazones, quedamos señores de ellos, esen-

tos 
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tos y libres de t o d o temor de S a t a n á s , del 
m u n d o y de la carne. P o r q u e si D i o s está d e 
nuestra p a r t e , i qué contrario puede ser temido? 
C o n esta consideración diremos con el P r o p h c t a 
D a v i d : 1 En el medio de la sombra de la muer­
te estoy seguro , creyendo que tú , Dios mioy 

estás conmigo. Si contra mí vinieren exercitos, 
sin miedo de mi corazón los mirarán mis ojos ; 
porque en medio de todas las guerras esperaré 
en este Señor omnipotente , infinitamente bue­
no. El me recogió en su tabernáculo , y en lo 
mas secreto de él me escondió en el dia del tra­
bajo. Púsome en lo alto de un fuerte , donde se­
ñoree a todos mis enemigos. 2 D e esta fe de que 
el Señor es nuestro Padre universal p o r el bene­
ficio de la C r e a c i ó n , y que c o m o P a d r e nos a m a 
mas que nunca h o m b r e padre quiso a h i j o , y que 
con tal a m o r y omnipotencia es infinitamente 
bueno , nace en nosotros esta confianza y sosie» 
g o en nuestros corazones. 

Y sin este hay o t r o f r u t o m u y i m p o r t a n t e 
de esta misma f e : y e s , que conociendo ser D i o s 
Padre nuestro p o r tantos t í t u l o s , de esta consi­
deración nace u n entrañable a m o r con D i o s , y 
una filial y alegre obediencia y resignación d e 
nuestra v o l u n t a d en la de tan a m o r o s o Padre. 
í t e m , que conozcamos que de él tenemos t o d o s 
los bienes corporales y espirituales , de cuerpo y 
de anima , y p o r todos nos conozcamos d e u d o ­
res y o b l i g a d o s , y demos las gracias que p u d í e -

r e -
1 Vsxlm. X X I I , i fsdm,XXYl. 
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r e m o s , y l lamemos todas las criaturas á qué nos 
ayuden a alabar tal Padre y Señor : por el q u a l 
h a v e m o s de estar p r o m p t o s y aparejados a s o l ­
t a r y perder t o d o l o que tenemos y este m u n d o 
nos puede d a r , en t a l de no dexar de obedecer 
a t a l Señor y Padre en el menor de sus m a n d a ­
mientos ; pues no puede ser pequeño ni de p e ­
queña obligación el m a n d a m i e n t o d e S e ñ o r tan 
g r a n d e : y assi h a v e m o s de rendir a este Señor 
nuestro entendimiento y v o l u n t a d a l e g r e , y llana 
y h u m i l m e n t e : y sin curiosidad nos sujetemos a 
creer t o d o aquello que la Iglesia C a t h o l i c a R o ­
mana nos p r o p o n e : creyendo de este Señor que 
es v e r d a d e r o en todas sus p a l a b r a s , santo en t o ­
das sus o b r a s , m a r a v i l l o s o en t o d o s sus juicios. 
T a m b i é n h a v e m o s de tener atención a a p r o v e ­
charnos de sus d i v i n o s beneficios en aquel uso 
q u e él es s e r v i d o que de ellos usemos. D e m a ­
n e r a , que d e la fe d e su d i v i n a p r o v i d e n c i a nos 
a p r o v e c h e m o s para esperar en él mas que en n i n ­
g u n a criatura , ni en nuestra industria , según l o 
que dice D a v i d : i No desampara Dios a sus 
Santos ( esto es , a sus escogidos ) antes para 
siempre los conservará y guardará. 

T a m b i é n se descubre a q u i o t r o tercero f r u t o 
d e esta m i s m a fe : esto es , que en las almas de 
los justos causa una esperanza f i r m i s s i m a , y una 
consolación perpetua : mas si al h o m b r e le f a l t a 
la fe , 6 la justicia y b o n d a d de v i d a , t o d o 
q u a n t o esperare y se prometiere , n o se l l a m a r á 

y i r -
i Tsdm. X X X V I . 
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v i r t u d d e esperanza, sino presumpcion y e n g a ñ o . 
P o r q u e puesto que ios malos son p o r algún t i e m ­
p o amparados p o r D i o s y prosperados , n o a es­
tos , sino a los justos ( según el A p o s t o ! i ) son 
las promesas divinas de l a presente v i d a , y d e 
la bienaventurada venidera eterna. D e los tales 
solamente habla D a v i d q u a n d o dice : Bienaven­
turados todos Jos que esperan en el Señor, 2. 

§ . I I . 

D E L O S Q U E P E C A N C O N T R A E S T E A R T I C U ­

L O . 

M a s paraque entendamos mas perfectamente' 
este A r t í c u l o , hace m u c h o al caso entender c o ­
m o contra él pecamos ; paraque d e los o b s e r v a n ­
tes y de los transgresores recojamos c u m p l i d a ­
mente la g u a r d a y práctica de este A r t í c u l o . P e ­
can contra este A r t í c u l o los que creen que hay¡ 
muchos dioses : también los que niegan la d i v i ­
na p r o v i d e n c i a , y dicen que D i o s n o tiene c u i ­
d a d o ni g o b i e r n o de las cosas de acá , sino q u e 
ellas suceden acaso y p o r f o r t u n a . í t e m pecan 
contra este A r t í c u l o los agoreros , hechiceros y 
supersticiosos , que d e x a n d o el p o d e r de D i o s , y, 
no sujetándose a su p r o v i d e n c i a y D i v i n a v o l u n ­
t a d , piensan p o r o t r o s medios salir con sus i n ­
tentos y alcanzar sus pretensiones. T a m b i é n p e ­
can gravissimamente contra este A r t í c u l o l o s que 

des-
1 1. T¡m. iv. 2 Ts. xxxi ir , 
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desesperan , cargados de la consideración de la 
D i v i n a justicia, y de la g r a v e d a d de sus pecados 
passados , ó p o r desastres y casos de la a d v e r s a 
f o r t u n a . Y a esto suelen v e n i r los que n o están 
d e veras fundados en la fe del p o d e r , del saber 
y de la misericordia del S e ñ o r , y de su infinita 
b o n d a d . 

C A P I T U L O V . 

DEL SEGUNDO ARTICULO DE NUESTRA FE, 

Y DEL MYSTERW DE LA SANTISSIMA 

TRINIDAD* 

El * L segundo es : Creer en JesuChristo, uni-
j co Hijo de Dios, Señor nuestro. A q u í c o -

m i e n z a la segunda parte del Credo. E n el s e g u n ­
d o A r t í c u l o confessamos , que puesto que D i o s 
sea u n o y de única substancia y s e r , es t r i n o en 
P e r s o n a s . E s d e c i r : en una naturaleza D i v i n a , y 
en un ser y p o d e r , y un a m o r y querer , están 
tres Personas : y estas n o son tres D i o s e s , sino 
un D i o s ; p o r q u e n o hay en esta T r i n i d a d mas 
d e un ser y una v o l u n t a d y un p o d e r : para ser 
tres D i o s e s h a v i a n de ser tres seres , tres subs­
tancias , tres p o d e r e s , tres v o l u n t a d e s ; c o m o v e ­
m o s que es acá entre tres hombres. M a s p o r q u e 
esto n o es ni puede ser en la Santissima T r i n i ­
d a d , p o r eso no es mas de un D i o s , aunque sean 
tres P e r s o n a s : n i hay entre ellas o t r a diferencia 
sino que la una engendró e t e r n a l m e n t e , y no fue 
engendrada ; y esta se llama P a d r e ; la o t r a p o r 
ser engendrada ( p o r excelente m o d o , inefable, 

mas 
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mas alto que nuestro entendimiento puede c o m -
prehender ) se llama y es H i j o ; y la o t r a es el 
E s p í r i t u S a n t o , que procede del P a d r e y d e l 
H i j o : y d e esta tercera P e r s o n a también cenemos 
su A r t í c u l o distinto , adonde se cumple e n t e r a ­
mente en la confession del m y s t e r l o de la S a n -
tissima T r i n i d a d . E s t o basta q u e entienda el 
C h r i s t i a n o d e este m y s t e r l o ; y en lo demás en • 
coja las alas de su entendimiento , a d o r a n d o y, 
reverenciando sin curiosa especulación. 

H a b l a n d o pues de la segunda P e r s o n a , que 
es el H i j o , d e quien trata este segundo A r t í c u ­
l o , confessamos que el E t e r n o P a d r e tiene mi 
H i j o tan eterno c o m o é l , y en t o d o igual a é l , 
engendrado de su substancia p o r v i a de entendi­
m i e n t o , que conociéndose y entendiéndose a sí 
perfedissimameute , p r o d u c e aquella v i v a I m a ­
gen de sí m i s m o , la q u a l sale d e infinita perfec­
ción , c o m o él es infinitamente perfecto : y esta 
I m a g e n es el H i j o e t e r n o y ú n i c o , a diferencia d e 
los hijos a d o p t i v o s p o r la g r a c i a , que son t o d o s 
los buenos. M a s este J e s u - C h r i s t o es n a t u r a l H i ­
j o de D i o s , c o n s u b s t a n c i a l , i g u a l , eterno , res* 
plandor y gloria del Padre , que todas las co­
sas sustenta y rige con la palabra de su virtud; 
a quien constituyó el Padre por heredero dé to­
das las cosas ; por quien hizo al mundo ; del 
qual y en el qual siempre tuvo su contentamien­
to ;̂  c o m o enseñan los santos A p o s t ó l e s y E v a n ­
gelistas, i E s t e E l i j o p o r o t r o n o m b r e se l l a m a 

ler-

i ffijfc I . I . adCol. I . & I I . I . Jom. I . Matth. X X V I I I , 
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Verbo ó Palabra del Padre : también se llama 
Imagen suya : y cada q u a l de estos nombres nos 
representa algo de esta D i v i n a G e n e r a c i ó n . Hijo 
se llama , paraque entendamos que es de la mis­
m a substancia del P a d r e , y tan D i o s c o m o el 
m i s m o P a d r e . Palabra se l l a m a , para dar a en­
tender , que esta generación aunque es substan­
cial , no es m a t e r i a l , sino espiritual 5 porque es 
p o r v i a d e l entendimiento. Y llámase Imagen y 

figura de su substancia , p o r q u e es v i v a y v e r ­
dadera representación de t o d o aquello que h a y 
en la substancia del P a d r e , con entera perfec­
c i ó n ; assi c o m o la imagen impresa en la cera 
con un sello , contiene en sí t o d o quanto hay en 
el s e l l o , excepto que la imagen es del sello , y 
no el sello de la imagen : assi t o d o lo que tiene 
el P a d r e , tiene el H i j o , excepto que el H i j o 
nace del P a d r e , y no el P a d r e del H i j o . 

E s t a es la suma d e este inefable mysterio : y 
no es mucho que no le entendamos Í p o r q u e 
¿ quántas son las cosas visibles y obras de las 
manos del S e ñ o r , que nosotros no podemos 
comprehender ? Pues ¿ c ó m o nos maravillamos 
q u e al m i s m o D i o s ( s o b r e todas sus obras i n ­
comprehensible ) no comprehendemos ? E s t a g l o ­
r i a havemos de d a r a nuestro D i o s : que p o r 
grande e i n e f a b l e , inmenso e i n f i n i t o , no es c o m -
prehthsible de la criatura. T a l conviene que sea 
el verdadero D i o s , y tal conviene que sea su 
naturaleza y g r a n d e z a . T a l le confessamos , qual 
las divinas Eseripturas nos dicen que es *, y no 
queramos ser curiosos investigadores de su i n e -
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fable e incomprehensible n a t u r a l e z a , a c o r d á n d o ­

nos que está escrito : 1 El escudriñador de la 
Magestad será oprimido de la gloria. Y en o t r o 
lugar dice : 2 No busques las cosas mayores que 
tu capacidad: porque muchos cayeron por esta 
causa , ocupando la vanidad sus sentidos. A s s i 
en este lugar y mysterio c o m o en t o d o s los o t r o s 
que n o p o d e m o s comprehender , debemos decir 
con el A p ó s t o l ( a d o r a n d o con admiración ) j 0 
alteza de las riquezas de la sabiduría de Dios, 
quán incomprehensibles son sus juicios , y quán 
escondidos sus caminos ! 3 

' " " • y I . . • , r r . i : ' ; : 

E X P L I C A C I Ó N D E L M Y S T E R I O D E L A E N C A R ­

N A C I Ó N P E N U E S T R O REDEMPTOR J E S U ­

CHR1STO. 

E s t a es la primera parte de este segundo A r ­

t i c u l o , que t r a t a de la D i v i n i d a d d e la P e r s o n a 
del H i j o . E n la segunda comienza a tratar d e l 
m y s t e r i o de su H u m a n i d a d , q u a n d o dice : Creo 
en Jesu Christo su único Hijo, Señor nuestro. 
E n las quales palabras confessamos que el P a d r e 
celestial con acuerdo y consejo eterno e m b i ó a su 
H i ¡ o paraque haciéndose hombre y c o m p a ñ e r o 
d e los hombres , los sacasse y íibrasse del y u g o 
y sujeción del d e m o n i o , y les alcanzasse p e r d ó n , 
reconciliándolos con el P a d r e E t e r n o ; y f u e s s e 

том. xiv. D C a ­

1 Tm. X X V . Í Estü. III. 3 Ът. X I . 
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C a p i t á n s u y o , R e y y Señor , paraque con su f a ­
v o r sean defendidos del pecado , y tengan f u e r ­
zas y ajliento para servir a D i o s , y obedecer sus 

leyes y m a n d a m i e n t o s : y p o r esta causa le atri­
b u i m o s estos n o m b r e s : es a saber: Jesu-Christo, 

Señor nuestro : p o r q u e eso es Jesus , que S a l ­
v a d o r . 

Q u i s o el P a d r e E t e r n o que fuesse este su 
N o m b r e , y assi lo m a n d ó p o r el Á n g e l ; él qual 
declaró la r a z ó n de tal N o m b r e , diciendo : i 
Porque él ha de salvar a su pueblo del cautive­
rio y miseria del pecado ; y h a v i a de v o l v e r los 
hombres a la gracia del E t e r n o P a d r e , y a la he­
rencia de los bienes del C i e l o . 

Christo quiere decir U n g i d o : y es llamarle 
R e y , P r o p h e t a y Sacerdote. E l coronar de los 
R e y e s antiguamente era ungirlos. C h r i s t o es 
nuestro v e r d a d e r o R e y , del q u a l d i x o el A n ­
gel 2 que reynaria en la casa de Jacob para 
siempre. Perfe¿tissimamente exercita en la I g l e ­
sia Christiana este oficio de R e y . 

E l R e y es cabeza de t o d o el R e y n o , y su 
oficio es amar a sus vasallos , regirlos y gober­
narlos y defenderlos , cumplirlos d e justicia , fa­
vorecerlos en sus t r a b a j o s , socorrerlos en sus pe­
l i g r o s , pelear y poner la v i d a p o r librarlos de 
sus e n e m i g o s , ordenarse a sí y a todas sus cosas 
para bien de sus vasallos , y no descansar hasta 
llevarlos a su d e b i d o fin. V e i s aquí el oficio y 
las condiciones de un buen R e y . Estas nunca se 

ha-
i Matth. I. st fy&. I. 
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hallaron en su perfección en ningún R e y , c o m o 
en Tesu-Christo para con nosotros los C h r i s t i a -
nos*! E l verdaderamente nos ama , nos rige , nos 
defiende , nos favorece y ampara de nuestros ene­
migos , que son el pecado , el d e m o n i o , el i n ­
fierno , la c a r n e , la muerte : en t a n t o g r a d o , 
que d i o su v i d a por nosotros en una C r u z ; des­
de la qual b a x ó a los infiernos a libertar a los 

,suyos. 
P o r esta misma causa se l l a m a Señor núes-

tro; p o r q u e aunque sea universal Señor de t o d o 
l o criado , y de t o d o s los R e y e s y M o n a r c a s del 
m u n d o ; particularmente se llama de los que con 
efecto rescató con su preciosa Sangre : p o r el q u a l 
t i t u l o somos mucho mas suyos que l o es el es­
c l a v o c o m p r a d o por o r o o p o r p l a t a . 

E s t o s tres nombres le convienen p o r r a z ó n 
de su sacratissima H u m a n i d a d t o m a d a p o r noso­
t r o s : que es u n o dé los mas principales A r t í c u ­
los de nuestra fe ; p o r la q u a l confessamos dos 
naturalezas en la Persona del H i j o de D i o s , y 
dos generaciones, una eterna , y o t r a t e m p o r a l : 
la primera , p o r la q u a l antes de t o d o t i e m p o en 
su eternidad fue engendrado del P a d r e ; y la se­
g u n d a , p o r la qual temporalmente nació de la 
siempre V i r g e n su M a d r e . P o r la primera es 
D ios v e r d a d e r o , y p o r la segunda es h o m b r e 
v e r d a d e r o . L a primera generación excede t o d o 
ingenio criado : no nos la mandan entender , si­
n o creer , adorar y reverenciar. M a s p o r qué el 
H i j o de D i o s , v e r d a d e r o D i o s , se quiso hacer 
v e r d a d e r o h o m b r e e h i j o del h o m b r e , bueno es 

D 2 p r e -
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p r e g u n t a r l o y s a b e r l o : aquí es la inquisición l o a ­
b l e , religiosa y de grande f r u t o . 

Y la causa de este m y s t e r i o f u e , p o r q u e p o r 
el pecado de nuestros primeros padres c ayó t o d a 
la naturaleza humana en la t y r a n í a de Satanás, 
en el pecado y condenación de la muerte eterna, 
tan i r r e m e d i a b l e m e n t e , que ningún h o m b r e , p o r 
mas justo y santo que fuesse, se p o d í a librar d e 
esta condenación ; y assi cada d i a iban los h o m ­
bres sin remedio de mal en p e o r : y aunque D i o s 
justissimamente estaba a i r a d o contra los h o m ­
bres , con t o d o , c o m o P a d r e piadoso , en m e d i o 
d e su saña se a c o r d ó de su misericordia , y n o 
q u i s o que pereciesse para siempre el h o m b r e que 
él h a v i a criado a su imagen y semejanza. P o r l o 
qual luego en el p r i n c i p i o del m u n d o y en todas j 
la edades d i o D i o s esperanzas al m u n d o de e m -
biarles su s o c o r r o . E s t o significó q u a n d o a m e n a z ó 
a la serpiente , diciendole i que el hijo de la mu-
ger le quebraría la cabeza \ y q u a n d o p r o m e t i ó 
D i o s a A b r a h a m 2 que en un hijo suyo havian 
de ser benditas todas las naciones de la tierra') 
y q u a n d o p o r M o y s e s les p r o m e t i ó S a l v a d o r 3 
n a t u r a l , y nacido de su p r o p i o p u e b l o ; y en m u ­
chos lugares y P r o p h e t a s le señaló de qué t r i b u 
y de qué linage ; 4 que sería del d e D a v i d : y 
d e qué m a d r e ; que sería una v i r g e n antes y des­
pués del p a r t o . L l e g á n d o s e pues el t i e m p o del 
c u m p l i m i e n t o de estas promesas y de esta g r a n ­

de 
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de m i s e r i c o r d i a , e m b i ó D i o s a su H i j o al m u n ­
d o para la R e d e m p c i o n de los hombres , para 
que levantasse los caidos , recogiesse y buscasse 
los p e r d i d o s , y diesse v i d a a los muertos. 

Y si a l g u n o me pregunta p o r qué para este 
efecto no e m b i ó el E t e r n o P a d r e alguno de sus 
A n g e l e s , o y g a la respuesta , tan breve c o m o 
v e r d a d e r a . C o n venia embiasse medianero cuya 
intercesión fuesse delante de D i o s mas eficaz , y 
para con los hombres mas afe&uosa : y para esto 
convenia que fuesse este medianero de la n a t u r a ­
leza de los extremos entre los quales se h a v i a 
de poner : y assi ninguna cosa p u d o ser tan c o n ­
veniente c o m o que este tercero fuesse d e las d o s 
naturalezas D i v i n a y h u m a n a : esto n o p o d í a ca­
ber en el Á n g e l . T a m b i é n este medianero c o n v e ­
nia que fuesse t a l , que satisfaciesse p o r el h o m ­
bre a D i o s : para hacer esta satisfacción n o h a v i a 
caudal en el Á n g e l p o r q u e c o m o el pecado sea 
de ofensa infinita , solo p o d e r infinito p o d i a sa­
tisfacer •, y infinito p o d e r n o cabe en Á n g e l : y 
pues el h o m b r e era el p e c a d o r , h o m b r e c o n v e ­
nia hiciesse la satisfacción. P o r estas razones se 
h i z o el H í j o de D i o s h o m b r e : y siendo D i o s y 
h o m b r e , hallábase en t a l supuesto h o m b r e q u e 
padeciesse con caudal de D i o s , con el q u a l p a -
gasse. Baste l o d i c h o para declaración de este 
segundo A r t í c u l o . V e n g a m o s ahora a la practi­
ca y sentimiento de él . 

D I I . 
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$. I I. 

D E L A P R A C T I C A D E ESTE A R T I C U L O . 

L o s que fueren verdaderos vasallos y siervos 
d e tan buen R e y , sentirán en este A r t í c u l o mas 
cosas que y o sabré decir ; p o r n o tener tan e m ­
pleado mi c o r a z ó n en su servicio , c o m o fuera 
r a z ó n . M a s representando en m i la persona d e 
uno de los b u e n o s , diré algo de l o m u c h o que 
aquí se puede sentir. 

T o d a s las veces que r e z o este A r t í c u l o , se 
m e representan las mismas consideraciones que 
d e x a m o s apuntadas en el primer A r t í c u l o ; mas 
en este se me despiertan con m a y o r eficacia, 
v i e n d o que n o se contentó D i o s con criarnos , y 
para nuestra conservación darnos t o d o este m u n ­
d o lleno de tantos d o n e s , sino que echasse el 
resto de t o d o q u a n t o le fue possible dar a los 
h o m b r e s , con darles a su H i j o con t o d o su p o ­
d e r y eternas riquezas , no solo para librarnos 
de t o d o s nuestros m a l e s , sino también para en­
riquecernos con t o d o s sus bienes. Q u a n d o c o n ­
sidero , quanto D i o s en este d o n dio mas a los 
h o m b r e s de l o que ellos se atrevieran a p e d i r , ni 
pudieran desear n i pensar ; y con esto se me re­
presenta el excesivo a m o r que D i o s en este d o n 
declaró a los hombres ; y p o r o t r a parte , q u a n . 
m a l conocido de los hombres está este infinito 
d o n y beneficio , el p o c o agradecimiento nues­
t r o , y quan m a l nos aprovechamos de é l ; es tan 

gran-
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grande la v e r g ü e n z a y afrenta , y q u e d o tan c o r ­
r i d o , que querría huir de mí m i s m o p o r n o v e r ­
me : y a veces me t o m a tal aborrecimiento de mí 
mismo , que deseo hallar quien me vengasse de 
m í , y tengo en p o c o a los que hacen caso de m í , 
siendo t a l ; y c o m o que me enojo de ellos p o r q u e 
n o me conocen , ni me hacen el tratamiento que 
y o merezco p o r mis pecados. 

T o d a s las cosas que bien me suceden , me p a ­
rece que me condenan , y que mis pecados acar­
rean y guian estos buenos sucesos , paraque al 
cabo sean testigos para m i condenación : y o f r e ­
ciéndoseme con esto a la memoria aquel día en 
el qual tengo de ser j u z g a d o , acaece desatinar­
me de m a n e r a , que me parece que busco y a 
a d o n d e esconderme : y es tal la confusión de m i 
corazón , y la t u r b a c i ó n de mí lengua , y las c o ­
lores que en la cara se me parecen , y el c o m o 
me desfiguro , que muchas veces me d u r a n p o r 
grande espacio , y con mucha fuerza n o p u e d o 
desechar de mí esta congoja. Pareceme que ni 
t e n g o de tener lengua con que responder , y que 
tenerla sería m a y o r desvergüenza ; p o r q u e estan­
d o en tal juicio , a d o n d e n o tendrá lugar la m e n ­
tira , no p o d r é y o decir que creí verdaderamente 
este A r t í c u l o ; pues fue tal m i v i d a , c o m o si no 
le creyera ; tal el d e s a g r a d e c i m i e n t o , c o m o si tal 
n o huviera r e c i b i d o . 

M a s q u a n d o busco el r e m e d i o y socorro p a ­
ra mis tribulaciones , y el p e r d ó n para mis peca­
dos , la confession de este A r t í c u l o súbitamente 
me m u d a y pone en mí o t r o n u e v o c o r a z ó n : p o r -

D 4 que 
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que v e o que para tan grandes males c o m o s o n 
mis culpas , me h i z o D i o s tan grande m e r c e d 
c o m o fue darme su H i j o p a r a m i remedio , m i 
rescate , mi S a c e r d o t e , m i sacrificio , m i c o r d e ­
r o , m i santificación , mi j u s t i c i a , m i Señor , m i 
a m p a r o , mi g u i a : luego me parece que me t o ­
m a de la m a n o y me lleva delante del P a d r e 
E t e r n o , y que alli responde p o r mí , y que p o r 
l o que a m i me f a l t a , ofrece él una copiosa y s o ­
b r a d a R e d e m p c i o n : y la consideración de la fe 
que t e n g o de este A r t í c u l o , trueca las d e s c o n ­
fianzas en firme esperanza , mis tristezas en a l e ­
g r í a , y m i desasosiego en r e p o s o . S i n o fuesse-
m o s tan flojos, nunca saldríamos de la c o n s i d e ­
ración de este A r t í c u l o sin nuevas mercedes y 
señales de la amistad de D i o s , y con n u e v o s 
alientos de servir a tal S e ñ o r , y n u e v o o d i o c o n ­
t r a el pecado y d e m o n i o . 

E s t a es la practica de este A r t í c u l o ; c u y a 
consideración n o es m u c h o cause en los c o r a z o ­
nes fieles los efectos que h a v e m o s d i c h o : antes 
h a y m a y o r r a z ó n paraque nos maravillemos c o ­
m o con la consideración de la fe y confession d e 
e s t e - A r t í c u l o n o se acuerde el C h r í s t i a n o ni h a g a 
conferencia d e t a l recibo d e mercedes y de tal 
g a s t o , para temer el d i a de la cuenta. 

"§. IIL 
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§. IIL 
D E L O S Q U E P E C A N C O N T R A E S T E A R T I C U L O » 

D e esta declaración se v e manifiestamente 
quales son los que pecan contra este A r t í c u l o : 
p o r q u e assi c o m o d í x i m o s en el primer A r t í c u l o , 
que pecaban contra él los que buscaban el reme­
d i o de sus pretensiones fuera de D i o s , no fiados 
de su gobierno y providencia ; assi d e c i m o s , q u e 
pecan contra este segundo A r t í c u l o los que para 
con D i o s buscan o t r a entrada y fían de o t r a co-i 
sa mas que de su único H i j o , Señor y R e d e m p -
t o r nuestro. 

E l que creyere alcanzar perdón de sus peca--
dos p o r otros medios , asperezas , rigores y pe­
nitencias , n o f u n d a n d o t o d o ' esto en los mereci­
mientos de J e s u - C h r i s t o , este n o alcanzará na­
d a , y pecará de nuevo contra este A r t í c u l o : p o r 
l o qual todas las o r a c i o n e s , assi d e la Iglesia 
c o m o de todos sus miembros , van encaminadas 
y fundadas en los merecimientos de este M e d i a ­
n e r o . T o d o s nuestros merecimientos son c o m o 
unos pedazos y sobras de las riquezas de J e s u -
C h r i s t o : y si algún v a l o r tienen ( c o m o l o tienen) 
t o d o es p o r ser arrimados a los merecimientos 
d e C h r i s t o : esto es , p o r q u e la oración de C h r i s ­
t o d i o v a l o r a la mia , el a y u n o d e C h r i s t o a los 
m í o s : y assi en todas nuestras obras ha de ir d e ­
lante c o m o l u z de ellas Jesu C h r i s t o , o f r e c i é n ­
dolas p o r él al P a d r e E t e r n o , y fiando n o d e 

núes-
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nuestras obras , sino del merecimiento de C h r i s -
t o , que les d a el v a l o r , q u a n d o estamos por 
gracia unidos con C h r i & t o , c o m o miembros su» 
yos mysticos. 

D e aqiii nace , que peca contra este A r t í c u l o 
el que c r e e , que p o r su p r o p i a industria y b u e ­
nas obras tiene mas merecimientos y vale mas 
que o t r o s . E s t o s son semejantes al Phariseo i que 
pensaba que era mejor que los demás , p o r su 
p r o p i a industria y en v i r t u d de sus buenas obras: 
era decir : G r a c i a s a D i o s y a mis manos. E s t o 
es n o entrar p o r la puerta. E l v e r d a d e r o fiel ha 
de decir : G r a c i a s a D i o s p o r J e s u - C h r i s t o , 
gracias al P a d r e que nos d i o su H i j o , gracias al 
H i j o que nos d i o todos sus m e r e c i m i e n t o s , t o d a 
su v i d a y su muerte ; por él valen nuestras obras, 
y el querer y desear obrar : p o r J e s u - C h r i s t o nos 
fue d a d o ese buen deseo , p o r él se nos d i o v i r ­
t u d para ponerlo p o r obra , p o r él havemos de 
p e d i r el d o n de la perseverancia. T o d o s son d o ­
nes alcanzados p o r J e s u - C h r i s t o : él es nuestra 
justicia y nuestra santificación. E s t o es ser Jesu-
Christo nuestro Rey y Señor. V a m o s al tercero 
A r t í c u l o . 

i lite.XYllh 
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C A P I T U L O V I . 

DEL TERCER ARTICULO VE LA FE. > 

Dicen las palabras del tercero A r t í c u l o , ha­
b l a n d o de Jesu C h r i s t o : El qual jk$ 

concebido por virtud del Espíritu Santo ,y nació 
de Santa Maria Virgen. A s s i este c o m o los d e ­
más que se siguen del H i j o , son c o m o declara­
ción del segundo A r t í c u l o , y de las propiedades 
de nuestro R e d e m p t o r J e s u - C h r i s t o , y nos d a n 
m a y o r conocimiento de su P e r s o n a , y nos dicen 
l o que h i z o p o r n o s o t r o s , y de qué manera nos 
fue d a d o p o r S e ñ o r , y el fin que h a v e m o s de m i ­
rar s i g u i é n d o l o . 

D o s cosas se nos enseñan en este A r t í c u l o , 
y ambas m u y importantes para el conocimiento 
de este m y s t e r i o , y para ser agradecidos y suje­
tos a D i o s . L a primera es , haverse hecho h o m ­
bre el V e r b o D i v i n o . L a segunda es la i n n o c e n ­
cia y p u r e z a de ese h o m b r e . T e n e m o s pues t a l 
R e d e m p t o r , que p o r la parte de D i o s tiene l a 
m i s m a santidad que su P a d r e , y p o r la parte d e 
h o m b r e es purissimo e innocentissimo : p o r q u e 
el A u t o r d e esta concepción fue el E s p í r i t u 
S a n t o . 

E l fue el que f o r m ó el cuerpo , t o m a n d o l a 
materia de lo mas p u r o de la sangre v i r g i n a l , y 
j u n t ó el alma con el cuerpo. A l l í s i r v i ó la V i r ­
gen con su sacratissima sangre ; y t o d o l o demás 
fue o b r a del E s p í r i t u Santo : la V i r g e n purissima¿ 

Y 
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y la o b r a santissima , c o m o del E s p í r i t u ¡Santo: 
t o d o salió purissimo y santissimo. T a l convenia 
que fuesse el que venia a desterrar t o d o pecado 
d e los hombres -, a los quales comunicándoles 
parte de su santidad y limpieza , havia de hacer 
tan l i m p i o s , que pudiessen parecer delante de 
los ojos de D i o s , y serle agradables en v i r t u d 
d e este agradable : al qual havemos de m i r a r y 
p r o c u r a r i m i t a r , y a é l , c o m o a blanco , h a v e ­
m o s de enderezar nuestras o b r a s , nuestras pala­
bras y pensamientos. E s t o es l o que havemos de 
creer y confessar en este A r t í c u l o . V e n g a m o s a 
la p r a á i c a de é l . 

§. I. 

D E L A P R A C T I C A D E ESTE A R T I C U L O » 

E s t e mysterio nos enseña la l i m p i e z a que de-* 
bemos i m i t a r todos los que somos miembros de 
C h r i s t o , y el m e d i o p o r d o n d e la havemos de 
alcanzar : p o r q u e assi c o m o este Señor fue c o n ­
c e b i d o , no p o r l a v i a y m o d o o r d i n a r i o de los 
o t r o s h o m b r e s ( aunque es v e r d a d e r o hombre ) 
sino p o r o b r a del E s p í r i t u Santo , y por esto fue 
t o d o p u r o y santo ; assi el v e r d a d e r o Christian© 
h a de renacer de este m i s m o E s p í r i t u , y p o r el 
h a d e cobrar un nuevo ser de g r a c i a , p o r la qual 
y a n o h a de v i v i r según las leyes del m u n d o , ni 
según los apetitos de su carne ; sino según este 
D i v i n o E s p í r i t u , del q u a l son g u i a d o s , regidos 
y gobernados los que son hijos d e D i o s p o r la 
a d o p c i ó n de la gracia. D e manera , que c o m o 

D i o s 
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D i o s p o r esta adopción tiene para con ellos c o ­
r a z ó n d e P a d r e , assi ellos tengan para con Dios 
c o r a z ó n de h i j o s . : cuya v i d a sea conforme al E s ­
p í r i t u que han recibido , que les dio nuevo ser, 
nueva l u z , n u e v o c o r a z ó n y nuevos deseos, para 
que assi sea n u e v o hombre , y acabado y a en él 
t o d o lo viejo y m u e r t o , resucite otro n u e v o 
h o m b r e , nueva criatura , según nuestro A d a t n 
celestial. D e esta manera cumplimos con la p r ac ­
tica de este mysterio , i m i t a n d o quanto nos f u e ­
re possible la pureza de Jesu C h r i s t o , favoreci­
d o s del m i s m o E s p í r i t u que fue el A u t o r de su 
purissima concepción. C h r i s t o fue todo santo y 
purissimo p o r v i r t u d del E s p í r i t u Santo : sea 
también el C h r i s t i a n o santo , pues ha s i d o p o r 
aquel m i s m o E s p í r i t u reengendrado y santifica­
d o . E s t e E s p í r i t u es la d i v i n a simiente : p o r q u e 
el que de esta manera nace , desde aquel p u n t o 
es hijo de D i o s . 

E n este A r t í c u l o , p o r ocasión de la concep­
ción y verdadera H u m a n i d a d de nuestro Señor 
J e s u C h r i s t o , se n o m b r a su Sacratissima M a d r e , 
para enseñarnos la v e r d a d de la Humanidad de 
nuestro Señor Jesu C h r i s t o , que no fue h o m b r e 
fantástico , sino v e r d a d e r o ; pues nos n o m b r a n 
su verdadera M a d r e . T a m b i é n hace esto m u c h o 
al caso para lo que dexamos d i c h o del m y s t e r i o 
de la limpieza del R e d e m p t o r , y déla que v i n o 
a o b r a r en nosotros : p o r q u e assi c o m o él fue 
concebido p o r el E s p í r i t u S a n t o y por obra d i v i ­
na , assi su M a d r e fue V i r g e n purissima, y t a l 
permaneció siempre : assi en el parto c o m o antes 

y 
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y después del p a r t o tal perseveró. Y c o m o p o r 
ser la M a d r e verdadera M a d r e y verdadera m u -
g e r , coníessamos ser el H i j o v e r d a d e r o h o m b r e ; 
assi en ser concebido p o r el E s p í r i t u S a n t o san­
tamente de Santissima y purissima M a d r e siem­
pre V i r g e n , conocemos y coníessamos ser su 
sacratissima H u m a n i d a d innocentissíma y puris­
sima : pues su M a d r e es tan diferente de todas 
las madres , y de su concepción y nacimiento 
fueron tan desterradas todas las circunstancias 
d e t o d o s los nacimientos y concepciones de los 
hijos de A d a m . T a m b i é n en t o d o lo d i c h o se 
nos declara la l i m p i e z a que en nosotros viene a 
o b r a r este grande a m a d o r de la l i m p i e z a . T a m ­
bién nos c o n v i d a este A r t í c u l o a la considera­
ción de la l i m p i e z a de la purissima V i r g e n ; pues 
fue escogida para M a d r e del A u t o r de t o d a p u ­
r e z a . E l l a ( después de su H i j o ) se nos pone p o r 
i m i t a c i ó n y r e t r a t o d e t o d a p u r e za , paraque en­
tendamos , q u a n t o a g r a d a a D i o s la limpieza de 
cuerpo y alma , y en ella engrandezcamos esta 
m a r a v i l l o s a o b r a del O m n i p o t e n t e . E s t o baste 
q u a n t o a este tercero A r t í c u l o . 

¡ron/ ' í . I I . • ' V . 

D E L O S Q U E P E C A N C O N T R A E S T E A R T I C U L O . 

D e l o d i c h o se saca regla para conocer quan­
d o no c u m p l i m o s con la practica de la confession 
d e este A r t í c u l o : p o r q u e q u a n d o no se c u i d a de 
esta l i m p i e z a , n i se precia de esta tan noble g e ­

n e -
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neracion que havemos dicho , antes estima en 
mas la ruin casta y generación de su carne , y a 
esta ama y regala y cumple sus a p e t i t o s ; este tal 
con su v i d a contradice a la confession de este 
A r t í c u l o , y no conoce la practica de é l , ni se 
quiere de ella a p r o v e c h a r . 

E l pecado del tal se parece mas claramente 
q u a n d o resiste al E s p í r i t u S a n t o : y hace esto 
siempre que l l a m á n d o l o D i o s ( o p o r la secreta 
inspiración en su c o r a z ó n , o p o r la palabra del 
E v a n g e l i o , ó p o r los exemplos d e los b u e n o s ) 
le c o n v i d a a este n u e v o n a c i m i e n t o , nueva v i d a 
y nuevas c o s t u m b r e s , y que aborrezca el pecado 
y las inmundicias de los sensuales apetitos , y 
ame hacerse hermano d e J e s u - C h r i s t o , i m i t a n d o 
su limpieza ; porque assi c o m o él fue t o d o p u r o , 
l i m p i o y santo , p o r ser su concepción obra d e 
este D i v i n o E s p í r i t u ; assi de esta misma fuente 
le vendrá esta nobleza de nacimiento y p u r e za 
d e v i d a : q u a n d o estas inspiraciones y estos l l a ­
mamientos tiene en p o c o , entonces resiste al 
E s p í r i t u S a n t o , 

E l que esto hace , se puede confundir y aver­
gonzar grandemente en la consideración d e este 
A r t í c u l o , pues confiessa con la boca l o que me­
nosprecia con sus o b r a s . 

C A -
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C A P I T U L O V I L 

DEL QJTARTO ARTICULO DE LA FE. 

f ¡* L q u a r t o A r t í c u l o es creer , que c o m o Jesu-
j C h n s t o fue verdadero hombre , assi ver­

daderamente murió por nosotros , sentenciado 
en el tribunal y judicatura de Poncio Pilato \ y 
como verdaderamente muerto , fue sepultado. 
C o m o confessamos en J e s u - C h r í s t o dos natura­
lezas , una D i v i n a y o t r a humana ; assi confessa­
m o s , que c o m o p o r ser D i o s era i n m o r t a l , cree­
m o s , que p o r ser verdadero h o m b r e p u d o m o r i r , 
y c o m o m u e r t o ser sepultado , c o m o los otros 
hombres mueren y son sepultados : y c o m o la 
muerte en los hombres no es o t r a cosa que a p a r ­
tarse el anima del cuerpo ; assi confessamos que 
C h r i s r o m u r i ó , apartándosele el anima del cuer­
p o a fuerza de los tormentos : d a n d o él lirgar a 
esto ( que n o pudiera ser contra su v o l u n t a d ) 
c o m o dio lugar a la hambre que d e t u v o de su 
p o d e r absoluto en los quarenta días del ayuno 
del desierto : después de los quales dio lugar a 
la h a m b r e . 

M a s la causa y consejo de esta muerte y 
apartamiento del anima de tal cuerpo ( p o r el 
qual se acabó la v i d a mas preciosa que todas las 
vidas ) se puede dar de muchas maneras. Sea la 
p r i m e r a , que el E t e r n o P a d r e quiso , que de tal 
manera fuessen los hombres remediados , que su 
justicia quedasse satisfecha : y que esto fuesse 

por 
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p o r h o m b r e , y de la generación de A d a m > pues 
n o m b r e A d a m havia sido el culpado. S i e n d o 
pues infinita la o f e n s a , p o r ser contra infinita 
M a g e s t a d , no p u d o persona que fuesse finita, 
satisfacer p o r ella ; y assi no p u d o encargarse d e 
este negocio persona que fuesse pura criatura : y 
h a v i e n d o de ser Persona D i v i n a ; como en la D i v i ­

n i d a d no puede caber p e n a , c o m o no puede caber 
c u l p a , fue D i v i n o acuerdo que el R e d e m p t o r fues­

se D i o s y fuesse juntamente h o m b r e ; porque c o m o 
D i o s , tendría d i g n i d a d infinita para satisfacer, 
y c o m o h o m b r e , naturaleza passible para p o d e r 
padecer las penas debidas a las culpas humanas, 
d e las quales él se encargaba a pagar p o r ellas, 
haciéndose fiel y a b o n a d o fiador, que se o b l i g a 
y hace de la deuda agena p r o p i a : por esto q u i ­

so m o r i r y dar p o r los hombres su v i d a , para 
que fuesse su Sangre un v i v o y perpetuo sacrifi­

cio lleno de innocencia y santidad y v a l o r i n f i n i ­

t o delante de los ojos de su P a d r e para p e r d ó n 
d e los hombres. E s t a sea la primera causa de la 
muerte de J e s u ­ C h r i s t o , la consideración d e l 
D i v i n o consejo. 

M a s si consideramos esta muerte p o r p a r t e 
d e los hombres , fue la causa de ella la m a l d a d , 
de ellos ; que p o r ser tan grande , no p u d o sufrir 
tanta b o n d a d y justicia c o m o vieron en J e s u ­

C h r i s t o , cuya v i d a condenaba la de los P h a r i ­

seos y Sacerdotes de aquel t i e m p o , que se l e v a n ­

taban con el nombre de la santidad y v i r t u d ; c u ­

y a m a l d a d y falsedad m o s t r a b a claramente la 
v i d a y doctrina de C h r i s t o : y esto despertó en 

том. xiv. E ellos 
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ellos cruel envidia y a b o r r e c i m i e n t o , p o r verle a 
él recibido y reverenciado d e l pueblo , y ellos 
menospreciados y condenados p o r la doctrina y 
v i d a de C h r i s t o ; cuyas reprehensiones no p u d i e ­

r o n sufrir : y a cuenta de que ellos no eayessen 
de su e s t i m a , no quisieron que el m u n d o fuesse 
desengañado. B i e n v i e r o n ellos, que C h r i s t o e n ­

señaba la v e r d a d de la D i v i n a E s c r i p t u r a : bien 
les remordían a ellos la conciencia , que siendo 
ellos obligados a ser maestros de la v e r d a d , y 
exemplo de v i r t u d , eran los mas injustos y m a ­

y o r e s pecadores : bien les a l u m b r ó la clara d o c ­

trina de J e s u C h r i s t o para conocer que la suya 
de ellos era f a l s a , supersticiosa, enderezada a su 
p r o p i a h o n r a y p r o v e c h o ; mas quisieron mas 
para sí la gloria y h o n r a del m u n d o que para 
D i o s , y mas el temporal p r o v e c h o que c o g í a n , 
que el eterno y del C i e l o que les predicaba C h r i s ­

t o . Y p o r e s t o , c o m o a m o r t a l enemigo, le pro,­

curaron la muerte , y t a l , qual su aborrecimien­

t o y o d i o les p e d i a . 
D e aquí se puede claramente ver , quan. i n ­

justo es el m u n d o en sus justicias, quan ciego en 
sus j u i c i o s , quan a m i g o de sus venganzas , quan 
c a u t i v o de sus apetitos , c o m o ni tiene m e d i d a , 
ni conoce m i s e r i c o r d i a , y que t o d o esto se signe 
en no recibiendo la palabra de D i o s , sin la q u a l 
son a d m i t i d o s t o d o s los pecados. F u e r o n las c i r ­

cunstancias de la Passion y muerte de C h r i s t o 
tan e x t r a o r d i n a r i a s , p o r q u e d e su muchedumbre 
y grandeza conjeturemos la grandeza y p r o f u n ­

d i d a d de la v o l u n t a d y a m o r con q u e este Señor 
m u ­
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m u r i ó p o r la honra de D i o s y p r o v e c h o de los 
hombres. T a m b i é n q u i s o , que fuesse cal su m u e r ­
te , paraque los amadores de la v i r t u d d e p r e n -
diessen en él l o que p o d í a n esperar del m u n d o : 
pues assi trató al m a y o r bienhechor que jamás 
havia t e n i d o . 

F u e en su muerte estendido y clavado en una 
C r u z : p o r cuya v i r t u d allí fue m u e r t o y c r u c i f i ­
c a d o el pecado que reynaba con tyranía en n u e s ­
t r a c a r n e , paraque en ella reynasse el espíritu 
p o r v i r t u d de aquella espiritual regeneración d e 
que p o c o ha hablamos. F u e sepultado , paraque 
claramente constasse de su muerte , y verdad, d e 
su resurrección. Y l o segundo , p o r q u e conside-
rassemos quan hasta el cabo llegó el q u i t a r el 
p o d e r a la maldad que reynaba en nuestra carne, 
crucificando p o r ella la suya , que era innocentís-
sima ; pues no paró hasta ponerla en la sepultu» 
r a : mostrándonos p o r este m y s t e r i o o b r a d o en 
la s u y a , quan rendida nos dejaba la:nuestra. L o 
tercero , p o r pagar con su muerte l a c o m u u d e u ­
da de t o d o el genero humano , o b l i g a d o a m u e r ­
te por la sentencia y condenación d a d a contra la 
p r i m e r a desobediencia.: porque nosotros m e r e ­
cíamos p o r nuestras culpas t o d o genero de penas, 
las recibió sobre sí el que venia a satisfacer p o r 
t o d o s : y quiso sufrir persecuciones , prisiones, 
escarnios, injurias , bofetadas , azotes , h e r i d a s , 
y el cruel y afrentoso genero de muerte d e C r u z . 
A s s i , p o r q u e - m e r e c í a m o s la muerte , n o solo 
t e m p o r a l , sino también la eterna; p o r eso quiso 
él ser m u e r t o y sepultado. M a s p o r la h o n r a de 

E 2 la 
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la D i v i n i d a d ( que nunca se apartó* de aquella 
purissima carne ) n o p u d o ella ser injuriada con 
la corrupción ; según l o q u e estaba escrito : i No 
entregarás a tu Santo a la corrupción : mas puso 
su sagrado cuerpo en la sepultura , porque l i m -
piasse las nuestras , dándonos prendas de sacar 
de las sepulturas nuestros cuerpos , c o m o havia 
l i b r a d o nuestras almas de la eterna muerte. 

T o d o esto testifican las D i v i n a s E s c r i p t u r a s . 
Por nuestros pecados ( dice el A p ó s t o l 2 jftie 

Jesu-Christ o entregado a la muerte. Y él mis­
m o en o t r o lugar d i c e ; 3 Encarece Diosla 
grandeza de su caridad para con los hombres, 
en que siendo actualmente pecadores , y estando 
( c o m o d i c e n ) con las manos en la masa de nues­
tras culpas, Christo murió por nosotros : ¿ qudn -
to mas ahora que ya por él somos justificados t 

es razón confiemos que por el mismo que nos 
Justificó, kavernös de ser salvos} Y a los C o r i n -

thios d i c e : 4 Aquel que (y0* experiencia ) no 
sabía qué era pecado , quiso que fuesse sacrifi­
cado por los pecadores ; porque por su justicia 

fuessernos todos justificados. Y en o t r a parte d i ­
ce : 5 Christo nos libró de la maldición de la ley, 

puestos en el madero, lugar y pena de malditos. 
Y escribiendo a un O b i s p o su discípulo , dice: 6 
Sin duda Christo destruyóla muerte , ypassan­
do por ella, nos descubrió la inmortalidad. F i ­
nalmente en la carta que escribe a los de su 
p u e b l o , hablando de J e s u - C h r i s t o , dice : 7 Por-

qm 

X Vs. X V . r Rem. I V . 3 Ib. c. V. 4 II , Cor. V . 5 G*l, 
II . 6 IX. 27«. I . 7 mir, I I . 
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que los homhfes eran de carne y sangre , él par­
ticipó su naturaleza , paraque pudiendo morir 
con su muerte destruyesse el que tenia el impe­
rio de la muerte, que era el demonio , y libras se 
a los que con el temor de la muerte por toda la 
vida estaban sujetos a la servidumbre. Y un 
p o c o mas adelante dice : 1 Por su propia san-
gre entró una vez en el Santuario de Dios. Si 
la sangre de los cabrones y toros , y las cenizas 
de la vaca bermeja esparcidas limpiaban anti­
guamente los cuerpos ; ¿ quánto mas virtud ten­
drá para limpiar las animas la verdad de 
aquellas figuras ? la sangre sin mancilla de 
Jesu-Christo , que por el Espíritu Santo se 
ofreció a si mismo a Dios , come cordero sin 
mancilla, ¿ quánto mas limpiará nuestras con-
ciencias de las obras del pecado , paraque sir­
vamos a Dios vivo. C o n f o r m a con esto l o que 
dice el A p ó s t o l S . P e d r o : 2 Christo llevó nues­
tros pecados en su cuerpo , y púsolos en el ma­
dero de la Cruz : por cuyas llagas nosotros sa­
namos , paraque muriendo al pecado , vivamos 
a la justicia. E n o t r o lugar d i c e : Christo murió 
una vez por nuestros pecados , el justo por los 
injustos , para ofrecernos a Dios mortificados 
en la carne , mas vivificados en el espíritu. 3 

E 3 ¿. I. 
z tíl. Cap. I X . i I . ¿¿r .II. } Ib. tt$* III . 
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P E L A P R A C T I C A P E E S T E A R T I C U L O . 

T o d a s son riquezas que nos ganó J e s u - C h r i s -
t o : l o que resta e s , que nos sepamos a p r o b e c h a r 
d e ellas ; p o r q u e si esto n o hacemos , el se q u e ­
dará con sus riquezas , y nosotros con nuestra 
p o b r e z a y p é r d i d a . M a s entonces usamos de los 
bienes que nos g a n ó , q u a n d o confiamos de j e s u -
C h r i s t o , le pedimos f a v o r para contra ios ene­
m i g o s del alma , en particular contra nuestra 
sensualidad , t o m a n d o fuerzas de la fe , y en el 
espíritu que nos d a , y trabajando de castigar 
nuestros cuerpos con ayunos y d i s c i p l i n a s , y 
exercicios de penitencia y aspereza , c o m o dice 
el A p ó s t o l S . P a b l o que l o hacia, i E s t o es 
i m i t a r e l mysterio de los m a r t y r i o s con que la 
sacratissima H u m a n i d a d de C h r i s t o fue a t o r ­
m e n t a d a : y a imitación suya n o havemos d e 
descansar hasta ponerla en el Sepulcro : esto es, 
hasta que sea muerta : q u i e r o decir , que n o nos 
h a g a mas guerra que si fuera m u e r t a . 

i XI, Cor, X I , 
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' ' % II. 

D E L O S Q U E P E C A N C O N T R A E S T E A R T I C U L O . 

D e l o d i c h o se entiende quales son los que 
pecan contra la fe y confession de este A r t í c u l o ; 
que serán aquellos q u e no pusieren t o d a su fe y 
esperanza en la sangre d e J e s u - C h r i s t o : aunque 
con esta fe y esperanza son las buenas obras n e -
cessarias; mas su principal confianza n o lia de 
Ser en sus o b r a s , sino en las de J e s u - C h r i s t o , 
p o r las quales tienen v a l o r las nuestras. Pecan 
también contra este A r t í c u l o aquellos que o p o r 
m i e d o d e algún d a ñ o , o p o r a m o r d e a l g ú n 
interés , aflojan en las cosas que creen ser v o ­
luntad de D i o s . V a n también c o n t r a la confes-
sion de este A r t í c u l o los que tienen tan regala­
d a su c a r n e , q u e aunque v e n claramente q u e 
les es en grande perjuicio del espíritu , con t o ­
d o la perdonan y dejan irse enseñoreando : t a n ­
t o les duele castigarla y refrenarla. 

A s s i m i s m o pecan c o n t r a este A r t í c u l o aque­
llos que sabiendo p o r experiencia q u a n t o ganan 
con los exercicios d e penitencia p a r a sujetar su 
c a r n e , al mejor t i e m p o los d e j a n . E s t o s d a n a 
entender que estiman en p o c o la ofensa de D i o s : 
p o r q u e h a v i e n d o c o m e n z a d o tales exercicios , o 
p o r haver c a í d o , o para preservarse d e n o caer 
en pecado ; reclamando su carne , e s t i m a r o n en 
mas el molestarla , q u e se d u e l e n d e h a v e r pe­
c a d o , y temen de pecar. B i e n se v e , quan le-

E 4 jos 
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jos están los tales de ponerla d e b a j o de los pies 
y en la sepultura , dejándola tan sujeta y rendi­
d a c o m o si estuviera m u e r t a . D e manera , que 
los que en tales passos y ocasiones , c o m o ten­
g o d i c h o , se v i e r e n , luego han de acudir a la 
confession de este A r t í c u l o y a su consideración, 
tomándose a sí mismos cuenta , < qué quiere de­
cir que el H i j o de D i o s J e s u - C h r i s t o nuestro 
R e d e m p t o r fue sentenciado a muerte en el t r i ­
b u n a l de P o n c i o P i l a t o , y que fue m u e r t o y 
sepultado ? Si esto hicieran , a m i c a r g o que se 
correrían y afrentarían d e ver , quan diferentes 
son sus obras de la confession de su fe. 

C A P I T U L O V I I I . 

DEL QUINTO ARTICULO DE LA VE , T X>E LA 

PRACTICA DE EL, 

EL q u i n t o A r t í c u l o nos m a n d a creer que el 
alma de Jesu-Christo descendió a los in­

flemos. E s t e A r t í c u l o es de grande mysterio y 
d e grande admiración A d m i r a b l e cosa es pensar 
el amor que este Señor ( H i j o de D i o s ) nos t u v o ; 
pues ni se contentó con haverse hecho h o m b r e 
y sufrir tantos años las groserías de los h o m ­
bres , ni con dar su v i d a con tal genero de m u e r ­
te p o r ellos ; sino que también quiso p o r los 
hombres bajar a tan v i l lugar. G r a n d e debe ser 
el mysterio y r a z ó n de esto. A m i juicio c r e o , 
que no crió D i o s medicina tan eficaz para curar 
alguna enfermedad c o r p o r a l , c o m o l o es la con-

si-
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sideración de este m y s t e r i o contra un mal espi­
ritual que a t o r m e n t a a muchos , no qualesquier, 
sino de aquellos que tenemos p o r mejores. 

M a s veamos p r i m e r o el entendimiento de 
este A r t í c u l o . P o r este A r t í c u l o se nos m a n d a 
c r e e r , que al p u n t o que J e s u - C h r í s t o espiró en 
la C r u z , luego su sacratissima A n i m a b a x ó a 
aquel lugar del infierno \ l l a m a d o el L i m b o d e 
los santos P a d r e s , a d o n d e estaban detenidas las 
animas de t o d o s los fieles que h a v i a n muerto y 
passado de esta v i d a en la fe y esperanza de es­
te R e d e m p t o r ( q u e era el sacrificio que h a v i a d e 
abrir el C i e l o , y hacer libre y franca la entrada 
a la vista de D i o s ) y q u e de allí l o s a c ó , a l u m ­
b r a n d o , en el p u n t o que b a j ó , s u s t i n i e b l a s , y, 
q u i t a n d o los i m p e d i m e n t o s q u e allí los d e t e ­
nían : m o s t r a n d o alli su p o d e r c o n t r a el infierno 
t r i u n f a n d o del fuerte a r m a d o , r 

E n esta bajada se declara la profundíssima 
h u m i l d a d del H i j o de D i o s , y la sed que t u v o 
de nuestra salvación , y el a m o r con que o b r ó y 
acabó t o d o el m y s t e r i o de nuestra r e d e m p c i o n . 
E s t e le h i z o no contentarse con h a v e r puesto su 
cuerpo en la C r u z , a d o n d e sus enemigos le h a ­
v i a n t r a t a d o según su o d i o y crueldad ; sino que 
también quiso emplear su A n i m a en tan - h u m i l ­
d e j o r n a d a : p o r q u e aunque él n o bajo allá c o m o 
c u l p a d o , sino c o m o vencedor ; con t o d o fue s e ­
ñal de su a m o r y de su h u m i l d a d , p u d i e n d o 
c o n solo querer d a r fin a aquel negocio : mas 

q u e -
« luc.XI. 
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querer él en persona bajar a lugar tan bajo y 
desterrado del C i e l o , al h o r r o r de la fealdad y 
escuridad d e la cárcel del d e m o n i o ., fue obra d e 
grande h u m i l d a d . Bastaba esta consideración 
para afrentar la sobervía del m u n d o . ¿ Q u i é n 
considerando esta b a j a d a , hará caso de t o d o 
q u a n t o ha «hecho , hace y espera hacer y p a d e ­
cer en s e r v i c i o > en g l o r i a y h o n r a d e D i o s , y 
p r o v e c h o de sus p r ó x i m o s ? 

; - • i- _ 

D E LOS O U E P E C A N C O N T R A E S T E A R T I C U L O . 

L a consideración passada basta paraque el 
que mas hace se tenga p o r m u y sobervio q u a n ­
d o a su imaginación subiere pensamiento de que 
hace a l g o . T a m b i é n pecan contra la confession 
d e este A r t i c u l o los que ponen termino a su buen 
o b r a r , creyendo q u e menos les basta , que y a 
son virtuosos bastantemente: p o r q u e el v e r d a d e ­
r o aprovechar es creer , que t o d o q u a n t o hacen 
en honra y gloria de D i o s y provecho del p r ó ­
x i m o , es c o m o si n o fuesse , en respecto de nues­
tra obligación : y con esta consideración debe­
mos bajat y h u m i l l a r nuestros pensamientos , y 
también estar ciertos de la b o n d a d d e la D i v i n a 
p r o v i d e n c i a , y del c u i d a d o que tiene de los que 
en esta vida se encomiendan a é l ; pues t a n t o t u ­

v o de aquellos q u e t a n t o t i e m p o h a v i a que eran 
muertos. ¡ Q u a n t o se pudiera aquí decir d e a q u e ­
llos q u e haviendo hecho m u y p o c o , lfjs parece 

que 
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que han hecho tanto , que hay mucha razón d e 
descansar, y se desdeñan d e entender por sus 
personasen muchas cosas d e su obligación , d i ­
ciendo que basta encomendarlas a otros ; que n o 
es razón que ellos se ocupen en t o d o , y se b a ­
jen a las cosas que pueden mandar hacer p o r 
otros! P e r o vamos a la otra parte de este A r t í c u ­
l o , que dice assi. 

$. I I . 

D E LA S E G U N D A P A R T E D E E S T E A R T I C U L O , 

L a o t r a parte d e este A r t í c u l o dice assi : Al 
tercero día resucitó de entre los muertos. D e 
m a n e r a , que nos mandan p o r este A r t i c u l o que 
creamos y confessemos , que el que por nosotros 
dio su v i d a y m u r i ó en la C r u z con tales t o r ­
mentos y con tantas afrentas , escarnecido de t o ­
dos , grandes y pequeños , de los que allí esta­
ban , y de camino passaban ; ese mismo al terce­
r o d í a ( c o n t á n d o s e el de su muerte ) resucitó: 
que su santissima A n i m a , subiendo del infierno, 
de aquel lugar llamado L i m b o , adonde h a v i a 
bajado a sacar a sus fieles , acompañada de t o ­
dos ellos , v i n o al santo sepulcro , y j u n t á n d o ­
se o t r a v e z con el cuerpo ( que estaba m u e r t o 
y t e n d i d o en la losa fría , f r i ó y desfigurado .) 
p o r v i r t u d de la D i v i n i d a d , que nunca se había 
apartado del anima ni del cuerpo, salió de aquel 
lugar v i v o y g l o r i o s o , dejando el sepulcro cerra­
d o , y burladas todas las diligencias de la m a l i ­
cia de los Phariseos. 

El 
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E l entendimiento d e este A r t í c u l o , es que 
h a v i e n d o m u e r t o el H i j o d e D i o s para satisfa­
cer p o r los hombres , n o consintió el E t e r n o P a ­
d r e que le detuviesse mas el sepulcro que el ter­
m i n o de t i e m p o que era suficiensissimo para p r o ­
b a r la v e r d a d d e su muerte , y hacer admirable 
su resurrección: y r e s t i t u y ó a v i d a inmortal y 
g l o r i o s a para mas n o m o r i r a l que p o r su h o n ­
ra h a v i a puesto la v i d a m o r t a l con tanta des­
h o n r a y afrenta. Q u i s o que conociesse el m u n d o 
quien era aquel a quien tan malamente havia 
c o n d e n a d o . D e manera , que le sacó victorioso 
y t r i u n f a d o r del d e m o n i o , y d e l m u n d o , y del 
p e c a d o , y del infierno , y d e la muerte ; y fue 
declarado H i j o de D i o s , y D i o s t o d o p o d e r o s o . 
P o r q u e c o m o en t o d o el discurso de su v i d a ( y 
particularmente en su muerte ) se havia mostra­
d o h i j o d e l h o m b r e , y h o m b r e v e r d a d e r o ; assi 
en la g l o r i a d e su resurrección se declaró ser 
H i j o de D i o s , y v e r d a d e r o D i o s ; pues se le­
v a n t ó de la muerte p o r p r o p i a v i r t u d . 

T a m b i é n somos nosotros en su resurrección 
c e r t i f i c a d o s , que p o r v i r t u d d e ella seremos r e ­
sucitados d e la muerte de la culpa a la v i d a de 
la gracia. S i C h r i s t o n o resucitara , t o d a v í a p e r ­
maneciéramos en nuestros pecados , dudosos sí 
nos h a v i a alcanzado p e r d ó n de e l l o s , y si está­
b a m o s y a libres d e la tyranía de Satanás. M a s 
pues resucitó p o r p r o p i a v i r t u d , y salió v i c t o ­
r i o s o , rendidos t o d o s sus enemigos y nuestros, 
n o queda ninguna d u d a sino que verdaderamen­
te somos puestos y a en libertad , r e d i m i d o s ; jus-
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tificados y reconciliados con D i o s . P o r l o q u a l 
con grande confianza dice el A p ó s t o l : i Christo 
resucitó para nuestra justificación. Y San P e ­
d r o afirma que p o r la resurrección de C h r i s t o 
queda nuestra conciencia segura , y aparejada 
para delante de D i o s . 2 

O t r o f r u t o cogemos t a m b i é n d e este m y s t e -
r i o , que es ressurreccion e i n m o r t a l i d a d . P o r q u e 
si creemos ( c o m o dice el A p ó s t o l 3 ) que C h r t s * 
t o m u r i ó y resucitó ; assi p o r v i r t u d de estos 
m y s t e r i o s , p o r muerte y resurrección , l levará 
p a r a sí con el los que murieren en esta fe de J e -
s u - C h r i s t o : y como por Adam todos nacen muer-
tos , sin vida de gracia ; assi por Jesu-Christo 
todos resucitan y viven : y para la vida inmor­
tal reformaré el Señor la bajeza de nuestro 
cuerpo , conformándolo con el suyo clarissimoi 
según que l o enseña el A p ó s t o l . 4 T a m b i é n p o r , 
este mysterio entendemos y creemos , que como: 
C h r i s t o resucitó c o r p o r a l y v e r d a d e r a m e n t e , 
assi espiritualmente resucitó c o n él nuestra v i d a 
espiritual y de gracia , nuestra justicia , nuestra; 
p a z . E s t e f r u t o sacamos de su resurrección. 

D e aquí se saca o t r a c o n s i d e r a c i ó n : y es, q u é 
c o m o los trabajos de la v i d a de C h r i s t o y su 
afrentosa muerte fructificaron la g l o r i a de su r e ­
surrección , assi los que n o s o t r o s sufriéremos en 
la mortificación de nuestras potencias y s e n t i d o s , 
han de fructificar una gloriosa v i c t o r i a de nues­
tras passiones y del p e c a d o , q u e es la muerte d e l 

anii 
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a n i m a . Y los que de esta manera pelean y salen 
con esta v i c t o r i a , estos exetcitan la practica de 
este A r t í c u l o : particularmente si assi se levanta­
r o n , q u e tienen firmíssimo p r o p o s i t o d e antes 
rebentar que p e c a r : estos se puede decir que y a 
son inmortales ; pues los tales han d e continuar 
l a v i d a d e gracia con la v i d a de la g l o r i a . 

T a m b i é n es d i g n o de consideración el o r d e n 
d e estos D i v i n o s mysteriös. C o n el d e r r a m a m i e n ­
t o de su sangre l a v ó nuestros p e c a d o s , y deshi­
z o la obligación que h a v i a contra nosotros , y 
satisfizo d e justicia a su P a d r e . P o r ser su sacra-
tissima carne Crucificada , v e n c i ó la m a l d a d de 
l a nuestra , y nos d i o gracia y fuerzas para v e n ­
cerla. P o r haver b a j a d o al infierno y despojado-
l o , echó al d e m o n i o del señorío q u e tenia t y r a -
n i z a d o en este m u n d o . P o r resucitar p o r su, p r o ­
p i a v i r t u d , venció nuestra muerte , p u r g á n d o l a 
d e t o d o el veneno y malicia que antes tenia. Y 
c u m p l i d o s estos D i v i n o s mysteriös , q u e d a r o n 
r e n d i d o s nuestros enemigos , carne , pecado , in­
fierno , m u n d o , d e m o n i o , m u e r t e . N o conviene 
pues , que v i v a con descuido el que sabe que hay 
d i a de pedir cuenta del recibo d e tales beneficios 
y mercedes. 

C A 
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C A P I T U L O I X . 

DEL SEXTO ARTICULO BE LA FE» 

EL sexto A r t í c u l o dice de esta manera , h a ­
b l a n d o consiguientemente de Je.su C h r i s t o : 

Subió a los Cíelos, y está asentador a la diestra 
de Dios Padre. L u e g o en las palabras de este 
A r t í c u l o se ofrece la consideración, de q u a n bien 
paga D i o s los trabajos que p o r él se padecen: 
C o m o t o d o l o que J e s u - C h r i s t o en esta v i d a d i -
x o , h i z o y p e n s ó , t o d o l o encaminó a la g l o r i a 
y honra del E t e r n o P a d r e ; assi el P a d r e q u a r e n -
t a días después de haverlo resucitado , l a s u b i ó 
a los C i e l o s , y le h o n r ó poniéndole a su m a n o 
derecha : que es d e c i r , que l o h i z o S e ñ o r de t o ­
d o , no s o l o de lo que él en este m u n d o g a n ó 
( que fue el R e y no de ios h o m b r e s que él a l u m ­
b r ó y enseñó y reconcilió y p u s o debajo d e la 
obediencia de D i o s . ) mas en p a g o de estos s e r v i ­
cios le puso el P a d r e debajo d e su d o m i n i o n o 
solo esos hombres rendidos , sino t a m b i é n los 
o b s t i n a d o s ; y n o solo los A n g e l e s buenos , sino 
también los m a l o s : y allí está R e y y señor u n i ­
versal d e t o d o ; paraque ( c o m o dice el A p ó s ­
t o l 1 ) al Nombre de Jesús arrodille toda cria­
tura r en el Cielo , en la tierra y en el infierno', 
y todos confiessen, que nuestro Señor JesuCkris-
to estacón esta gloria a la diestra de Dios 

Pa-
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Padre. M a s ha v e m o s d e entender , que esta su­
b i d a de Jesu C h r i s t o n o fue según su D i v i n i d a d 
que esta t o d o l o hinche , y n o t o m a y deja lu­
g a r : Subió y m u d ó l u g a r según la H u m a n i d a d , 
l l e v a n d o aquel cuerpo y a n i m a a d o n d e antes no 
h a v i a estado. 

M a s consideraciones provechosas tiene esta 
s u b i d a . L a p r i m e r a , para embiar de alli el E s p í ­
r i t u S a n t o , según l o que el h a v i a d i c h o : i Si 
yo no me fuere , no vendrá a vosotros el Espíri­
tu Santo. L a s e g u n d a , para darnos esperanza de 
q u e nosotros le h a v i a m o s de seguir ; como él l o 
d i x o a los d i s c í p u l o s : 2 ¿tdonde yo estuviere, 
estaréis vosotros'¡ si yo fuere delante , apareja­
ros he el lugar. L a tercera , paraque alli delan­
te del E t e r n o P a d r e sea nuestro A b o g a d o , y h a ­
g a nuestros negocios. 

M a s q u a n d o o í m o s que está asentado a la 
mano derecha del Padre , n o debemos imaginar 
u n grande t r o n o material , y a D i o s en figura cor­
p o r a l ; p o r q u e n o es assi, ni d e esta manera D i o s 
tiene partes y lados derecho e i z q u i e r d o : lo que 
h a v e m o s d e entender e s , que aquel h o m b r e J e s u -
C h r i s t o , p o r q u e es D i v i n a P e r s o n a , según la qual 
es consubstancial con el P a d r e , está en su igual­
d a d de esencia , y a u t o r i d a d y p o d e r , y que de 
alli gobierna q u a n t o hay en el C i e l o , y en la tier­
r a y en t o d o l o criado : y esto es estar señorean-
d o l o t o d o de asiento. 

t Joax.XVl. 2 Usd. 
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D E L A P R A C T I C A D E E S T E A R T I C U L O . 

Muestrarios t a m b i é n este A r t í c u l o la manera 
c ó m o nos havemos de haver c o n J e s u ­ C h r í s t o : 
que es , a d o r a r l o y a en espíritu > después que 
a p a r t ó su H u m a n i d a d de nuestros ojos : havemos 
de servirle con cosas e s p i r i t u a l e s , dándole nues­

t r o c o r a z ó n y v o l u n t a d , fiando de él y d e sus 
palabras , espetando sus p r o m e s a s , t e m i e n d o sus 
amenazas. A d o n d e esto hay , luego t o d a s las 
obras que de t a l fe nacen , son espirituales. L u e ­

g o p o n d r á en prá&íca la profession de éste A r t i ­

culo el que tuviere d a d o su c o r a z ó n a C h r i s t o 
y fiare de é l : p o r q u e el tal n o tiene puesto su 
c o r a z ó n en la tierra , sino en el C i e l o ; ni tiene 
su esperanza en la criatura , s i n o en D i o s . S i e n ­

d o nuestra confession de c o r a z ó n , que C h r i s t o 
es nuestro tesoro , y siendo v e r d a d que a l l i t i e ­

ne cada q u a l su c o r a z ó n a d o n d e está su t e s o r o ; 
el que de corazón confiessa q u e C h r i s t o está en 
el C i e l o , alli ha de tener su c o r a z ó n , y p o r las 
cosas del C i e l o ha de suspirar. A q u e l l a s l lamare­

m o s obras del C i e l o , que D i o s v i n o a enseñar y 
a o b r a r en este m u n d o ; c o m o s o n , fe , justicia, 
l i m p i e z a contra el pecado. 

M a s el C h r i s t i a u o que assí tiene puesto su 
c o r a z ó n en las cosas d e la t i e r r a , que estas e s t i ­

ma en tanta manera , que en ellas tiene su c o n ­

fianza , de ellas espera el r e m e d i o y s o c o r r o d e 
том. xiv. F sus 
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sus tribulaciones y trabajos ; este niega con las 
obras l o que en este A r t í c u l o connessa con las 
palabras ; pues confessando a su R e y y su bien en 
el C i e l o , él tiene su a m o r en la t i e r r a : y c o n ­
fessando que tiene de su parte a J e s u C h r i s t o a 
¡a ßiestra de Dios Padre { esto e s , en i g u a l d a d 
de p o d e r al O m n i p o t e n t e en t o d o ) é l s e abate 
vilmente a esperar y p e d i r e l socorro de las c r i a ­
turas. 

§, I I . 

R E C A P I T U L A C I Ó N D E L O QUE H A S T A A Q U Í SE H A 

D I C H O D E L A P E R S O N A DE C H R I S T O , D E LOS 

M Y S T E R I Ö S DE SU S A C R A T I S S I M A H U M A N I D A D , 

Y L O Q U E D E E L L O S SE D E B E S E N T I R . 

R e c a p i t u l a n d o pues l o que hasta ahora h a v e ­
mos d i c h o d e la P e r s o n a del H i j o , y de los 
mysteriös de su sacratissima H u m a n i d a d , y de lo 
que en la consideración de ellos se debe sentir, 
d i g o primeramente , que quantas veces traemos a 
la m e m o r i a y platicamos esta segunda parte del 
Credo , n o nos contentemos con creer estos mys­
teriös , y t o d o q u a n t o de nuestro Señor Jesu-
C h r i s t o se nos d e c l a r ó , c o m o creemos a una m u y 
v e r d a d e r a historia ; p o r q u e si mas adelante no 
passa nuestra fe , no sobrepujará la á fe que tienen 
los d e m o n i o s : los quales creen firmemente que 
nuestro R e d e m p t o r es H i j o unigenito de D i o s ; co­
m o parece en muchos lugares del E v a n g e l i o : i 

, . creen 
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creen assimismo que es v e r d a d e r o h o m b r e , y que 
padeció , y fue q u i t a d o de la C r u z y puesto en la 
s e p u l t u r a , y que su anima b a x ó a los i n f i e r n o s , y 
despojó t o d o el L i m b o de los P a d r e s s a n t o s , y 
q u e resucitó al tercero d í a , y que s u b i ó a los 
quarenta de su resurrección a los Cielos , y que 
está asentado a su m a n o derecha : tan p o d e r o s o 
c o m o el P a d r e : y creen que d e alli ha de venir 
en la fin del m u n d o r i g u r o s o juez ; y c o m o a tal 
le temen. M a s por esta fe n o son justificados, p o r 
mas que temen y t iemblan , y se d e r r i b a n a su san-
tissimo N o m b r e , ( i ) 

L a fe que nos justifica , es aquella que cree 
que t o d o l o h i z o p o r nuestro bien y salud : q u e 
p o r esto b a x ó del C i e l o , p o r subirnos allá : p a ­
r a esto se h i z o el natural H i j o d e D i o s h o m b r e 
v e r d a d e r o , para hacer a los hombres p a r t i c i p a n ­
tes de su D i v i n a n a t u r a l e z a , dioses p o r participa­
ción , hijos de D i o s , y hermanos suyos p o r g r a ­
cia , herederos p o r él y con él de los bienes eter­
nos : que p o r t a n t o fue concebido p o r obra del E s ­
p í r i t u Santo # y de purissima V i r g e n antes del p a r ­
t o , en el p a r t o , y después del p a r t o ( a fuera d e 
convenir tal concepción a la D i v i n i d a d de su P e r ­
sona ) para limpiar nuestra concepción y naci­
miento ( el qual p o r sí es i n m u n d o en p e c a d o , y 
d i g n o de eterna condenación ) y también para nos 
engendrar o t r a v e z , p o r v i r t u d d e su E s p í r i t u , 
en nuevas c r i a t u r a s , en o t r a n u e v a v i d a de g r a ­
cia : que por esto fue c r u c i f i c a d o , m u e r t o y se* 

F 2 p u l -
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p u l t a d o , para librarnos d e nuestras c u l p a s , y d e 
la m a l d i c i ó n de la ley , y muerte y pena eter­
na : p o r esto descendió a los infiernos, por t r i u n ­
far del d e m o n i o , d e s p o j á n d o l o , y l i b r a n d o d e 
aquel lugar a los suyos : p o r esto r e s u c i t ó , r o m ­
p i e n d o las ataduras y prisiones d e la m u e r t e , p a ­
ra hacernos seguros d e nuestra libertad , y que y a 
n o tenga mas p o d e r sobre nosotros S a t a n á s , n i 
el pecado , ni la m u e r t e , ni el infierno ; y para 
justificarnos en v i d a de gracia , y darnos cierta 
esperanza d e su g l o r i a , y certificarnos de que en 
algún t i e m p o nuestros cuerpos resucitarán : p o r 
esto subió a los C i e l o s , y se asentó a la diestra d e l 
P a d r e , para abrirnos el C i e l o , que estaba antes 
c e r r a d o para t o d o s : y para enviarnos de alli el 
E s p í r i t u S a n t o , y para hacer alli nuestras p a r ­
tes y procurar nuestros negocios ; y paraque d e 
alli presida y gobierne t o d o l o a l t o y l o b a x o , 

c o m o Señor de t o d o ; c o m o él l o d i x o : i Da* 
do me es todo el poder en el Cielo y en la tierra: y 
p o r esto v o l v e r á finalmente en el fin del m u n d o 
J u e z de v i v o s y m u e r t o s , para premiar á los bue­
nos y castigar a los m a l o s . 

Y pues tan abundantemente y de tantas m a ­
neras tenemos en él nuestra salvación : es j u s t o , y 
necessariamente se nos m a n d a que en él solo p o n ­
g a m o s t o d a nuestra confianza , y a él en t o d o s 
nuestros trabajos a c u d a m o s , c o m o a cierto refu­
g i o y seguro puerto ; en solo él nos gloriemos y 
c o n s o l e m o s , c o m o con inestimable tesoro , y d i ­

g a -
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gamos con el A p ó s t o l : i Dios no perdonó a su 
propio Hijo , antes por nosotros le entregó a la 
muerte : \pues qué nos podra negar ? o qué le 
quedó dándonos a su Hijo , en quien él tiene to­
das sus riquezas ? i Quién osará acusar a los 
escogidos de Dios ? Dios es el que justifica: 
i quién reprobará lo que él aprueba ? Christo 
Jesús por nosotros murió y resucitó , y está asen­
tado a la diestra de Dios Padre abogando por 
nosotros. T a l conviene que sea nuestra fe , p a r a -
que con razón nos gloriemos en ella : porque de 
esta manera no creen ios demonios ni los malos 
Christianos. 

M a s paraqué esta fe de todas partes esté q u a -
drada y perfecta , es necessario acompañarla con 
la imitación de las obras de C h r i s t o . P o r q u e ( c o ­
m o dice el Principe de ios A p o s t ó l e s 2 ) murien­
do él nos dexó señaladas las pisadas suyas pa­
raqué le sigamos. Pues leemos de Christo, 3 
que siendo igual con su Eterno Padre , univer­
sal Señor de todo lo criado , se abaxó a hacerse 
hombre . tomando forma de siervo. A q u e l tiene 
la perfe¿ta fe de este A r t í c u l o , que p o r mas cla­
r o que sea y grande en este m u n d o en sangre o 
r i q u e z a s , d i g n i d a d o s a n t i d a d , se h u m i l l a delan­
te de D i o s , y se reconoce ser ceniza y p o l v o * 
y siendo grande delante de los h o m b r e s , a nin­
guno menosprecia. A q u e l tiene perfecta fe de que 
C h r i s t o padeció injustamente , que con esta c o n -

F 3 s i -
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sideración l leva con igualdad de animo todas sus 
injustas persecuciones. E s t o es seguir las pisadas 
de C h r i s t o : y c o m o confessamos que m u r i ó p o r 
nosotros , assi ha vemos de procurar m o r i r p o r 
él espiritualmense, trabajando cada d i a para aca­

bar en nosotros el h o m b r e viejo , las costumbres 
4 e la v i d a p a s s a d a , los malos deseos y apetitos 
de nuestra carne, i 

Y pues él m a n d a qué en el a m o r de nuestros 
hermanos le i m i t e m o s , amándolos c o m o él nos 
a m ó ; aquel tiene la perfecta confession y fe de 
que C h r i s t o puso la v i d a p o r n o s o t r o s , que está 
aparejado para poner la suya p o r sus p r ó x i m o s 
q u a n d o lo p i d a la c a r i d a d , y fuere g l o r i a y h o n ­

ra d e D i o s . A q u e l tiene perfecta la fe de que 
C h r i s t o resucitó para nunca mas m o r i r , que h a ­

v i e n d o ( p o r la gracia y misericordia del Señor ) 
resucitado de la muerte de la culpa a la v i d a d e 
g r a c i a , tiene n r m i s s i m o p r o p o s i t o de no v o l ­

v e r a la muerte de la. culpa. F i n a l m e n t e aquel t i e ­

ne v i v a y perfecta fe de que C h r i s t o su v i d a s u ­

b i ó a los C i e l o s , y se los abrió , y tiene aparejado 
lugar , que en estas consideraciones t o m a g u s t o 
sobre q u a i t a s cosas h ay en la tierra , y allí s u ­

be d e c o n t i n u o con sus suspiros y deseos ; y a n ­

d a n d o e n la tierra , conversa c o m o ciudadano del 
C i e l o , deseando salir d e las prisiones de este 
cuerpo para verse con C h r i s t o : de tal manera, 
que a d o n d e confiessa que está su tesoro , allí de 
Veras tiene puesto su c o r a z ó n , a 

C A ­
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C A P I T U L O X . 

DEL SÉPTIMO ARTICULO DE LA WE , Y DEL 

USO DE EL. 

SO n las palabras del* semptimo A r t í c u l o estas: 
Y de alli ha de venir a juzgar los vivos y 

los muertos. T o d a v í a v a hablando de la segunda 
Persona de la Santìssima T r i n i d a d , del V e r b o ' 
D i v i n o encarnado , de Jesu-Christo nuestro R c -
d e m p t o r : del qual después que nos mandaron 7 

• c r e e r que estaba asentado en la igualdad del E t e r ­
n o P a d r e , c ó m o se declaró en el sexto A r t í c u l o , 3 

en este séptimo nos mandan creer y confessar, que 
en el fin del m u n d o desde alli ha de v o l v e r . E s t a 
será segunda venida del H i j o de Dios al m u n ­
d o , y muy diferente de la p r i m e r a . P o r q u é la p r i ­
mera fue de inestimable humildad y mansedum­
b r e ; mas la segunda será d é grande magestad y 
terror. Y porqué Jesu-Christo por honra del É t e r - 1 

no P a d r e quiso venir al m u n d o en tal figura, que 
fue de los hombres despreciado, y c ó m o el peor 
del m u n d o j u z g a d o y sentenciado ; p o r eso le d i o 
el P a d r e en sus manos y e n su poder a todos los 
h o m b r e s , paraque p o r su sentencia séán, o premia­
dos , o castigados y condenados. A l l í creemos 
que se acabará el m u n d o visible : d i g o el m o v i ­
miento de los C i e l o s , las generaciones y c o r r u p - v 

c i o n e s , y el nacer y morir de los hombres^"'Por­
que puestos todos los qué hasta aquel dia h u v i e - < 
ren nacido en sus lugares, según sus merecimien-

F 4 tos 
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tos , los unos gozarán de D i o s para s i e m p r e , y 
los otros le perderán para siempre. 

L a fe y confession de este mysterio p o r una 
parte nos debe causar g o z o y a l e g r í a , y p o r o t r a 
gran t e m o r y espanto : consuelo y g o z o , v i e n ­
d o quan de nuestra parte tenemos al J u e z p a r a 
d i a d e tanta t r i b u l a c i ó n , y que tenemos tales 
prendas de que nos ama , que confessamos q u e 
m u r i ó p o r a m o r n u e s t r o ; mas p o r o t r a parte h a y 
r a z ó n para temer en gran m a n e r a , si considera­
mos lo que a este Señor debemos , y la v i d a que 
v i v i m o s , y que este Señor que nos ha de j u z g a r , 
de tal manera se ha de h a v e r en este j u i c i o , que 
el principal respecto que ha de tener en é l , ha d e 
s e r , que la honra de su P a d r e sea satisfecha , y su 
justicia c u m p l i d a , y t o d o s los pecados castiga­
d o s . P o r q u e assi en la p r i m e r a venida c o m o en la 
s e g u n d a , siempre l o principal se tenga cuenta 
con la g l o r i a y honra del P a d r e : la qual assi res­
plandece en la justicia y castigo del pecado , c o ­
m o en la misericordia y p r e m i o de la v i r t u d . P o r 
eso nos avisa tantas veces en su E v a n g e l i o , q u e 
nos aparejemos para aquel J u i c i o , en el qual se 
nos ha de hacer cargo y pedir cuenta estrecha 
hasta de la palabrilla ociosa, i 

E l t i e m p o cierto y d i a d e t e r m i n a d o es d e fe 
q u e no se puede saber. D i x o nuestro Señor J e -
su C h r i s t o 2 que era secreto escondido en el pe­
cho del Padre , del qual el Padre no le havia 
dado comisión paraque él lo dizesse a los hom­

bres. 
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hres. Vendrá a juzgar vivos y ^tuertos. D e d o s 
maneras p o d e m o s entender estas palabras. L a 
p r i m e r a e s , que llame v i v o s a los que n o se h a -
v r á n m u e r t o antes del fuego u n i v e r s a l ; y m u e r ­
tos a t o d o s quantos n o v i e r o n aquel f u e g o , n i 
llegaron a aquel t i e m p o . E l segundo e n t e n d i ­
miento es , que v i v o s se llaman los buenos , y, 
muertos los m a l o s : v i v o s los de la m a n o d e r e c h a , 
y muertos los de la m a n o i z q u i e r d a : v i v o s los 
que serán premiados con la g l o r i a y v i d a eterna, 
y muertos los que serán condenados a las penas 
del infierno a muerte eterna. 

L a consideración d e este A r t í c u l o a t o d o s 
puede causar saludable t e m o r *, a buenos y á m a ­
los. M a s el temor de los buenos será filial y r e ­
v e r e n c i a l , considerando aquella grande m a g e s t a d 
con que vendrá el J u e z ( delante de cuyos o j o s 
no son limpias las estrellas y tiemblan ) n o les 
juzgue con el r i g o r de su justicia , a p a r t a d a su 
misericordia 5 sabiendo que de esta manera t o d a s 
nuestras justicias y virtudes son asquerosas, i 
P o r l o qual los buenos se humillan y r i n d e n , n o 
teniendo en algo todas sus obras b u e n a s ; % antes 
de esas mismas temen y ponen t o d a su esperanza 
y firmeza en la Sangre de s u R e d e m p t o r , esperan­
d o que el que p o r su b o n d a d los r e d i m i ó , c o n 
su misericordia los ha de j u z g a r . 

P e r o a los m a l o s , que solamente temen las 
penas y castigos , también les será de p r o v e c h o 
esta consideración , si del t o d o n o tienen h e c h o 

p a c -
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p a & o con el i n f i e r n o : p o r q u e muchas y é C é s acon­
tece que v i e n d o con la consideración el peca­
d o r el t o r m e n t o que le a g u a r d a , aunque no ame 
a D i o s p o r quien él es , ni p o r l o que con tal 
a m o r interesa de h o n r a y p r o v e c h o , de premios 
temporales y eternos : p o r l o que a si m i s m o se 
ama , comienza a temer a aquellas eternas penas, 
y p o r D i v i n a gracia y misericordia c o m i e n z a a 

apartarse de los pecados ; a los quales ellas a m e ­
nazan ; y poco a p o c o viene a d e x a r p o r D i o s las 
culpas que h a v i a c o m e n z a d o a d e x a r p o r solo 
t e m o r d e la pena : y assi viene a amar de cora­
z ó n al S e ñ o r . 

P o r lo qual nadie debe condenar este t e ­
m o r s e r v i l ; que para ios principios m u y bueno 
es. P o r lo qual de él está e s c r i t o : i Conviértan­
se los pecadores en el infierno ,jy todas las gen­
tes que se olvidan de Dios. Convertirse en el in­

fierno , no habla con los que están allá , que esos 
y a no tienen r e m e d i o ; sino con los de acá. E s 
decir -. S i no sois buenos p o r a m o r de D i o s , ni 
le amáis p o r lo que él merece , y p o r lo que os 
p r o m e t e , siquiera temedle p o r las penas que os 
a m e n a z a n . Resplandece aqui la misericordia D i ­
v i n a , que a t o d o s se c o m u n i c a : a unos p o r a m o r , 
l o qual le a g r a d a ; y a otros p o r t e m o r , los 
quales no desecha. 

A q u e l l o s en cuyos corazones jamás entra nin­
g u n o de estos t e m o r e s , y viven quietos en sus m a l ­
d a d e s , estos parece que no tienen ninguna fe de 

e s -
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este A r t í c u l o . Y pluguiera a D i o s que « o fuera tan 
grande el numero de estos escarnecedores. N o 
tienen mejor nombre los tales , que confessando 
por una parte que ha de venir J e s u - C h r i s t o en 
grande magestad a juzgar al m u n d o , con eternos 
premios para los b u e n o s , y eternas penas y t o r ­
mentos páralos m a l o s , assi menosprecian las p r o ­
mesas , y assi temen poco las a m e n a z a s , c o m o si 
creyeran que lo uno y o t r o fuera burla d i g n a d e 
escarnio y m o f a . ¡ O q u á n t o s h o y dicen en sus c o ­
razones , y aun lo declaran con sus lenguas , que 
de aqui al dia del juicio hay mil mundos , y que 
q u a n d o venga va ellos estarán en uno d e d o s l u ­
gares , según la sentencia y suerte que en sus 
muertes les cupiere en su juicio p a r t i c u l a r , que 
se hace en la m u e r t e , adonde se d a la sentencia, 
que no se ha de mudar en el J u i c i o u n i v e r s a l ; y 
que y a ciertos de e s t o , aunque sea m a l a , la ten­
drán mucho antes tragada , y no se lechará cosa 
n u e v a ; y que assi aquel dia para ellos no sera 
tan temeroso c o m o se l o representan los P r e d i ­
cadores ! O t r o s creen que aquello se les predica, 
n o porque assi haya de ser , sino para retraerlos 
de los pecados; como en realidad de verdao 1 aquel 
d i a será de la m a y o r misericordia y general j u ­
bileo : y que el infierno no se h i z o para los C h r i s -
t i a n o s , sino para el d i a b l o y para los q u e n o 
son Christianos. 

x\ías la verdad C a t h o l i c a e s , que todas estas 
consideraciones son blasphemias hechas y dichas 
contra la fe y confession de este A r t í c u l o . S o n 
presumptuosas esperanzas de vanos y d u r o s en-

t e n -
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TENA I m i e n t e s , que no quieren rendirse a entender 
mas de lo que les da gusto y licencia para estar­
se en sus vicios. P e r o mal que les pese , sepan 
los desventurados lo p r i m e r o , que q u a n t o mas 
tardare aquel d i a , t a n t o es peor para ellos , si 
perseveran en sus culpas : l o segundo , que aun­
que t o d o s los que v i v i m o s , cada uno haya passa-
d o su particular juicio , ha de ser tal aquel d i a , 
que el m i s m o d e m o n i o que está c o n d e n ad o tan­
tos m i l años h a , desde que cayó está t e m i e n d o y 
t e m b l a n d o de este d i a , y de la publica condena­
ción que de allí ha de o i r con t o d o s los que le 
siguieren. 

$ . Ú N I C O . 

P E L A H I S T O R I A Y O R D E N D E L J U I C I O U N I ­

V E R S A L . 

Y p o r q u e la consideración de este J u i c i o en­
frena nuestro c o r a z ó n y cria en él t e m o r de D i o s , 
será bien que d i g a m o s aqui algo de la historia y 
o r d e n de é l . M a s hase de p r e s u p o n e r , que n o hay 
lengua que pueda d e c l a r a r , ni entendimiento que 
p u e d a comprehender la menor de las t r i b u l a c i o ­
nes de aquel d i a . P o r l o qual el P r o p h e t a Joel 
queriendo hablar de la grandeza de é l , hallóse 
tan atajado de razones y tan e m b a r a z a d o , que co­
m e n z ó a significar esto con una v o z i n f o r m e , so­
lamente significativa de a d m i r a c i ó n , d i c i e n d o : I 
A , a , a , f qué d i a será a q u e l ! A q u e l d i a será 

dia 
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dia de ira , dia de calamidad y miseria, dia de 
tinieblas y escuridad, dia de tinieblas y de true­
nos , dia de trompeta y estruendo sobre las fuer­
tes ciudades y sobre las altas esquinas. 

Si quieres s a b e r , h e r m a n o , qual será este 
dia , párate a considerar las señales que están es­
critas que le han de preceder : p o r q u e por las 
señales conocerás lo s e ñ a l a d o , y p o r la víspera y 
v i g i l i a la fiesta y d í a . L a s señales serán las que 
nos dice el S a l v a d o r : que precederán grandes 
guerras , alteraciones y desasosiegos en el mun­
do ; porque se levantarán gentes contra gentes y 
Reynos contra Reynos ; y havrágrandes terre­
motos , pestilencias, hambres fyprodigiosy apa­
riciones en los ajres. i 

M a s sobre todas estas cosas será mas espantosa 
la persecución de aquel m a y o r de todos los perse­
guidores de la Iglesia , l lamado A n t i c h r i s t o : el 
qual no solo con fuerzas de armas y tormentos 
horribles , sino también con d a d i v a s y promesas, 
y con fingimiento de s a n t i d a d , y grandes m i l a ­
gros aparentes, hará contra la Iglesia mas cruel 
persecución que todas juntas las que antes pade­
ció. » » P u e s piensa tu a h o r a , dice S . G r e g o r i o , 2 
n qué tiempo será a q u e l , q u a n d o el piadoso M a r -
» t y r ofrecerá sus miembros al v e r d u g o , y el mis* 
» m o T y r a n o hará los milagros, aunque falsos, de-
>» lante del M a r t y r . « Será tan grande la tribuía, 
eion de aquellos di as , qual nunca antes fue en 
este mundo, ni jamas será. Y si la misericordia 

de 
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de Dios no proveyera en abreviar aquellos días, 
ninguno pudiera perseverar en tal tribulación, 
ni salvarse: mas acortarlos ha Dios por amor 
de sus escogidos, I 

D e s p u é s de estas señales havrá otras mas es­
pantosas , mas p r o p i n q u a s al d í a d e l J u i c i o ; las 
quales aparecerán en el sol y en la luna , y en las 
estrellas. D e estas habla el S e ñ o r p o r E z e c h i e l : 2 
Yo haré que se obscurezcan sobre ti las estrellas 
del cielo , / cubriré el sol con una nube , y obscure­
cerse ha la luna , no resplandecerá con su luz; 

y haré que todas las luminarias del cielo seentris* 
tezcan y hagan planto sobre ti: y cubriré de obscu­
ridad toda la tierra H a v i e n d o tantas alteracio­
nes en el cielo , < q u é se espera que havrá en la 
tierra , pues t o d a se gobierna por el cielo ? V e ­
m o s que q u a n d o en una R e p ú b l i c a se revuelven 
las cabezas que la gobiernan , que t o d o s los de-
mas de ella ( c o m o miembros ) se turban y al­
teran , y que t o d a la R e p ú b l i c a hierve en disen­
siones. Pues si t o d o este cuerpo del m u n d o se 
gobierna p o r los c í e l o s , c o m o p o r su cabeza ; an­
d a n d o las cosas del cielo tan alteradas y fuera de 
su curso y o r d e n n a t u r a l , i qué tales estarán estas 
cosas inferiores , que son los miembros y partes 
de este m u n d o ? 

I Q u á l estará el a y r e , sino lleno de truenos, 
relámpagos y encendidos cometas ? quál estará la 
t i e r r a , sino sacudida con los muchos temblores, 

que 
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que arrancarán las peñas, y allanarán los m o n ­
tes , y llena de espantosas y hondas aberturas ? L a 
mar se enbravecerá de manera , que serán sus o n ­
das can altas y furiosas , que parecerá que por 
momentos quiere cubrir toda la tierrra. A los v e ­
cinos atemorizará con su a l t u r a : a los distantes 
espantará con sus b r a m i d o s , que se oirán por 
muchas leguas. ¿ Quáles andarán entonces los 
hombres ? qué atónitos ? quan confusos ? quan 
perdido el consejo ? quan acabado el gusto de t o ­
das las cosas ? quan enmudecidos y turbados? 
D i c e el Salvador i que se verán las gentes en 
grande aprieto y confusión, y andarán los hom­
bres flacos , consumidos y ahilados de muerte por 
el temor grande de las cosas que sospecharán 
que han de venir sobre todo el mundo. P o r q u e 
aunque serán grandes las que v e r á n , y mucho pa­
ra t e m e r , creerán ser vigilia y víspera v mensa-
geros de otras mucho mas espantosas. ¿ Q u é es es-* 
t o ? ( dirán unos a o t r o s ) qué significan estos p r o ­
nósticos ? quál ha de ser el parto de tal preñez? 
en qué han de patar tales alteraciones de todos los 
elementos ? 

Assi andarán los hombres espantados y desma* 
y a d o s , caídos los b r a z o s , y derribadas las alas 
de sus corazones, pasmados de verse unos a otros 
tan desfigurados, que juzgando asi por los o t r o s , 
será bastante causa para desmayar. Cesarán t o ­
dos los oficios y grangerias , y con ellos t o d o el 
deseo y codicia de adquirir : tan ocupados con 

la 
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la g r a n d e z a d e l t e m o r , que n o solamente d e es­
t o se o l v i d a r á n . sino también de comer y t o m a r 
el sustento de la v i d a . T o d o el c u i d a d o se e m ­
pleará en buscar lugares seguros para asegurarse 
d é l o s freqü en tes t e r r e m o t o s : que serán t a l e s , que 
n o solo los fuertes edificios n o serán segura aco­
g i d a j mas ni t a m p o c o las c u e v a s ; p o r q u e los 
temblores sacudirán y arrancarán las peñas , y 
allanarán los montes. Y assi de esto c o m o de los 
rayos y tempestades del ayre , y crecientes d e la 
mar , y avenidas de los rios , perderán el t i n o y 
t o d o consejo , y n o sabrán que hacerse ; irse han 
a entrar p o r las cuevas de las fieras ; y las fieras 
se vendrán a buscar los poblados , p o r guarecer­
se en las casas de los h o m b r e s . T o d a s las cria­
turas andarán de esta manera mezcladas y c o n ­
fusas. A f l i g i r l o s han los males presentes , y m u ­
cho mas el temor de los venideros , n o sabiendo 
el fin en que han de parar tan espantosos p r i n c i ­
p i o s . F a l t a n palabras para encarecer este n e g o c i o ; 
y t o d o lo que se dice , es mueho menos d e l o que 
allí se verá. 

V e m o s ahora q u a n d o en la m a r se levanta 
una b r a v a tempestad y t o r m e n t a , o q u a n d o en la 
tierra hay algún g r a n d e t e r r e m o t o , truenos , r e ­
lámpagos y rayos , quáles andan los h o m b r e s , 
quan m e d r o s o s , quan cortados , quan pobres d e 
esfuerzo , quan faltos de consejo ? < Pues q u é se­
rá q u a n d o el cielo y la t i e r r a , y la m a r , y el ayre 
ande t o d o alterado con p r o p i a t o r m e n t a en cada 
e l e m e n t o , amenazando el sol con su l u t o , y la l u ­
na con color dé sangre, y las estrellas centellean-
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d o , c o m o que las sacude de si el cielo ? ¿ Quién 
en tal t i e m p o comerá ? quién d o r m i r á ? quién 
tendrá un p u n t o de reposo en m e d i o de tantas 
tormentas ? O desventurada suerte la de los ma­

los , sobre cuyas cabezas amenazan t o d o s estos 
pronósticos ; y dichosa la de los buenos $ para 
los quales todas estas cosas serán f a v o r e s , y rrten­

sageros alegres de la p r o s p e r i d a d que les ha de 
Venir presto. 

Después de estas seríales llegárseles h a l a , v e ­

n i d a del j u e z : delante del qüal ­vendrá un di­

luvio de juego , que abrasará y tornará en ceni­

za toda la gloria de este mundo, t E s t e fuego a 
los malos será p r i n c i p i o del f u e g o eterno ; y a los 
buenos p r i n c i p i o de su gloria , que andarán en él 
( c o m o los tres mancebos en la calera de N a b u ­

c h o d o n o s o r 'i ) alabando a D i o s ; y a los que a l ­

g o tuvieren que satisfacer, p u r g a t o r i o desús cul­

pas. A q u i fenecerá t o d a la g l o r i a del m u n d o : aca­

barse ha el m o v i m i e n t o de los c i e l o s , el curso 
de los planetas , la generación y c o r r u p c i ó n de 
las cosas , la v a r i e d a d de los t i e m p o s , con l o 
demás que del m o v i m i e n t o de los cielos d e p e n ­

de. A s s i lo escribe S . J u a n , j que vio un Ángel 
muy poderoso vestido de una nube muy resplan­

deciente , el qual tenia su cara como Un sol, y 
clareo del cielo le servia de diadema de su Cabe­

za , sus piernas eran semejantes a Unas gran­

des columnas de fuego , y tenia puesto un pie so­

bre la mar, y otro sobre la tierra : dice que vio 
том. xiv. G со­

i Vsdm.XCUl.-Dán.Ylt i ib. с. III . } Apte.X. 
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como este Ángel levantando el brazo y junta-
mente la voz , entono espantosamente con esteju­
ramento'. Vive el Señor para mi siempre, que no 
hade haver mas tiempo, no ha de haver mas mo­
vimiento de cielos , ni producciones de cosas, (y lo 
que mas e s ) ni lugar de penitencia, ni de mere­
cer o desmerecer. 

Después de este fuego ( dice el A p ó s t o l 1 ) 
vendrá un Arcángel con grande poder y mages-
tad , y tocará una trompeta , que sonará en 
todas las partes del mundo , y en lo mas alto del 
Cielo , y mas profundo del infierno : con la qual 
llamará a todos los nacidos ajuicio. E s t a es aque­
lla espantosa v o z de la qual decía S. G e r ó n i m o : 
»» 2 A h o r a c o m a , o beba , o d u e r m a , en t o d o s 

» l u g a r e s y tiempossuena espantosamente en. mis 
>» o í d o s aquella v o z : « Levantaosmuertos, y ve-
nid ajuicio, i Q u i é n apelará d e este e m p l a z a m i e n ­
t o ? o q u i é n p o d r á rehusar este j u i c i o , y declinar 
jurisdicción? quién n o t e m b l a r á a tal l lamamien­
t o ? E s t a p o d e r o s a v o z f o r z a r á a la muerte a qne 
v u e l v a t o d o q u a n t o en e U * » t m d o r o b ó , y de t o ­
d o la despojará. D i c e S> J u a n 3 que a esta voz 
la mar entregó los muertos que tenia ; y que lo 
mismo hizo la tierra, y el infierno y la muerte. 
¿ Q u é cosa será ver allí parir la m a r y la tierra 
p o r todas partes tantas diferencias de c u e r p o s , y 
v e r correr d e tantas partes en u n o tantos exer-
citos de naciones de gentes ? A l l i estarán los A l e -

xan-

t I. Th¡s. IV . 1 S. Hler. in-Kegul. Mm. ts'm. I X . de tlmtre 
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x a n d r o s . , los D a r í o s , los Cesares d e los R o m a ­
n o s , los R e y e s y poderosissímos M o n a r c a s d e l 
m u n d o ; mas con o t r o h a b i t o y o t r o s e m b l a n ­
t e , con otros pensamientos m u y diferentes de los 
que en este m u n d o t u v i e r o n . A l l í se juntarán t o ­
dos los hijos de A d a m , páraque cada q u a l sea 
j u z g a d o según sus obras. 

E s t a n d o pues t o d o s en un lugar esperando la 
r e ñ i d a del j u e z , baxará C h r í s t o , a quien el P a ­
dre E t e r n o constituyó Juez de los vivos y muertos'. 
y assi c o m o en la primera venida v i n o con g r a n ­
dissima h u m i l d a d ^ m a n s e d u m b r e , c o n v i d a n d o 

' a los hombres con la paz , y l lamándolos a la pe­
nitencia ; assi en la segunda v e n d r á con g r a n d i s ­
s i m a magestad y g l o r i a , a c o m p a ñ a d o de t o d o s 
los P o d e r e s y P r i n c i p a d o s del C i e l o , amenazan­
d o con el f u r o r de su ira a los que n o se quisie­
r o n aprovechar de su misericordia. A q u i será tan 
grande el t e m o r y espanto de los m a l o s , q u e ( c o -

- m o dice Isaías i } andarán buscando adonde es­
conderse , de temor déla magestad de su vista. 
Será tan grande este t e m o r que , c o m o dice 
S. J u a n 2 , los cielos y la tierra querrán h u i r , y 
n o hallarán d o n d e esconderse. 

D e l a n t e del J u e z v e n d r á 3 el estandarte R e a l 
de la C r u z para t e s t i m o n i o del r e m e d i o que D i o s 
e m b i ó al m u n d o , del qual no se q u i s o a p r o v e ­
char. E s t a C r u z justificará allí la causa de D i o s , 
y dexará a los malos sin escusa y sin consuelo. 
E n t o n c e s , dice el S a l v a d o r que llorarán todas 

G 2 las 
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las naciones de la tierra , golpeando y hiriendo 
sus fechos, i j O q u á n t a r a z ó n tendrán de l l o ­
rar ! L l o r a r á n p o r q u e y a n o h a v r á lugar de huir 
d e la D i v i n a justicia , ni de acogerse a la miseri­
c o r d i a con la penitencia : llorarán p o r la confu­
sión presente , y p o r la grandeza de los t o r m e n ­
tos p o r v e n i r : llorarán su desastrado nacimien­
t o , y su triste suerte y su desventurado fin. P o r 
estas y p o r otras muchas causas llorarán amarga­
mente : y c o m o atajados p o r todas partes y p o ­
bres de consejo , herirán sus pechos sin reme­
d i o . 

Entonces el J u e z mandará a los A n g e l e s 2 que 
aparten la cizaña del trigo , a los malos de los 
buenos , y alas ovejas de los cabritos ; y que sean 
puestos los cabritos a la mano izquierda , 3 y las1 

ovejas a la derecha. ¡ O dichosos y bienaventura­
d o s aquellos que alli serán puestos a la mano d e ­
recha ! A t r i b u í a m e , aflígeme , Señor , aqui : 
a q u i , S e ñ o r , corta , abrasa y m a t a , porque alli 
me pongas a t u mano derecha. 

L u e g o se comenzará a celebrar el j u i c i o , y a 
tratarse de las causas de cada u n o ; según lo es­
cribe el P r o p h e t a D a n i e l . 4 ¿ M a s de qué cosas se 
nos ha de pedir alli cuenta y se nos ha de ha­
cer cargo ? D i c e el Santo J o b : 5 Todos los pas-
sos de mi vida tenéis , Señor , contados. Y si te 
parece m u c h o esto , que se p i d a cuenta de tan 
pequeña o b r a c o m o un passo , espántate mas de 

l o 

1 IhU. & Apoc. I . 2 .Matth. X I I I . 3 Ib. e. X X V . 4 
Daniel. VII . $ Job X I V . 



D E L Á D O C T R I N A C H R I S T I A S T A . r 10I 

l o que dice el Señor p o r S . M a t h e o , i qué te p e ­
d i r á n allí cuenta de la menor, palabra ociosa , y 
será lo m i s m o d e l menor pensamiento : y n o solo 
de los que hicimos o pensamos p r o h i b i d o , sino 
t a m b i é n de t o d o l o q u e d e x a m o s de hacer siendo 
o b l i g a d o s . Si con v e r d a d d i x e r e s : Señor , y o n o 
j u r é ; d i r á el J u e z : J u r ó t u c r i a d o o t u h i j o , y 
n o le castigaste. Y no s o l o de las malas o b r a s , 
sino t a m b i é n d e las buenas nos pedirán cuenta: 
i con qué a n i m o , con q u é i n t e n t o , q u é fin t u v i ­
m o s q u a n d o las o b r a m o s ? D e t o d o s los m o m e n ­
tos y puntos d e nuestra v i d a nos d e m a n d a r á n 
cuenta c o m o los g a s t a m o s . P u e s si esto creemos; 
¿ d ó n d e nace en n o s o t r o s con tal fe t a n t o d e s ­
c u i d o ? en q u é c o n f i a m o s / con q u é nos asegura­
mos en m e d i o de tantos peligros ? 

P u e s acusadores y testigos allí no han de f a l ­
tar : nuestras mismas conciencias serán testigos y 
acusadores. T e s t i g o s serán t a m b i é n y acusadores 
t o d a s las criaturas, que clamarán contra n o s o t r o s , 
p o r quan m a l usamos d e ellas haciéndolas servir a 
nuestros v i c i o s . S o b r e t o d o será m a y o r testigo el 
m i s m o J u e z a quien o f e n d i m o s . E l m i s m o l o d i ­
ce p o r el P r o p h e t a M a l a c h i a s .* 2 Yo seré testigo 
apresurado contra los hechiceros y adúlteros y 
perjuros , y contra los que buscan calumnias, 
por quedarse con el precio del jornaleroil, y con­
tra los que maltratan a la viuda y al huérfano-

y oprimen a los estrangeros y peregrinos , sin 
considerar que yo lo veo todo* 

G 3 Se-
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Será allí grande acusador el d e m o n i o . D i c e 
S« A u g u s t i n que sabrá m u y bien alegar de su d e ­
recho , y "dirá : tt J u s t i s s i m o J u e z , según justicia 
5» a estos traydores has d e sentenciar p o r míos 
>» ahora , pues siempre lo fueron , y en t o d o me 
t> siguieron , e hicieron m i v o l u n t a d . T u y o s , Se-
n ñ o r , eran ellos p o r m u c h o s t í t u l o s ; pues t u los 

c r i a s t e , y los conservaste en la v i d a p o r m e d i o 
t» del servicio de todas las c r i a t u r a s , que a ellos 
v sujetaste: mas sobre t o d o p o r q u e con t u Sangre 

y v i d a los redimiste : y ellos con sus pecados 
i» deshicieronen sus almas t u imagen y semejanza, 
?»y pusieron la mía : desechándote a tí ? se a b r a -
9} z a r o n c o n m i g o : despreciaron tus mandamíen-
v tos , y g u a r d a r o n los m í o s : c o n mí espíritu se 

g o b e r n a r o n , y mis obras i m i t a r o n ; p o r m i s c a -
» minos a n d u v i e r o n , y en t o d o siguieron m i 

p a r t i d o , f< 
O í d a esta v e r d a d e r a acusación , pronunciará 

el J u e z esta sentencia : i Andad, malditos de 
mi Padre, al fuego eterno , que esta aparejado 

para el diablo y para sus angeles. L u e g o v o l ­
viéndose con alegre semblante a los buenos , les 
d i r á : Venid , benditos de mi Padre , tomad la 
fosession del Reym para vosotros aparejado 
¡desde el principio del mundo. A s s i irán los bue­
nos a la v i d a e t e r n a , y los malos al f u e g o eterno: 
q u e durará para siempre , a d o n d e arderán y pa­
decerán mientras D i o s fuere D i o s ? m a l d i c i e n d o 
la D i v i n a justicia , b l a s p h e m a n d o d e su g l o r i a , 

d a n -
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d a n d o bocados en t o d o l o que alcanzaren d e sus 
carnes. E s t e es el proceso y la historia de aquel 
tan espantoso juicio : p o r d o n d e c a d a q u a i verá 
l o que le i m p o r t a aparejarse , p o r q u e escape d e 
las llamas eternas. 

C A P I T U L O X I . 

DEL OCTAVO ARTICULO DE LA¿ FE. 

Dicen las palabras d e l c e l a v o A r t i c u l o : Creo 
en el Espíritu Santo. A q u í c o m i e n z a la 

tercera parte del Credo ; p o r q u e y a d i x i m o s c o ­
m o se d i v i d í a en tres p a r t e s , y la r a z ó n d e esta d i ­
v i s i o n . T a m b i é n q u e d a y a d i c h o , que aunque las 
obras de D i o s en nosotros sean d e u n a m i s m a esen­
cia , y p o r eso de todas las tres Personas de la 
S a n t i s s i m a T r i n i d a d ; con t o d o unas particular­
mente se atribuyen a una de las Personas , y otras 
a o t r a , p o r la consideración de alguna p a r t i c u ­
lar conveniencia. Y pues y a esto q u e d a asentado, 
y t r a t a m o s en la p r i m e r a parte d e las obras que 

a t r i b u i m o s al P a d r e , y en¡ la segunda de las 
que se a t r i b u y e n a l H i j o , resta que e n esta terce­
ra parte d i g a m o s del E s p í r i t u SantOr , y de las 
obras que- se le atribuyen. , 

E s t e A r t i c u l o contiene dos cosas. L a p r i m e r a 
es c r e e r , que de la Persona d e l P a d r e y de la del 
H i j o procede una tercera P e r s o n a , que es d e u n 
m i s m o ser y esencia , y b o n d a d y p o d e r , y assi 
es v e r d a d e r o D i o s . A q u i se acaba de confessar 
el m y s t e r i o de la Santissima T r i n i d a d , p o r el 

G 4 q u a l 
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q u a l confessamos en una esencia distinción de Per­
sonas ; mas no tres D i o s e s , sino solo un D i o s : por­
que una sola es la esencia, coniun a todas t r e s , y 
d e todas comunicada , n o p o r iguales partes , di­
v i d i e n d o esa esencia en tres partes , una para esta 
p r i m e r a P e r s o n a , y o t r a parte para la segunda P e r ­
s o n a , y o t r a para la tercera; sino que assí confessa­
mos esta i g u a l d a d , que creemos que t o d o el ser y 
p o d e r y saber y b o n d a d y esencia que tiene el P a ­
d r e , se halla igualmente enteramente en el H i j o ; 
y t o d o q u a n t o ha y en el P a d r e y en el H i j o , es­
tá perfedissimamente en el E s p í r i t u S a n t o . 

Y aunque cada una de estas tres Personas sea 
santa y sea espíritu , n o es esta la r a z ó n porque 
d a m o s este n o m b r e E s p í r i t u S a n t o a la tercera 
P e r s o n a , sino p o r la manera de su p r o d u c c i ó n : 
p o r q u e assi c o m o a la segunda P e r s o n a llamamos 
H i j o p o r ser engendrado ; asi a la tercera llama­
m o s E s p í r i t u Santo p o r ser espirado. O p o r o t r a 
r a z ó n mas clara para los que no son letrados: lla­
mase assi p o r la o b r a que le a t r i b u i m o s que hace 
en n o s o t r o s , que es inspiraren n o s o t r o s , o ( p o r 
decirlo mas c l a r o ) p o r ser en nosotros el autor 
d e la v i d a espiritual : en la qual nos alienta este 
D i v i n o E s p í r i t u . D e esta razón se entiende la se­
g u n d a parte que este A r t i c u l o contiene , que es 
c r e e r , que t o d o nuestro b i e n , todas aquellas obras 
con que agradamos a nuestro S e ñ o r , son agra­
dables p o r la v i r t u d de este D i v i n o E s p í r i t u . 

M a s p o r v e n t u r a parecerá a alguno ser esto 
c o n t r a r i o a l o que queda dicho en la segunda par­
te , que t o d a nuestra esperanza y podo nuestro 

b i e n 
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bien era p o r J e s u ­ C h r i s t o , del qual reconocía­

mos ser t o d o l o que teníamos y esperábamos te­

ner ; y ahora parece que esto m i s m o a t r i b u i m o s 
ai E s p í r i t u S a n t o . A esto se r e s p o n d e , que t o d a la 
o b r a de nuestra redempcion primeramente es de 
t o d a la Santissima T r i n i d a d . O r d e n a c i ó n y acuer­

d o fue de todas las tres P e r s o n a s , que l a segun­

d a se hiciesse h o m b r e , y pagasse las deudas d e 
t o d o s ios h o m b r e s , y satisfacesse a t o d a la S a n ­

ta T r i n i d a d . Estaba Dios en Christo reconcilian­

do a sí mismo el mundo, i E r a C h r i s t o v e r d a d e r o 
D i o s y v e r d a d e r o h o m b r e , y c o m o h o m b r e p a ­

decía: y p o r estar esa H u m a n i d a d u n i d a al V e r b o , 
mediante el a n i m a , sus obras eran de v a l o r i n ­

finito para satisfacer a t o d a la Sanrissima T r i n i ­

d a d , paraque nos recibíesse en su a m o r y g r a ­

cia. 
M a s p o r q u e de las tres D i v i n a s Personas a 

la segunda fue encomendado este n e g o c i o , y 
el H i j o fue el que apareció en,este m u n d o h e ­

cho h o m b r e , y él solo fue el Sacrificio y la 
causa m e r i t o r i a de este p e r d ó n y de esta g r a c i a ; 
con m u y grande r a z ó n y conveniencia la o b r a d e 
la redempcion ( que principalmente es d e t o d a la 
Santissima T r i n i d a d en c o m ú n ) se a t r i b u y e al 
H i j o en particular. 

M a s p o r q u e el tener los hombres v e r d a d e r o 
c o n o c i m i e n t o y fe de t o d o s los mysteriös q u e p o r 
nosotros o b r ó el H i j o de D i o s hecho h o m b r e en 
este m u n d o , y la m e m o r i a de t o d o lo q u e nos 

d e ­
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d e x ó m a n d a d o , y el a m o r a su doctrina , y a 
la l impieza de v i d a que nos e n s e ñ ó , n o son cosas 
q u e las humanas fuerzas pueden c u m p l i r sin la 
gracia y f a v o r D i v i n o ; la dicha o b r a , aunque 
sea de t o d a la Santissima T r i n i d a d , con p a r t i ­
c u l a r i d a d la a t r i b u i m o s al E s p í r i t u S a n t o , p o r ­
q u e a'esta tercera P e r s o n a se a t r i b u y e la b o n d a d 
y a m o r de D i o s ; y p o r q u e de la b o n d a d y a m o r 
que D i o s nos tiene , nace c o m o d e d o s fuentes el 

q u e rer el S e ñ o r hacernos buenos y d a r n o s su g l o ­
r i a ; t o d o s los efectos q u e en nosotros hace este 
a m o r de nuestro S e ñ o r , que son todas nuestras 
buenas obras , palabras y d e s e o s , y t o d o l o bue­
n o que en nosotros h ay , a t r i b u i m o s al E s p í r i t u 
S a n t o , que entiende en nuestaa santificación. 

D e manera que decimos que t o d a nuestra re-
d e m p c í o n , de p r i m e r a y principal a u t o r i d a d es 
o b r a de t o d a la Santissima T r i n i d a d ; mas p o r 
p a r t i c u l a r consideración se a t r i b u y e al H i j o , co­
m o a executor d e esta D i v i n a o r d e n a c i ó n : y p o r ­
q u e el c o n o c i m i e n t o de t o d o esto era tan necessa-
r i o , que sin él t o d o no fuera de p r o v e c h o ; y las 
fuerzas y v o l u n t a d de agradecer y servir a nues­
t r o S e ñ o r estos beneficios r e c i b i d o s , nace en n o ­
sotros , c o m o efecto de la b o n d a d d e l Señor , y 
del a m o r que nos tiene ; y esta b o n d a d y a m o r , 
con particular consideración , se a t r i b u y e al E s ­
p í r i t u S a n t o ; p o r eso d e c i m o s , q u e q u a n t o h a y de 
b u e n o en nosotros , debemos al E s p í r i t u S a n t o , y 
que de sus dones depende nuestra v i d a espiritual. 
A él a t r i b u í m o s , que nos d a aliento paraque reci­
b a m o s a j e s n Chrisco , y c u m p l a m o s sus m a n d a -

mien* 
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rnientos, y abracemos sus consejos: p o r q u e a u n ­
que C h r i s t o s e nos d i o , n o lo supiéramos nosotros 
recibir sin esta v i r t u d q u e .atribuimos al E s p í r i t u 
Santo.. 

Será pues la confessíon d e este A r t i c u l o , d e ­
más de tener y creer firmemente , que d e las d o s 
Personas P a d r e y H i j o procede una tercera P e r ­
sona , tan v e r d a d e r o D i o s c o m o el P a d r e y c o ­
m o el H i j o ; confiesso también que ultra de ser 
o b r a c o m ú n de t o d a la T r i n i d a d m i justificación, 
p o r particular conveniencia se atribuye a la ter­
cera Persona : y d i g o q u e t o d a s nuestrs fuerzas 
p a r a bien v i v i r y p e r s e v e r a r , nos vienen de lo a l ­
t o p o r el E s p i r i t u S a n t o ; sin el q u a l n i n g ú n 
bien h a v r i a en n o s o t r o s : aunque querernos el E s ­
p í r i t u S a n t o comunicar estas fuerzas , este f a v o r 
y gracia , sea p o r h a v e r l o s u d a d o y trabajado y 
merecido Jesu C h r i s t o para nosotros p o r el S a ­
crificio de su P a s s i o n . 

D E LOS Q U E O B R A N CONFORME A L A F E Y 

C O N F E S S Í O N D E E S T E A R T I C U L O , Y D E LOS 

Q U E P E C A N C O N T R A E L L A . 

D e aquí se v e , quales son los que p o r o b r a 
y v o l u n t a d confirman esta confessíon ; y quáles 
son los que en echo d e v e r d a d v a n contra ella. 
A q u e l l o s de veras c o n f o r m a n su v i d a con la fe y 
confessíon d e este A r t i c u l o , que descofiando d e 
sus fuerzas y propias obras , su principal espe­

r a n -
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r a n z a ponen en la misericordia D i v i n a , c u y o so­
c o r r o siempre p i d e n . M a s aquellos hacen c o n t r a 
l o que deben a la fe y confessíon de este A r t i c u ­
l o , q u e aun antes que comiencen a l g ú n bien , ya 
están contentos de si y satisfechos p o r lo que 
e n sus propósitos y pensamiento p r o p o n e n hacer, 
fiados de sus diligencias. E n este n ú m e r o entran 
t a m b i é n aquellos que después de haver hecho 
a l g ú n bien , o que t e n g a c o l o r de ello , de esto 

¿nismo quedan tan pagados , que desean las g r a ­
cias de ello : c o m o si d i x e s s e n : G r a c i a s a mis ma­
n o s : y p o r esto no solo l o p i e r d e n t o d o , sino 
q u e ofenden g r a v e m e n t e a D i o s , a q u i e n se d e ­
ben todas las gracias. T a m b i é n pecan y hacen 
c o n t r a la fe y confessíon de este A r t i c u l o los que 
resisten a los llamamientos del E s p i r i t u S a n t o , que 
los llama con D i v i n a inspiración a la perfección 
d e la v i d a C h r i s t í a n a , y se hacen s o r d o s . 

D E L O S S I E T E DONES D E L E S P Í R I T U S A N T O . 

M a s pues h a v e m o s d i c h o , que el E s p i r i t u San­
t o , mediante sus dones nos hace v i v i r justamen­
te , será r a z ó n d i g a m o s quales y q u a n t o s son 
estos dones. H a b l a n d o el P r o p h e t a Isaías de 
C h r i s t o nuestra c a b e z a , y de c o m o sobre él y s o ­
bre su m y s t i c o c u e r p o ( que es la Iglesia ) repo­
saría el E s p i r i t u S a n t o con t o d a la p l e n i t u d de sus 
d o n e s , sumólos en n u m e r o de siete p o r estas pa­
labras : iDeseansard sobre él el Espíritu de sabi-

i ísd. X I . 
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duriay de entendimiento; el Espíritu de consejo y 
de fortaleza , el Espíritu de ciencia y de piedad* 
y henchirle ha el Espíritu del temor del Señor. 
E s t o s D i v i n o s dones proceden con admirable o r ­
den , subiendo p o r sus g r a d o s , c o m e n z a n d o d o n -
de los acabó de contar el P r o p h e c a : esto es¡ des­
de el temor del Señor hasta el E s p i r i t u de la s a b i ­
d u r í a . 

T e m o r de D i o s es D i v i n o d o n que nos incita 
a una reverencia f i l i a l , que teme desagradar a 
tan buen Señor y P a d r e , tan d i g n o de t o d o nues­
t r o a m o r . A este recelo llama S . A u g u s t i n i t e ­
m o r c a s t o , que nace de c a r i d a d . 

E l E s p i r i t u de P i e d a d es d o n del E s p i r i t u S a n ­
t o , el q u a l nos inclina a que con ardientes deseos 
y alegre a f e & o honremos a D i o s pura y r e d a m e n -
te , y amemos y hagamos bien al p r o x i m o , a u n ­
que n o l o merezca p o r s í , p o r solo a m o r d e 
D i o s . 

E l E s p i r i t u de la C i e n c i a es d o n de D i o s : por/ 
este nos ocupamos en el conocimiento de nues­
tros propios d e f e & o s , y c ó m o saldremos de los 
presentes, y p o d r e m o s e v i t a r los venideros. 

E l E s p i r i t u de F o r t a l e z a es d o n del E s p i r i t u 
Santo , p o r el qual perseveramos fuertes y c o n s ­
tantes en la fe y en los buenos exercicios , c o n 
aquella fortaleza que el A p ó s t o l desafiaba a t o d o 
l o c r i a d o , diciendo que nada le podría apartar 
del amor de Dios. 2 

E l E s p i r i t u de C o n s e j o es d o n de D i o s : este 
nos 

1 S. Aug, sup. Eplst. ad 6aht. IV. % Rom. VIII. 

\ 
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nos enseña quales son las cosas en que mas le 

h a v e m o s de a g r a d a r y h o n r a r . 
E l E s p í r i t u d e E n t e n d i m i e n t o es d o n d e l E s ­

p í r i t u S a n r o : y estenos muestra y descubre el ver­
d a d e r o y c a t h o l i c o entendimiento de las cosas 
D i v i n a s . 

E l E s p í r i t u de la S a b i d u r í a es d o n del E s p í r i t u 
S a n t o ; el q u a l a p a r t a el c o r a z ó n y le despega 
d e t o d a s las cosas temporales y terrenas , y le 
t r a n s p o r t a t o d o en la contemplación de las D i v i ­
nas y celestiales : en las quales reposa con sua­
v i d a d y g u s t o . 

E s t o s h a v e m o s dé alcanzar y mejorar en nues­
tras almas p i d i é n d o l o s al P a d r e E t e r n o p o r los 
merecimientos de Jesu C h r i s t o su H i j o , nuestro 
S a l v a d o r . P r o m e t i ó l o assi Jesu C h r i s t o q u a n d o 
d i x o : i SÍ vosotros , siendo malos, sabéis dar a 

vuestros hijos buenas dadivas; ¿con cuánta mas 

razón vuestro Padre celestial ( que es suma 

fnente bueno ) dará el espíritu bueno a quien 

se lo pidiere como se debe pedir ? Y S a n t i a g o d i ­
ce : El que tuviere necessidad de sabiduría . pí­

dala a Dios que él la da a todos ( los que bien 

se la piden j abundantemente \ y pídala con fe, 

sin alguna duda. 2 
P o r estos siete dones del E s p í r i t u S a n t o nos 

facilita el Señor en todas las v i r t u d e s , en parti­
cular en las tres principales de todas , llamadas 
T h e o l o g a l e s , fe , esperanza y caridad ; y assi-
m i s m o en las q u a t r o m o r a l e s , p r u d e n c i a , justi­

cia, 
t tac. X I . A Jaisbl I . 
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cía , fortaleza y templanza -. a todas d e s p i e r t a , es­
f u e r z a , i n f l a m a , paraque estén siempre p r o m p t a s 
y diligentes en sus propios exercicios : p o r q u e 
la fe , esperanza y caridad son levantadas p o r e l 
d o n de la S a b i d u r í a y del E n t e n d i m i e n t o ; la p r u ­
dencia , p o r el d o n de la Ciencia j la j u s t i c i a , p o r 
el d o n de la P i e d a d ; la fortaleza m o r a l , p o r e l 
d o n de la F o r t a l e z a , d o n sobrenatural ; la t e m ­
p l a n z a , p o r el d o n del T e m o r del S e ñ o r . 

E s t o s siete dones del E s p í r i t u Sanco d e s t r u ­
yen y m a t a n en nuestras almas o t r o s siete m o ­
v i m i e n t o s que el espíritu m a l i g n o l e v a n t a en los 
que v i v e n según los deseos d e su carne , que son 
los siete llamados c a p i t a l e s , o raíces y p r i n c i ­
pios de t o d o s los males. D e estos l e e m o s en e i 
E v a n g e l i o , que el Señor echó siete d e m o n i o s d e l 
alma d e una muger : i p o r q u e p o r su D i v i n a 
E s p í r i t u que v i n o a comunicar al m u n d o , echo 
de las almas las siete raices d e t o d o s l o s v i c i o s . 
P o r q u e v e n i d o el E s p í r i t u mas p o d e r o s o , echó 
fuera el espirisu de t o d a m a l d a d , r e f o r m a n d o en 
el a n i m a t o d a justicia. z 

E i E s p í r i t u del T e m o r arranca la s o b e r v i a , 3 
y planta la h u m i l d a d : p o r q u e el fin d e la h u m i l ­
d a d es el t e m o r del S e ñ o r . 

E l E s p í r i t u de P i e d a d ( p o r el q u a l nos g o z a ­
m o s del bien de nuestro p r ó x i m o ) arranca la e n ­
v i d i a . Con la paciencia ( d i c e S . P a b l o ) guar­
dad la piedad , y con la piedad el amor de los 
hermanos. 4. 

E l 
I Mar. X V I . * L»t.XI. 3 Pro*. V I I I . 4 II. Pttr. I. 
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E l E s p í r i t u d e la Ciencia ( q u e desecha la l o ­
cura ) arranca del alma la ira , que siempre está 
a c o m p a ñ a d a de la locura , según l o que está es­
c r i t o , i La ira reposa en el corazón del loco. E l 
E s p í r i t u de C i e n c i a nos enseña que nos h a v e m o s 
d e haver con los que injustamente nos o f e n d e n , 
c o m o se ha el sano con el enfermo , o con un 
n i ñ o , o con un frenético : 2 a los quáíes solemos 
sufrir palabras y obras i n j u r i o s a s , sin hacer caso 
d e ellas , r iéndonos de l o que dice y hace el n i ñ o , 
y compadeciéndonos del enfermo y frenético : y 
n o d e x a m o s de procurarles la salud. 3 

E l E s p í r i t u d e la F o r t a l e z a echa fuera el espí­
r i t u de la pereza y tristeza espiritual : desarray-
g a n d o del anima t o d o el mal hastío , deshace 
los nublados , alegra y aclara el anima , susten­
t á n d o l a con la e s p e r a n z a , según a q u e l l o del P r o -
pheta I s a í a s : 4 En la esperanza y silencio sera 
'vuestra fortaleza. Y N e h e m i a s d i c e : 5 No estéis 
tristes : que el gozo del Señor es nuestra forta­
leza. Y el A p o s t o ! Santiago : 6 Quando alguno 
se hallare triste , haga oración con animo sufri­
do y fuerte ,/ cante alabanzas al Señor : esto es, 
levante d e n t r o d e sí y despierte el d o n de F o r t a ­
leza , con el q u a l ore con g e m i d o s a D i o s . 

E l E s p í r i t u de C o n s e j o destierra del a l m a la 
a v a r i c i a : p o r q u e este d o n nos hace libremente es­
coger l o mejor : conviene a saber , p r o c u r a r en­
riquecernos de bienes espirituales , y hacer el te-

so-

t ícele. V I I . 1 Vrov. %tU * E«#. X V I I . 4 X X X . 

j I Í . Esdr. V I I I . 6 . Jacoí. V . 
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s o r o en el C i e l o , y no en la tierra , c o n f o r m á n ­
donos con el consejo del S a l v a d o r , que dice: 
l Qué aprovecha al hombre ganar todo el mun­
do , si se pierde y padece daño su anima ? i 

E l E s p í r i t u del entendimiento degüella a la 
g u l a , que se suele señorear de solos aquellos que 
son c o m o brutos que t r a t a n de henchir el v i e n ­
tre. 2 

E l E s p í r i t u d e la S a b i d u r í a apaga el fuego d e 
la luxuria : p o r q u e p o r este d o n gustamos y nos 
deleytamos en las cosas d e D i o s , y aborrecemos, 
c o m o a cosas asquerosas, los sensuales d e l t y t e s . 

P i d a m o s pues al E t e r n o P a d r e estos siete 
dones de su D i v i n o E s p í r i t u , p o r los m e r e c i ­
mientos de su H i j o J e s u - C h r i s t o , S a l v a d o r nues­
t r o , paraque p o d a m o s echar d e nosotros esta 
m a l a q u a d r i l l a d e siete sucios espíritus: y d i g a m o s 
con el P r o p h e t a D a v i d : Criad , Señor , en mi 
un corazón limpio : renovad en mis entrañas un 
espíritu recio y justo : no me despidáis de vues­
tra presencia , ni apartéis de mi vuestro Es­
píritu Santo. Volvedme y restituidme , Señor, 
la alegría de vuestra salud, / confirmadme con 
vuestro principal Espíritu, % 

TOM. xir. H C A . 
E Matth. X V I . z Rom. X V I . 3 Tt. L. 
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C A P I T U L O XII. 

DEL NONO ARTICULO DE LA FE , Y DE SW 

USO Y CONSIDERACIÓN. 

EL n o n o A r t i c u l o nos m a n d a confessar que 

hay una Iglesia Catholicay santa: santi­

ficada por la gracia del Espíritu Santo. Iglesia 
quiere decir t a n t o c o m o j u n t a m i e n t o o congrega­
ción , c o n v o c a d a d e b a x o de unas mismas leyes $ 
estatutos. Y según esta significación de Iglesia, 
t o d o s los C h r i s t i a n o s , a d o n d e quiera que estén 
repartidos p o r t o d o el m u n d o , no hacen mas de 
una Iglesia universal: p o r q u e t o d o s ellos confies-
san un D i o s , un S a l v a d o r J e s u - C h r i s t o , uña fe, 
un B a u t i s m o , una obediencia a la Iglesia R o ­
m a n a . 

Y esta es s a n t a , p o r q u e tales son t o d o s , co­
m o m i e m b r o s de un cuerpo m y s t i c o c u y a cabeza 
es C h r í s t o : y son santificados p o r el E s p í r i t u 
de C h r i s r o , que es el E s p í r i t u S a n t o . 

C a t h o l i c a se llama , que es decir universal, y 

sola la que comprehende t o d o s los tiempos des­
d e A b e l hasta la fin d e l m u n d o , y t o d o s los l u ­
gares a d o n d e hay C h r i s t i a n o s ; y sola la verdade­
r a , y que a todos recibe quantos quieren profes-
s a r i a ; y sola la que dice v e r d a d en prometer a 

sus professores y guardadores el C i e l o y los bie­
nes eternos. 

M a s si alguno preguntare en qué n u m e r o y 

cuenta h a v e m o s de poner y qué lugar havemos de 
dar 
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d a r a los malos C h r i s t i a n o s obstinados en sus p e ­
cados ; p o r q u e ni los l lamaremos hereges, n i o s a ­
remos decir que son m i e m b r o s v i v o s d e la Igle-, 
sia santa y del c u e r p o de J e s u - C h r i s t o , que nie­
g a a los tales , y d i x o a semejantes : i Vosotros 
tenéis por padre al diablo : A esto se r e s p o n d e , 
que estas palabras Iglesia santa tienen d o s s i g ­
nificaciones. Según la p r i m e r a signifícala congre­
gación de t o d o s los que n o difieren en una confes-
sion de un D i o s , una fe , un B a u t i s m o , un S a l ­
v a d o r J e s u - C h r i s t o , una obediencia al R o m a n o 
P o n t í f i c e ; aunque con las c o r r u p t a s costumbres 
y mala v i d a , parezca que n o creen l o q u e c o n 
las palabras confiessan. A los tales sufre a q u í 
D i o s y la Iglesia , c o m o el l a b r a d o r sufre la ci­
zaña entre el t r i g o en el c a m p o , p o r q u e arrancán­
d o l a no haga d a ñ o al t r i g o . Y de esta manera so­
lamente los infieles y hereges están fuera de la 
Iglesia. L a segunda significación d e Iglesia san­
ta n o a d m i t e mas d e aquellos q u e realmente s o n 
santos y están en g r a c i a , y son v i v o s m i e m b r o s 
de este cuerpo m y s t i c o c u y a cabeza es C h r i s t o , y, 
v i v e n esta v i d a de gracia , v i v i f i c a d o s p o r el E s ­
p í r i t u S a n t o , que es el m i s m o E s p í r i t u de J e ­
s u - C h r i s t o : el q u a l en la I g l e s i a santa hace esta 
unión de los buenos con C h r i s t o , c o m o de v i v o s 
miembros con su cabeza J e s u - C h r i s t o . Y d e estos 
habla con p r o p i e d a d y mas c l a r i d a d la segunda 
parte del A r t i c u l o , que dice Creo la comunión 
de los Santos. L o s que no están en gracia , son 

H 2 d i g -
I Joan. V I I I . 



l i ó P R I M E R A P A R T E 

dignos de ser l l o r a d o s ; p o r q u e son de la Iglesia 
solamente q u a n t o al hacer gente y n u m e r o , y no 
q u a n t o al m e r e c i m i e n t o : son C h r i s t i a n o s de n o m ­
bre , y no de v e r d a d de v i d a ; pues su v i d a no es 
v i v i f i c a d a con el E s p í r i t u d e C h r i s t o , ni son miem«« 
bros v i v o s de su santo c u e r p o , ni d e veras aman 
a C h r i s t o , ni son sus amig o s ; c o m o él l o dice: 
Vosotros seréis mis amigos , si guardare des mis 
preceptos y mandamientos, i 

M a s hay de estos a los hereges gran diferen­
cia , y es menos dificultosa su c o n v e r s i ó n , p o r ­
que n o están apartados de la confession de la v e r ­
d a d , ni están i m p l i c a d o s en errores d e l e n t e n d i ­
m i e n t o . C o n t o d o les t e n g o g r a n d e lastima , y 
deseo preguntarles , y que rne dixessen q u é c o r a ­
z ó n tienen y q u é es l o que sienten q u a n d o confies -
san este A r t í c u l o , que h a y acá en el m u n d o una 
congregación d e gente a la q u a l el E s p í r i t u Santo 
c o m u n i c a sus d o n e s , y los hace limpios y santos 
sabiendo ellos , p o r e i t e s t i m o n i o d e sus concien­
cias , que n o son d e esta c o m p a ñ í a y congrega­
ción , antes son d e aquellos c u y a cabeza es el de­
m o n i o , capital enemigo de J e s u - C h r i s t o . C o n 
q u a n t a r a z ó n se d e b í a t u r b a r de c o r a z ó n el que 
llega a la confession d e este A r t i c u l o acusándole 
su conciencia d e pecado m o r t a l , p o r el qual es­
t á enemigo de D i o s , y esclavo del d e m o n i o . 

E s t e A r t i c u l o nos enseña q u a n t o nos importa 
desear y p r o c u r a r la p a z de la I g l e s i a , y en quan­
t a reverencia y a c a t a m i e n t o debemos tener su doc-

• tri-
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t r i n a , y q u a n t o debemos respetar y honrar a los 
que sirven a D i o s , y son exemplares : y los que 
hacen l o c o n t r a r i o , pecan contra la confession 
de este A r t i c u l o . , 

§ , Ú N I C O . 

D I L A S E G U N D A P A R T E D E ESTE A R T I C U L O , 

Q U E ES C R E E R L A COMUNIÓN DE LOS S A N T O S . 

L o que se sigue en este A r t i c u l o , es creer 
la comunión de los Santos. E n t r e t o d o s los que 
están en gracia , y son v i v o s m i e m b r o s del m y s -
t í c o cuerpo de J e s u - C h r i s t o , se halla una mara^ 
vil losa comunicación entre s i , y con J e s u - C h r i s ­
t o y con el E s p í r i t u S a n t o . C o n C h r i s t o , c o ­
m o con su v e r d a d e r a c a b e z a , que influye y c o m u ­
nica sus merecimientos a los que están con él u n i ­
dos c o m o v i v o s m i e m b r o s p o r gracia. C o n el E s ­
p í r i t u S a n t o ; p o r q u e él es el que les d a esta v i ­
d a de gracia , y la causa en ellos , y en ellos v i ­
v e , m o r a y reyna , y los hace en su manera mas 
unos entre si que los m i e m b r o s de un cuerpo h u ­
m a n o ; los quales decimos , que t o d o s v i v e n con 
una v i d a , p o r q u e t o d o s son animados con una 
misma anima. T a m b i é n están unidos entre si , por­
que t o d o s participan de un m i s m o E s p í r i t u y d e 
la v i r t u d de una misma cabeza : y siendo m i e m ­
bros de un m i s m o c u e r p o , de necessidad se sigue 
comunicarse los bienes y los males. C o m u n i c a n 
t o d o s en los Sacramentos , en los Sacrificios , en 
las o r a c i o n e s , ayunos y limosnas : y t a n t o mas 

' H 3 t ie-
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tiene cada u n o , q u a n t o mas se multiplican y cre­
cen estas obras , y se estiende esta r e l i g i ó n ; y p o r 
el c o n t r a r i o , q u a n t o estas obras se apocan , y 
esta religión se estrecha y pierde en el m u n d o , 
t a n t o v a creciendo la p e r d i d a en cada uno de no­
sotros en p a r t i c u l a r , q u a n t o v a siendo m a y o r en 
c o m ú n . E s t o significan estas palabras Comunnn 
de los Santos: e n t e n d i e n d o p o r Santos t o d o s los 
que aqui están en gracia» 

L o s que merecen este n o m b r e , v i v e n en esta 
caridad y liberal l a r g u e z a con sus p r ó x i m o s , co­
municándoles largamente t o d o l o que tienen : y 
creen que siempre reciben mas que d a n ; sintien­
d o h u m i l m e n t e d e si , y m u c h o d e t o d o s los de­
más : que son mas ricos de bienes espirituales, y 
tienen mas de que hacerlos participantes y comu­
nicarles. 

Según t o d o l o d i c h o , aquel v a contra la fe 
d e este A r t i c u l o , que teniéndose p o r rico de bie­
nes espirituales , se a l z a con e l l o s , queriendo ser 
solo , y e s t i m a d o p o r t a l , y que parece que le 
pesa de que o t r o sea o parezca mejor que él . T a m ­
bién v a n c o n t r a la confession de este A r t i c u l o los 
que tienen en mas el acrecentamiento de sus bienes 
temporales y perecederos que el de los espiritua­
les y eternos : y aquellos que d e x a n de procurar 
el ensalzamiento de la fe y su e x t e n s i ó n , por el 
interés de sus pretensiones particulares. T o d o s 
estos que tienen en mas su bien particular que el 
bien c o m ú n , c l a r o muestran que n o son miem­
bros v i v o s de este cuerpo mystico d e C h r i s t o , ni 
participan d e este espíritu y de esta v i d a : por­

que 
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que el m i e m b r o v i v o a m a mas la conservación del 
t o d o , que su particular v i d a : c o m o se v e que la 
m a n o y b r a z o naturalmente se o p o n e y defiende 
su cabeza , recibiendo el golpe con p r o p i o peli­
g r o , p o r bien y conservación del t o d o . 

C A P I T U L O X I I I . 

DEL DÉCIMO ARTICULO BE LA FE. 

CO n el d é c i m o A r t i c u l o confessamos la re-
mission de los pecados. E s t o es , que p o r 

los merecimientos de J e s u C h r i s t o , y p o r la v i r ­
t u d de su Sangre hay en la Iglesia a u t o r i d a d y p o ­
der para p e r d o n a r pecados , paraque el h o m b r e 
que p o r ellos c a y ó en desgracia de D i o s , tenga 
en esta v i d a a m a n o el r e m e d i o para v o l v e r a su 
amistad y gracia. 

E s t e es un A r t i c u l o d e gran consuelo para 
los h o m b r e s , y n o sé y o decir el sentimiento y 
g o z o de m i c o r a z ó n q u a n d o esto considero. P o r 
una parte me esfuerzo a pelear c o n t r a mis peca­
d o s y maldades ; y aunque es grande el t e m o r si 
t e n g o de c a e r , es m a y o r el consuelo de tener p o r 
cierto q u e ha h a v i d o muchos , hay y h a v r á , que 
después de haver passado m u c h o t i e m p o en sus 
pecados , en el camino de perdición , d e s t e r r a ­
dos de D i o s , y de su a m o r y gracia , p o r su 
b o n d a d y misericordia los r e d u x o , y t o r n a r o n 
a cobrar este b i e n , y fueron a d m i t i d o s a su a m i s ­
t a d , y g o z a n h o y de grande g l o r i a : y que esto 
que f u e , es y será. M a s sobre t o d o en este c a s o , 

H 4 c o -
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c o m o en t o d o s , nuestro g o z o y alegría há dé ser 
p o r la gloria y honra que de esto r e d u n d a a D i o s 
y a la Sangre de su H i j o J e s u - C h r i s t o R e d e m p -
t o r nuestro. Y cierto parece q u e en ninguna c o ­
sa t a n t o esto se manifiesta , ni t a n t o se descubre 
el v a l o r de la S a n g r e de J e s u - C h r i s t o en los ojos 
del E t e r n o P a d r e , c o m o en d e x a r abierta esta 
puerta p o r la q u a l el p e c a d o r p u e d a v o l v e r a 
D i o s todas las veces que de él se a p a r t a r e , aun­
que h a y a a n d a d o mas p e r d i d o q u e el h i j o p r o d i ­
g o en todas las maldades y a b o m i n a c i o n e s . 

P o r d o n d e parece que c o n t r a la confession d e 
este A r t i c u l o p a r t i c u l a r m e n t e pecan aquellos que 
p o n i e n d o los ojos en la m u l t i t u d y fealdad de sus 
p e c a d o s , se deslumhran , desmayan , y desespe­
ran y desconfian d e la misericordia de D i o s . E s ­
tos , con su hecho , niegan h a v e r en la I g l e s i a 
remisión de pecados ; pues en los tales n o h a y 
esperanza de D i o s , n i creen q u e es m a y o r su m i ­
sericordia , que n o puede ser v e n c i d a de t o d a s 
nuestras maldades. 

C A P I T U L O X I V . 

DEL UNDÉCIMO ARTICULO HE LA FE. 

EL u n d é c i m o A r t i c u l o nos m a n d a creer la 
resurrección de la carne. C o n v i e n e a sa­

b e r , que antes que nos juntemos a juicio universal, 
t o d o s havemos d e resucitar y v o l v e r a t o m a r es­
tos mismos cuerpos , para n o m o r i r o t r a v e z por 
a p a r t a m i e n t o d e las almas de los c u e r p o s : y assi 

en 
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en cuerpo y anima havemos de ser presentados 
delance del universal J u e z . E s t a es una de las c o ­
sas que mas espantó a t o d o s los sabios del m u n ­
d o ; porque sin d o n de fe n o puede la capacidad 
h u m a n a entender las maravillas d e D i o s ; por l o 
q u a l está escrito : i Si no ereyeredes no entende­
réis. M a s al C h r i s t i a n o con el d o n de la f e , se le 
hace cosa clara entender que a quien p u d o criar 
todas las cosas de nada , le será m u y fácil reha­
cerlas de a l g o ; esto e s , nuestros cuerpos de la 
tierra en que se han v u e l t o y c o n v e r t i d o , u d e 
las cenizas de la m a r , y de qualquiera cosa en 
q u e se hayan c o n v e r t i d o , aunque sea m u y p o c a 
m a t e r i a , y se hayan t r a n s f o r m a d o p o r m i l trans­
mutaciones: p o r q u e solo el que puede c r i a r , p u e ­
de a n i q u i l a r ; y asi t o d a la industria de la m a l i ­
cia humana no bastó para aniquilar un cuerpo d e 
un M a r t y r , ni p o d r á aniquilar una h o r m i g a : y 
D i o s sabrá sacar las reliquias de nuestros cuer­
pos de d o n d e quiera que estuvieren , en la t i e r * 
r a , o en la m a r : y cada a ñ o v e m o s las d i f e r e n ­
cias d e frutos de la tierra que el S e ñ o r cria d e l 
a g u a y de la tierra p o r m i n i s t e r i o del sol y de las 
influencias del cielo : y n i n g u n a de estas causas 
segundas tiene v i r t u d , sino recibida d e D i o s , el 
q u a l p o r si solo o b r a con m a y o r perfección que 
p o r las segundas causas criaturas suyas. Y assi 
p o d r á resucitarnos a t o d o s q u a n d o él fuere s e r ­
v i d o . 

C A -
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P R I M E R A P A R T E 

C A P I T U L O X V . 

DEL ULTIMO ARTICULO &E LA FE, 

17 S el u l t i m o A r t i c u l o , que en aquel dia del 
J u i c i o universal serán los buenos llamados 

a la posession d e t o d o s ios bienes eternos , para 
q u e los gocen en cuerpo y alma para siem­
pre j a m a s ; y que los malos serán allí sentencia­
d o s a t o r m e n t o s eternos en cuerpo y alma para la 
eternidad de D i o s , 

Y p o r q u e entre t o d a s las cosas que eonfíessa 
la R e l i g i ó n C h r i s t i a n a , las que mas poderosas son 
con el c o r a z ó n h u m a n o para despertarle al a m o r 
y t e m o r de D i o s , son las consideraciones del 
p r e m i o que D i o s tiene para los buenos , y del 
castigo que está a m e n a z a d o a los malos , de estas 
d o s cosas quiero trarar en el fin del Credo , en 
este postrero A r t i c u l o , mas copiosamente que en 
la declaración de los precedentes ; y con esta m a ­
teria concluir esta primera parte de este T r a t a d o 
de D o c t r i n a C h r i s t i a n a . 

C o m e n z a n d o pues p o r la consideración del 
p r e m i o que D i o s tiene aparejado para sus escogi­
d o s ( presuponiendo p r i m e r o que ni la lengua h u ­
m a n a tiene suficiencia para e x p l i c a r l o , n i el enten­
d i m i e n t o para entenderlo c o m o ello es ) para des­
c u b r i r a l g o de este bien i n f i n i t o , puedes conside­
rar estas cinco cosas. L a p r i m e r a , la excelencia 
del l u g a r , señaladamente su g r a n d e z a . L a segun­
d a , el g o z o de la excelencia de la c o m p a ñ í a . 
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L a tercera , la clara v i s i o n d e D i o s . L a q u a r t a , 
h g l o r i a de los cuerpos. L a q u i n t a , la d u r a c i ó n 
y eternidad de t o d o s estos bienes tan grandes. 

D E L A H E R M O S U R A Y E X C E L E N C I A D E L L U G A R 

D E L A G L O R I A , Y SU G R A N D E Z A , 

C o n s i d e r a primeramente l a hermosura del l u ­
g a r : la qual nos d i b u j a S. J u a n en figura en e l 
L i b r o de sus R e v e l a c i o n e s , p o r estas palabras: i 
Uno de los siete Angeles hablo conmigo diciendo-
rne: Ven , y mostrarte he la Esposa muger del 
Cordero. Y levantóme en espíritu en unmonte al­
to y grande , y mostróme la Ciudad de' Hierusa-
lem que decendia del Cielo : la qual resplande­
cía con la claridad de Dios; y la lumbre de ella 
era semejante al resplandor de las piedras pre­
ciosas. Estaba cercada de un muro grande y al­
to , y entraban a ella por doce puertas , y a cada 
puerta estaba portero un Ángel. Los cimientos 
de aquella muralla eran piedras preciosas , y 
de tan admirable grandeza , que cada una de 
las doce puertas estaba abierta y labrada en so­
la una piedra. La plaza de esta ciudad era fi­
nís simo oro , puro y resplandeciente , mas claro 
que un vidrio cristalino. No vi alli templo; por­
que Dios y el Cordero es alli el Templo. Y la 
ciudad no tiene necessidad de sol ni de luna-, por­

que 

» Apoc. X X I . 
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que la claridad de Dios la alumbra , y su luz 
is el Cordero. Mostróme mas el Ángel un rio de 
agua viva, claro como un cristal , que salia 
del trono de Dios y del Cordero, y passaba por 
el medio de la ciudad : y en el medio de la plaza, 
y de una parte y de la otra del rio en sus ribe­
ras , estaba plantado un árbol de vida que lle­
vaba doce frutos en el año , cada mes el suyo; 
y las hojas de este árbol eran medicinales para 
salud de las gentes. Nunca alli se vio ni verá 
algún genero de maldición : alli permanecerá pa­
ra siempre la silla de Dios y del Cordero , y alli 
sus siervos le servirán, y tendrán su Nombre es­
crito en sus frentes , y siempre verán su cara, 
y reynarán en los siglos de los siglos. 

C a t a aquí d i b u j a d a la h e r m o s u r a d e este l u ­
gar ; no paraque hayas de pensar que h a y a en 
ella estas cosas assi materialmente c o m o suenan 
las p a l a b r a s , sino paraque p o r estas entiendas 
otras m u y mas excelentes e s p i r i t u a l e s , figuradas 
p o r estas. 

E l asiento de esta c i u d a d es sobre t o d o s los 
cielos : su grandeza y anchura excede t o d a m e d i ­
d a : p o r q u e si la menor estrella es m a y o r que 
t o d a la t i e r r a , y algunas n o v e n t a veces m a y o r e s , 
y siendo t a n t a s , y q u e d a n d o espacio y v a c í o p a ­
ra muchas mas; ¿ q u é tan grande n o solo será ese 
cielo estrellado , sino el que a b r a z a t o d o s los 
cielos ? E s t a inmensa g r a n d e z a n o cabe en los en­
t e n d i m i e n t o s h u m a n o s . 

P u e s si preguntas p o r las labores de aquel 
l u g a r , no hay l e n g u a q u e esto p u e d a declarar: 

p o r -
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p o r q u e si esto que parece p o r acá a los ojos de 
los pecadores y mortales , es tan h e r m o s o ; ¿qué 
será lo que está de la o t r a parte para los ojos de 
los bienaventurados ? Y si vemos que p o r el arte 
y manos de hombres se hacen aquí obras tan v i s ­
tosas y de tanta hermosura , que espantan a los 
ojos de quien las mira ; ¿ q u á l será lo que allá 
tendrá o b r a d o la mano de D i o s en aquella casa 
R e a l , y en aquel sacro P a l a c i o , y en aquella ca­
sa de solaz que él edificó para gloria de sus es­
cogidos? ¡ O quan amables son , dice el P r o p h e -
t a , tus tabernáculos , Señor Dios de las virtu­
des ! Codicia y desfallece mi anima contemplan-* 
do los Palacios del Señor, i 

L o que principalmente suele ennoblecer una 
ciudad , es la calidad de los c i u d a d a n o s : y estas 
son tres: si son n o b l e s , y m u c h o s , y bien a v e n i ­
dos y concordes, M a s en esta parte < quién p o d r a 
declarar la nobleza de esta c i u d a d , que de estas 
tres cosas tiene t a n t o , que en cada cosa es consu­
m a d a ? Si miramos a su n o b l e z a , t o d o s sus m o ­
radores son h i j o s d a l g o , y n o menos que hijos d e 
D i o s p o r participación. Pues el n u m e r o y p o b l a ­
ción de esta c i u d a d , dice S. J u a n q u e vio una tan 
grande compañía , que dexa de decir quantos, 
por ser innumerables, i C o n c u e r d a con S . J u a n 
3 D a n i e l , d i c i e n d o : Millares de millares servían 
al Señor de la Magestad, y diez veces cien mil 
millares assistian delante de él. Y n o pienses 
que alli la m u l t i t u d es c o m o acá , causa de c o n -

f u -
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fussion; antes q u a n t o m a y o r m u l t i t u d , mas o r d e n , 
m a y o r concierto y h a r m o n í a : p o r q u e aquel que 
con tan m a r a v i l l o s a c o n c o r d i a o r d e n ó los m o v i ­
mientos de los cielos y los cursos de las estrellas, 
l l a m a n d o a cada una p o r su n o m b r e , y conociendo 
su v i r t u d y p r o p i e d a d , ese o r d e n ó aquel innume­
rable exercito de bienaventurados con tan m a r a ­
v i l l o s o o r d e n y concierto , que a cada uno d i o 
su lugar según su merecimiento. U n lugar es el 
que allí tienen las V i r g i n e s , o t r o el d e los C o n -
fessores, o t r o los Patriarcas , o t r o los santos 
M a r t y r e s , o t r o los A p o s t ó l e s y E v a n g e l i s t a s . Y 
de la manera que están repartidos los h o m b r e s , 
l o están en su manera los A n g e l e s , d i v i d i d o s en 
tres hierarquias , que se reparten en nueve c o­
ros : sobre t o d o s los quales está el t r o n o de la 
Serenissima R e y n a de los Angeles ; la qual p o r 
n o tener par ni semejante y hace c o r o p o r s i . M a s 
sobre t o d o l o c r i a d o preside la Sacratissima H u ­
m a n i d a d de C h r i s t o , que está asentada a la dies­
t r a de la M a g e s t a d de D i o s en las alturas. 

T u , anima C h r i s t i a n a , discurre p o r estos 
c o r o s , pasea p o r estas calles y plazas ; m i r a la 
orden de estos c i u d a d a n o s , la hermosura de es­
t a c i u d a d , y la nobleza de sus moradores. Sa­
lúdalos a cada u n o p o r su d i g n i d a d , y pídeles el 
sufragio de su o r a c i ó n . Saluda a t o d a esa dulce 
p a t r i a , y c o m o peregrino que la m i r a desde le-
x o s , embiala con los ojos el corazón , d i c i e n d o : 
D i o s te salve dulce p a t r i a , tierra de p r o m i s s i o n , 
p u e r t o de seguridad , lugar de r e f u g i o , casa de 
bendición , R e y n o de t o d o s los siglos , P a r a y s o 

de 
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d e deleytes, jardín de flores eternas , p l a z a de t o ­
dos los bienes , c o r o n a d e t o d o s los justos, y fin 
de todos nuestros deseos. D i o s te s a l v e , m a d r e 
nuestra , esperanza nuestra , p o r quien suspira­
m o s y peleamos 5 pues 1 no sera en ti coronado 
sino el que fielmente peleare. 

i P u e s qué d i r é de su paz y concordia , con 
ser tan nobles y tantos? S u p a z y c o n c o r d i a es i n ­
efable ; p o r q u e allí la v i r t u d de la c a r i d a d está 
en t o d a su perfección , a la qual pertenece hacer 
t o d a s las cosas comunes. A l l i es a d o n d e se g o z a 
el f r u t o y efecto de aquella oración d e J e s u - C h r i s -
t o : 2 Kuegote , Padre, que ellos sean una mis-
ma cosa por amor, as si como nosotros lo somos 
for naturaleza. P o r q u e a l l i son t o d o s entre si 
mas unos , que los m i e m b r o s de un c u e r p o ; p o r ­
que t o d o s participan en [un m i s m o E s p í r i t u , el 
qual d a a t o d o s un m í s m o ser y una b i e n a v e n t u ­
r a d a v i d a . P u e s si el E s p í r i t u h u m a n o tiene v i r t u d 
para causar en los m i e m b r o s de un cuerpo natural 
tan grande c o n c o r d i a y p a z y a m o r , siendo los 
m i e m b r o s tan diferentes en hechura y f o r m a , y 
oficios y e x e r c i c i o s ; ¿ q u é m u c h o es que el E s p í ­
r i t u D i v i n o , p o r quien v i v e n t o d o s los e s c o g i d o s , 
y es c o m o a n i m a c o m ú n d e t o d o s , cause entre los 
m i e m b r o s d e l c u e r p o m y s t i c o de C h r í s t o o t r a 
m a y o r unión y c o n f o r m i d a d , pues es mas noble 
causa y de mas excelente v i r t u d , y que d a mas 
noble ser ? 

Y si esta manera de u n i d a d y a m o r hace t o ­
das 

1 II. n». II. z Joan. X V I L 
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das las cosas comunes , assi las buenas c ó m o las 
malas ; c o m o l o vemos en los miembros de un 
c u e r p o , y también en el a m o r de las madres para 
con los hijos (las quales es m u y cierto que se huel­
gan t a n t o con los bienes de los hijos , c o m o con 
los suyos propios ) siendo esto a s s i ; ; qué g o z o 
tendrá alli un escogido de la gloria de t o d o s los 
escogidos ; pues a cada u n o ama mas que la bue­
na madre acá al buen hijo ? P o r q u e , c o m o dice 
» 1 S . G r e g o r i o , i aquella heredad celestial para 
»> t o d o s es una , y para cada uno es t o d a > p o r q u e 
»1 de los g o z o s de t o d o s recibe cada uno tan g r a n -
>* de alegría c o m o si él m i s m o los p o s e y e r a . " ¿ P u e s 
q u é se sigue de a q u i ? Sigúese que pues el n u m e ­
r o de los bienaventurados es casi infinito , que 
también serán casi infinitos ios g o z o s de cada u n o 
de ellos. Sigúese mas , que cada uno tendrá las 
excelencias de t o d o s ; pues l o que n o tuviere en 
s i , tendrá en los o t r o s . 

L o s bienaventurados son espiritualmente 
aquellos hijos del santo J o b , 2 entre los quales 
fue tan buena la h e r m a n d a d , a m o r y comunica­
ción , que cada uno de ellos p o r su o r d e n hacia 
un d i a de la semana convite a t o d o s los o t r o s en 
su c a s a : de d o n d e resultaba que n o menos p a r t i ­
ciparla cada uno de la hacienda de los o t r o s , que 
de la suya p r o p i a : y assi l o p r o p i o era c o m ú n a 
t o d o s , y lo c o m ú n era p r o p i o de cada u n o . E s t o 
o b r a b a en aquellos santos hermanos el a m o r f r a ­
ternal, i P u e s q u á n t o es m a y o r la h e r m a n d a d de 

los 
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los bienaventurados ? y q u a n t o m a y o r el numero 
de^ aquellos hermanos ? y quantos mas bienes y 
riquezas de que g o z a r ? 

Según esto , qué c o n v i t e será aquel que nos 
harán allí los Seraphines , que son los mas altos 
E s p i r i t u s y mas llegados a P í o s , q u a n d o descu­

bran a nuestros ojos la n o b l e z a de su c o n d i c i ó n , 
y la claridad de su c o n t e m p l a c i ó n , y el a r d o r fer­

ventissimo de su a m o r ? qué convite nos harán 
luego los C h e r u b i n e s , en los quales están encerra­

dos los tesoros de la s a b i d u r i a de D i o s ? qué tal 
será el de los T r o n o s y D o m i n a c i o n e s , y de t o ­

d o s los otros b i e n a v e n t u r a d o s E s p i r i t u s ¡? qué se­

rá g o z a r y ver allí señaladamente aquel e j e r c i t o 
g l o r i o s o de los M a r t y r e s , vestidos de ropas blan­

cas , con sus palmas en las manos, i con las 
insignias gloriosas de sus triunfos ? qué será v e r 
juntas aquellas once mil V í r g e n e s , y aquellos 
áim mil Martyres , imitadores de la g l o r i a de 
la C r u z de C h r i s t o , con otra m u c h e d u m b r e 
innumerable } qué g o z o será ver aquel glorio­

so Diácono con sus p a r r i l l a s , mas resplande­

ciente que las llamas en que ardía qusndo desa­

fiaba ios T y r a n o s , y cansaba y vencía los verdu­

gos con su sufrimiento ? qué será ver l a h e r m o s s i ­

m a Virgen Catharma., coronada de rosas y azu­

cenas , con la rneda.de las navajas ? qué será v e r 
los siete nobles mozos. Maclubcos a con su pia­

dosa y vaierora madre , despreciad ores d e las 
muertes y tormentos por la guarda de la ley de 

ТОМ. Х1Г. J , . . . D I O S ? 
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D i o s ? q u é collar de o r o y d e pedrería será tan 
h e r m o s o de mirar c o m o el cuello del g l o r i o ­
so B a p t í s t a , 1 que q u i s o mas perder la c a b e z a , 
que disimular la t o r p e z a del R e y a d u l t e r o ? q u é 
p u r p u r a tan resplandeciente , c o m o el cuerpo de 
S . B a r t h o í o m é p o r C h r i s t o d e s o l l a d o ? qué será 
v e r el cuerpo de S. E s t e van 2 señalado con los 
golpes de las piedras , sino ver una grande y 
bien l a b r a d a c o r o n a , sembrada d e rubíes y. es­
meraldas ? Y v o s o t r o s , Príncipes gloriosos d e la 
I g l e s i a , qué t a n t o resplandeceréis , el uno con la 
espada , y el o t r o con el estandarte g l o r i o s o d e 
C h r i s t o , con que fuisteis c o r o n a d o s ? pues q u é 
será g o z a r de cada una de estas glorias c o m o si 
fuesse p r o p i a ? ¡ O c o n v i t e g l o r i o s o í o banquete 
R e a l ! o mesa d i g n a d e D i o s y d e sus escogidos! 
V a y a n s e pues los mundanos a sus banquetes a 
r o m p e r los vientres con sus excesos. T a l c o n v i t e 
c o m o este convenia para D i o s , d o n d e tales m a n ­
jares se sirvíessen. 3 

Sube aun mas arriba sobre los coros d e los 
A n g e l e s , y hallarás o t r a g l o r í a singular , la q u a l 
maravillosamente alegra t o d a aquella C o r t e sobe­
rana , y e m b r i a g a con m a r a v i l l o s o d u l z o r la c i u ­
d a d de D i o s . A l z a los ojos y m i r a aquella R e y -
na de misericordia , llena de claridad y h e r m o ­
sura , d e c u y a g l o r i a se m a r a v i l l a n los A n g e l e s , 
y de cuya g r a n d e z a se glorían los h o m b r e s . E s t a 
es la R e y na del C i e l o , c o r o n a d a de e s t r e l l a s , ves-

t í -
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t í d a del s o l , calzada de la luna ¡ J y bendita sobre 
todas las mugeres. 

M i r a qué g o z o será v e r está Señora y M a ­
dre nuestra , no y a de rodillas ante el pesebre ; nd 
y a con los sobresaltos y temores de lo que el san­
t o Simeón le havia p r o p h e t i z a d o ; i no y a l l o r a n ­
d o y buscando p o r todas las partes a su h i ñ o ; s i ­
n o con inestimable paz , asentada á la diestra de 
su H i j o j sin t e m o r de perder jamás aquel t e s o r o . 
Y a no será menester buscar el silencio de ía noche 
para escapar el niño de H e r o d e s , h u y e n d o en 
E g y p t o : 2 y a río se Verá más al pie de la C r u z * 
recibiendo sobre su cabeza las gotas d e sangre 
que de l o a l t o caían , l l e v a n d o en su m a n t o per­
petua m e m o r i a de aquel d o l o r : y a n o padecerá 
mas el a g r a v i o de aquel triste c a m b i o , quarído le 
dieron al discípulo por el M a e s t r o , y aí c r i a d o 
p o r el Señor : $ y a no se oirán mas aquellas tan i 
dolorosas palabras que d e b a x o de aquel á r b o l san­
griento con muchas lagrimas decía : 4 ¡ Quién me 
diesse que'ya muriesse por ti , Absdlom hijo miot 

hijo mió Absalom ! Y a t o d o esto se acabó ¿ y la 
que en este m u n d o se v i o mas afligida que t o d a 
pura c r i a t u r a . , se v e y a ensalzada sobre t o d a c r i a ­
t u r a , g o z a n d o para siempre d e aquel s u m m o bien, 
y d i c i e n d o : Hallado lie aquel que amaba mi 
anima i tengole , no le de x aré. 5 

Y si este es tan grande g o z o ; < qué será v e r 
aquella sacratíssima H u m a n i d a d de C h r i s t o , y la 
g l o r i a y h e r m o s u r a de aquel cuerpo que p o r rto-

I 2 s o -
I L«C. II . x Matth. II. J Joan. X I X . 4II. Ét¿. XVIII . f Cant. III. 
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sotros fue tan afeado eh la C r u z ? »* C o s a sera 
p o r c i e r t o , c o m o dice S . B e r n a r d o , i llena 

» de t o d a s u a v i d a d , que vean los hombres a un 
» hombre C r i a d o r de los h o m b r e s . w P o r h o n r a 
p r o p i a tienen acá los de una genealogía v e r a 
un d e u d o hecho C a r d e n a l o P a p a : ¿ pues q u á n t o 
m a y o r h o n r a será ver aquel S e ñ o r , que es nues­
t r a carne y nuestra sangre , asentado a la d i e s t r a 
d e l P a d r e , y universal R e y de t o d a la tierra y 
de los C i e l o s ? qué ufanos estarán los h o m b r e s 
entre los A n g e l e s q u a n d o vean que el S e ñ o r de l a 
posada y c o m ú n C r i a d o r de t o d o s n o es Á n g e l , 
sino h o m b r e ? Si los h o m b r e s tienen p o r p r o p i a 
h o n r a la que se hace a su cabeza , p o r la u n i ó n 
que hay con la cabeza , ¿ q u é será allí d o n d e t a n ; 

estrecha es la unión entre los m i e m b r o s y su c a b e ­
z a ? E s t e será un g o z o tan grande , que n i n g u -
ñas palabras bastan para darle d e b i d o encare­
c i m i e n t o . ¿ Q u i é n será tan d i c h o s o , que m e r e z ­
ca g o z a r de t a n t o bien ? o dulcissimo S e ñ o r , q u a n ­
d o será aquel d í a ? q u á n d o pareceré delante de-
t u cara ? q u á n d o me veré h a r t o de t u h e r m o s u ­
ra ? q u á n d o veré ese r o s t r o en quien desean m i - -
rar los Angeles ? -



D E LA D O C T R I N A C H R I S T I A N A . I J | 

li f •• Kfííi sb%ffà'né v ^ ; ^ ' aldi ;!!iufrÍ03 fili 

I L 
la v « o¿íH bb;-RÍ-i-hidna ni' .•;.¡.-> ;i .-.;.> T J D O c r 

D E L G O Z O Q U E E L A N I M A R E C I B I R Á CON L A 

V I S I O N C L A R A D E D I O S . 

- K j . . <oí0 :ítS :€4&oo 2"! ?Í?BOJ ¿ o a t i i & v v. ¿eomaita 
¿ P u e s qué será sobre t o d o esto v e r aquella 

D i v i n a E s e n c i a , en que consiste la g l o r i a esen­
cial ? G r a n d e s m o t i v o s de g l o r i a son los que 
hasta a q u i havemos d i c h o ; mas t o d o s son p e q u e ­
ños , comparados con este. D e Issacharse dice t 
que vio el descanso que era bueno , • y la tierra 
muy buena ; y por esto puso los hombros.al tra* 
bajo y se hizo tributario. E l descanso , y la g l o ­
r i a d e los Santos buena es : mas la tierra que lle­
v a este descanso 1 , m u y buena es en superlativo 
g r a d o , p o r q u e esta es la D i v i n a E s e n c i a , de cu­
y a contemplación depende la g l o r i a esencial , de 

t o d o s y del m i s m o D i o s . E s t a es la q u e sola pue­
de dar a nuestras animas perfecto reposo % t o d a 
la d u l c e d u m b r e y s u a v i d a d de las criaturas bien 
puede d a r deleyte al c o r a z ó n h u m a n o ; mas n o 
h a r t u r a . P u e s si t o d o s estos bienes susodichos 
t a n t o deleytan ; g q u é t a n t o deleytará aquel B i e n 
que tiene en si en s u m m o g r a d o las perfecciones 
de t o d o s los bienes ? Y si la vista de las c r i a t u ­
ras es tan graciosa ; ¿ qué será ver aquella D i v i ­
na cara y l u m b r e y h e r m o s u r a , en q u i e n resplan­
decen todas las hermosuras? q u é será ver aque­
l l a Esencia tan a d m i r a b l e , tan simplicissima y 

I 3 tan 
tP Venti. X L D C . 
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tan comunicable ? y v e r en ella de una v i s t a el 
m y s t e r i p de la Beatissima T r i n i d a d ; la gloria y 
p o d e r del P a d r e , la sabiduría del f i i j p , y el 
a m o r y R o n d a d d e l E s p i r i c n S a n t o ? 

Allí* veremos a D i o s , y veremos a nosotros 
m i s m o s , y veremos t o d a s las cosas en D i o s . D i ­
ce Sv F u l g e n c i o , queassi c o m o el que tiene todas 
las cosas delante de u n espejo , de una vista*Ve 
al. espejo , y a si y a t o d a s jas cosas en el espejo; 
assi q u a n d o tengamos aquel espejo sin mancilla de 
la D i v i n a Esencia delante , veremos a él y a noso­
t r o s v y ségun el .conocimiento m a y o r o menor que 
d e él t u v i é r e m o s , v e r e m o s en él todas las criatu­
ras. A l l i descansara el a p e t i t o de nuestro entendi­
m i e n t o , y no deseará mas s a b e r ; p o r q u e tendrá 
^ e l a r i t e t o d o l o que se puede saber--Alji descansa­
rá e l f d e la v o l u n t a d , a m a n d o aquel bien univer­
sal eh quien están t o d o s los bienes, fuera d e l q u a l 
n o í h a y mas que gozar", A l l í reposará nuestro de­
seo cqnmk b o c a d o d e aquel soberano g o z o , que 
0e tai manera henchirá la b o c a de nuestro cora 1 ( 

2 0 1 1 , que no le quedará mas que desear. 
A l l í serán perfectamente remuneradas aquellas 

tres v i r t u d e s c o n q u e D i o s es aqui h o n r a d o : con­
viene asa|>er , fe , esperanza y caridad ; q u a n d o 
a la fe se alará p o r p r e m i o la clara vista de D i o s , 
y a la esperanza la posesión , y a la caridad i m ­
p e r f e t a la caridad en su perfección. A l l i verán y 
amarán ? g o z a r á n y alabarán , y estarán hartos sin 
hastío , y hambrientos sin necessidad, A l l i e s d o n -
de siempre se canta aquel cantar quasi nuevo i 

que 
| Afoc. X I V . 
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que S . J u a n o y ó cantar. E l q u a l l l a m a quasi nue­
vo ; p o r q u e c o n ser una c o m ú n alabanza que res­
p o n d e a una c o m ú n g l o r i a p o s s e i d a d e t o d o s , es 
siempre n u e v o q u a n t o al gusto y s u a v i d a d . N o 
encanece n i se envejece la alegría d e los S a n t o s , 
c o m o no se envejecerán sus cuerpos : p o r q u e el 
que hace los cielos estar siempre nuevos a cabo d e 
t a n t o s años , ese Señor hará que la flor de su g l o ­
ria esté siempre v e r d e , y que nunca se marchite. 

¿f. I I I . 

D E L G O Z O Q U E EL A N I M A R E C I B I R Á C O N L A ¿ : 

G L O R J A D E L C U E R P O . 

A q u e l l a es la g l o r í a esencial d e las animas: 
mas aquel justo J u e z y P a d r e tan liberal n o se 
contenta con s o l o beatificar las animas d e sus es­
c o g i d o s , sino q u e p o r h o n r a d e ellas estiende t a m ­
bién su magnificencia a glorificar sus c u e r p o s , y 
d a r l u g a r a l a s bestias en su P a l a c i o R e a l . ¡ O 
a m a d o r de los h o m b r e s , h o n r a d o r d e los b u e ­
nos ! i y qué tiene que v e r la carne , en t o d o s sus 
apetitos c o m o b e s t i a , c o n el S a n t u a r i o del C i e ­
l o ? L a carne , que c o m o bestia h a v i a de estar ata­
da en el establo , i c ó m o ha de ser c o l o c a d a en 
el C i e l o entre los A n g e l e s ? D e x a , S e ñ o r , al p o l ­
v o c o n el p o l v o ; que n o parece conveniente que 
la tierra esté sobre el C i e l o . 

M a s aquel q u e d i x o a A b r a h a m . i ¡Honraré 
14 y 

I Genes. %Yll. 
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f multiplicaré a Ismael, aunque sea hijo de es­
clava , por ser hijo tuyo ; ese es s e r v i d o de ha­
cer este f a v o r a los cuerpos de los S a n t o s , p o r el 
parentesco que tienen con las animas de ellos. 
Q u i e r e también este Señor , que el que a y u d ó a 
l levar la c a r g a , entre también en el r e p a r t i m i e n t o 
de la gloria : y que assi c o m o el anima p o r con­
formarse en esta v i d a c o n la v o l u n t a d d e D i o s , 
viene después a participar la g l o r i a de D i o s ; assi 
el cuerpo , que contra su b r u t a l naturaleza se con­
f o r m ó con la v o l u n t a d del a n i m a , v e n g a t a m ­
bién a participar la g l o r i a de ella : y d e esta m a ­
nera serán los justos en cuerpo y a n i m a g l o r i o ­
s o s , y c o m o dice el P r o p h e t a , i posseerdn en 
su tierra los bienes doblados : que es la g l o r i a 
d e las animas y de los cuerpos. 

Í Pues qué diré de la gloria de los sentidos? 
C a d a u n o tendrá allí su deleyte y su g l o r i a sin­
g u l a r . L o s o j o s , renovados y esclarecidos y a so­
bre la l u z del sol , verán aquellos Palacios R e a ­
les , y aquellos cuerpos g l o r i o s o s , y aquel los cam­
pos de hermosura , con otras infinitas cosas q u e 
allí h a v r á que m i r a r . L o s o í d o s o i r á n siempre 
aquellas músicas de tanta s u a v i d a d ; que una so­
l a v o z bastaría para adormecer los corazones de 
t o d o s los h o m b r e s . E l sentido del o l f a t o será re­
creado con suavissimos olores , n o de cosas v a p o ­
rosas c o m o acá , que el ayre d e r r a m a y acaba, 
sino de cosas permanecientes , p r o p o r c i o n a d a s a 
la g l o r i a de allá. E l g u s t o será lleno de increíble 

sa-
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sabor y d u l z u r a , no para sustentación de la v i d a , 
sino para c u m p l i m i e n t o de t o d a g l o r i a . ¿ Pues qué 
sentirá entonces el anima del b i e n a v e n t u r a d o , 
q u a n d o p o r la mortificación y guarda de los sen­
t i d o s , que d u r ó tan poco t i e m p o , se vea assi ane­
g a d o en aquel a b y s m o de g l o r í a , sin hallar suelo 
ni cabo a tan grandes deleytes ? \ O trabajos bien­
aventurados ! o servicios tan bien galardonados! 
o maravilla , n o para hablar , sino para sentir 
y desear ! o qué bien empleadas serán m i l vidas 
p o r tal v i d a ! 

¿f. I V . 

D E L A D U R A C I Ó N Y E T E R N I D A D D E T O D O S 

ESTOS G O Z O S . 

V e a m o s ahora p o r q u é t a n t o espacio se con­
cede esta tan grande bienaventuranza a los q u e 
una v e z son a d m i t i d o s a ella. Sola esta conside­
ración nos debria bastar para hacernos andar d a n ­
d o voces y l l a m a n d o a t o d o s los trabajos , que 
lloviessen sobre nosotros , para servir y agradar 
a Señor que tan largas mercedes nos ha de hacer. 
D u r a r á este g a l a r d ó n tantos millares d e a ñ o s , 
quantas estrellas hay en el cielo , y m u c h o mas. 
D u r a r á tantas centenas de millares de a ñ o s , q u a n ­
tas gotas de agua han l l o v i d o y l loverán sobre 
la tierra , y m u c h o mas. D u r a r á mientras D i o s 
d u r a r e , que será en los siglos de los siglos: 
p o r q u e escrito está ; El Señor reynará para 
siempre y mas \ y tu Reyno es Reyno de to­

dos 
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dos los siglos , y tu Señorío de generación en ge-
iteración. 1 

P u e s , o P a d r e d e misericordias , y D i o s de 
t o d a consolación , suplicóte , S e ñ o r ., p o r las en­
trañas de t u p i e d a d ., n o sea y o p r i v a d o d e este 
soberano b i e n . S e ñ o r P i o s m í o , que tuviste por 
bien de criarme a t u i m a g e n y semejanza , y ha­
cerme capaz d e t i , hinche este seno que tu crias­
te ; pues l o criaste p a r a t i . Mi parte sea , Dios 
mió , en la tierra de los vivientes, N o me des, 
S e ñ o r , en este m u n d o descanso ni r i q u e z a : t o d o 
m e l o g u a r d a para a l l á . N o q u i e r o heredarme con 
los hijos d e R u b é n en la tierra de G a l a a d , 2 y 
p e r d e r el derecho d e la tierra de p r o m i s i ó n . Una 
sola cosa pe di al Señor , y esta siempre busca­
ré , que more yo en su fas a todos los días de 
mi vida. 3 

4f. V . 

D E L A S E G U N D A P A R T E D E E S T E A R T I C U L O : 

Q U E ES D E L A P E N A D E LOS D E L I N F I E R N O . 

E s la segunda p a r t e d e este postrer A r t i c u l o 
creer que ássi c o m o h a y g l o r i a y p r e m i o para 
los buenos , hay también pena y castigo para los 
m a l o s . L a consideración d e las penas y castigo 
q u e allá a g u a r d a a los c o n d e n a d o s , es grande­
mente p r o v e c h o s a para muchas cosas. 

L o p r i m e r o a p r o v e c h a p a r a animarnos a los 
tra-

« '.IAW. XV.«P«fo». C X L I V . % mm. X X X I I . 3 fsgl* 
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trabajos y asperezas de la penitencia ; c o m o se 
a n i m a b a S , G e r o n i m o q u a n d o dee i a ; i fi BftB e * 
t» gran m i e d o que t e n g o délas penas del infierno, 
>» me tengo condenado a la aspereza d e la p e ­
l i nitencia de este desierto, f* 

» L o segundo a p r o v e c h a , c o m o dice R i -
?» c a r d o , 2 para vencer las tentaciones del ene-
» m i g o q u a n d o a la primera entrada dei m a ! 
t» pensamiento p o n e m o s luego delante el h o r -
»->ror de estas penas , y a p a g a m o s la l l a m a 
» dej deíeyte antes que a r d a , con la m e m o r i a 
>» de las llamas que para siempre han de d u -
»> rar . « C o n f o r m e a esto se escribe de u n o 
d e aquellos P a d r e s del y e r m o , que siendo t e n ­
t a d o con un nial pensamiento , puso la m a n o s o ­
bré unas brasas , para p r o b a r q u a n t o las p o d í a 
s u f r i r ; y c o m o se le hicíesse i n t o l e r a b l et v o l v i ó ­
se contra s i , diciendo : » Si no p u e d o sufrir este 
p o c o d e calor por un breve espacio ; ¿ c ó m o p o ­
dré sufrir el fuego eterno ? ** . 

L o tercero a p r o v e c h a esta consideración para 
despertar en nuestros corazones el t e m o r de D i o s ; 
el qual es. principio fe la sabiduría , y aun d e 
la c a r i d a d ? y después de ella es el m a y o r freno 
para t o d o el mal. 

L o q u a r t o aprovecha p a r a temer el p e c a d o , 
v i s t o el castigo eterno que p o r él se d a . P o r l o 
q u a l es m u c h o d e m a r a v i l l a r c o m o los que esto 
creen y connessati ? osan cometer un p e c a d o . 

D o s 

r > D. Hieren. I. de eusicd v'rg. adZust. 1.1, i Ve. TraSi. de plañs 
}»< t» fine ermt. j Ecdl. I. &• X X V . 
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D o s grandes maravillas han acaecido en el 
m u n d o en este genero de cosas. L a una , que h a -
v i e n d o nuestro S a l v a d o r hecho t a n t o s m i l a g r o s 
c o m o h i z o entre los hombres , n o fuesse de m u ­
chos creído. Y la o t r a , que los rieles creyendo 
estas c o s a s , v i v a n de manera c o m o si n o las ere-
yessen. M a r a v i l l a grande fue , entre m u c h a s , que 
h a v i e n d o el S e ñ o r resucitado a L á z a r o , i q u e -
dassen en su infidelidad m u c h o s de los que se h a ­
llaron presentes: y g r a n m a r a v i l l a es t a m b i é n 
q u e entre los fieles que creen tan g r a n d e g l o r i a 
p a r a buenos , y tan eternas penas para m a l o s , 
h a y a tantos que osen ofender a D i o s . A d m i r a b l e 
es después de t a l doctrina y tales m i l a g r o s tal in 
fidelidad ; y a d m i r a b l e s después de t a l fe tales 
costumbres. 

M a s p o r q u e esto mas viene p o r falta de c o n ­
sideración que de fe , p o r t a n t o es i m p o r t a n -
tissima la consideración d e las cosas d e la fe; 
paraque entendida la g r a n d e z a de la pena , v i ­
v a m o s con m a y o r t e m o r de la culpa , p a r a la 
q u a l está aparejada tal pena. 

§ . V I . 
t Jetan. X I . 
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§ . V I . 

DE DOS M A N E R A S D E P E N A S Q U E H A Y E N 

E L I N F I E R N O . 

A u n q u e sean Innumerables l a s penas d e l i n ­
fierno , t o d a s se reducen a d o s : a pena de sent i ­

d o , y a p e n a d e d a ñ o . P e n a d e s e n t i d o es l a q u e 

all í a tormentará los cuerpos y sent idos d e los c o n ­

d e n a d o s . P e n a de d a ñ o es ha v e r de carecer p a r a 

siempre d e la v i s t a d e D i o s . E s t a s dos maneras 

d e penas responden a d o s males y desordenes 

q u e hay en el pecado. E l p r i m e r o es el .amor 

d e s o r d e n a d o d e la cr ia tura , y el O t r o que se 1c 

sigue , es el menosprec io d e D i o s . A es tos a^s 

• i u i e s responden estas d o s maneras de penas, A?, 

a m o r y d e l e y t e sensual r e c i b i d o en la cr ia tura , 

r e s p o n d e la pena d e l s e n t i d o *, p o r q u e el q u e se 

d e l e y t ó en las cosas por D i o s v e d a d a s , p a g u e 

c o n ei d o l o r d e la oena-la g o l o s i n a d e su c u l p a . 

A l menosprec io d e D i o s responde el perder le p a ­

ra siempre porque pues el h o m b r e p r i m e r o dese­

chó, d e si a D i o s , justo es que para s iempre sea, 

d e s e c h a d o de é l . Y p o r q u e entre ascos d o s m a ­

les el p o s t r e r o , que es el m e n o s p r e c i o d e D i o s , 

es sin c o m p a r a c i ó n m a y o r que e l p r i m e r o , p o r eso 

Ja pena d e d a ñ o , q u e a este m a y o r m a l y d e s o r ­

den responde , es sin c o m p a r a c i ó n m a y o r que t o ­

d a s las penas q u e atormentarán a ios c u e r p o s y 

s e n t i d o s . 

i C o m e n z a n d o Pues üor l a s 'oenas-de los sentí -
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d o s exteriores , l a p r i m e r a es el fuego que allí 
es de ranea actividad y eficacia ¿ que f según d i ­
ce S . Á u g u s t i n , 1 este nuestro de acá es c o m o 
p i n t a d o , si se c o m p a r a con a q u e l . Éste fuego 
a t o r m e n t a r á no solamente'-loscuerpos , sino t a m ­
bién las a n i m a s , y de tal manera las a t o r m e n t a r á , 
que no las consumirá ; p o r q u e assi la pena sea 
eterna. L o q u a í , según S . A u g u s t i n ¿ 2 se hará 
p o r especial m i l a g r o : p o r q u e D i o s que d i o a ca­
d a cosa su p r o p i e d a d y naturaleza , d i o esta a 
a q u e l f u e g o , que a t o r m e n t e , y n o Consuma. 

P u e s m i r a t u a h o r a q u é sentirán los m a l a v e n ­
t u r a d o s , estando siempre acostados en tal cama 
c o m o esta. Y páraque mejor puedas entender es­
t o , párate a i m a g i n a r l o que sentirías si te echas-
sen eií una' grande calerá , q u a l fue la que e n ­
c e n d i ó N a b u c h o d o n o s o r 3 en B a b y l o n í a , cuyas 
llamas subían q u a r e n t á y nueve codos ; y por 
aquí podrás b a r r u n t a r a l g o de l o que allí se pas-
sará- : p o r q u e si este nuestro f u e g o , que c o m p a ­
r a d o c o n aquel es c o m o p i n t a d o , assi a t o r m e n t a ; 
l que hará aquel ? N o me parece que sería neces-
sario pasar adelante , sí el h o m b r e quisiesse dete­
nerse un p o c o en este passo , y hacer aquí una es­
tación , y sentir esto c o m o es. 

C o n esta pena se juntará o t r a c o n t r a r i a a ella, 
y no" menos intolerable : que será un tan" horrible 
f r í o , que excederá al m a y o r de la tierra , como 
excede el f u e g o de allá al de acá. E s t e será el m i ­

se-

T 5. Aug. f. X . Apsnd. de divers. sertn* L I X . e, X V I I I , 
lbi.&aBL 3 Dan.Lkí. 
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serable r e f r i g e r i o de los que arden en aquel f u e ­
g o , pastándolos , c o m o se escribe en J o b , i de 
las aguas de nieve a los calores del fuego, sin 
hallar algún m e d i o ; r e s p o n d i e n d o la pena a la , 
culpa : p o r q u e c o m o nunca los malos acá q u i s i e ­
r o n el m e d i o adonde se halla la v i r t u d , sino los 
extremos a d o n d e están los v i c i o s , passando d e l 
f u e g o sensual a la f r i a l d a d de la a v a r i c i a ; allá los 
passarán de e x t r e m o d e f u e g o a e x t r e m o d e f r i ó , 
y n o q u e d a r á genero d e t o r m e n t o p o r p r o b a r al 
q u e ningún genero d e deleytc q u i s o d e x a r d e 
g u s t a r . 

Y n o solamente los a t o r m e n t a r á el f r í o y el 
f u e g o , sino también los mismos d e m o n i o s , t o - ; 

m a n d o figuras horribles de fieras y m o n s t r u o s , y 
con otras p e o r e s , p o r ellos inventadas. C o n t a n 
espantosas vistas a t o r m e n t a r á n los ojos adúlteros 
y deshonestos , y los que se p i n t a r o n c o n a r t i ­
ficiosos c o l o r e s , p a r a ser lazos h e r m o s o s , y r e ­
des de Satanás. E s t a pena es m a y o r q u e parece, 
y que nadie puede pensar , p o r q u e sí nos c o n s ­
ta q u e algunas personas haia p e r d i d o el s e n t i d o , 
y aun m u e r t o de espanto con la v i s t a , y au n 
con la imaginación d e algunas cosas temerosas; 
y muchas veces sola la sospecha de ellas nos sue­
le erizar los c a b e l l o s , y hacer t e m b l a r ; < q u é se­
rá el t e m o r d e aquel l a g o tenebroso , l leno d e t a n 
horribles y espantosas q u i m e r a s ? E s p e c i a l m e n t e 
•sí consideramos quán horrible sea la figura d e l 
d e m o n i o ; pues p o r tan terribles semejanzas nos 

la 
i J«b. X X I V . 



1 4 4 P R I M E R A P A R T E 

la representa el m i s m o D i o s en las Escripturas Sa­
g r a d a s . 

E n el l i b r o d e J o b dice a s s i : i g Quién des­
cubrirá la haz de su vestidura r y quién será 

poderoso para entrar en su boca ? quién abrirá 
las puertas con que se cubre su rostro ? Al der­
redor de sus dientes está el temor : su cuerpo es 
como un escudo de acero cubierto de escamas , tan 
Wavadas entre si , que ni aun un poquito de ay-
re puede passar por ellas. Su estornudo es un 
relámpago : sus ojos bermejean Como los arrebo­
les de la mañana: de su boca salen hachas como 
de tea encendidas , y de sus narices sale humo 
como de una olla que hierve : con su resuello ha­
ce arder las brasas , y de su boca salen llamas, 
i Pues qué t a n t o espantará allí un tan horrible 
m o n s t r u o c o m o p o r estas semejanzas nos es aquí 
figurado ? 

A l t o r m e n t o de los ojos se añade o t r a pena 
terrible para las narices : que será un hedor in­
c o m p o r t a b l e que h a v r á a l l í , para castigo de los 
a t a v í o s y olores que los hombres carnales y mun­
d a n o s buscaron en este m u n d o ; c o m o l o amena­
z a D i o s p o r I s a í a s , diciendo : 2 Porque se en­
vanecieron las hijas de Sion , y anduvieron los 
cuellos levantados , halconeando con los ojos, y 
pavoneándose con su passear , haciendo alarde 
de sus pompas y riquezas entre los pobres y des 
nudos-i por tanto el Señor les pelará los cabellos 
de la cabeza -t y despojarlas ha de todos los ata-

t Csf. X L I . z Isal I I I . 



D E L A D O C T R I N A C H R I S T I A N A . Щ$ 

vios profanos , y darles ha en lugar de los sua* 
ves olores hedor , y en lugar de la rica cinta una­

soga H y en 1щаг de los cabellos ondeados y en* 
rizados la calva pelada , y en lugar de lafaxa­

de los pechos un cilicio. E s t a es la pena aparejada 
para íos atavíos p r o f a n o s . 

P a r a sentir a l g o de esta pena párate а с о п н 
síderar aquel tan horrible genero d e t o r m e n t o 
que un T y r a n o crudelíssimo i n v e n t ó para ator­* 
mentar los hombres : el q u a l t o m a n d o un c u e r ­

p o muerto , m a n d á b a l o tender sobre un v i v o , y 
a t a n d o a los d o s , dexabalos estar assi juntos h a s ­

t a que el m u e r t o con su h e d o r m a t a b a al v i v o . 
P u e s si te parece m u y horrible este t o r m e n t o , 
c o m o l o era , ¿ que tal será aquel que procederá 
allí de la compañía de casi infinita m u l t i t u d d e 
cuerpos de los dañados? A l l í se d i r á n a cada u n o 
de los miserables condenados aquellas palabras d e 
I s a í a s : Decendió hasta los infiernos tu soberbia, 
y alii cayó tu cuerpo muerto: debaxo de ti se 
tendera la polilla ;y la frazada que te cubrirá, 
serán gusanos, i 

Y si esta pena se dará a las narices •, ¿* q u á l 
será la que se d a r á a las orejas, c o n las quales se 
cometen m u c h o mayores pecados? Serán estas allí 
atormentadas con perpetuos g e m i d o s , voces , y 
clamores y blasphemias que allí sonarán. 2 C o m o 
en el C i e l o n o suena o t r a cosa q u e Alie luyas p e r ­

petuas y alabanzas D i v i n a s , 3 assi n o suena o t r a 
cosa en el infierno sino blasphemias y maldiciones , 

том. xiv. • К c o n * 
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c o n t r a D i o s , con una desordenada gritería de in­
finitas voces desiguales entre el sonido de los m a r ­
t i l l o s de los v e r d u g o s atormentadores. E n l a q u a l 
será tanta la confusión y v a r i e d a d de las v o c e s , y 
tan grandes los alaridos de t o d a aquella miserable 
c a r c e l e r í a , que ni q u a n d o T r o y a se p e r d i ó , ni 
q u á n d o R o m a se a r d í a , es t o d o c o m o sueno y 
nada en comparación de l o que allí passará. 

P a r a sentir algo d e esta pena i m a g i n a ahora 
que pasasses p o r un v a l l e , el qual estuviesse lle­
n o de cautivos , y de heridos y enfermos , que 
t o d o s estuviessen quexandose, g i m i e n d o , lamen­
t a n d o y g r i t a n d o , con una confusión de voces de 
hombres y m u g e r e s , niños y grandes. < Pues qué 
parecerá aquel espantoso r u i d o de tan gran nu­
m e r o de condenados , los quales perpetuamente 
n o harán o t r a cosa sino g r i t a r y blasphemar y re­
negar de D i o s y de sus Santos ? E s t o s serán los 
maytines que allí se cantarán , esta la triste ca­
p i l l a del principe de las tinieblas : allí serán co­
frades y hermanos t o d o s los maldicientes y mur­
muradores , y los que d i e r o n sus o í d o s a las men­
tiras del e n e m i g o . 

T a t n p o c o faltará allí su t o r m e n t o al paladar 
m u y r e g a l a d o ; pues leemos en el E v a n g e l i o i la 
sed que padecía aquel rico g o l o s o entre las lla­
mas de sus tormen t o s , y las voces q u e d a b a al 
S a n t o Patriarca pidiéndole sola una g o t a de agua, 
significando el t o r m e n t o y pena d e su paladar y 
lengua. 

S . Y I I . 

t LHC. X V I . 
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§ . V I I . 

D E L T O R M E N T O Q U E P A D E C E N Etf E L I N F I E R N O 

L O S SENTIDOS Y P O T E N C I A S I N T E R I O R E S D E L 

A L M A . 

G r a v i s s i m a s s o n todas estas penas de los seri­
a d o s exteriores d e l cuerpo ; pero serán m u c h o 
m a y o r e s las penas de los sentidos interiores y 
potencias del a n i m a : a los o,nales ha de caber 
t a n t o m a y o r parte de la pena , q u a n t o fueron mas 
negligentes en atajar la c u l p a . 

P o r q u e p r i m e r a m e n t e la imaginación será a l l í 
a t o r m e n t a d a con una tan vehemente aprehensión 
d e aquellos d o l o r e s , que en ninguna o t r a cosa 
p o d r á pensar. P o r q u e si vemos que con un d o l o r 
a g u d o no p o d e m o s , aunque l o d e s e a m o s , a p a r ­
tar de él el pensamiento , despertando siempre e l 
d o l o r nuestra i m a g i n a c i ó n ; ¿ q u á n t o mas acaecerá 
esto a l l í , a d o n d e el d o l o r es intolerable ? D e e s ­
ta manera la i m a g i n a c i ó n a v i v a r á el d o l o r , y e l 
d o l o r a la i m a g i n a c i ó n , paraque p o r todas p a r ­
tes crezca el t o r m e n t o . Estas serán las m e d i t a c i o ­
nes continuas de aquellos que mientras v i v i e r o n 
a c á , nunca q u i s i e r o n meditar c o m o escaparían 
las penas d e allá : p o r q u e los que n o las q u i s i e ­
r o n pensar a q u i p a r a freno de su v i d a , las p a d e z ­
can allí para castigo de su culpa. 

L a m e m o r i a los a t o r m e n t a r á q u a n d o a l i i se 
les acuerde de su a n t i g u a felicidad , y d e sus d e -
leytes passados , p o r los quales c o m p r a r o n tales 
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t o r m e n t o s . A l l í verán claramente quán caro les 
costó aquella miserable golosina , y q u a n t a p i ­
mienta tenían aquellos bocados que tan dulces les 
parecían. E n t r e todas las maneras de adversida­
des una de las mayores , dice un S a b i o , i es ha-
verse v i s t o en p r o s p e r i d a d , y después baxar a 
m i s e r i a . P u e s q u a n d o los ricos y poderosos de 
este m u n d o v u e l v a n los ojos atrás , y se acuerden 
d e aquella p r i m e r a prosperidad y abundancia d e 
las cosas de esta v i d a en que acá v i v i e r o n , y 
vean alia la presente esterilidad , a d o n d e n o se 
alcanza una g o t a de a g u a , y vean los regalos t r o ­
cados en d o l o r e s , amarguras y t r a b a j o s , y las 
músicas en gemidos ; < q u é t o r m e n t o será el de 
esta m e m o r i a ? 

M a s m u c h o m a y o r será q u a n d o se p o n g a n a 
m e d i r la d u r a c i ó n d e los placeres passados con 
la de los tormentos presentes , y vean c o m o los 
placeres passaron c o m o h u m o , y que los t o r ­
mentos presentes d u r a r á n para siempre. < P u e s 
q u é d o l o r será aquel y qué g e m i d o , q u a n d o echa­
d a bien esta cuenta , vean que t o d o el t i e m p o 
de su v i d a no fue mas que una s o m b r a de sueño, 
y que p o r los deleytes soñados padecen t o r m e n ­
tos eternos ? 

E s t a pena será la d e la m e m o r i a : mas será 
m u c h o m a y o r la d e l e n t e n d i m i e n t o , considerando 
la gloria p e r d i d a . D e aqui les nace aquel gusano 
r e m o r d e d o r de la conciencia: con que tantas v e ­
ces nos amenaza la E s c r i p t u r a D i v i n a ; a el qual 

n o -
i Voet, de Consol, i Man. I X . 



r>t I A D G C T M N * A C F F L T F S T T A N A . % & 

noche y d í a siempre m o r d e r á y r o e r á , apacentán­
d o s e en las entrañas de los m a l a v e n t u r a d o s . E l 
gusano nace d e l m a d e r o , y siempre está r o y e n d o 
el madero de d o n a c i ó : y assi este gusano , que 
nació d e l pecado , siempre tiene p l e y t o c o n e l 
pecado que l o e n g e n d r ó . 

Esce gusano es u n despecho y una penitencia 
rabiosa que alli tienen s i e m p r e , q u a n d o conside­
ran l o que perdieron , y la causa p o r q u e l o p e r ­
d i e r o n , y la o p o r t u n i d a d q u e t u v i e r o n p a r a n o 
p e r d e r l o . E s t a o p o r t u n i d a d nunca se les q u i t a d e ­
l a n t e : esta siempre , aunque en v a l d e , les está 
c o m i e n d o las e n t r a ñ a s , y les hace estar siempre 
d i c i e n d o : ¡ O m a l a v e n t u r a d o d e m i , q u e t u v e 
t i e m p o para ganar t a n t o bien , y n o m e quise d e 
él a p r o v e c h a r ! T i e m p o h u v o en que rae ofrecían 
este bien y me r o g a b a n c o n é l , y me lo d a b a n 
d e v a l d e , y n o l o quise. P o r s o l o confessar mis 
p e c a d o s , me los p e r d o n a b a n : p o r solo p e d i r a 
D i o s r e m e d i o , rae l o o t o r g a b a n : p o r solo un j a r ­
r o de agua f r i a me daban la v i d a p e r d u r a b l e . 
A h o r a para siempre l l o r a r é , a y u n a r é , y me a r r e ­
pentiré de l o que hice ; y t o d o será sin f r u t o . ¡ O 

c o m o y a se passó aquel t i e m p o , y nunca mas 
v o l v e r á i 

¿ Q u é me d i e r o n p o r q u e t a n t o aventuré? A u n ­
que me dieran t o d o s los R e y n o s y deleytes d e l 
m u n d o , y que d e ellos h u v i e r a d e g o z a r p o r t a n ­
t o s a ñ o s , quantas arenas h ay en las orillas d e l a 
m a r , t o d o esto era nada en c o m p a r a c i ó n d e l a 
m e n o r pena que aquí se passa : y n o d á n d o m e 
nada de esto, sino sola una pequeña s o m b r a de p l a -

K cer 



1 5 ? P R I M A R A P A R T E 

cer f u g i t i v o , i p o r esta tengo de padecer eterno 
t o r m e n t o ? ¡ O m a l a v e n t u r a d o deleyte , y mala­
v e n t u r a d o sea tal trueque , y m a l d i t a la h o r a y 
p u n t o en que assi me cegué ! o ciego de m i , o 
miserable de m i , o m i l veces m a l a v e n t u r a d o de 
m i , que assi me e n g a ñ é ! M a l d i t o sea quien me 
e n g a ñ ó , y m a l d i t o quien n o me castigó , y m a l ­
d i t o s mis padres que me regalaron, m a l d i t a la le­
che que m a m e , y el pan que c o m í , y U v i d a que 
v i v i , i M a l d i t o sea mi p a r t o y m i nacimiento, y 
t o d o q u a n t o a y u d ó y s i r v i ó paraque y o tuviesse 
ser. pichosos y bienaventurados los vientres que 
no engendraron, y los pechos que no criaron. 2 

D e esta manera los miserables maldecirán a 
t o d a s las criaturas , y principalmente a aquellas 
que les f u e r o n causa de su p e r d i c i ó n , A s s i leemos 
eu las v i d a s d e los P a d r e s , de un S a n t o v a r ó n , 
que vio en revelación un grande y hondissitn© p o ­
z o , lleno de llamas de f u e g o , y en m e d i o de ellas 
andaban dos hombres , padre y hijo , atados uno 
a o t r o , maldiciendose con grandisslma r a b i a . E l 
padre decía : M a l d i t o seas hijo , que p o r dexar-
te rico me hice usurero , y p o r serlo me condené. 
R e s p o n d í a el h i j o : M a l d i t o seas p a d r e , que pen­
sando que me hacías bien , me destruíste; pues 
m e dexaste la hacienda m a l g a n a d a , con la q u a l 
m e condené. 

Sobre t o d o esto ¿quáles ser^n los tormentos y 
dolores de la mala v o l u n t a d ? E n ella está siem­
pre una e n v i d i a rabiosa 4e la g l o r i a de D i o s y 
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de sus escogidos ; la qual Jes estará siempre r o ­
y e n d o las e n t r a ñ a s , no menos que aquel gusano 
susodicho. D e esta pena dice D a v i d : i El peca-
dor verá, y airarse ha, y con sus dientes rega­
ñará y y deshacerse ha , y el deseo de los malos 

perecerá. T e n d r á n también u n grande aborreci­
m i e n t o y o d i o contra D i o s , p o r q u e los detiene y 
castiga en aquel l u g a r . A s s i c o m o el p e r r o r a ­
b i o s o herido c o n la lanza , d a bocados en ella; 
assi aquellos q u e r r í a n , si les fuesse possible, 
despedazar a D i o s ; p o r q u e saben que él es el que 
les hinca la lanza , y el que desde l o a l t o les h i e ­
re c o n la espada d e su justicia. 

T i e n e n también grandissima obstinación en l o 
m a l o : p o r q u e n o les p e s a , ni p o r q u e son m a l o s , 
ni p o r q u e l o fueron acá; antes q u i s i e r a n h a v e r s i ­
d o p e o r e s : y si les pesa d e la v i d a passada, 
n o es p o r algún a m o r d e D i o s , sino p o r el p r o ­
p i o : p o r q u e h u v i e r a n escapado d e t a n t o m a l c o n 
o t r a manera d e v i d a . C o n esto se les junta u n a 
perpetua desesperación ; p o r q u e sienten tan m a l 
d e D i o s y de su misericordia , que n o esperan d e 
ella , que los p o d r á jamas p e r d o n a r : y aun p o r ­
que están ciertos que nunca tendrán fin ni reme­
d i o sus penas. Y esta es la causa d e sus blasphe-
m i a s , y de aquel deslenguamiento contra D i o s ; 
p o r q u e c o m o y a n o esperan n a d a de é l , p r o c u ­
ran vengarse d e él en l o q u e pueden ; esto es c o n 
sus lenguas rabiosas. 

K 4 §. VIII . 

i Vsdm. C X Í . 
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J>E L A P E N A QIJE L L A M A N P E D A ^ O . 

¿ Q u i é n p o d r á creer que después de t o d a s es­
tas penas susodichas q u e d a aun mas que p a d e ­

cer ? Pues es cierto que todas las penas passadas 
son c o m o si no fuessen , en c o mp ar ac ió n d e l o 
que q u e d a p o r decir. M i r a t u ahora q u a l será es­
t a pena , pues tan terribles tormentos c o m o son 
los s o b r e d i c h o s , son c o m o nada c o m p a r a d o s c o n 
ella : p o r q u e todas las penas que hasta aquí h a -
v e m o s d i c h o , pertenecen , p o r la m a y o r p a r t e , 
a la pena del sentido i después de la q u a l resta 
hablar de la pena del d a ñ o , que arriba t o c a m o s , 
q u e es sin c o m p a r a c i ó n m a y o r t lo q u a l parece 
¡claro p o r esta r a z ó n . N o es o t r a cosa pena sino 
p r i v a c i ó n de algún bien que se poseía o se espe^; 
raba poseer : y q u a n t o es m a y o r este bien , t a n ­
t o m a y o r es la pena que se recibe q u a n d o se p i e r ­
d e : c o m o parece claro en las pérdidas t e m p o r a ­
les, que q u a n t o son de mayores bienes, t a n t o c a u ­
san m a y o r d o l o r . P u e s c o m o D i o s sea un bien i n ­
finito y el m a y o r de t o d o s los bienes , claro está 
que carecer de él seríi m a l infinito y el m a y o r de 
t o d o s los males. 

D e m á s de esto , c o m o D i o s sea centro d e l 
a n i m a r a c i o n a l , y el lugar d o n d e ella tiene su re­
p o s o c u m p l i d o , de aquí nace que a p a r t a r esta 
a n i m a de D i o s le es el mas penoso d o l o r y apar­
tamiento, de todos q u a n t o s pueden ser, P o r l o 



D E L A D O C T R I N A C I J R I S T I A N A . J 

qual dice S - C h r y s o s t o m o que mil fuegos infer­
nales juncos no darían al anima tanta pena c o m o 
le dará este apartamiento de D i o s . N o se puede 
explicar con palabras hasta d o n d e llegue este d o * 
l o r N o es nada el apartamiento que suele entren 
v e n i r en las guerras * q u a n d o apartan a los hijos 
de sus padres , y a las mugeres de sus m a r i d o s , 
respecto de aquella divission y apartamiento 
eterno. 

P a r a entender algo de esto párate a conside^ 
rar aquel tan horrible genero de muerte con que 
algunos T y r a n o s atormentaron a muchos M a r t y -
res : los quales hacían d o b l a r dos puntas o r a ­
mas de dos arboles, y a cada una ataban un pie d e l 
M a r t y r , y soltando las ramas, resurtían con t a n ­
ta fuerza a sus lugares naturales , que abrían en 
dos partes el cuerpo por las piernas , v o l a n d o las 
entrañas p o r el ayre. N o tiene comparación este 
cruel apartamiento de las partes del c u e r p o , c o n 
aquel del anima y D i o s , que no es la parte , s i ­
no el t o d o de el anima : el qual apartamiento n o 
será con la brevedad con que las ramas d i v i d í a n 
aquel c u e r p o , sino que durará mientras D i o s d u ­
rare. 

tf. I X , 

D E L A S P A R T I C U L A R E S P E N A S D E X O S C O N D E ­

N A D O S . 

Sobre todas las penas susodichas h a y aun 
o t r a s : p o r q u e estas son generales y comunes a 
t o d o s los condenados ; mas sobre estas h a y otras 

p a r -
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particulares , señaladas y proporcionadas a cada 
u n o según la calidad de su d e l i t o ; c o m o l o s i g ­
nificó el P r o p h e t a Isaías q u a n d o d i x o ; i Medi­
da sedara contra medida; porque as si lo deter­
minó el Señor en su corazón duro y fuerte en el 
dia del estío. El estio significa a q u i el f u r o r de 
la D i v i n a justicia : el corazón duro 9 la t e r r i b i ­
l i d a d de la sentencia , que castigará culpas t e m ­
porales con penas eternas : la medida contra me­
dida será la cantidad y p r o p o r c i ó n de la pena 
c o n f o r m e a la calidad de la culpa. A l l í ha de res­
plandecer la hermosura y orden de la D i v i n a jus­
ticia , d a n d o a c a d a uno su merecido según la con­
dición de su p e c a d o . 

D e esta manera dice un Doxftor , que serán 
castigados allí los avarientos con miserable n e -
cessidad: los perezosos con aguijones encendidos; 
los glotones c o n hambre y sed ; los carnales se­
rán envestidos con hediondas llamas d e piedra z u -
f r e ; los envidiosos ahullarán c o m o perros rabie-
sos , con dolores entrañables ; los soberbios y 
presuntuosos serán llenos de perpetua confusión: 
y assi t o d o s los demás. 

P u e s , o idolatras del m u n d o , amadores de 
h o n r a s , allegadores de h a c i e n d a s , inventores de 
nuevos trages y comidas y deley tes , ¿ qué haréis 
alli ? j O c i u d a d de B a b y l o n i a , q u i é n tomasse 
ahora l l a n t o sobre t i , y te Uorasse o t r a v e z con 
aquellas piadosas lagrimas del S a l v a d o r , dicien­
d o : 2 j Si conociesses ahora tu! o si conociesses 

quán 

i huí. X X Y I I . i lut. X I X 
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quán caro te han de costar estos b o c a d o s , y quán 
crueles te han de ser allí esos ídolos que ahora 
adoras! L o s que comen la fruta antes de t i e m p o , 
es p o r f u e r z a que les haya de hacer d e n t e r a : y as-
sí porque los mundanos quisieron g o z a r antes d e 
t i e m p o del descanso , y hacer parayso en el l u ­
gar de destierro , estaba claro que algún día les 
h a v i a d e hacer dentera este b o c a d o , según q u e 
l o amenazó D i o s p o r su P r p p h e t a , d i c i e n d o : i 
Todo hombre que comiere las uvas en agraz, se­

pa cierto que le han de amargar , y le han de 
hacer dentera. A q u e l come las uvas antes que 
m a d u r e n , que quiere anticipar y prevenir en esta 
v i d a los deleytes de la o t r a : al quai le a m a r g a r á 
después este b o c a d o , q u a n d o sea castigado c o n 
el juicio de D i o s , p o r q u e se adelantó a querer 
g o z a r y descansar antes de t i e m p o . 

§ . X . 

DE L A E T E R N I D A D D E T O D A S E S T A S P E N A S 

D E L I N F I E R N O . 

Y sí todas estas penas son tan g r a n d e s , < que 
será si juntamos con la terribilidad de los t o r ­
mentos la eternidad de n o haverse nunca de aca­
bar ? Passados d i e z m i l años , añadirse han cien 
m i l ; y estos acabados , comenzarán tantos m i l l o ­
nes de millones de años , y mas que son las e s ­
trellas del C i e l o , y t o d o s los granos d e arenas 

que 
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que h a y a las orillas de la m a r . Y después de t o ­
d o esto c u m p l i d o , comenzarán a padecer de nue­
v o : y assi andará la rueda perpetua de su tormen­
t o . Aparejado está , dice Isaías , i desde ayer 
el valle de Topheth ; aparejado está por man­
damiento del Rey : su mantenimiento es fuego y 
mucha leña: y el soplo del Señor Dios de los exer* 
citosi assi.como un arroyo de piedra zufre corrien­
te, soplará en él E s t e valle es el abysmo d e los i n ­
fiernos , aparejado desde ayer ; esto es: desde el 
p r i n c i p i o d e l m u n d o , para castigo de los malos. 
S u manjar es fuego que abrasa y no acaba : y la 
materia que sustenta este fuego , n o es posible 
acabarse ni disminuirse con el t i e m p o . 

Y p o r q u e estén seguros que este fuego n u n ­
ca se apagará , p o r eso tendrán los demonios 
siempre cargo de soplarlo y a t i z a r l o ; los quales 
c o m o sean i n m o r t a l e s , nunca jamás se cansarán 
de soplar en é l . Y si ellos se cansaren , p o r eso 
está ai el soplo de D i o s E t e r n o , que nunca se can­
sará. G r a n cosa sería sí pudiessen los hombres en­
tender algo de esta duración c o m o es. P o r q u e sin 
d u d a esto sería un gran freno de nuestra v i d a : y 
p o r esto n o será fuera de p r o p o s i t o traer a q u i al­
gunos exempios de cosas semejantes, paraque por 
estos se pueda entender algo de l o que esto es. 

P á r a t e pues a pensar aquella manera de t o r ­
m e n t o que se usa en algunas p r o v i n c i a s , donde 
q u e m a n v i v o s a los m a l h e c h o r e s , y q u a n t o es 
m a y o r su d e l i t o , t a n t o es menor, el fuego con que 

los. 
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los queman , paraque sea mas l a r g o su t o r m e n t o . 
¿Mas qué t a n t o mas puede ser lo que con esta tan 
ingeniosa crueldad se p o d r á añadir de espacio al 
t o r m e n t o ? A p e n a s p o d r á esto ser un d í a n a t u r a l . 
Pues d i m e ahora , ruegote : si tan terrible y tan 
i n h u m a n o genero d e t o r m e n t o parece e s t e , q u e 
p o r ventura n o d u r a veinte y q u a t r o h o r a s , y 
con p o c o f u e g o ; l que tal será aquel que durará 
p a r a una eternidad , con tan grande fuego c o m o 
q u e d a d i c h o ? quién p o d r á señalar la ventaja q u e 
hay de t o r m e n t o a t o r m e n t o ? P u e s si p o r es i 
capar un h o m b r e d e aquel pequeño t o r m e n t o n o 
h a v r i a camino ni t r a b a j o ni peligro a que n o se 
pusiesse; ¿qué sería r a z ó n que t o d o s hiciessemos 
p o r escapar los excesivos t o r m e n t o s eternos? 

P i e n s a también q u a n terrible genero de t o r ­
m e n t o era aquel que i n v e n t ó el cruelissimo P h a l a -
ris, d e quien se escribe q u e mandaba meter al h o m ­
bre que h a v i a de justiciar en el vientre de un to-^ 
r o hecho d e m e t a l , y hacia darle fuego p o r b a x o 
paraque el miserable a t o r m e n t a d o se fuesse p o c o 
a p o c o consumiendo y tostándose con el calor d e l 
metal , sin poderse a p a r t a r un p o c o d e un lugar, 
a o t r o , ni tuviesse o t r o remedio sino arder y b r a ­
m a r y volquearse en aquel tan estrecho aposento 
hasta m o r i r . ¿ Q u i é n o y e decir esto , que n o se 
le estremezcan las carnes en solo pensarlo ? 

P u e s d i m e a h o r a , C h r i s t i a n o : ¿ q u é es t o d o 
esto en comparación de los infernales y eternos 
t o r m e n t o s , sino menos q u e el t o r m e n t o s o ñ a d o , 
y m u c h o menos ? P u e s si solo pensar estas h u ­
manas invenciones de t o r m e n t o s nos espanta, ¿que 

ha-
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hará el padecer los eremos ? V e r d a d e r a m e n t e c o ­
sa es tan grande el penar para siempre , que a u n ­
que no fuera mas que u n o solo entre t o d o s los 
hijos de Á d a m el que d e esta manera h u v i e r a de 
padecer , bastaba para hacernos temblar a t o d o s . 
N o era mas que u n o entre los d ' s c i p u l o s d e C h r i s -
t o el que le h a v i a de v e n d e r ; y q u a n d o él d i x o ; 
I Uno de vosotros me entregará '•> t o d o s comen­
z a r o n a temer y entristecerse , p o r ser el caso tan 
g r a v e . ¿ P u e s c ó m o no t e m b l a m o s n o s o t r o s , sabien­
d o cierto 2 que es estrecho el camino de la vidal: 

que 3 es infinito el numero de los locos ? que 4 el 
infierno ha dilatado sus senos para los muchos 
que van a él ? Si esto n o creemos , ¿ d ó n d e está 
nuestra fe ? y sí l o c o n f e s s a m o s , a d ó n d e el juicio 
y la r a z ó n ? y si h a y juicio y r a z ó n , c ó m o no 
d a m o s gritos y voces p o r las calles ? c ó m o n o nos 
v a m o s a los desiertos a hacer penitencia , p o r es­
capar los t o r m e n t o s eternos ? 

E s t a es la m a y o r pena de los c o n d e n a d o s , sa­
ber que su pena correrá a las parejas con D i o s 
en la duración , p o r q u e no tendrá jamás fía. S\ 
los malaventurados creyessen que después de cien 
m i l cuentos de años su pena se h a v i a de acabar, 
esto tendrían p o r g r a n d i s s i m o consuelo ; porque 
aunque t a r d e , su pena tendría; fin : mas están 
ciertos que no t e n d r á fin su m a l . D i c e San G r e ­
g o r i o . 5 n A l l í es la muerte sin muerte , y el de-
>» feclo sin d e f e c t o , y el fin sin fin ; p o r q u e alli 

>» la 
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j» la muerte siempre v i v e , y el fin siempre comien-
» z a , y el defecto n o sabe desfallecer. « P o r esto 
d l x o el P r o p h e t a : i Assi como ovejas están pues­
tos en el infierno, f la muerte los pacerá. L a yer-
v a , que se pace , no se arranca i p o r q u e q u e d a 
v i v a la raiz , que es el origen de la v i d a , d o n ­
de t o r n a a r e v i v i r , paraque o t r a v e z se pueda p a ­
cer. P o r esto es i n m o r t a l el pasto de los c a m p o s , 
p o r q u e siempre se pace, y s i e m p r e , r e v i v e . D e es­
t a manera se apacienta la muerte en los malaven­
turados : y assi c o m o la muerte n o puede m o r i r , 
assi nunca se hartará de este pasto , ni se cansa­
rá en este o f i c i o , ni acabará jamás de tragar 
este b o c a d o ; p o r q u e ella tenga siempre que c o ­
m e r , y los malos siempre que padecer. 

S E -
» ftÁá. X L V I H . 
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S E G U N D A P A R T E . 

D E C L A R A C I Ó N DE LOS D I E Z M A N D A M I E N T O S DE 

L A L E Y D E D I O S . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

CUANTO NOS IMPORTA LA GUARDA DE LOS 

MANDAMIENTOS DE DIOS. 

HA s t a aquí haveraos t r a t a d o de los A r t í c u ­
los de nuestra fe. Mías aunque de la d o c ­

t r i n a de la f e , dicha en la declaración de los 
A r t í c u l o s , se p o d r í a sacar la d e las obras , m i ­
r a n d o que según l o que cree, assí le cumple v i v i r 
y o b r a r ; mas p o r q u e n o t o d o s tendrían esta ha­
b i l i d a d , será b i e n , y a que havemos d i c h o la 
doctrina de la fe , d i g a m o s ahora la de las obras, 
la qual está escrita en los d i e z mandamientos de 
la ley que D i o s d i o a su pueblo , adonde declaró 
c o n qué obras quería ser s e r v i d o . L o qual h i z o 
tan llana y abiertamente , que ninguno , p o r p o ­
co que sepa , l o puede d e x a r de entender. 

P e r o antes d e poner las palabras de la ley 
con las quales fueron d a d o s estos M a n d a m i e n ­
t o s , q u i e r o decir algunas cosas que t u v e p o r pro­
vechosas para nuestro p r o p o s i t o . Y sea la p r i ­
mera , quien escribió esta ley y la dio. L a según-
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d a , que tan provechosa es. L a t e r c e r a , nuestra 
obligación a g u a r d a r l a . 

Q u a n t o a l o p r i m e r o , tenemos de la E s c r i p ­

t u r a , que el m i s m o D i o s fue el A u t o r que la es­

cribió con su d e d o en dos l o s a s , según leemos en 
el É x o d o p o r estas palabras : i Eran aquellas 
tablas hechas por obra del Señor , y en ellas es­

taba grabada la Escriptura de Dios brc. Sien­

d o pues D i o s el A u t o r y el E s c r i t o r de esta l e y , 
dignissima es de ser estimada y preciad a de t o d o s : 
p o r q u e si las leyes del R e y son reverenciadas y 
a c a t a d a s , siendo de h o m b r e , p o r ser R e y ; ¿ c o n 
quánta mas r a z ó n lo deben ser y a las leyes y man­

d a m i e n t o s de D i o s ? 
Q u a n t o a l o segundo , tiene esta ley estos 

provechos para l o s q u e l a g u a r d a n . P r i m e r a m e n ­

te danos a conocer los pecados , que es avisarnos 
de los peligros , y muéstranos q u á n d o y de q u é 
manera , y quan gravemente p e c a m o s , según que 
l o dice el A p ó s t o l : Por la ley tenemos el cono­

cimiento del pecado. Y en o t r o l u g a r : No conoz­

co qual es el pecado , sino por la ley. 2 Y este c o ­

nocimiento tiene grande fuerza para p r o v o c a r n o s 
a buscar la gracia de D i o s , y hacer penitencia 
de nuestras culpas. 

L o s e g u n d o , esta m i s m a ley nos enseña q u a ­

les son verdaderamente las buenas obras que son 
a q u e l l a s , con las quales cumplimos la D i v i n a v o ­

luntad , según aquello d e l A p ó s t o l : j La ley es 
santa , y el mandamiento justo y bueno. P a r a 

том. XIT. L t o ­
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tocio esto es la ley manifiesta prueba , y nos da 
v e r d a d e r a experiencia y entendimiento para saber 
si cumplimos la v o l u n t a d de D i o s , y si en las 
obras nuestras nos m o v e m o s p o r su E s p í r i t u -.por­
que, como dice el A p ó s t o l , lo s que andan al gus­
to de la carne , no tienen el Espíritu de Dios. 

Q u a n t o a l o t e r c e r o , la ley es una jurisdic­
ción espiritual que nos refrena de los m a l e s , y nos 
enseña la v i d a honesta y concertada. P o r lo qual 
d i x o el A p ó s t o l : La ley es nuestro ayo. i Y lue­
g o añade : la ley fue puesta para reprimir los 
quebrantadores de ella. Pu e s tantos y tan neces-
sarios son ios frutos de esta D i v i n a l e y , conviene 
q u e la tengamos sobre nuestras cabezas , h o n r á n ­
d o l a y g u a r d á n d o l a . 

M a s si alguno pregunta : ¿ que tenemos que 
v e r los C h r i s t i a n o s d e l t i e m p o de la ley de gra­
cia con la ley y preceptos dados al pueblo de la 
l e y escrita ? D e aquella ley y a nosotros somos li­
bres , según l o dice el A p ó s t o l : No estáis ya su­
jetos a la ley , sino a la gracia. 2 

A esto se responde, que t o d o el E v a n g e l i o y 
doctrina de C h r i s t o no es o t r a cosa que una per-
fe&issima declaración de los diez M a n d a m i e n t o s ; 
c o m o se ve claramente en el capitulo q u i n t o d e S . 
M a t h e o . Y de aquí se s i g u e , que la perfecta guar­
d a d e los d í e z M a n d a m i e n t o s a nosotros los 
C h r i s t i a n o s pertenece mejor que al pueblo anti­
g u o : y q u a n d o dice el A p ó s t o l 3 que Christo 
nos libró de la ley, n o entiende de los d i e z M a t i -

da-
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damientos , sino de la c e r e m o n i a l , y de los j u i ­
cios , fueros y gobierno de a q u e l p u e b l o . E l m i s ­
m o C h r i s t o nos l i b r ó de este e n g a ñ o , paraque 
nadie pensasse que no estaba o b l i g a d o a la ley de 
los d i e z M a n d a m i e n t o s , q u a n d o d i x o : i Nadie 
piense que yo vine contra la ley y Prophetas ; 
antes mi venida fue paraque perfectamente se 
cumpliesse : y antes faltará el cielo y ¡atierra 
que yo permita que de la ley falte por cumplir 
una palabra , ni una sylaba , ni una tilde \y 
el que otra cosa enseñare de palabra u de obra, 
no tendrá parte en el Reyno del Cielo. Mas el 
que enseñare como yo enseño , y viviere según la 
ley, este será grande en el Reyno del Cielo. 

P e r o p r i m e r o que tratemos en particular de 
cada u n o d e estos M a n d a m i e n t o s , d i g a m o s con 
b r e v e d a d q u á l es el fin e i n t e n t o de esta ley : el 
q u a l sin d u d a n o es o t r o sino enseñarnos c o m o 
en todas nuestras interiores y exteriores obras pre­
tendamos agradar al Señor , y representemos en 
nuestras vidas , a nuestro m o d o , la b o n d a d y 
p u r e z a de D i o s . E s t a v o l u n t a d suya nos declaró 
el Señor en estos d i e z M a n d a m i e n t o s ; y las obras 
que estos M a n d a m i e n t o s nos e n s e ñ a n , son la p r a c ­
tica de la fe que professamos. E s t o s fueron d a d o s 
a M o y s e s en d o s tablas de p i e d r a : la p r i m e r a 
contenia solos los primeros tres preceptos que per­
tenecen al D i v i n o culto , a la h o n r a y g l o r i a de 
D i o s ; y la segunda contenia los o t r o s siete q u e 
m i r a n al p r o v e c h o del p r ó x i m o : y son estos sie-

L 2 te 
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te c o m o ramos que salen de los tres primeros. 
T a m b i é n se debe aquí notar la d i v i s i ó n que 

ponen los D o c t o r e s entre estos M a n d a m i e n t o s : 
p o r q u e a unos llaman a f i r m a t i v o s , y a otros 
negativos ; p o r q u e los unos entran m a n d a n d o y 
o r d e n a n d o algunas cosas q u e se han de hacer; c o ­
m o q u a n d o dice : Santificarás las fiestas , hon­

rarás a tus Padres. O t r o s se llaman negativos; 
p o r q u e entran defendiendo alguna cosa ; c o m o 
No tendrás dioses ágenos , no matarás , no hur« 

taras ere* 
Y según esta distinción es a l g o diferente la 

obligación de estas dos maneras de preceptos; 
p o r q u e los afirmativos obligan siempre , en este 
s e n t i d o , que nunca es l icito hacer contra e l l o s : 
mas no nos obligan a que siempre estemos en la ac­
tual execucion d e j o que significan: d i c i e n d o , que 
o b l i g a n s i e m p r e , mas no p o r s i e m p r e ; c o m o se de­
clara p o r este e x e m p i o . E s t e M a n d a m i e n t o '.Hon­
rarás padre y madre , o b l i g a siempre ; porque 
nunca será licito q u e b r a n t a r l o : mas no obliga por 
siempre ; porque no me o b l i g a a estarlos siempre 
h o n r a n d o de obras u de palabras , sino quando 
fuere menester. M a s los M a n d a m i e n t o s negativos 
o b l i g a n siempre y p o r siempre en t o d o tiempo; 
p o r q u e siempre estoy o b l i g a d o a no tomar el 
Nombre de Dios en vano , a no matar , a no hur­
tar : y p o r esto n o cumple el que tiene l o ageno 
contra v o l u n t a d de su d u e ñ o , con tener proposi­
t o de restituir a d e l a n t e , si puede luego restituir; 
p o r q u e es M a n d a m i e n t o negativo que obliga 
siempre y en t o d o t i e m p o que puede. 

Mas 
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M a s aquí se debe mucho notar , q u e ' t o d o 
M a n d a m i e n t o n e g a t i v o encierra en si o p r e s u p o ­
ne u n o a f i r m a t i v o ; y al c o n t r a r i o , que t o d o 
M a n d a m i e n t o a f i r m a t i v o encierra en si o p r e s u p o ­
ne o t r o n e g a t i v o . D e c l a r e m o s esto E s t e M a n d a ­
m i e n t o de honrar a nuestros padres , que es afir­
m a t i v o , presupone y encierra en si este n e g a t i v o , 
no los desacatar, ni dexarlos de socorrer habien­
do menester nuestro socorro. E s t e p r i m e r o M a n ­
d a m i e n t o : no tendrás dioses ágenos , que es ne­
g a t i v o , incluye este a f i r m a t i v o : A mi solo ten­
drás por verdadero Dios , y como a tal me hon­
rarás y servirás. E s t a s cosas se han de c o n s i ­
derar generalmente en cada uno de estos d i e z 
M a n d a m i e n t o s p a r a entenderlos b i e n . 

C A P I T U L O I I . 

DEL PRIMER MANDAMIENTO DE LA LEY 

DE DIOS. 

LA s palabras del primer M a n d a m i e n t o son 
estas : No tendrás dioses ágenos delante 

de mi. E s t e M a n d a m i e n t o aunque se d a en f o r m a 
d e n e g a t i v o p r o h i b i e n d o el c u l t o de los Í d o l o s , 
c o m o q u e d a d i c h o i encierra en si uno; a f i r m a t i ­
v o , que solo al S e ñ o r , d a d o r de estos p r e c e p ­
tos , tengamos p o r v e r d a d e r o D i o s , sirviéndole, 
a m á n d o l e , y honrándole c o m o a t a l . 

P a r a el entendimiento de este precepto se d e ­
ben n o t a r d o s cosas. L a primera , que este es el 
m a y o r de t o d o s ; según que el Señor l o enseño 

L 3 p o r 



l66 S E G U N D A P A R T E 

p o r S . M a t h e o , respondiendo a un letrado que le 
p r e g u n t ó p o r el m a y o r precepto de la ley. i A l l í 
r e s p o n d i ó que este era el mayor , y señalólo allí 
con las palabras a f i r m a t i v a s : y aquella m a y o ­
ría que alli le dio , no fue solamente en o r d e n , 
l l a m á n d o l o m a y o r p o r decir p r i m e r o , sino ma­
y o r de t o d a s maneras que se pueden p e n s a r , m a ­
y o r en d i g n i d a d , perfección , obligación , v a l o r 
y merecimiento. P o r q u e assi c o m o hay en el 
m u n d o diversas maneras d e personas a las quales 
estamos o b l i g a d o s ; p o r q u e diferente es la o b l i ­
gación que tenemos a los padres , de la que t e ­
nemos a los Señores y o t r a tenemos a los P r e ­
lados , o t r a a los M a e s t r o s , o t r a a los a m i g o s , 
y o t r a a los bienhechores *, mas ninguna de estas 
obligaciones ni t o d a s juntas pueden compararse 
con la que tenemos a D i o s . N i n g u n o tan p a d r e , 
n i n g u n o tan natural y tan buen R e y , ninguno tan 
a m i g o y tan bienhechor , ni t a l M a e s t r o : y estos 
títulos d e r r a m a d o s p o r muchas personas , y en 
casi todas imperfectamente c o m u n i c a d o s , en solo 
D i o s se halla en perfect-issimo g r a d o cada uno: 
p o r d o n d e hacen este M a n d a m i e n t o de infinita 
perfección y o b l i g a c i ó n , de tal m a n e r a , que quan-

t o D i o s nos es mas P a d r e , R e y , S e ñ o r , bien­
hechor , a m i g o , que t o d o s aquellos a los quales 
p o r tales títulos estamos o b l i g a d o s , t a n t o es ma­
y o r l a o b l i g a c i ó n que tenemos a este mandamien­
t o , que a t o d o s los o t r o s . 

D e aquí e s ; que t o d o s los o t r o s M a n d a m i e n ­
tos 

i Untth. X X I I . 



D E L A D O C T R I N A C H R I S T I A N A . :№tj 

tos sé han de reglar p o r este ; p o r q u é t a n t o mas 
o menos nos o b l i g a n , q u a n t o mas o menos s i r ­

v e n a la g u a r d a de este p r i m e r precepto. D e c l a ­

r ó m e . L a o b l i g a c i ó n de obedecer a los Señores y 
a los P r e l a d o s , en t a n t o nos o b l i g a , en q u a n t o 
n o fuere e s t o r v o p a r a el c u m p l i m i e n t o de este pre­

cepto de honrar y s e r v i r y obedecer a D i o s : c o ­

m o l o declaró el P r i n c i p e de los A p o s t ó l e s a los 
P r i n c i p e s y Sacerdotes , que les havian m a n d a d o 
que no predicassen la g l o r i o s a Resurrección d e 
J e s u ­ C h r i s t o . P r e g u n t a d o s . P e d r o p o r e l l o s , c ó ­

m o no h a v i a n o b e d e c i d o lo que les h a v i a s i d o 
m a n d a d o , respondió : i Porque Dios nos man­

dé predicar \y es mas razón obedecer a Dios, 
que a los hombres. 

O t r o e x e m p l o . P r e c e p t o es honrar los pa­

dres : mas este n o o b l i g a q u a n d o la v o l u n t a d del 
p a d r e se encuentra con la v o l u n t a d de D i o s . P u e ­

d e acontecer que D i o s llame a un m o z o a la R e ­

l i g i ó n ; el padre le quiere en el m u n d o : >*en t a i 
»>caso , dice S . G e r ó n i m o , si el p a d r e con l a ­

i» grimas se postrare atravesado en la puerta p o r ­

» q u e el hijo no passe , pisar al padre y passar, 
» 1 p o r c u m p l i r la v o l u n t a d del P a d r e E t e r n o , es 
j> piedad , y m a y o r R e l i g i ó n que obedecer a l 
» p a d r e c a r n a l . « 

V e s e también la perfección y merecimiento 
d e este M a n d a m i e n t o en que no h ay exercicio en 
que t a n t o se merezca , ni con el q u a l tan presto 

L 4 se 
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se llegue a la p e r f e c c i ó n , c o m o con ocuparse siem­
pre en amar a C h r i s c o nuestro Señor , alabarle y 
contemplar en é l , y exercitarse acá en aquel ofi­
cio que siempre se ha de hacer allá. P o r t a n t o el 
v e r d a d e r o C h r í s t i a n o esto ha de tener por u l t i m o 
fin de t o d o s sus exercicios en esta v i d a : aqui ha 
de enderezar todas sus obras , esto ha de pedir 
a nuestro Señor en todas sus peticiones , esta ha 
d e ser la mas continua ocupación suya ; de tal 
manera , que tenga p o r p e r d i d o el t i e m p o que se 
le passare sin a m a r , hablar o pensar en D i o s , o 
hacer alguna cosa p o r su a m o r . 

L a segunda cosa que a q u i se h a d e n o t a r , 
és que este p r i m e r o M a n d a m i e n t o de la ley es 
la practica del p r i m e r o A r t i c u l o de la fe. A q u e l 
p r i m e r o A r t i c u l o nos dice l o que D i o s merece: 
y este precepto m a n d a o b r a r l o que se le debe 
p o r quien es. D i c e el p r i m e r o A r t i c u l o : Dios es 
Padre todo poderoso , Criador del Cielo y de la 
tierra. D i c e el p r i m e r o precepto : Si tu crees 
y confiessas por tal a ese Señor , sírvele como 
a tal , adóralo como a tal, hónralo como tal 
Señor y tal Padre merece. 

D e c l a r e m o s esto mas. T u confiessas , que es­
te Señor es t u D i o s y también t u P a d r e , no so­
l o p o r la c r e a c i ó n , sino , con m a y o r merced y 
g r a c i a , p o r la a d o p c i ó n , que p o r los mereci­
mientos de su H i j o natural J e s u - C h r i s t o te a d o p ­
t ó p o r h i j o en el B a u t i s m o , y allí te d i o espíri­
t u y c o r a z ó n de h i j o . D e a q u i se sigue la o b l i ­
gación de amarlo c o m o v e r d a d e r o P a d r e ? t a n ­
t o m a s , q u a n t o mejor P a d r e que t o d o s los pa­

dres, 
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a r e s , con t o d o t u c o r a z ó n y con todas tus f u e r ­
zas ; pues siempre esto será menos que tal P a ­
dre merece. O r a si c o m o le coníiessas P a d r e , 
también crees que es t o d o p o d e r o s o , debes p o ­
ner en él t o d a t u confianza con tal firmeza , que 
en todas las tribulaciones y aprietos de esta v i ­
da , y q u a n d o mas cerradas vieres todas las 
puertas de las criaturas para r e m e d i o t u y o , en-* 
tonces cree que él te pone en ese cerco , no co­
m o c r u e l , sino c o m o misericordioso , que te ne-< 
cessita a que acudas a t u P a d r e , y busques el 
entero remedio que en él solo se h a l l a , y levan­
tes tus ojos a los montes de donde te ha de ve­
nir el socorro : i acude a é l , y escóndete d e b a -
x o de las alas de su D i v i n a p r o v i d e n c i a , f i a d o 
que ni le falta para c o n t i g o el querer y a m o r d e 
buen P a d r e para remediarte , ni el p o d e r ; pues 
es t o d o p o d e r o s o . T a l estaba D a v i d q u a n d o d e ­
cía : El Señor es mi luz y mi salud : <? a quién 
temeré 1 El Señor es defensor de mi vida : ¿ de 
quién habré miedo ? i Pues el Señor me rige , no 
me faltara nada. 3 

S i le confiessas t u P a d r e , acude á él . ¿ Q u á l 
es el hijo que se ve afligido , y conoce a su padre 
p o r b u e n o , a m o r o s o y p o d e r o s o , y puede a c u ­
d i r , y no acude a pedir s o c o r r o a su padre ? E l 
G h r i s t i a n o que no acude ni fía de D i o s en t o d o s 
sus trabajos , lo que confiessa con las palabras, 
niega con las obras. Si un buen a m i g o se ofende 
d e la desconfianza^de su a m i g o , q u a n d o v e q u e 

en 
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en t i e m p o de necessidad acudió a o t r o menos 
« m i g o y menos poderosso a valerse ; ¿ q u á n t o se 
ofenderá D i o s , que te m a n d a que le creas y c o n -
fiesses Señor , a m i g o , P a d r e t o d o p o d e r o s o , si 
ve que en t i e m p o de tus trabajos no acudes y 
fias de é l , y llamas p r i m e r o a las puertas d e las 
criaturas , que a si mismas n o bastan , q u a n t o 
menos a ti l 

Mas si le crees y confiessas p o r P a d r e , co­
m o de t a l .recibe con h u m i l d a d y paciencia los 
castigos que de su paternal m a n o te vienen , be­
sando al a z o t e : porque ( c o m o dice el A p ó s t o l 1 ) 
¿ qué hijo hay sin castigo de su padre ? T e n p o r 
cierto que t o d o l o que te sucede , p r o s p e r o o 
a d v e r s o , viene g u i a d o p o r la m a n o d e este P a ­
dre : p o r l o q u a l conviene que del t o d o te resignes 
en su D i v i n a v o l u n t a d y p r o v i d e n c i a , creyendo 
firmemente , que hasta los cabellos de tu cabeza 
tiene contados. 2 Si es C r i a d o r d e t o d o , ; a él 
conviene alabes y des gracias p o r t o d o l o que 
crió j pues t o d o es s u y o , y t o d o te l o dio g r a ­
ciosamente p o r sola su b o n d a d : p o r l o q u a l no 
se te h a v i a de passar d i a ni h o r a sin hacerle gra­
cias p o r t o d o s los beneficios que d e s u m a n o has 
r e c i b i d o , y p o r t o d a esta fabrica del m u n d o di­
p u t a d a a t u s e r v i c i o . 

í t e m si le eonfiessas p o r P a d r e , conviene co­
r n o buen h i j o , que ninguna cosa t a n t o desees 
y procures c o m o su g l o r i a y h o n r a f y ninguna 
c ó s a t e d é tanta pena c o m o ver los desacatos y 

o f e n -
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ofensas contra é l ; de tal m a n e r a , que esta pena 
y z e l o consuma tus entrañas , y digas con el 
P r o p h e t a D a v i d : 1 Vilo* prevaricadores de tu 
ley ,y por esto me consumía y desfallecía de ver 
en quan peo estimaban quebrantar tu ley y 
ofenderte , y perderte y perderse. 

S i le confiessas p o r P a d r e , y P a d r e tan r i c o , 
y tan poderoso quien es hijo de tal P a d r e , \ d e 
q u é se debe t a n t o preciar y g l o r i a r , c o m o de esta 
nobleza? qué casa tan antigua puede ser en noble­
z a y riquezas , c o m o p o d e r l l a m a r a boca llena 
a D i o s P a d r e ? T e n p o r cierto que assi c o m o en 
antigüedad de n o b l e z a , r i q u e z a y p o d e r nadie 
se le iguala , assi nadie se puede c o m p a r a r con 
él en v o l u n t a d , p r o v i d e n c i a y a m o r d e P a d r e . 

T a m b i é n se sigue de a q u i , que pues es P a ­
d r e , y P a d r e t o d o p o d e r o s o , c o m o Señor d e 
t o d o l o c r i a d o , a é l , p o r estos t it u lo s P a d r e y 
Señor , se le debe con el a m o r de P a d r e el t e m o r 
d e tan grande S e ñ o r . Y esto es l o que él dice p o r 
un P r o p h e t a : 2 El hijo honra a su padre , y el 
siervo a su Señor. Padre y Señor me confes-
sais : pues si soy vuestro Padre , ¿ qué es del 
amor de Padre que me tenéis ? y si soy Señor, 
cómo no me teméis ? C o m o la confession de P a ­
dre p i d e a m o r , assi la de tan grande Señor p i ­
de t e m o r , que en t o d o lugar y t i e m p o nos haga 
andar humildes delante d e tan g r a n d e M a g e s t a d , 
delante la q u a l tiemblan las columnas del C i e l o 
y t o d a l a m a q u i n a d e l m u n d o : y con p a r t i c u ­

lar 
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Jar reverencia en los lugares sagrados y D i v i n o s 
O f i c i o s . F i n a l m e n t e a él havemos de amar mas 
que a todas las cosas . , mas que a la hacienda, 
mas que á los hijos y m u g e r , y honra y v i d a ; y 
t o d o lo havemos d e aventurar y perder antes 
que ofender a D i o s : p o r q u e d e o t r a manera se­
guirse h i a , que o t r a cosa h a v i a mas preciada que 
D i o s , si p o r no perderla le ofendíamos y d e x a -
bamos su amistad y gracia. 

D e aquí se sigue , que t o d o el buen C h r i s t i a -
n o , c o m o está o b l i g a d o a amar a D i o s sobre t o ­
das las cosas , assi ha de asentar en su c o r a z ó n 
n o ofenderle p o r ninguna , ni p o r todas ellas: 
assi c o m o la noble y v i r t u o s a muger está d e ­
t e r m i n a d a de antes m o r i r que hacer traycion a 
su m a r i d o . Y este es el t o q u e y examen de nues­
t r o a p r o v e c h a m i e n t o , q u a n t o crecemos en este 
p r o p o s i t o d e antes padecer t o d o s los t o r m e n t o s 
de los M a r t y r e s que hacer c o n t r a D i o s j jna ofen­
sa m o r t a l , q u e b r a n t a n d o u n o de sus D i v i n o s 
preceptos. ¡ O si el S e ñ o r fuesse s e r v i d o hacer­
nos tanta merced y misericordia , que al t i e m p o 
de la ocasión de ofender a D i o s , p o r n o perder 
alguna cosa de nuestro gusto o grande interés, 
pusiesse en nuestra imaginación hacer un aprecio 
y comparación , p o n i e n d o en una balanza t o d o 
l o que aventuramos perder o f e n d i e n d o a D i o s , 
y en la o t r a al m i s m o D i o s ! O c o m o se nos 
abrirían los ojos y veríamos que puestos a una 
parte m i l mundos que huviessemos de perder , y 
en la o t r a solo D i o s , el vale mas solo que t o d o ; 
pues millares de m u n d o s sin D i o s es suma p o ­

b r e -
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b r e z a , y solo D i o s es summa riqueza ! L o s que 
estimaren o t r a cosa mas que a D i o s , serán en su 
manera semejantes en su culpa a los J u d í o s : los 
quaies puesto C h r i s t o y Barrabás delante , esco­

gieron al homicida , y dexaron al Autor de la 

vida : 1 
E s t a es la declaración de este precepto de 

amar a D i o s sobre todas las cosas ; y esto t o d o 
l o que se encierra en la g u a r d a del primer M a n ­
d a m i e n t o : el qual no comprehende sola una v i r ­
t u d , sino muchas. C o m p r e h e n d e el a m o r de D i o s 
y el t e m o r , el agradecimiento a sus D i v i n o s b e ­
neficios, la obediencia a t o d o s sus p r e c e p t o s , h u ­
m i l d a d y paciencia a t o d o s sus azotes y castigos, 
la confianza en él , con t o d o l o demás que debe 
el hijo al buen padre , el siervo al buen S e ñ o r , 
y la criatura a su C r i a d o r . 

L a s obras de este M a n d a m i e n t o son h o n r a r 
y servir al Señor de todas las maneras que le 
creemos y confessamos : y assi esperar y fiar d e 
é l , y llamarle en todas nuestras necessidades, 
obedecerle alegremente , buscar en t o d o su h o n ­
ra y g l o r i a , recibir con paciencia los trabajos, 
alegrarse c o n el aumento d e su honra y g l o r i a , 
y dolerse de c o r a z ó n de los desacatos y peca­
d o s contra su D i v i n a M a g e s t a d c o m e t i d o s . Y 
para recoger en c o m p e n d i o todas las obras que 
la guarda de este M a n d a m i e n t o pide , d i g o que 
todas ellas se encierran en fe , esperanza , a m o r 
y t e m o r de D i o s ; que son las obras que t a m ­

bién 
1 Mstih. X X V I I , Mm. X V , LHC. X X I I I . Jtan. X V I I I . 
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bien d i x i m o s que pedia el p r i m e r o A r t i c u l o de 
l a fe. Y de aqui parece claro aquello que d i x i ­
m o s al principio , que no es o t r a cosa este p r i ­
m e r precepto sino un exercicio y practica que 
se debe seguir a la fe del primer A r t i c u l o . D i x o 
el p r i m e r o A r t i c u l o : Nuestro Señor es nuestro 
Criador y nuestro Padre todo poderoso. D i c e el 
p r i m e r o M a n d a m i e n t o : Pues eso crees , amale 
como a tal Padre , espera en él c o m o en tan p o ­
deroso , témele y reverencíale , y humíllate de­
lante de él c o m o delante d e tan gran S e ñ o r , sír­
vele sus beneficios c o n f o r m e tu p o d e r que nunca 
llegarás a t u obligación : p o r q u e de tal fe c o m o 
confiessas en el p r i m e r o A r t i c u l o , tales obras 
se te piden en el p r i m e r M a n d a m i e n t o . 

A s s i c o m o el que me advierte de que es R e y 
una persona , y me enseña l o que y o antes no 
c o n o c i a , haciéndome saber de la d i g n i d a d de 
la tal persona , me avisa de la cortesía con que 
le d e b o tratar y r e s p e t a r ; assi diciendonos el 
p r i m e r o A r t i c u l o que D i o s es nuestro C r i a d o r , 
y nuestro P a d r e y S e ñ o r t o d o p o d e r o s o , p o r 
el m i s m o caso nos advierte del t r a t a m i e n t o , 
a m o r y reverencia que le debemos. M a s p o r q u e 
nadie , p o r r u d o que sea , pretenda ignorancia, 
esto m i s m o nos declara el p r i m e r M a n d a m i e n t o . 

D e lo d i c h o parece claramente la m a r a v i l l o ­
sa consonancia q u e hacen entre si los A r t í c u l o s 
de la fe con los D i v i n o s preceptos de la ley , y 
la doctrina de la fe con la doctrina de las obras; 
que son las dos partes de la D i v i n a sabiduría, 
convenientissimamente figuradas p o r aquellos dos 

C h e -
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Cherubines que estaban a los lados del arca d e l 
T e s t a m e n t o , i que se miraban uno a o t r o , p a ­
ra d a r a entender , c o m o estas dos principales 
partes de la D i v i n a E s c r i p t u r a , fe y obras , se 
miran y responden con esta maravillosa conso­
nancia. 

j f . Ú N I C O . 

D E L A S M A N E R A S E N Q U E SE P E C A C O N T R A 

E S T E M A N D A M I E N T O . 

D e lo d i c h o q u e d a claro , con qué obras se 
quebranta este precepto ; pues han de ser Jas 
contrarias de aquellas con las quales queda d i ­
c h o que se cumple. L o s primeros q u e b r a n t a d o -
res son tos que adoran ios Ídolos y a los p l a n e ­
t a s , o a qualquier criatura. Este pecado ( según 
dice S a l o m ó n 2 ) es el mayor de los pecados ,y 

principio y causa de todos : y por consiguiente, 
según el A p ó s t o l , 3 n o solo d e t o d o s los males 
d e culpa , sino también de todos ¡os de pena. 

E s t a es la idolatría de los G e n t i l e s . 
O t r a segunda manera de idolatría se halla 

entre los C h t istiauos , según la q u a l , aunque n o 
coníiessan con la boca , ni creen con el e n t e n d i ­
m i e n t o o t r o D i o s que el v e r d a d e r o , con las 
obras muestran tener de las criaturas el aprecio 
y estima que se debe a solo D i o s ; assi las a m a n 
y sirven , y esperan en ellas, y se g o z a n con ellas. 
A s s i lo hace el avariento con las riquezas y d i -

ne-
J Ex«4 X X V . X X X V I I . 2 Sap. XIII . XIV. 5 Rsm. I. 
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ñ e r o s , el ambicioso con las h o n r a s , el carnal con 
los d e l e y t e s , y a veces la muger con su m a r i d o , 
y el m a r i d o con su m u g e r . T o d o s estos son i d o ­
latras espirituales , y t o d o s hacen dioses de las 
criaturas. Si un h o m b r e tratasse a o t r o con las 
cortesías debidas al R e y sin que se lo líamasse, 
d i r i a m o s que realmente q u a u t o en si es , le hace 
R e y : assi el que a t r i b u y e a la criatura l o que se 
debe a solo D i o s , a esa de hecho hace su D i o s . 
P o r esta razón llama el A p ó s t o l al avariento ido­
latra ; 1 p o r q u e assi ama al dinero c o m o a D i o s , 
y mas recela p e r d e r l o , y en el d i n e r o fia, y en 
él tiene puesta su esperanza , su alegría y c o n ­
t e n t o , y p o r multiplicar sus dineros hace m u c h o 
mas que p o r D i o s . 

Y lo que d i g o del avariento , d i g o de la m u ­
ger que con esta demasía ama a su m a r i d o y a 
sus hijos : p o r q u e también se padece naufragio 
en el p u e r t o c o m o en la m a r , en el l icito a m o r , 
si es d e m a s i a d o , c o m o en el i l ícito : y pienso 
que el peligro del demasiado a m o r l icito es tan­
t o m a y o r que el del a m o r i l ícito , q u a n t o pare­
ce mas seguro y menos escrupuloso. P o r lo qual 
t e m o que no menos gente se pierde en los a m o ­
res lícitos demasiados , que p o r los ilícitos j por­
que estos comunmente nos pungen y detienen las 
riendas con sus escrúpulos ; mas los buenos del 
t o d o nos aseguran con la apariencia del bien. 

j O q u á n t o nos debía entristecer y lastimar 
este genero d e idolatría tan general en el m u n ­

d o 
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d o entre la gente fiel , que con la Confession de 
sus bocas dicen , y con sus entendimientos sien­
ten y conocen , que solo es u n o el v e r d a d e r o D i o s , 
y que t o d o lo demás es engaño y mentira ; y p o r 
o t r a parte sus corazones son templos de falsos 
dioses , a d o r a n d o la v a n i d a d de su linage y san­
gre , la antigüedad de sus riquezas , los deseos 
de sus honras t la ambición de los oficios y d i g ­
nidades , sus vahos amores o demasiados R sus 
sensuales deJeytes ! U n o s en t o d a s , orrós en SLU 
gunas de estas cosías , están t o d o s empleados y 
rendidos y aficionados con el a m o r y obediencia 
d e b i d a a solo D i o s ^ haciendo su D i o s de su 
afección : sobre la q u a l assi andan desvelados* 
c o m o si alli estuviesse t o d o su bien y descanso* 
siendo esto p r o p i o de D i o s , ser la entera satis­
facción del anima. \ Q u i é n pudiesse con los tales 
Christianos que se pusiessen a considerar las p a ­
labras con que está escrito este p r i m e r o precep* 
t o 1 L u e g o verían c o m o realmente eran idolatrasí 
l o qual h o y ven tan m a l / q u e c o m o gravíssi-
m a injuria o i r í a n ser llamados idolatras , aun 
de aquellos que con buen z e l o se l o quisiessen 
m o s t r a r . 

C o n f o r m e a la declaración d e este M a n d a - * 
miento , en él se nos manda amar a Dios sobre-
todas las cosas : en las quales palabras se p r u e ­
b a claramente l a i d o l a t r í a espiritual d e que t r a t a ­
mos. A q u e l ama a D i o s sobre t o d o , que t o d o l o 
d e x a en caso que h a y a de perder a D i o s , o a 
qualquier de estas cosas p o r s í , o a todas j u n -

TOM. XIV* M T a s ; 
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tas : y l o contrario de esto hacen t o d o s los que 
llamamos espirituales idolatras. 

M a s con ser esto assi v e r d a d , si a qualquie-
r a de ellos preguntamos si aman a D i o s sobre t o ­
das las cosas ; responden segura y confiadamen­
te q u e si p o r cierto , sin entenderse ; antes enga­
ñados de una imaginación p o r la qual piensan 
que tenerle creído p o r . g r a n d e , hermoso , justo 
y p o d e r o s o , bueno y m i s e r i c o r d i o s o , y solo ver­
d a d e r o D i o s , y que n o dirán ni creen o t r a co­
sa , antes tienen l o c o n t r a r i o de esta confession 
p o r gravissima blasphemia , pareceles que esto 
es amarlo sobre t o d a s las cosas : y n o m i r a n los 
pobres q u e con este conocimiento y fe n o d a n 
n a d a de su casa ; y si a l g o dan , es la i m a g i n a ­
c i ó n , mas n o el c o r a z ó n . P o r q u e para a m a r l o , 
y p r o b a r con obras l o que creen con el entendi­
m i e n t o y confiessan con sus palabras , requiérese 
que h a y a en sus corazones una grande estima de 
D i o s , p o r la q u a l les parezca la cosa mas indig­
na y fea del m u n d o d e x a r l e a él p o r alguna cria­
t u r a , o p o r t o d a s , o p o r m i l m u n d o s ; y que es­
tas excelencias que en D i o s confiessan , no las 
consideren c o m o en pinturas o en cosa muerta, 
sino c o m o en cosa v i v a , summamente excelente y 
perfecta merecedora d e t o d o nuestro c o r a z ó n y 
a m o r > y que t o d o l o que n o es él , puede em­
barazar y ocupar el c o r a z ó n , mas no darle sa­
tisfacción y c u m p l i m i e n t o d e sus deseos : y assi 
se v a y a t o d o tras él , ojos y c o r a z ó n . 

S o n assimismo gravissinaos transgresores de 
es-
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este M a n d a m i e n t o t o d o s los d a d o s ai arte M á ­
gica , por la q u a l , realmente , son honrados los 
d e m o n i o s . T a m b i e n e n t r a n en esta cuenta los a g o ­
reros y adivinadores , y los que procuran reve­
laciones p o r las animas de los d i f u n t o s ; y t a m ­
bién los que acuden a favorecerse de estos en 
sus necessidades , y que p o r ellos quieren saber, 
a l g o . T o d a s estas cosas están defendidas p o r c í 
S e ñ o r a los de sü pueblo en el L e v i tico , a d o n d e 
dice : i No seréis agoreros , ni hagáis caso dé 
sueños/ Y en el m i s m o l i b r o : El hombre que 

fuere a los encantadores y adivinos , y hiciere 
patio con ellos í muera por ello. 2 y 

Á q u i se puede p r e g u n t a r , ¿ s i esta ruin gente 
nos puede hacer algún d a ñ o , p o r d o n d e p o d a ­
mos con r a z ó n temer a estos malos hombres y1 

malas mugeres , hechiceras y brujas ? A esto se 
responde l o p r i m e r o , que ni estos ministros d e 
S a t a n á s , ni t o d o el infierno nos pueden , sin p e r ­
misión de D i o s , hacer menos un cabello de nues­
t r a cabeza. L o segundo , que alguna v e z les d a 
el Señor licencia p o r sus o c u l t o s j u i c i o s ; mas? 
entonces n o pueden exceder de esta licencia u n 
p u n t o : y con ella se han v i s t o hacer cosas es­
pantosas , según leemos en el l i b r o del santo 
J o b . 3 L o tercero , que n o p o r esto se sigue que 
los h a v e m o s de temer , sino a D i o s , sin c u y a 
licencia y permisión nada pueden. P o r l o q u a l 
q u a n d o recibiéremos d e ellos algunos d a ñ o s , r e ­
cibamos el trabajo c o m o castigo de D i o s , y d i -

M 2 g a -
T Lev. XIX. i lili cap. X X . 3 Job. í. & II . 
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g a m o s c o m o d í x o el santo J o b : i El Señor que 
lo dio, p o r lo que él es servido , lo quitó : como 
él lo quiso y as si se hizo : él sea por todo alaba­

do , y su Nombre bendito yy conozcamos eltoque 
de la mano del Señor. 

T a m b i é n son transgresores de este precepto 
los A s t r ó l o g o s q u e en t o d o se rigen 7 gobier­

nan p o r las estrellas , y a las influencias del cie­

l o a t r i b u y e n t o d o s sus sucesos prósperos o ad­

versos. C o n t r a los tales dice el Señor : 2 Fb soy' 
Dios , que formé la luz f y crié las tinieblas, 
hago la paz , y crio el mal de pena , para cas­

tigo del mal de la culpa , causada por el hom­

bre. Yo el Señor de todo. P o r l o d i c h o no quie­

r o condenar l o que dice S . Basilio , 3 que en co­

sas es bien m i r a r a los avisos que el Señor nos 
­ d a p o r los planetas ; c o m o si será el a ñ o lluvio­

so o seco , y semejantes m u d a n z a s naturales: por 
l o q u a l no se vedan los buenos r e p o r t ó n o s 5 y 
p o r consiguiente es prudencia prevenirse y p r o ­

veerse con t i e m p o , y avisar a los marineros y 
labradores. Y ningún prudente condenó esto. A n ­

tes el m i s m o Señor d i x o : 4 Háganse las estre­

llas , y estén asentadas en el cielo ,y sean seña­

les de los di as y de las noches , y de los tiempos 
y de los años. M a s usar m a l de los planetas para 
saber el suceso de m i v i d a , o de la agena , en 
las obras que no dependen de las estrellas, sino 
de nuestro libre a l v e d r i o ; demás de ser desva­

r í o , puédese llamar i d o l a t r í a . 
P e 

1 If>U t&'cq.XlX. 2 IsaLXLV. 9 ©. Btnl. ta fíexame№< 
4 Gtn. I . 



DE LA DOCTRINA CHRISTIAN A . 1 8 1 

Pecan assimismo contra este precepto los 
que usan de las cosas sacramentales , c o m o s o n , 
p a n b e n d i t o , agua , sal bendita , o de la cera d e l \ 
c i r i o P a s q u a l , o de las candelas d e las tinieblas, 
p a r a supersticiones : p o r q u e la Iglesia no b e n d i ­
ce estas cosas sino para darnos a entender q u e 
ninguna cosa es d e p r o v e c h o , sino b e n d i t a d e l Se­
ñ o r , encaminada d e principal intento p a r a su 
servicio , g l o r i a y h o n r a ; y de o t r a manera n o 
h a v e m o s de querer cosa. D e manera , que t o d o 
l o bueno y saludable que las dichas criaturas ^ 
uso de ellas puede o b r a r , demás de sus n a t u r a ­
les propiedades , t o d o se ha de referir a sola Ja 
gracia y D i v i n a l i b e r a l i d a d . N o q u i e r o decir 
que no tengan también d e la l iberalidad D i v i n a 
sus mismas v i r t u d e s propias y naturales ; q u e si 
tienen ; sino que p o r la v i r t u d de la b e n d i c i ó n 
n o tienen v i r t u d para supersticiosos efectos, sino 
p a r a D i v i n a i n v o c a c i ó n . P o r t a n t o q u a n d o e n ­
cendemos las candelas benditas c o n t r a los r a y o s , o 
t o m a m o s estas cosas benditas contra a l g ú n m a l , 
n o se ha de poner la esperanza d e nuestro reme­
d i o en o t r a cosa que en las D i v i n a s palabras d e 
que usó la Iglesia en tales b e n d i c i o n e s , que f u e ­
r o n invocaciones de la v i r t u d d e l S e ñ o r . 

Q u e b r a n t a n t a m b i é n este M a n d a m i e n t o aque­
llos que con ciertas palabras y caracteres incóg­
nitos conjuran las enfermedades , o langosta , o 
g u s a n o , o bestias rieras , o agua , o f u e g o , o 
tempestades. Y aunque estos quedaban inclui­
d o s en el n u m e r o d e los hechiceros , quise con 
t o d o hacer especial mención de e l l o s , p o r su 

M i es-
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especial engaño y desvarío : que p o r usar de al­
gunos nombres sagrados , y figuras que ellos tie­
nen p o r b u e n a s , les parece q u e no solamente n o 
agradan al d i a b l o , ni hacen alguna manera de 
idolatría ; antes que hacen o b r a d e hombres fie­
les , catholicos y religiosos, M a s n o quedarán l i ­
bres de culpa ; antes t a n t o mas culpados , quan-
t o los n o m b r e s santos que mezclan con los n o c o ­
nocidos , son mas s a g r a d o s : t a n t o quedan ellos 
rnas c u l p a d o s . 

F i n a l m e n t e quebrantan este precepto los que 
la principal confianza de su salvación tienen pues­
t a en sus obras y p r o p i o s merecimientos , en su 
industria y justicia *, y también los que ios bue­
nos sucesos temporales esperan de esta p r o p i a i n ­
d u s t r i a , c i e n c i a , p r u d e n c i a , buenas partes n a t u ­
rales , y gracias adquisitas , y favores h u m a n o s , 
y amistades de g r a n d e s , nobles y ricos. N o quie­
re D i o s que d e o t r o mas principalmente que de 
p\ fiemos en n i n g ú n c a s o , n i esperemos algún 
bien de alma o d e cuerpo , t e m p o r a l , ni eterno. 
L o s que algunas cosas de estas esperaren mas 
d e los hombres que de D i o s , necessariamente 
han de andar al g u s t o de los tales hombres , y 
les han de hablar al sabor d e su paladar , y no 
solo les han de d i s i m u l a r sus pecados , antes les 
han d e alabar sus v i c i o s y c u m p l i r sus injustos 
m a n d a m i e n t o s . E s t e es pecado m u y o r d i n a r i o en 
l o s Cortesanos , ser lisongeros a los P r i n c i p e s . 

R e s t a para conclusión de la declaración de 
este M a n d a m i e n t o , saber si es fácil o d i f i c u l t o ' 
$o de c u m p l i r , y que cosas a y u d a n para su guar­

d a . 



DE LA150CTXINA C S R I S T U K A . l8$ 

¿a. L o p r i m e r o , es cierto q u e este M a n d a m i e n ­
t o n o es tan fácil de c u m p l i r c o m o algunos p i e n ­
san ; p o r q u e su c u m p l i m i e n t o n o está solo en c o ­
nocer de él que merece ser sobre t o d o a m a d o : 
es menester añadir a este c o n o c i m i e n t o o b r a s q u e 
esto pregonen de n o s o t r o s , y ordenarnos a n o ­
sotros y a todas nuestras cosas: , c o m o a nuestro 
s u m m o bien y u l t i m o fin , a D i o s : de m a n e r a , 
que si se ofreciere perder alguna cosa d e las m u y 
amadas nuestras , o a todas juntas , o perder a 
D i o s , todas las reputemos p o r v a s u r a , y c o n 
asco las arrojemos , p o r n o perder a D i o s ; p a -
raque assi p r o b e m o s ser él de nosotros sobre t o ­
das cosas a m a d o . E s t o n o se puede negar sino 
q u e es negocio de gran dificultad : y n o es d e 
v u l g a r espiritu , en ocasiones d e x a r el a m i g o y 
l a cosa a m a d a , la hacienda , h o n r a y v i d a , p o r 
n o perder a D i o s q u e b r a n t a n d o u n o de sus M a n ­
d a m i e n t o s . D i g o que supuesta nuestra c o r r u p t a 
n a t u r a l e z a , nuestra t o r c i d a i n c l i n a c i ó n , y la c o n ­
t r a r i e d a d d e los enemigos d e nuestra a n i m a , q u e 
es necessario particular s o c o r r o d e l C i e l o para 
el c u m p l i m i e n t o d e este M a n d a m i e n t o . M a s es­
t o no nos disculpa ; p o r q u e antes ha d e ser d e s ­
p e r t a d o r de m a y o r c u i d a d o ; pues este suelen p e ­
d i r t o d a s las cosas mayores y mas dificultosas. 
E l que ha d e caminar un camino que n o puede 
escusar , t a n t o es mas s o l i c i t o d e su c a m i n o , y 
d e l o que i m p o r t a passarle seguro , y buscar p a ­
r a él c o m p a ñ í a , y proveerse , q u a n t o mas cierto 
está de su p e l i g r o , 

D i f i c u l t o s o precepto es e s t e , c o m o g r a n d e , 
M 4 p o r 
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p o r el gránele a m o r de D i o s q u é pide sobre t o ­
da? las c o s a s : mas grandes son también los m o ­
t i v o s con que el Señor nos despierta a este gran­
d e a m o r , y grandes los favores para perseverar 
y crecer en él . Q u e baya en el m u n d o tan po­
cos amadores de D i o s , es la causa , p o r q u e hay 
pocos d a d o s a la consideración de las obras de 
D i o s . C ó m o se ha de aficionar y enamorar el 
c o r a z ó n h u m a n o de D i o s , sí ni contempla su 
hermosura , su p o d e r , su b o n d a d y su miseri­
c o r d i a , sus D i v i n o s atributos , y aquello que él 
es en si , y qual es para nosotros , según se pue­
d e entender p o r los D i v i n o s beneficios recibí-
d o s ? L o s que d e veras se desean emplear en el 
c o n o c i m i e n t o de tan grande cosa c o m o es D i o s , 
con grande diligencia le han de buscar , y p r o ­
curar saber nuevas suyas , y ser i n f o r m a d o s de 
sus obras , p o r las quales vengan en c o n o c i ­
m i e n t o de su c o n d i c i ó n . Y para darse y emplear­
se en tan grande negocio , tan d i g n o de t o d o el 
h o m b r e , ha de desocupar su c o r a z ó n de todas las 
v a n i d a d e s de este m u n d o . 

Si a muchos bastó la consideración de este 
m u n d o visible y de las obras naturales para con* 
cebir grande estima de D i o s ; i q u á n t o mas p o ­
derosa será la consideración de las obras sobre­
naturales y de gracia que nos dice la fe ? qué se­
rá considerar a D i o s hecho h o m b r e , v i v i r , tra­
t a r , conversar entre los h o m b r e s , enseñarlos y 
alumbrarlos en sus ignorancias , sacarlos de sus 
errores , sanarlos de sus enfermedades , m o r i r 
en una C r u z p o r l ibrarlos del p o d e r del d e m o ­

n i o , 
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n í o , restituirlos a la gracia de D i o s , hacerlos 
herederos del C i e l o y de los bienes eternos ? N o 
hay h o y en el m u n d o m o n s t r u o de tan h o r r i b l e 
figura q u e a s s i m e pudiesse e s p a n t a r , c o m o me 
espantaría si me certificassen de un h o m b r e , q u e 
era d a d o a la consideración de los mysteriös d e 
nuestra f e , y q u e este n o fuesse grande amador; 
de D i o s , 

C A P I T U L O I I I . 

DEL SEGUNDO N ANDAMIENTO DE LA LEY 

DE DIOS. 

L A S palabras del segundo M a n d a m i e n t o son 
estas : No tomarás su santo Nombre en 

vano. T i e n e grande consequencia este s e g u n d o 
precepto con el p r i m e r o : p i d i ó el Señor en a q u e l 
t o d o el c o r a z ó n : con el segundo quiere que en 
las palabras se vea qual está el c o r a z ó n . E l q u e 
de veras ama con el c o r a z ó n , tiene c u i d a d o d e 
no ofender al a m a d o con la lengua : antes nunca 

se harta de hablar de é l , y nunca se satisface, 
ni le parece que le basta la lengua para explicar 
l o que conoce. C o n t o d o esto se nos d a este p r e ­
cepto para m a y o r abundancia y m a y o r d e c l a r a ­
ción , p o r condescender la D i v i n a clemencia con 
nuestra grande r u d e z a . 

D a s e p o r m o d o de negación ; mas havemos 
de entender luego el m a n d a m i e n t o a f i r m a t i v o 
que se encierra en esta negación , según la d o c ­
trina que h a v e m o s d i c h o en el p r i m e r o c a p i t u l o , 

p o r 
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p o r el q u a l s e n o s m á n d a l a veneración de su 
santo N o m b r e , a l a b á n d o l o , dándole gracias, en-
g r a n d e c i e n d o l e , i n v o c á n d o l e , valiéndonos de el , 
p r e d i c á n d o l e , y manifestándole a los que no le 
conocen b i e n , confessando que en él consiste 
nuestro s u m m o b i e n . P o r el N o m b r e de D i o s 
puesto en el precepto n e g a t i v o , es significada la 
D i v i n a M a g e s t a d , a la qual v a enderezada t o d a 
nuestra confession , y a la q u a l se debe s u m m o 
r e s p e t o . 

T o m a r este santo N o m b r e en v a n o es t o m a r ­
l o para malos o vanos unes : h a v i e n d o de t o m a r ­
l o para bienes nuestros espirituales, o bienes cor­
porales , encaminados t o d o s para g l o r i a y honra 
d e D i o s . A q u e l t o m a el N o m b r e de D i o s en v a n o , 
q u e con él quiere a u t o r i z a r su m e n t i r a , o salir 
con su injusta pretensión y v a n o ínteres. E s t o e s 
u n grande menosprecio e irreverencia d e la D i ­
v i n a M a g e s t a d . E s la r a z ó n de esto , p o r q u e co­
m o el Señor sea s u m m a v e r d a d , sumiría s a b i d u ­
r í a , summa b o n d a d , de d o n d e nos vienen t o d o s 
los bienes , d e q u i e n solamente havemos de es­
perar t o d o l o m u c h o d e la v i d a eterna , y lo po­
co de esta v i d a , d e la manera que nos sea neces-
sario para conseguir la o t r a , n o ha de ser nom­
b r a d a esta D i v i n a M a g e s t a d , significada en el 
N o m b r e de D i o s , sino para semejantes c o s a s , en­
caminadas a la g l o r i a y h o n r a de D i o s : p a r a dar­
le g r a c i a s , para pedirle socorro y consejo , para-
que nos ampare y f a v o r e z c a , y para despertar a 
nuestros p r ó x i m o s a su c o n o c i m i e n t o , para con­
firmación de v e r d a d i m p o r t a n t e , para f a v o r de 
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los innocentes : finalmente q u a n d o lo pidiere la 
caridad ; y de tal m o d o , q u e en la manera d e 
nombrarle se c o n o z c a la estima con que le tenes­
m o s en nuestros corazones. 

D e l o d i c h o q u e d a claro quales son las p r o ­
pias obras de este M a n d a m i e n t o p o r la parte d e l 
a f i r m a t i v o que en si encierra ; y quales las p r o ­
hibidas en q u a n t o n e g a t i v o . S o n las primeras l a 

• i n v o c a c i ó n de su santo N o m b r e ; para lo qual es 
necessario tener fe de su unigenito H i j o J e s u -
C h r i s t o nuestro R e d e m p t o r . P o r q u e es tan g r a n ­
de nuestra i n d i g n i d a d , y de tai manera nos c o n ­
dena nuestra conciencia > que no osaríamos es­
perar ningún bien , si no fíassemos de los m e r e ­
cimientos y d i g n i d a d de nuestro m e d i a n e r o . D e 
d o n d e se sigue q u a n t o debe ser reverenciado y 
acatado su N o m b r e . T a m b i é n es o b r a de este 
precepto d a r gracias al Señor : y estas son c o m o 
una profession d e l afecto interior , a l q u a l nos 
o b l i g ó el p r i m e r M a n d a m i e n t o : p o r q u e c o m o 
p o r aquel p r i m e r o fuimos i n f o r m a d o s a que le 
honremos p o r universal C r i a d o r y A u t o r de t o ­
dos los bienes , a quien se debe s u m m a o b e d i e n ­
cia y agradecimiento ; assi en este segundo se 
nos m a n d a que d e esto demos testimonio d e l a n ­
te de los h o m b r e s g l o s á n d o n o s de tal S e ñ o r , y 
despertemos los o t r o s a que le conozcan y s i r v a n . 

T a m b i é n pertenece a este M a n d a m i e n t o a l a ­
b a r al Señor p o r todas sus obras , ahora suce­
d a n p o r nosotros prosperas o adversas : confes­
sando que las prosperas vienen de su l i b e r a l i d a d 
y misericordia , y las adversas de su justicia, 

m e -
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merecida p o r nuestros pecados. Bendeciré al Se­
ñor en todo tiempo , dice D a v i d , i y sus alaban­
zas siempre sonaran en mi boca. S o n también 
obras de este precepto t o d a s las o r a c i o n e s , y 
D i v i n o s O f i c i o s : assi también evitar los juramen­
t o s , y castigar a los blasphemos , p o r los q u a ­
les el N o m b r e d e l S e ñ o r es desacatado y m a l t r a ­
t a d o entre las gentes. 

L a s obras que son c o n t r a este M a n d a m i e n - . 
t o , serán las contrarias a las que h a v e m o s d i ­
c h o que son propias del a f i r m a t i v o incluso en el 
n e g a t i v o : conviene a s a b e r , n o acudir a D i o s en 
los trabajos , n o darle las gracias debidas a t o ­
das sus obras , ahora nos sean prosperas o a d ­
versas , n o procurar la g l o r i a y honra de su san­
t o N o m b r e , o mezclarlo c o n conjuros y con 
ensalmos , a vueltas de nombres que se puede 
creer son malos y de d e m o n i o s . T a m b i é n los 
que i n v o c a n este N o m b r e para pedirle vengan­
z a u otras cosas ilícitas : los que usurpan las p a ­
labras de la D i v i n a E s c r i p t u r a para cosas de d o -
nayre y burla ; y m u c h o mas q u a n d o para pla­
ticas deshonestas , o para f á b u l a s , y para m o s ­
t r a r que n o las c r e e n , o las tienen en p o c o . T a m ­
bién hacen c o n t r a este M a n d a m i e n t o los que 
q u a n d o se n o m b r a J e s u - C h r í s t o o su M a d r e ben­
d i t a no inclinan su cabeza n i hacen reverencia: 
la q u a l debemos t o d o s en el C i e l o y en la tier­
ra y en el p u r g a t o r i o . 

A u n q u e m u c h o mas grave y derechamente 

i V:dm. X X X I I I . 
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pecan contra este M a n d a m i e n t o los que juran e 
N o m b r e de D i o s en v a n o i p o r q u e c o m o sea d e - . 
rechamente contra D i o s , de su condición es mas 
grave que los que se cometen c o n t r a el p r ó x i ­
m o , p o r graves que sean. Y n o solo esto es v e r ­
d a d , q u a n d o j u r a n d o se expresa el N o m b r e d e 
D i o s , sino j u r a n d o p o r la C r u z , p o r el E v a n ­
g e l i o , p o r el d i a S a n t o , y p o r los Santos , p o r 
la p r o p i a v i d a . Q u a l q u i e r d e estos j u r a m e n t o s 
será pecado m o r t a l , si se juran con mentira : y 

* es grave injuria de la D i v i n a M a g e s t a d . V e r d a d 
es , que si fuesse p o r inadvertencia , escusaria d e 
m o r t a l , p o r falta de l a deliberación y juicio q u e 
alli f a l t ó . M a s esto n o es escusa a los que juran 
p o r p u r a costumbre , y de ella n o les pesa , n i 
desean salir ; c o m o se v e : p o r q u e n o hacen n i n ­
guna diligencia p o r salir d e ella. E s t o s no se e s ­
cusan de pecado m o r t a l j u r a n d o con m e n t i r a : 
p o r q u e supuesto que tienen esta Costumbre sin 
pesar s u y o ( l o qual declaran en n o hacer d i l i g e n ­
cia para salir de e l l a ) es v i s t o querer l o que ne­
cesariamente se sigue de esta mala c o s t u m b r e , 
que es jurar muchas veces l o que es falso : y assí 
estos pecados se llaman v o l u n t a r i o s ; p o r q u e 
quien ama el peligro , en él ha de perecer, i 
D e a q u i se sigue , que el C h r i s t i a n o estará o b l i ­
g a d o a procurar desarraygar de si esta mala c o s ­
t u m b r e . 

P a r a c o n t r a esta costumbre mala es aquél 
consejo d e l Señor , y después d e él su A p ó s t o l . 

E l 
i E«/í. III. 
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E l Señor d i x o : i En ninguna manera queráis 
jurar: c o m o si d i x e r a , nunca a jurar os ileve la 
gana y v o l u n t a d , sino la necessidad de la cari­
d a d : y q u a n d o esta n o os forzare , vuestro uso 
de hablar , assi para afirmar c o m o para negar, 
sea d o b l a r la afirmación , d i c i e n d o : L o que d i ­
g o , cierto es a s s i , sin d u d a $ y a la negación, 
n o , n o . Y con esto os debéis contentar en v u e s ­
tras ordinarias p l a t i c a s , sin que se os d é mas 
J o r q u e os crean , o os dexen de creer. Y el A p ó s ­
t o l S a n t i a g o : 2 Hermanos mios , ante todas co­
sas no queráis jurar. No queráis dice , confor­
m á n d o s e con la doctrina que h a v i a a p r e n d i d o : 
fío queráis jurar p o r vuestra v o l u n t a d , sino com­
petidos de la v e r d a d y necessidad de la caridad. 
Y esto de n o jurar el N o m b r e de D i o s en v a n o 
declara lo que e o m p r e h e n d e . d i c i e n d o : No que­
ráis jurar ni por el cielo ni por la tierra:, vues­
tro afirmar $? vuestro negar sea, si por. si ,y 
no por no ; porque n o os lleve la fuerza de la 
m a l a costumbre a jurar l o que no es v e r d a d j por­
que no vengáis a caer en el juicio y castigo de 
los tranagresores del precepto D i v i n o . 

P a r a el aborrecimiento de este pecado a p r o ­
vechará conocer su g r a v e d a d . Y sea la primera 
consideración , ser culpa contra el segundo pre­
cepto de la primera t a b l a : pues es cierto que la 
d i g n i d a d del precepto muestra la g r a v e d a d de 
su transgresión. 

T r e s ordenes d e pecados distinguen los 
T h e o -

I ívímh. V . i. Jacob. V , 
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T h e o l o g o s para conocimiento de su g r a v e d a d . 
L o s primeros son los que se cometen contra los 
preceptos que derechamente pertenecen a la g l o ­
ria y honra de la D i v i n i d a d ; c o m o son los p e ­
cados de i d o l a t r í a , desesperación, o d i o de D i o s * 
L a segunda manera es de los que se hacen c o n ­
t r a la h o n r a de la sacratissima H u m a n i d a d d e 
C h r i s t o , o contra sus Sacramentos ; c o m o son 
los sacrilegios, y profanar las cosas sagradas. L o s 
terceros son los que se cometen c o n t r a los p r e ­
ceptos d a d o s para bien y p r o v e c h o del p r ó x i m o » 
paraque v i v a m o s en p a z y a m o r j c o m o son t o ­
d o s los siete preceptos de la segunda t a b l a . ' S e ­
gún esta d i v i s i ó n queda claro l o que dicen los 
T h e o l o g o s , que el j u r a m e n t o falso de s u y o y 
esencialmente es mas g r a v e que m a t a r un h o m ­
bre ; p o r q u e el h o m i c i d i o derechamente es c o n ­
t r a la criatura , mas el jurar falso es derecha* 
mente contra el C r i a d o r , contra la D i v i n a M a * 
gestad , t r a y e n d o a D i o s , con g r a n d e injuria^ 
p o r a u t o r i z a d o r de una falsedad y m e n t i r a : q u e 
es l o m i s m o que hacerlo m e n t i r o s o y f a v o r e c e - ; 
d o r d e falsos en sus falsedades. P o r esto c o n 
gran c u i d a d o y solicitud debe p r o c u r a r el sier­
v o de D i o s desterrar no solo de s i , mas t a m b i é n 
de su familia esta pestilencial costumbre , a c o r ­
dándose d e aquella sentencia del S a b i o , que dice: 
1 El hombre jurador será lleno de maldad, y no 
se apartará de su casa el azote de Dios. 

S o b r e t o d o s los pecados que c o n t r a este 
M a n -

1; Ecdl X X I I I . 



ig% S E G U N D A P A R T E 

M a n d a m i e n t o se pueden hacer , es el de la M a s -
p h e m i a . Este e s t á , c o m o dicen , pared en m e d i o 
con los tres mayores pecados del m u n d o , que 
son , . i d o l a t r í a , o d i o de D i o s , y desesperación. 
Si al que tiene o d i o contra su p r ó x i m o , llama 
S . J u a n homicida ; i al que tiene o d i o contra 
D i o s , llamarémosle D e i c i d a , m a t a d o r d e D i o s : 
y a éste es m u y semejante el blasphemo , que 
furiosamente maldice a D i o s 5 p o r q u e este t a l 
s i p u d i e s s e , en la hora de su f u r o r despedazaría 
a D i o s , P o r esto dice S. A u g u s t i n : >? 2 N o pecan 
51 menos h o y en su t a n t o los que blaspheman d e 
y* C h r i s t o ahora que y a reyna en el C i e l o , que 
j> aquellos que l o crucificaron estando en la t i t r -
*i r a , « E s t e pecado castiga D i o s gravissimamen-
t e . P o r q u e el R e y Sennacherib blasphemo de 
D i o s estando en un exercito sobre el pueblo de 
D i o s , [3 castigóle el Señor e m b i a n d o un Á n g e l 
que m a t ó del exercito en que fiaba , ciento y 
ochenta mil h o m b r e s . Y dentro de pocos días 
fue el R e y m u e r t o p o r sus p r o p i o s hijos : casti­
g a n d o con la rebeldía de los hijos matadores al 
padre blasphemo Contra D i o s , 4 

N o suele ser este pecado de mugeres í mas 
esíes a ellas familiar o t r o pecado semejante al de 
la blasphemia. Y es volverse contra D i o s en sus 
t r a b a j o s , quejándose de él y d e su p r o v i d e n c i a , 
y ponen macula en su justicia , y dicen que no 
le agradecen la v i d a que les d a tan llena de tra­

ba-

t I. Jeam. III, x S. Avg, Serm. L I X . w Joan, t. X . 3 IV. 
Keg. XIX. 4 han XXXVli. 
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bajos , y maldicen los siglos de sus p a d r e s , y e l 
d í a de su n a c i m i e n t o , y p i d e n con i r a y rabia la 
muerte , y quejanse p o r q u e t a r d a , y a veces se 
m a l d i c e n , y llaman a los d e m o n i o s . T o d o esto 
es genero de blasphemia y lenguage del i n f i e r n o , 
y parece que pronostican pertenecer alli los que 
de este lenguage usan. 

P o r t a n t o el que teme i r a l l i , h u y a d e t a l 
lenguage a q u í , p r o c u r a n d o humillarse a la D i ­

v i n a p r o v i d e n c i a , recibiendo con paciencia los 
trabajos que D i o s c o m o p i a d o s o P a d r e le embia 
p a r a su bien : aunque no l o entienda , n o debe 
pensar o t r a cosa de su infinita sabiduría y b o n ­

d a d ; de la q u a l debe presuponer que no es mas 
possible hacer cosa m a l h e c h a , que d e x a r de 
ser D i o s . 

T e n p o r cierto , que n o hay M e d i c o tan sa­

b i o ni tan a m o r o s o para con su único y a m a d o 
h i j o , ó con su m u y q u e r i d a esposa , que con t a n ­

t a consideración m i d a las onzas y adarmes d e 
la p u r g a con que los desea sanar , c o m o el P a ­

dre E t e r n o m i d e los trabajos que te e m b i a , c o ­

m o saludables p u r g a s . 
M a s si con t o d o te parece que son sobre tus 

f u e r z a s , acuérdate de l o que dice el A p ó s t o l , I 
que pertenece a la fidelidad de Dios no dar 
trabajos sobre nuestras fuerzas. T a m b i é n d e ­

bes considerar , que con la impaciencia no sacu­< 
des de t i la carga de los t r a b a j o s , antes la haces 
mas pesada ; y no solo pierdes el merecimiento 

том. xir. N d e 
« I. Car. X. 
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d e la p a c i e n c i a , mas añades una g r a v e c u l p a . 
M a s si quieres de grandes trabajos hacer p e ­

queños , t o m a el consejo de S . B e r n a r d o , c o m ­
parándolos con una d e q u a t r o cosas , o con t o ­
das juntas. L a p r i m e r a , con los beneficios que 
tienes recibidos de la m a n o de D i o s . L a segun­
d a , con ios pecados muchos y graves , c o m e t i ­
d o s c o n t r a la d i v i n a M a g e s t a d . L a tercera c o m ­
p a r a c i ó n sea con las penas del infierno , p o r tus 
culpas merecidas. Y la q u a r t a , c o n la g l o r i a del 
P a r a y s o , que p o r trabajos se alcanza. H e c h a es­
t a comparación con tus t r a b a j o s , los perderás de 
v i s t a , y te parecerán n a d a . ¿ Q u i n t o es l o que 
padeces , si lo comparas con lo que has recibi­
d o de mercedes ? E s t a c o m p a r a c i ó n h i z o el san­
t o J o b : i Razón es padezcamos males mere­
cidos , pues havemos recibido tantos bienes sin 
merecerlos. ¿ Q u é es l o que p a d e c e s , si l o c o m -
paras con l o que mereces p o r tus pecados ? pues 
q u é t a n t o es l o que sufres a q u i , si p o r ello te 
p e r d o n a n las penas de allá ? Y si miras a la g l o ­
r i a que está a g u a r d a n d o allá a los que con p a ­
ciencia padecen acá , dirás con el A p ó s t o l : No 
son dignas todas las penas de acá para por 
ellas pedir la gloria de allá. 2 

S o m o s pues en t o d o l o d i c h o e n s e ñ a d o s , co­
m o c o n reverencia h a v e m o s de t o m a r en nues­
t r a b o c a el N o m b r e del Señor ; y quales son los 
q u e desacatadamente le t r a t a n . P o r l o q u a l asen­
t a n d o esta doctrina en nuestros corazones , h u ­

ya* 

1 Job. I I . z Rom. V I I I . 
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y a m o s la pestilencial costumbre de jurar y traer 
vanamente el sacratissimo N o m b r e del Señor j y 
concibamos en nuestros corazones h o r r o r y e s ­
p a n t o s o aborrecimiento de la blasphemia, y acos­
t u m b r é m o n o s a bendecirle e invocarle , h o n r a r ­
le y darle gracias, paraque p o r él alcancemos los 
premios que la D i v i n a E s c r i p t u r a p r o m e t e a 
los honradores de D i o s : conviene a s a b e r , que 
serán glorificados , libres de sus enemigos , que 
m o r a r á n para siempre en la casa d e D i o s , a d o n ­
d e le alabarán eternamente. 

C A P I T U L O I V . 

DEL TERCERO MANDAMIENTO DE LA LEY 

DE DIOS , Y ULTIMO DE LA PRIMERA 

TABLA. 

EL tercero M a n d a m i e n t o en o r d e n , y u l t i ­
m o de la primera tabla , dice : Santifica­

rás las fiestas. C o n este acaba el S e ñ o r de e n ­
señar e instruir al h o m b r e en c o m o se ha de h a ­
ber en el servicio de D i o s . E n el p r i m e r M a n ­
d a m i e n t o , q u a l h a v i a de ser en el c o r a z ó n : en 
el segundo , qual en sus palabras : en este terce­
r o , quales deben ser todas sus obras ; aunque a l 
parecer no se haga mas mención que de la s a n ­
tificación de las fiestas. P o r q u e santificar las 
fiestas es d e c i r , que los fieles han de tener ciertos 
dias determinados para el D i v i n o c u l t o , en los 
qpales se han d e juntar en la Iglesia a los D i v i ­
nos O f i c i o s , y con las sagradas ceremonias e x -
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t e n o r e s han cíe professar la obediencia a D i o s ; 
y con este p u b l i c o concurso y santas ceremonias 
se animen unos a o t r o s dándose e x e m p l o . E s d e ­
cir , santificar las fiestas con particular cuidado 
y d e v o c i ó n : en tal t i e m p o han de vacar a D i o s 
los C h r i s t i a n o s , invocándole , d á n d o l e c o n v i v a 
fe el c o r a z ó n , las palabras y las o b r a s : en tales 
días se deben j u n t a r a o i r ios S e r m o n e s , y los 
D i v i n o s O f i c i o s , y a celebrar las Missas , y m u ­
chos a c o m u l g a r . N o solo en este precepto es 
enseñado el C h r i s t i a n o c o m o ha d e tener cierto 
y d e t e r m i n a d o culto con el quai en la Iglesia y 
C o n g r e g a c i ó n d é señal e x t e r i o r visible de la fe 
invisible que tiene en su c o r a z ó n ; mas también 
es avisado , que en tales dias oiga la palabra de 
D i o s , p o r la qual ha d e ser a l u m b r a d o de las 
v e r d a d e r a s obras , y del v e r d a d e r o uso y fin de 
ellas. T o d o esto se encierra en estas palabras: 
Santificarás lasJiestas. 

Y p o r q u e n o h a y a cosa que esto estorve, 
m a n d ó el Señor , que en tales dias n o se ocupas-
sen los hombres en obras serviles. Y n o se p r o ­
hiben estas obras en tales dias p o r q u e de suyo 
sean malas ; antes por ellas , c o m o p o r medios lí­
citos y honestos , pueden los hombres buscar el 
sustento para si y para sus familias , y remediar­
se para huir la necessidad , que f u e r z a a buscar 
el sustento de esta v i d a p o r malos m e d i o s . M a s 
p o r q u e el h o m b r e no fue c r i a d o para quedarse 
en este m u n d o , sino para grangear aqui otra 
v i d a eterna ; no quiso que gastasse t o d o el tiem­
p o en p r o c u r a r esta v i d a de a c á , sino que tuvies-

se 
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se días señalados que le amonestassen de o t r a 
v i d a , en los quales desembarazado de todas las 
obras s e r v i l e s , q u e son derechamente medios 
para procurar el sustento de esta v i d a de acá, 
se ocupasse en otras obras mas generosas e s p i r i ­
tuales , p o r las quales haga reconocimiento a l 
Señor universal que lo crió y sustentó a q u i , y 
le tiene p r o m e t i d a o t r a v i d a mas durable , y de 
eterno descanso. 

Y en la consideración d e c o m o ha de servir 
a tal S e ñ o r , y ganar los bienes eternos , ha d e 
ser su ocupación los dias Santos , que son c o ­
m o las primicias y d i e z m o s del t i e m p o . Y esto 
quiere D i o s que hagan juntándose en las I g l e ­
sias , p r o t e s t a n d o con esto la c o m ú n fe y o b e ­
diencia C a t h o l i c a : y aiii recibida la doctrina y 
mantenimiento espiritual. Y el cesar en tales días 
d e las obras serviles , le traerá a la m e m o r i a q u e 
los sudores y trabajos de esta v i d a son castigos 
d e la justicia d e D i o s , merecida p o r el p r i m e r o 
p e c a d o . A u n q u e estos mismos trabajos después 
de la v e n i d a del H i j o de D i o s al m u n d o para 
nuestra salud y r e m e d i o , con la consideración 
d e los que él p o r nosotros p a d e c i ó , se nos h a n 
v u e l t o en saludables purgas y medicinas c o n t r a 
los mismos pecados , si con paciencia los p a d e ­
cemos : que es v o l v e r la p r i m e r a m a l d i c i ó n en 
b e n d i c i ó n . Y de aqui v e n g a en c o n o c i m i e n t o d e 
q u a n t o debe a aquel Señor , q u e n o solo le sus­
tenta y l o bendice en los trabajos de este m u n ­
d o , mas que al fin de ellos le p r o m e t e eterno 

N 3 des-
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descanso. Y ciertamente aquella se llamará y se­
rá verdadera fiesta eterna , en la qual se harán 
las tales consideraciones y dulces c o n t e m p l a c i o ­
nes y perfectas alabanzas , adonde la caridad es­
tá en su perfección ; p o r q u e acá n o es hermosa 
la alabanza en la boca del p e c a d o r . 

L o s que en tales dias se emplean en aquello 
paraque ellos son i n st it u id o s , demás del eterno 
p r e m i o que les está g u a r d a d o , reciben a q u i o t r o ; 
p o r q u e de este d i a salen esforzados y recreados 
para los trabajos de los o t r o s d i a s , necessaries 
p a r a la v i d a h u m a n a . D e manera , que en seme­
jantes días se hace una p r o v i s i o n de d o c t r i n a , 
de c o n o c i m i e n t o de todas las obras de C h r i s t i a -
n o , y se cobra a l i v i o p a r a los o t r o s dias de t r a ­
b a j o . Q u i e r e el Señor q u e estos dias sean santi­
ficados y dedicados a él y su servicio , c o m o los 
demás son dedicados p a r a nuestros negocios de 
esta v i d a . Q u i e r e que en estos dias , c o n d o l o r 
d e nuestros c o r a z o n e s , consideremos nuestros 
pecados , y hagamos examen de los que c o m e t i ­
m o s en aquella s e m a n a , y que de ellos pidamos 
al Señor p e r d ó n , y nos o c u p e m o s en mas ardien­
tes oraciones , y p r o c u r e m o s llegarnos a los san­
tos S a c r a m e n t o s y levantemos los corazones al 
C i e l o , g l o r i f i c a n d o al S e ñ o r con h y m n o s y can-
ticos espirituales , y seamos mas liberales y lar­
g o s en las limosnas , y v i v a m o s con m a y o r g u a r ­
d a y recato , y nos exercitemos en las obras de 
m i s e r i c o r d i a , enseñemos a los que n o saben , v i ­
sitemos al enfermo y e n c a r c e l a d o , consolemos al 

des* 
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d e s c o n s o l a d o , asistamos mas a los D i v i n o s O f i ­

cios. E s t o es verdaderamente santificar las fies­

tas , que procuremos nosotros santificarnos en 
las fiestas. 

C o n t r a este p r e c e p t o , en q u a n t o m a n d a ce­

sar de las obras serviles y c o r p o r a l e s , pecan t o ­

d o s los que en tales dias trabajan sin l e g i t i m a 
causa y necessidad, solo p o r codicia. D a este 
p r e c e p t o la ventaja a la caridad , q u a n d o p o r f a ­

vorecer al p r ó x i m o necessitado t r a b a j a m o s : c o ­

m o el Señor lo enseñó, i respondiendo al escánda­

l o de los Phariseos p o r q u e curaba y sanaba los 
enfermos en los dias santos. M a s el que p o r c o ­

dicia y con p o c o t e m o r de D i o s trabaja o m a n ­

d a trabajar a los suyos , peca m o r t a l m e n t e q u e ­

b r a n t a n d o un D i v i n o p r e c e p t o , y escandalizan­

d o a sus p r ó x i m o s con su m a l e x e m p l o : y p a r a 
algún freno de los tales d i r é a q u i un e x e m p l o 
n o t a b l e . 

L e e m o s en la D i v i n a E s c r i p t u r a , en el l i b r o 
l l a m a d o de los Números, 2 que estando un h o m ­

bre un día S a n t o haciendo una carga de leña, fue 
p o r ello acusado, preso y t r a i d o delante del S a n ­

t o M o y s e s *, el q u a l le m a n d ó poner a recaudo 
hasta consultar el caso con D i o s , y saber q u é 
castigo le m a n d a r í a d a r . F u e la respuesta del S e ­

ñ o r a M o y s e s , que mandasse sacar aquel hom­

bre al campo ,y que allí por todo el pueblo fues­

se apedreado : y assi se c u m p l i ó . T a l pena q u e ­

jdó de alli adelante para los transgresores d e es­

N 4 te 
Matth. X I I . % №m. X V . . . : . . « ! 



2 0 0 S E G U N D A P A E T E 

te p r e c e p t o , y assi eran castigados én la ley v i e ­
j a . N o será menor la pena de los transgresores 
d e este precepto ; si n o en esta v i d a , p o r ser U 
ley nueva y de gracia de mas b l a n d u r a , será en 
la o t r a con pena eterna. L o s transgresores de 
aquellos tiempos pagaban sus culpas , y si de 
ellas se'dolían , salvábanse ; mas los quebranta* 
dores de nuestros t i e m p o s , si no se enmenda­
ren , pagarán con penas eternas. 

H a y o t r o s quebrantadores de este p r e c e p t o , 
y son aquellos que cesando de las obras serviles, 
n o hacen otras obras de C h r i s t i a n o s de las que 
h a v e m o s d i c h o ; antes sin o t r o c u i d a d o d e sus 
animas , gastan t o d o el d i a en juegos y passa-
t i e m p o s . E s t o s m a l se puede decir de ellos que 
guardan las f i e s t a s , m i r a n d o el fin paraque D i o s 
Jas m a n d ó g u a r d a r . P a r a solo h o l g a r nunca D i o s 
m a n d a r a cesar los oficios y trabajos. 

T a m b i é n son quebrantadores del fin de es­
te precepto los que vienen a la Iglesia , y en ella 
o andan passeando y negociando , o están par­
l a n d o mientras los D i v i n o s O f i c i o s y M i s s a , es-
t o r v a n d o la d e v o c i ó n a o t r o s : estos mas pare­
cen burladores y escarnecedores de las cosas san­
tas , que C h r i s t i a n o s . 

M a s sobre t o d o s estos aquellos son peores, 
q u e d i p u t a n las fiestas para cosas profanas , jue­
g o s , b a y l e s , representaciones : y l o peor de t o ­
d o , para deshonestidades. E s t a manera de guar­
d a r las fiestas era propia de los J u d í o s , y l l o r a ­
d a p o r el santo P r o p h e t a K i e r e m i a s en sus L a ­
mentaciones , diciendo : Consideraron sus ene-
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migos el celebrar de las fiestas de mi pueblo, 

y burláronse e hicieron escarnio de sus dias 

santos, i 
E s esta una d e las cosas dignas de lagrimas 

en el pueblo C h r í s t i a n o , ver de la manera q u e 
santificamos las fiestas. P o r q u e n o solo no h a ­
cen en tales dias aquellas obras paraque D i o s 
las m a n d ó guardar , ni procuran enmendar las 
faltas d e entre s e m a n a ; mas antes d e p r o p o s i t o 
tienen d i p u t a d o s los dias Santos para en ellos 
p r o c u r a r las disoluciones y solturas que n o p u e ­
den en los o t r o s dias. D e m a n e r a , que el cesar 
de los oficios y obras corporales ; que se o r d e ­
n ó para d a r lugar a las e s p i r i t u a l e s , ordenan 
ellos para sus malos fines; y el dia d i p u t a d o p a ­
ra pedir a D i o s p e r d ó n de los pecados de entre 
semana , g u a r d a n ellos para hacer mas pecados 
que en t o d o s los o t r o s d i a s , haciendo de la t r i a ­
ca p o n z o ñ a , y enfermando con la medicina. ¿ Q u e 
esperanza se puede tener del enfermo que con los 
remedios empeora ? qué se puede esperar del q u e 
del d i a de la fiesta , d i p u t a d o para el servicio 
d e D i o s , se aprovecha para servir al demonio? 
S i es gran m a l d a d n o d a r al S e ñ o r que te dio 
t o d o s los d i a s , uno que reservó para s i ; i q u é 
será no solo n o emplearle en su servicio , sino 
d i p u t a r l e para sus ofensas ? qué responderá este 
tai el d i a de la cuenta ? 

C A -
i Thre-4. I . 
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C A P I T U L O V . 

DEL QJTARTO MANDAMIENTO VE LA LEY 

DE DIOS EN ORDEN , Y PRIMERO DE LA 

SEGUNDA TABLA. 

EN este q u a r t o M a n d a m i e n t o c o m i e n z a la 
segunda tabla de las dos pizarras en que 

el Señor escribió esta l e y . Y c o m o en la p r i m e ­
r a nos enseñó el c ó m o nos havemos de haber 
con D i o s , assi en esta segunda nos enseña c ó m o 
nos h a v e m o s de haber con los hombres nues­
tros p r ó x i m o s : qué respeto les h a v e m o s de te­
ner ; q u é obras les debemos hacer. 

Y p o r q u e la p r i n c i p a l cosa que conserva 
entre los hombres la p a z tan necessaria es la obe­
diencia , sin la q u a l n i n g ú n bien p o d r í a haver 
entre los hombres : de esta es el p r i m e r o M a n ­
d a m i e n t o de esta segunda tabla : el q u a l dice 
que honrremos a nuestros padres. 

E n este n o m b r e de honrar no solo se nos 
m a n d a una llana o b e d i e n c i a , sino t a m b i é n un 
grande respeto y acatamiento , c o m o a instru­
mentos que D i o s escogió para darnos este ser 
natural í y assi los h a v e m o s de respetar , sean 
de la suerte que fueren , altos o b a x o s , nobles 
o p l e b e y o s , ricos o p o b r e s . T a m b i é n en nombre 
de honrar se entiende que los h a v e m o s de ser­
v i r y socorrer c o m o mejor pudiéremos , quando 
nos huvieren menester. T a m b i é n nos obliga a 
que les suframos sus pesadumbres y f a l t a s , .de 

con-
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condiciones o e n t e n d i m i e n t o . P o r q u e en este t e r ­
m i n o de honrar , que a q u i se nos m a n d a , se en­
cierra un singular agradecimiento , deseando ser­
v i r a D i o s en ellos la singular merced que D i o s 
nos h i z o p o r ellos. E l l o s después de D i o s nos 
d i e r o n el ser , y nos criaron y sustentaron c o n 
muchos trabajos y cuidados , con mucha pacien­
cia de las pesadumbres e injurias del t i e m p o d e 
nuestra n i ñ e z . R a z ó n es, que y a que n o p o d e m o s 
responderles ni pagarles con servicios iguales a 
los beneficios que d e ellos r e c i b i m o s , en ningu­
na manera f a l t e m o s con t o d o s aquellos a los q u a -
les nuestra possibilidad pudiere l l e g a r ; pues es 
c i e r t o que nunca llegaremos a l o que d e b e m o s . 
A m e m o s a los que p r i m e r o nos a m a r o n , s i r v a ­
m o s a los que nos criaron , suframos a los que 
nos sufrieron. N i n g ú n t r a b a j o , ninguna p e s a d u m ­
b r e nos pueden d a r con su p o b r e z a , con sus en­
fermedades , y con sus c o n d i c i o n e s , y con su v e ­
jez y cansados años , que p u e d a n igualar con los 
q u e les d i m o s , y con las ignorancias t porfías y 
desvarios que suelen acompañar la primera e d a d 
que nos sufrieron. M a s c o m o ellos nos t u v i e r o n 
m a y o r a m o r que les tenemos , sintieron menos 
nuestras pesadumbres que nosotros las suyas. 

S o b r e t o d o debemos respetar en ellos aque­
lla superioridad que D i o s quiso que tuviessen 
sobre n o s o t r o s . D e la qual se entiende la l e a l t a d 
y fidelidad que D i o s quiere que tengan l o s h i ­
jos a sus padres : la q u a l los m i s m o s animales 
nos enseñan. D e las cigüeñas se escribe, que q u a n -
d o son tan v i e j a s , que y a n o pueden v o l a r n i 

bus-
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buscar el s u s t e n t o , se recogen a sus n i d o s ; en 
los quales los hijos las sustentan, partiendo con 
ellas de sus trabajos , compadeciéndose con ma­

r a v i l l o s o natural instinto , y a p i a d a n d o a la can­

sada vejez de los que los sustentaron en su niñez. 
S i las aves , que carecen de entendimiento , y 
con tan p o c o t i e m p o y trabajo se crian , hacen 
esto con sus padres ; ¿ qué será r a z ó n que haga 
la criatura r a c i o n a l , que conoce ser c r iad o con 
t a n t o mas l a r g o t i e m p o , m a y o r trabajo y cos­

t a , especialmente mandándole D i o s esto con la 
espada en la m a n o , que e s , con la amenaza de 
un D i v i n o precepto ? 

E s t o nos acuerda el S a b i o , d i c i e n d o : i H<№ 
ra a tu padre , y jamas olvides los gemidos de 
tu madre : acuérdate que por ellos naciste en 
este mundo : sirve con tu trabajo algo de lo mu­

cho que por ti trabajaron. Y el S a n t o T o b í a s 
d i x o a su hijo : 2 Ño menosprecies a tu madre, 
hónrala todos los días de tu vida : procura dar­

le contento , y huye de entristecerla. Acuérdate 
con quanto recato te guardó en su vientre , hu­

yendo los peligros de malparirte. Y en o t r a p a r ­

te el S a b i o : 3 Con palabras y con obras , con 
todo sufrimiento honra a tus padres. Recrea^ 
hijo mió , la vejez de tu padre , / guárdate 
de enojarle : y si alguna vez te pareciere que 
caduca o que sabe poco , no por es so lo despre­

cies , ni te ufanes de verte mas poderoso y 
bio que él. 

L o s 

1 Eccll VII . a T»b. I V . 5 Bdl. III. 
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L o s padres deben ser solícitos en criar sus 

hijos , amándolos de c o r a z ó n , y enseñándolos el 
a m o r y t e m o r de D i o s : y trátenlos con manse­
d u m b r e . E s t o d o esto conforme al consejo d e l 
S a b i o , que dice : 1 ¿Tienes hijos*.pues desde 
la niñez los debes domar y enseñar. ¿ Tienes 
hijas ? guarda su honestidad, y no les muestres 
el rostro risueño. Si regalas a tu hijo , presto 
le sentirás soberbio contra ti: si con él jugares 
y holgares , darte ha mil disgustos. Ni con él 
rias , ni llores ; porque te arrepentirás. No le 
dexes mandar en casa en su mocedad: anda 
sobre aviso para conocer sus intentos y propó­
sitos : dobla su cerviz quando es mozo , azóta­
le quando niño , porque después de duro no te 

ecie y haga poco caso de ti ; porque en­
tonces te dolerá el corazón. Y en o t r o l u g a r : 2 
Enseña a tu hijo , y trabaja con él, porque sus 

pecados no te sean demandados. E l A p ó s t o l en­
seña a los padres diciendo : 3 Padres , tened 
cuenta de no provocar a ira a vuestros hijos', 
mas criadlos con doctrina y temor cj,el Señor. 
D e l f r u t o que cogen los padres d e doctrinar y 
criar bien sus hijos , dice el Sabio : 4 El padre 
que ama a su hijo , castígalo muchas veces , pa-
raque después se alegre con él, y no lo vea an­
dar per puertas agenas. El padre que bien 
doclrina a su hijo , en sus virtudes será loado, 

y en el medio de sus próximos será honrado. 

P o r 

despr 
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P o r l o d i c h o parece claro , quan reprehensi­
bles y crueles son los padres que con indiscreta 
p i e d a d y demasiada ternura , p o r no castigar a 
sus h i j o s , los d c x a n estragar con solturas y v i ­
cios. E s t o s se pueden mas llamar crueles que pia­
dosos , y mas negligentes que amorosos ; antes 
h o m i c i d a s de sus hijos, i Q u é m a y o r crueldad 
p o d í a m o s decir de un p a d r e , del qual dixesse-
m o s que v i e n d o que un hijo estaba ahogándose 
en un r i o , que fue tan neciamente p i a d o s o , que 
n o p u d i e n d o asirle sino d e los cabellos , p o r n o 
lastimarle un p o c o al sacar , le d e x ó a h o g a r ? A 
este son semejantes los que p o r n o entristecer 
con el castigo a sus h i j o s , los dexan z a b u l l i r y 
anegar en los vicios. 

N o sé con qué palabras pueda a r g ü i r tan 
m a l d i t a p i e d a d . V e o , que aun aquel r ic o g l o t ó n 
entre los t o r m e n t o s infernales deseó oue fuesse 
e m b i a d o L á z a r o a este m u n d o , i con c u y a p r e ­
dicación , doctrina y castigo retraxesse a sus her­
manos d e sus vicios , paraque n o fuessen al lugar 
de los t o r m e n t o s que él padecía. S i tal c u i d a d o 
y p r o v i d e n c i a t u v o de sus hermanos un c o n d e ­
n a d o ; aunque no hacia aqu e llo p o r caridad y 
bien de sus hermanos , que n o h a y allí c a r i d a d , 
sino p o r a m o r p r o p i o , sabiendo que con la ba-
x a d a de ellos allá h a v i a de crecer su pena , p o r 
haverles él d a d o con su viciosa v i d a m a l excm-
p l o para i m i t a r sus vicios ; acuérdese el C h r i s -
tiano padre de lo que se a c o r d ó un m a l a v e n t u ­

r a -

Í LHC. X V I . 
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r a d o hermano , y que de los vicios d e sus hijos 
le ha de ser d e m a n d a d a estrecha cuenta. 

Y si este e x e m p l o n o los mueve , muévalos 
el e x e m p l o del Sacerdote H e l i , que p o r ser ne­
gligente en el castigo de sus hijos , a padre y a 
hijos m a t ó D i o s en un d i a . i Si de esta manera 
castiga D i o s a los negligentes en el castigo d e 
sus h i j o s , sea el consejo de piadosos p a d r e s , g a ­
nar a D i o s p o r la m a n o , castigando a h o r a a sus 
hijos moderadamente , p o r q u e n o venga sobre 
padres y hijos el r i g u r o s o castigo de D i o s . 

M a s este castigo ha de ser con discreción y 
mansedumbre , a g u a r d a n d o o p o r t u n i d a d y t i e m ­
p o , q u a n d o lo aconseja la r a z ó n , y n o q u a n d o 
l o pide la i r a . Y ante t o d a s las cosas procuren 
los padres apartar a sus hijos de las malas c o m ­
pañías , de juegos y o c i o s i d a d 5 y comenzarlos a 
i m p o n e r desde los pechos a n o salir con sus an­
tojos , quebrándoles muchas veces al d i a la v o ­
luntad , y castigarles las mentirillas y los j u r a ­
mentos , y las g o l o s i n a s , y que n o anden siempre 
c o m i e n d o , ni sean t r a g o n e s : no disimularles las 
maldiciones y el mentar el d e m o n i o , ni decir p a ­
labras descorteses y descompuestas. 

Y el mas poderoso y eficaz m e d i o que p u e ­
de haver paraque los hijos salgan bien criados, 
modestos y c o r t e s e s , es que no vean en sus p a ­
dres ninguna cosa que no sea exemplar y v i r t u o ­
sa : p o r q u e las costumbres de los padres son le­
yes a los hijos. L o s que pueden , p r o v e a n a sus 

hi-
i I. Keg. II . & IV, 
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hijos de buenos m a e s t r o s , o c u p á n d o l o s desdé 
la tierna edad en honestos estudios. Enséñenlos 
a rezar y encomendarse a D i o s , y a perseverar­
en la Iglesia a la M i s s a , Sermón y D i v i n o s O f i ­
cios con sosiego , y a confessarse algunas veces 
entre a ñ o . N o los traten en el semblar.te y pa­
labra con m u c h o regalo , mostrándoles amor 
y t e r n u r a , ni los dexen muchas veces salir con 
l o que quieren ; p o r q u e no se hagan apetitosos, 
i n d ó m i t o s y v o l u n t a r i o s . 

N o pierdan los padres esta tan conveniente 
o p o r t u n i d a d , que la naturaleza les d e p a r a los p o ­
d e r enseñar y castigar en los tiernos años : p o r ­
q u e si en esto se descuidan , no alcanzarán o t r a. 
T o d a s las cosas tienen sus tiempos , en los q u a -
les se hacen con facilidad : mas si estos se pas-
san , el trabajo que después p o n e m o s , es m u c h o , 
y el f r u t o p o c o o n i n g u n o . P r o c u r a el p i l o t o no 
perder la o p o r t u n i d a d del t i e m p o ; y el labrador 
l a que p i d e n las labores de sus heredades : m u ­
cho mas deben los padres aprovecharse del tiem­
p o de la tierna edad de sus hijos , para rendir­
los , doblarlos y enderezarlos : p o r q u e si ésta 
d e x a n passar , q u a n d o después los quisieren d o ­
b l a r , no p o d r á n ; o los quebrarán y no los en­
derezarán. E s t o baste p a r a la declaración de la 
o b l i g a c i ó n que tienen los hijos a sus padres , y 
la d e los padres a sus hijos. 

M a s p o r q u e p o r este n o m b r e de Padre y Pa­
dres se entienden también los P r e l a d o s , Curas 
d e . a n i m a s , y padrinos , los maestros o precep­
tores , y padres d e f a m i l i a s , y señores y seño­

ras, 
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r a s , ó P r e l a d o s , no será fuera de proposito de­

cir aquí del respeto y acatamiento que se les de­

be p o r m a y o r e s , y también de la obligación que 
ellos tienen para con sus subditos y m e n o r e s , y 
que están a su c a r g o . 

C o m e n z a n d o pues p o r los Curas de animas 
y Prelados , n o pienso havrá gente de tan p o ­

co entendimiento y tan mal enseñada , que n o 
se sienta o b l i g a d a a honrar asemejantes perso­

nas de todas maneras : porque si n o hay quien 
n o sepa la honra que se debe a los padres c o r ­

porales , porque fueron el m e d i o del ser natural 
que tenemos , y porque nos criaron y sustenta­

r o n ; i quién h a v r á , a l o menos entre los fíeles, 
que conociendo q u a n t o mas noble es el ser so­

brenatural y de gracia , en el qual v i v i m o s y nos 
sustentamos mediante los D i v i n o s Sacramentos, 
que no conozca el respeto y honra que se debe 
a los Prelados y Curas de animas , Confessores 
y Sacerdotes , que son los que nos administran 
estos D i v i n o s Sacramentos ? 

A este respeto y honra nos persuade el A p ó s ­

t o l , escribiendo a su discípulo T i m o t h e o , con 
estas p a l a b r a s : i A los Sacerdotes que traba­

jan como deben , se debe doblada honra : mayor­

mente a los que trabajan en la predicación y 
doctrina. L a honra que les manda dar , es que los 
amemos de corazón¡, juzgándolos por dignos de 
toda honra y respeto. L o segundo , que como hi­

jos humildes recibamos su corrección , como de 
том. xiy. O pa~ 

i I. 1Ц v. 
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padres de nuestras almas que nos desean y pro. 
curan la vida de gracia y la de gloria. L o terce­
r o , los debemos honrar cin la provisión del sus­
tento necessario. E s t o manda el A p ó s t o l , no en 
u n lugar de sus- C a r t a s , sino en muchos. Escri­
b i e n d o a los Thessalonicenses , dice : Rogamos 
os hermanos , que miréis por aquellos que tra­
bajan con vosotros , y os gobiernan y rigen por 
virtud del Señor , y os enseñan su santa volun­
tad : porque estos , por el oficio que tienen , me­
recen que los améis con encendida caridad: y 
tened con ellos paz. i 

T e n e r p a z con los S a c e r d o t e s , Confessores 
y P r e d i c a d o r e s , es obedecerlos y guardar l o que 
nos enseñan. Y escribiendo a los H e b r e o s , dice: 
Obedeced a vuestros Prelados . siéndoles humil­
des y sujetos ; porque ellos velan sobre vosotros^ 
con la solicitud de la cuenta que se les ha de pe­
dir de vuestras animas : procurad ser tales pa­
ra con ellos, que ex er citen con vosotros su mi­
nisterio con alegría ; y no les seáis causa que 
vayan gimiendo debaxo de la carga y peso de 
su oficio. 2 

P o r consiguiente ellos , c o m o pastores del 
g a n a d o de C h r i s t o , han de ser solicitos de apa­
centarlo con el pasto de la sana doctrina , acom­
p a ñ a d a con los exemplos de su buena v i d a . C o n ­
f o r m e a esto los amonestó el A p ó s t o l dicien­
d o : 3 Mirad atentamente por vosotros (esto 
es , p o r vuestra obligación ) y por el ganado del 

quctl 
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qual sois pastores , puestos por el Espíritu 
Santo , paraque gobernéis esta Iglesia que 
Christo redimió con su Sangre. L o mismo dice 
el Principe de los A p o s t ó l e s : i Ruego a todos 
los Sacerdotes que hay entre vosotros , yo Sa­
cerdote como ellos y y testigo déla Passion de 
Jesu-Christo , y participante de aquella gloria 
suya que se descubrirá en el tiempo venidero, 
que apacienten el ganado que les es encomen­
dado , procurándoles alegremente la provisión, 
no mirando al particular interese y propio pro­
vecho temporal, sino al bien del ganado ; sién­
doles un retrato de santa vida, y acordándo­
se que no son señores , sino cultivadores de es­
ta heredad. 

L o que toca a los m a e s t r o s , preceptores o 
a y o s , a estos también cabe parte de la o b l i g a ­
ción de los padres. P o r q u e c o m o los padres natu­
rales engendran los cuerpos para esta v i d a n a t u r a l , 
y los C u r a s de animas y S a c e r d o t e s , mediante 
la gracia por los Sacramentos , los reengendra­
r o n en la v i d a C h r i s t i a n a y de g r a c i a ; assi a los 
maestros , preceptores y ayos incumbe i n f o r m a r 
a los que les son encomendados , n o solamente 
en las letras , mas también en las buenas costum­
bres y honestos exercicios , y principalmente en 
los principios de la D o c t r i n a C h r i s t i a n a . 

P o r este c u i d a d o les deben los discípulos 
particular veneración , y la cortesia y acatamien­
t o , y la obediencia y t e m o r , con a m o r y a g r a -

O a de-* 
I l.Peir.Y, 
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'decimiento : y los padres les deben pagar libe-
ralmente sus salarios o estipendios. Y los p r e ­
ceptores , maestros y ayos miren con cuidado 
p o r su obligación , castigando los atrevidos y 
descorteses , y no disimulándoles los desacatos 
a los h o m b r e s , ni los agravios de sus iguales. 

S o b r e t o d o se guarden de enseñarles nuevas 
doctrinas y extraordinarias opiniones en ninguna 
materia ; solamente las cosas llanas y recibidas 
d e t o d a la Iglesia : p o r q u e son perjudiciales las 
doctrinas nuevas en corazones tiernos. 

D i g a m o s algo de la obligación de los cria­
d o s a sus señores , y de los señores a los criados» 
D e b e n los criados a sus amos a m o r y deseo de 
t o d a prosperidad y b i e n . L o segundo , alegre 
obediencia en lo que les fuere p o r ellos m a n d a ­
d o : entiéndese en t o d o lo que n o fuere contra al­
g ú n D i v i n o p r e c e p t o . L o tercero , que sean lea­
les y fíeles en las cosas que les fueren encomen­
dadas , p r o c u r a n d o el justo a u m e n t o de los bie­
nes de sus a m o s , a m a n d o , con su p e r s o n a , su 
h o n r a y p r o v e c h o . 

C o n los criados habla el A p ó s t o l , escribien­
d o a los de E p h e s o , diciendo : i Obedeced a 
•vuestros señores temporales con temor y tremor, 
con simplicidad de corazón , como a Christo : / 
esto no ha de ser solamente quando ellos os es­
tán mirando , que esto es servir por agradar 
al hombre, sino también en todo lugar, como 
siervos de Dios, pretendiendo principalmente 

en 
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in vuestros servicios servir a Jesu-Christo. L o 
m i s m o dice escribiendo a T i t o su d i s c í p u l o , i 
amonestando a los criados que sean sujetos , hu­
mildes y obedientes a sus señores , no siendo res­

pondones ni replicadores , ni engañándoles ; an­
tes siendo leales y deseosos de darles gusto. T a m ­
bién el A p ó s t o l S . P e d r o dice : 2 Siervos , sed 
sujetos en todo temor y acatamiento a vuestros 
señores , no solo a los benignos y mansos, mas 
también a los recios de corazón y coléricos. 

Y es de n o t a r , que en aquellos tiempos eran 
muchos fíeles criados y esclavos de infieles ; y a 
estos persuadían los santos A p o s t ó l e s que fues-
sen a sus amos y señores o b e d i e n t e s , sujetos en 
t o d o l o que les mandassen , que n o fuesse contra 
la ley d e D i o s . 

L o s señores y amos deben a sus criados y s u b ­
d i t o s a m o r , b e n i g n i d a d , mansedumbre , p r o ­
veerlos de las cosas necessarías, pagarles bien sus 
salarios , m i r a r si son temerosos de D i o s " , y d e 
buenas costumbres. C o n los señores y amos h a ­
b l a el S a b i o d i c i e n d o : 3 A tu siervo fiel ama­
le como a tu anima , y trátale como a hermano» 
Y el A p ó s t o l : 4 Vosotros , señores , haced la ra­
zón con los vuestros , no los castiguéis todo por 
el cabo , perdonad vuestras iras , y las amena­
zas hechas en tales tiempos : sabiendo que os 
importa ser perdonados del universal Señor que 
está en los Cielos. E n la E p í s t o l a a los C o l o s -
senses avisa a los señores y amos diciendo : Sed 

O 3 jus-
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justos con vuestros criados , acordándoos que es 
justissimo el común Señor de ellos.y vuestro, i 

L o d i c h o se entiende de los siervos y cria­
d o s de casa. E n su manera se entiende lo mismo 
d e los jornaleros que vienen p o r dias : a estos se 
m a n d a que hagan la o b r a lo mejor que pudie­
ren ; y a los amos que les paguen ese día entera 
y fielmente ; porque no h a y a justa querella de 
ninguna de las partes- G r a v e m e n t e amenaza el 
A p ó s t o l Santiago a los que maliciosamente de­
tienen o niegan el jornal del que t r a b a j ó . 2 

P o r este m i s m o precepto se m a n d a el respe­
t o a t o d o s los ancianos y de canas. E s t o s deben 
ser honrados de los m o z o s . E s t a honra consis­
te primeramente en aquella acostumbrada corte­
sía de levantarse y descubrir la cabeza , y dar­
les el mejor lugar y c a l l a r , m o s t r a n d o atención 
y reverencia q u a n d o ellos hablan. E s t o mandó 
D i o s , diciendo : 3 Delante del anciano y ca-
no levántate , y honra la persona del viejo. L o 
segundo honramos a los a n c i a n o s , q u a n d o con 
h u m i l d a d oimos y t o m a m o s sus c o n s e j o s , y se 
le pedimos : y conforme a esto dice el Sabio : 4 
Humiliate al viejo , y no desprecies sus palabras: 
antes oye con atención sus sentencias; porque de 
ellos aprenderás sabiduría y dotlrina. Y ios 
viejos tienen obligación de v i v i r y conversar de 
tal manera , que merezcan esta h o n r a mas por 
su v i d a que p o r sus años. E l A p ó s t o l escribe a 
su discípulo T i t o , que amoneste a los viejos que 

res* 
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resplandezca en ellos la templanza , castidad 
y prudencia ffe y caridad y paciencia, i 

C A P I T U L O V I . 

DEL QUINTO MANDAMIENTO DE LA LEY 

DE DIOS. 

SO N las palabras del q u i n t o M a n d a m i e n t o : 
No matarás. E s t e precepto tiene también 

su r a z ó n y orden , c o m o los demás que quedan 
d i c h o s , porque convenientemente se sigue tras 
el precepto de la obediencia este que nos m a n ­
d a en particular lo que havemos de hacer con 
t o d o s los hombres , de qualquier condición que 
sean. Y p o r q u e l o que naturalmente los hombres 
mas aman de todas las cosas de este m u n d o y es 
la v i d a , p o r eso se nos m a n d a que ninguno p o r 
p r o p i a y particular a u t o r i d a d quite la v i d a a su 
p r ó x i m o . 

D i g o por propia autoridad, p o r q u e el m i ­
nistro de justicia , m a n d a d o por el que tiene la 
v a r a y guarda de la ley , no hace contra este 
precepto q u a n d o executa la sentencia de m u e r ­
te con tal que n o haga esta execucion con o d i o 
y zelo de v e n g a n z a particular. Bien se puede 
h o l g a r de esta justa v e n g a n z a de la R e p ú b l i c a ; 
a la qual pertenece castigar p o r sus ministros y 
jueces, y entresacar de si los malos y p e r j u d i ­
ciales miembros que perturban en ella la p a z y 

O 4 jus-
i TU. IL 
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Justicia y servicio de nuestro S e ñ o r . E s t o s sort 
justamente castigados p o r quebrantadores del 
q u a r t o M a n d a m i e n t o , que dexamos declarado 
de la obediencia , con grande turbación y daño 
d e la R e p ú b l i c a y d e las D i v i n a s leyes. D e esta 
manera de matar no, habla este q u i n t o M a n d a ­
m i e n t o , sino d e la particular v e n g a n z a que los 
p o c o temerosos d e D i o s t o m a n muchas veces de 
sus p r ó x i m o s . 

P o r este M a n d a m i e n t o n o solo se prohibe la 
o b r a , mas también el afecto y mal p r o p o s i t o del 
c o r a z ó n : porque quien p r o h i b e el efecto-, t a m ­
bién p r o h i b e la causa. L a s passiones de donde 
procede el h o m i c i d i o , son las siguientes: sober­
bia , i r a , e n v i d i a , avaricia. T o d o s estos malos 
afectos son p r o h i b i d o s p o r este q u i n t o precepto, 
c o m o causas de tan mala obra c o m o es la m u e r ­
te de m i p r ó x i m o . Y p o r q u e de tan malas cau­
sas no pueden ser buenos los efectos , t o d o s son 
a q u i v e d a d o s . 

O b l í g a n o s pues este precepto a que ni con 
obras ni con p a l a b r a s , ni aun con el pensamien­
t o seamos perjudiciales y dañosos a nuestros 
p r ó x i m o s . L a r a í z y principio de t o d o s los ma­
les que nos hacemos unos a o t r o s , está en el co­
r a z ó n , y de allí sale a la lengua y a las manos. 

P o r esta r a z ó n havemos de entender , que 
principalmente son prohibidas en este precepto 
las passiones que despiertan nuestro corazón al 
perjuicio y d a ñ o d e nuestro p r ó x i m o : tanto ama 
D i o s la p a z , amistad y a m o r de los hombres 
unos con o t r o s . P o r q u e c o m o t o d o el m u n d o sea 
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criado para el servicio del h o m b r e , y t o d a la 
fabrica de este m u n d o sea un traslado y muestra 
del a m o r de D i o s , en ninguna cosa t a n t o se 
puede conocer este a m o r , y esta liberalidad y 
largueza de D i o s , c o m o en la p a z y concordia 
d e los hombres que él crió para ser c o n o c i d o 
en ellos. 

D e aquí es , que los que andan con c u i d a d o 
d e la conservación de esta paz , y a cuenta d e 
que ésta n o se pierda , huelgan d e perder de su 
derecho , y sufren c o n paciencia : estos son m a ­
nifestadores de D i o s , c o m o hijos s u y o s , ama-i 
dores d e que su P a d r e sea c o n o c i d o en ellos. Y 
assi a los tales señala el Señor con el d e d o , y 
los l lama hijos , diciendo : Bienaventurados los 
pacíficos ; que los tales serán llamados hijos 
de Dios, i 

E s t o s dan testimonio de su C r i a d o r , r e p r e ­
sentando la p a z y concordia que deben entre si t e ­
ner los buenos hermanos , hijos d e un buen p a ­
d r e : solos ellos usan bien del d o m i n i o d e la t i e r ­
r a , según el fin para que les fue d a d o . P o r l o 
q u a l los que r o m p e n y tienen en p o c o esta p a z , 
y que p o r conservarla ni quieren aventurar c o s a , 
n i sufrir nada , son apocadores de la o b r a d e 
D i o s , y declarados p o r sus enemigos : p o r q u e 
q u a n t o en ellos e s , b o r r a n y deshacen aquel tras­
l a d o p o r el q u a l D i o s es en este m u n d o mejor 
representado y c o n o c i d o . E s t o es l o que se c o n ­
tiene en este M a n d a m i e n t o . 

A h o -
t Matih. V . 
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A h o r a digamos sus obras a f i r m a t i v a s , y lue­
g o las negativas : porque aunque es n e g a t i v o , 
n o está sin su a f i r m a t i v o . E s t o es paraque ten­
gamos una llana y fácil explicación de los M a n ­
damientos , en cuya buena declaración se encier­
ra t o d o lo que nos conviene hacer. D e esta ne­
gación , No matarás , se sigue que incluye en 
si afirmación : porque p r o h i b i e n d o , c o m o have-
mos dicho , los malos afectos del c o r a z ó n que 
son en perjuicio y d a ñ o del p r o x i m o , es v i s t o 
querer que nuestros afectos sean buenos y en 
p r o v e c h o y bien de nuestros hermanos : y p r o ­
hibiendo las malas obras y palabras , es v i s t o 
pedir las b u e n a s : y pues los hombres son anima­
les sociales que se han de tratar y conversar me­
diantes los afectos , palabras y obras ; claro es* 
tá que v e d a n d o l o malo , encomienda l o bueno. 

Y assi las obras de este precepto p o r la par­
te afirmativa son buenos afeaos del bien de nues­
tros p r ó x i m o s , deseándoles t o d o el bien , per­
donándoles t o d o s los agravios e i n j u r i a s ; com­
passion de sus males y trabajos , paciencia para 
sufrirles sus faltas , socorrerlos en sus necessida-
des , rogar a D i o s por ellos. M a s principal­
mente en este M a n d a m i e n t o es encomendada la 
paciencia , sin la q u a l n o se puede conservar la 
p a z y amor en la R e p ú b l i c a y en la comunidad. 

Y para cumplir con este M a n d a m i e n t o de­
bemos pedir al Señor el f a v o r y socorro de su 
D i v i n a gracia : p o r q u e nuestro c o r a z ó n de su 
naturaleza es soberbio y m a l s u f r i d o , y amigo 
de v e n g a n z a s : y assi es necesario p e d i r al Se-
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ñ o r humildemente esta l o n g a n i m i d a d de c o r a ­
z ó n que él nos manda que tengamos unos con 
otros ; que nos haga m a n s o s , amigos y e s t u d i o ­
sos de la paz y a m o r y concordia ; largueza de 
corazón para despreciar y tener en p o c o t o d o 
l o que fuere estorvo para la p a z , aprestados y 
m u y determinados a nunca dar mal p o r m a l , si­
no con gloriosa venganza d a r bien p o r m a l . Y 
roguemos p o r los que nos hacen m a l , confiados 
de la grande misericordia y b o n d a d del S e ñ o r , 
que los ha de convertir y hacerlos de enemigos 
a m i g o s . 

L a s obras de este M a n d a m i e n t o p o r la par­
te que es n e g a t i v o , o para hablar mas p r o p i a ­
mente , las obras p o r las quales él es q u e b r a n ­
t a d o y menospreciado , son t o d o genero de o d i o 
y malquerencia , t o d a e n v i d i a y venganza , p a ­
labras injuriosas en presencia o en ausencia. M á n ­
danos pues este q u i n t o M a n d a m i e n t o p r i m e r a ­
mente , que a nadie hagamos tanto mal c o m o es 
quitarle ia v i d a p o r p r o p i a a u t o r i d a d y vengan­
z a , ni o t r o con nuestro f a v o r o consejo. L o se­
g u n d o , que no nos airemos ni nos ensoberbez­
camos , ni aborrezcamos a nadie , ni le echemos 
maldiciones , ni deseemos algún m a l . í t e m , que 
de nadie nos burlemos pesadamente , d e manera 
que le demos pesadumbre , y se corra : y m u c h o 
menos hagamos escarnio. í t e m , que n o seamos 
temosos ni amigos de traer contiendas ; y g u a r ­
darnos grandemente de sembrar discordias entre 
nuestros p r ó x i m o s : que tratemos t o n t o d o s v e r ­
d a d y llaneza sin invenciones de mentiras y en-
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g a n o s : qué no seamos duros e implacables quan* 
d o nos enojaremos , ni seamos crueles y sin m i ­
sericordia : finalmente , que a nadie disfamemos, 
n i le quitemos la buena o p i n i ó n que tiene. 

Q u a n t o toca al exterior h o m i c i d i o , dos cau­
sas o razones nos han de poner t e r r o r y espan­
t o para ni osarlo pensar. L a primera , que este 
pecado no es h u m a n o , sino bestial y délas fieras; 
p o r q u e los hombres criólos D i o s pacíficos : en 
señal de lo q u a l el h o m b r e nace sin ningún gene­
r o de armas ofensivas ni defensivas ; las bestias 
y aves , unas tienen c u e r n o s , otras largos dien­
tes , otras largas u ñ a s , otras calzados los pies de 
d u r o s vasos para acocear : mas el h o m b r e del to­
d o nace desnudo y menesteroso de piedad y 
b l a n d o t r a t a m i e n t o ; p o r q u e assi trate a los otros, 
c o m o él desea y ha menester ser t r a t a d o . 

L a segunda consideración es de lo mucho 
que el Señor aborrece este pecado : p o r lo qual 
antiguamente le castigó con gravissimas p e n a s , y 
assi quiere que sea h o y castigado. E s t o consta 
d e muchas partes de la D i v i n a E s c r i p t u r a : y el 
p r i m e r o y principal lugar es aquel del quarto 
capitulo del Génesis , a d o n d e fue p o r D i o s d i ­
c h o a C a í n , primero h o m i c i d a entre los hom­
bres : La voz de la sangre de tu hermano clama 
a mi desde la tierra : por lo qual tu serás mal­
dito sobre la tierra , que abrió su boca y bebió 
la sangre de tu hermano derramada por tus ma­
nos : ella sera vengadora contra tu maldad; por­
que por mas que la labres y cultives , no te ha 
de responder con el fruto. Andarás sobre U 

tier-
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tierra vagabundo y como fugitivo , escondién­
dote de las gentes. 

A esto m i s m o pertenece l o que está amena­
z a d o en el c a p i t u l o n o n o , adonde dice : De la 
sangre de vuestras vidas pediré cuenta alas bes­
tias y a los hombres , y a los mismos hermanos. 
D e manera , que q u i s o D i o s fuesse irremissible 
este pecado en los tribunales d e la tierra : i 
M u e r a el que matare : no sea en p o d e r d e las 
partes y parientes del m u e r t o perdonar al m a t a ­
d o r : aunque sean solos dos hermanos , m u e r a 
el que m a t ó , aunque los padres queden sin h i ­
jos : mas vale que con hijo m a t a d o r . Y l o q u e 
dice que también t o m a r á venganza de l a bes­
t i a m a t a d o r a del hombre en aborrecimiento d e l 
h o m i c i d i o , se declara p o r la o t r a ley en que 
m a n d ó el Señor , 2 que el b u e y o t o r o q u e m a -
tasse algún h o m b r e o muger o muchacho , que 
fuesse apedreado , y no se comiesse su carne : y 
que q u a n d o estuviesse y a el d u e ñ o p o r la j u s t i ­
cia amonestado que prendiesse su t o r o p o r q u e 
no hiciesse algún m a l recado , y él se descuidas-
se , que el m i s m o d u e ñ o muriesse en pena d e l 
que fue m u e r t o p o r su descuido. O t r o s seme­
jantes lugares se hallan en la D i v i n a E s c r i p t u r a : 
de los quales se s a c a , quan aborrecible sea a D i o s 
el pecado del h o m i c i d i o , y quan grande sea la 
maldad de aquellos cuyos pies son ligeros para 

correr a derramar la sangre , y cuyas manos es­
tán ensangrentadas. 3 

Y 
1 Levlt. X X I V . z E%a¿ X X I . 3 Fra*. I. hal L I X . Vsdm 

V. &c. 
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Y no solo son homicidas los que p o r sus 
manos matan o p o r sus falsos testimonios , sino 
los que t u v i e r o n tal intención y determinación 
aunque no se siguiesse después la o b r a , o por 
n o poder , o p o r m u d a r de parecer y haverse 
a r r e p e n t i d o . S o n también matadores los que p u ­
dieron socorrer y librar al p r ó x i m o de la muer­
te sin manifiesto peligro de la p r o p i a , y n o q u i ­
sieron. D e este n u m e r o son los avarientos que 
dexan perecer a los pobres. T a m b i é n son h o m i ­
cidas aquellos que saben que está un innocente 
condenado a muerte , y no procuran con todas 
sus fuerzas l i b r a r l o . E s t á m a n d a d o p o r el Señor: 
2Vó seas negligente en socorrer y librar a los 
que son llevados a la muerte. A ñ a d e luego : Y 
no digas ( p o r escusar tu negligencia ) no bastan 
mis fuerzas \ que Dios sabe el porque lo de xas. i 

§ . Ú N I C O . 

C O N S I D E R A C I O N E S C O N T R A LOS O D I O S Y DE­

SEOS D E V E N G A N Z A S . 

P o r q u e hay muchos qué tienen particulares 
o d i o s y deseos de v e n g a n z a s , y algunos que les 
pesa de e l l o , y sienten grande dificultad en ven­
cer estas passiones, para remedio de este mal 
p o n g a m o s aqui algunas consideraciones. 

Primera, E l que se sintiere lastimado de 
esta passion contra su p r ó x i m o que le ofendió, 

pien-
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píense que ese p r ó x i m o s u y o , tal q u a l es , p o r 
vilissimo que sea , es criatura de D i o s , y n o 
c o m o el b r u t o , sino h i j o , que le costo su p r e -
ciosissima Sangre ; y que p o r a m o r de este c o ­
m ú n Señor es o b l i g a d o a hacer t o d o l o possi-
b l e ; y que si en el h o m b r e que le o f e n d i ó , n o 
hay razones para ser p e r d o n a d o , que en D i o s 
hallará muchas para perdonar p o r él . M i r a l o 
que D i o s merece p o r ser quien es , y l o que a 
t i te merece ; p o r quan o b l i g a d o te tiene a su 
servicio p o r las muchas mercedes que te tiene 
hechas , y l o que mas es , p o r l o m u c h o que p o r 
t i sufrió , y luego verás q u a n poco es t u caudal 
p a r a recompensar con servicios tales mercedes, 
y quan p o c o será l o que t u p o r él podrás p a d e ­
cer y sufrir , q u a n d o t o d o el m u n d o te m a l t r a ­
te : en respecto de l o que D i o s padeció p o r t i , 
< qué havrás t u padecido y sufrido p o r su amor? 

Segunda. A c u é r d a t e también de quan tas 
ofensas has c o m e t i d o , desde el dia que supiste 
pecar , contra este S e ñ o r que ahora te m a n d a 
p e r d o n a r . ¿ £s mucho que t u perdones p o r el 
a m o r de un Señor que t a n t o te ha perdonado? 
A c u é r d a t e quan sin r a z ó n pide misericordia el 
que no supo usar de misericordia. N o alcanzará 
de D i o s perdón para si el que n o perdonare las 
ofensas que recibió de su hermano. C o m o cosa 
de disparate y temeridad condena el S a b i o al 
que espera perdón de D i o s , y no quiere per­
d o n a r a su hermano. ¿ El hombre ( dice él 2 ) 

guar-
1 EtcE. XXVIII . 
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guarda en su pecho la ira y el odio , y pide' a 

Dios remedio ? c o m o si d i x e r a , n o l o alcanzará 
d e D i o s : ¿ con o t r o h o m b r e c o m o él n o usó de 
misericordia , y hace oración a D i o s p o r sus pe-» 
cados ? quién osará r o g a r p o r este t a l ? 

Tercera. C o n s i d e r a t a m b i é n el r e m e d i o qué 
te d a el S a b i o contra la passion d e l o d i o y de­
seo de v e n g a n z a , diciendo : i Acuérdate de tus. 
postrimerías, y olvidarás las enemistades. C o ­
m o si mas claramente d i x e r a : A c u é r d a t e , que 
d e aquí a pocos días te has d e v e r en el passo 
d e la muerte , adonde ninguna cosa mas desea­
rás que hallar misericordia en los ojos d e D i o s : 
p o r q u e t o d o s los o t r o s deseos en aquella hora 
cesarán , y se trocarán en solo este. Siendo pues 
esto assi , ten p o r cierto que una de las cosas 
que mas te pueden a y u d a r paraque allí halles 
misericordia en D i o s , es p e r d o n a r a q u i los agra­
v i o s recibidos. D e a q u i se sigue , que en t u ma­
n o está hallar allí a D i o s q u a l le deseas hallar. 
i Q u i e r e s hallar alii a D i o s misericordioso? Con­
viene que seas aqui misericordioso con t u her­
m a n o . Si quieres alli ser p e r d o n a d o , perdona tu 
a q u i . T e n p o r cierto , que n o h a y tal B u l a para 
remisión de pecados , c o m o amar y perdonar a 
los p r ó x i m o s ; pues ( c o m o dice el P r i n c i p e de 
los A p o s t ó l e s 2) la caridad cubre la multitud 
de los pecados. 

Quarta. C o n s i d e r a también el grande mé­
r i t o d e esta o b r a ; p o r q u e n o solo es m e d i o efi­

caz 

1 tf«f...VII. z I.Prfr.IV. 
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caz para alcanzar p e r d ó n de los pecados , sino 
para enriquecer el a l m a c o n nuevos merecimien­
t o s . P o r q u e una d e las razones que los T h e o -
los ponen d e l merecimiento en una o b r a , es 
la dificultad de ella : de manera , que q u a n t o una 
o b r a de s u y o fuere d e m a y o r dificultad , t a n t o 
será d e m a y o r m e r e c i m i e n t o . P o r esta r a z ó n el 
M a r t y r i o es o b r a de tan grande m e r e c i m i e n t o , 
p o r q u e es de tan grande t r a b a j o y dificultad : y 
si en p e r d o n a r sintieres semejante trabajo , assi 
recibirás de D i o s semejante p r e m i o . D e a q u i se 
p u e d e inferir que en p e r d o n a r una m i s m a i n j u ­
ria puede merecer u n o mas que o t r o , p o r la r a ­
z ó n de m a y o r d i f i c u l t a d y sentimiento. D e m a ­
nera , que aunque no seas M a r t y r p o r la fe , p o ­
drás ser M a r t y r p o r la c a r i d a d . »> P o r q u e ( c o ­
m o dice S . G r e g o r i o i ) » sin el hierro y f u e g o 
5? p o d e m o s ser M a r t y r e s , si de v e r d a d c o n s e r v a -
» m o s la paciencia en nuestros corazones. « 

Quinta. C o n s i d e r a también la d i g n i d a d y 
precio de la v i r t u d de ) a misericordia en el per-
d o n d e las i n j u r i a s : la q u a l p o r una m u y alta 
manera nos hace hijos de D i o s , imitadores d e 
la realeza de su c o r a z ó n : el qual manda a su 
sol que visite a los malos como a los buenos , y 
llueve sobre las heredades de los injustos como 
sobre las de los justos. 2 M a s si te sientes d u r o , 
y n o te mueve t a n t o el a m o r del bien c o m o el 
t e m o r del m a l / c o n s i d e r a la malicia del o d i o : la 
q u a l es tan g r a n d e , que la c o m p a r ó el E v a n g e -

TOM. XIV. P Üs_ 
1 £>. Gtegor. t, I I , h»m, X X V . sup. lúe. % Matth. V. 
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lista S . J u a n , con el h o m i c i d i o , d i c i e n d o : i El 
que tiene odio contra su hermano, ese es homi­
cida : p o r q u e en el juicio de D i o s m a t a d o r es el 
q u e desea m a t a r . 

Sexta. M a s c o n ser "este pecado tan g r a n ­
d e , si fuera d e aquellos que acabándose de h a ­
cer , luego passan ( c o m o el m i s m o m a t a r , o una 
blasphemia , u n p e c a d o d e deshonestidad , y 
o t r o s semejantes , a los quales luego se sigue el 
a r r e p e n t i m i e n t o ) p o r esta parte fuera menos mal: 
mas no es a s s i ; p o r q u e el o d i o y deseo d e v e n ­
g a n z a suele d u r a r m u c h o t i e m p o , y en algunos 
casi t o d a la v i d a : d o n d e podrás ver quantos p e ­
cados d e o d i o se c o m e t e n d e n t r o d e l c o r a z ó n 
en t o d o el discurso de tan l a r g o t i e m p o ; y t a n ­
tas veces en el juicio d e D i o s m a t a , quantas 
deseó m a t a r . N o es esta culpa de o d i o c o m o he­
r i d a de espada , que c o r t a y passa ; sino c o m o 
de saeta que d e x ó d e n t r o el hierro , que en quan-
t o no sale f u e r a , siempre está p u d r i e n d o y afis-
t o l a n d o la l laga. 

Séptima. M a s con este se junta también 
o t r o grande mal : que es , traer este pecado 
c o n s i g o una q u a d r i i l a de o t r o s muchos pecados. 
P o r l o q u a l dice el E v a n g e l i s t a S . J u a n : 2 El 
que ama al próximo, anda en luz , y no ofen' 
de , ni tiene escándalo en su alma ; mas el que 
tiene odio , anda en tinieblas ; y por consiguien­
te tropezará y caerá muchas veces. C i e r t o es 
q u e teniendo o d i o contra una persona , luego 

nos 
t 1. jt*n. n i . 2 nú. e*¡>- II. 
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nos parecen m a l todas sus c o s a s , luego las j u z ­
g a m o s y condenamos , está contra ella m u y pres­
ta la ira , la e n v i d i a , la detracción y m u r m u r a ­
ción , y otros males que de estos malos afectos 
se siguen. Y l o peor es que el que tiene o d i o , 
no se contenta de andar solo en estas passiones; 
antes mete en la d a n z a a todos sus amigos , y 
p r o c u r a desaficionar a todos quantos puede : y 
assi a la semejanza d e l d r a g ó n p r o c u r a d e r r i b a r 
las estrellas en este a b y s m o . 

Oclava. M a s si t o d o lo d i c h o no basta p a ­
r a d o b l a r t u c o r a z ó n a perdonar y dexar el o d i o 
y deseo de la venganza , considera el e x e m p l o 
d e aquel Señor que t e n d i d o en el m a d e r o de la 
C r u z , atravesado de clavos , c o r o n a d o d e es­
pinas , abiertas sus espaldas con a z o t e s , hecho 
un piélago de dolores , y a t o d o esto su i n n o -
centissima M a d r e presente , la primera palabra 
q u e habló , la primera v o z que de aquel tan a n ­
g u s t i a d o y cansado pecho arrancó , fue pedir 
al P a d r e E t e r n o p e r d ó n para sus crucificado-
res. 1 i P u e s q u é m a y o r desconocimiento , q u é 
m a y o r i n g r a t i t u d , que dexar passar en v a n o y 
n o hacer caso de un tal exemplo de p e r d ó n y 
a m o r , y hacerse y a sin f r u t o para ios C h r i s t i a -
nos aquello que J e s u - C h r i s t o con tan encareci­
d o e x e m p l o nos encomendó ? 2 E s t o es , C h r i s -
t i a n o , l o que debes considerar en tus injurias y 
hacérsete han tan dulces. , que vengas a sacar 
miel de la boca del león : 3 esto es , l a f e r o c i -

P * d a d , 
1 tut. X X I I I . 1 Jnm, X I V . i jHdn.xm 
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¡dad , ira y sinrazón del que o f e n d i ó . Y d e esta 
manera del tragador saldrá manjar, y del bravo 
y fuerte dulzura. D e manera , que tus injurias, 
que t o m a d a s a la ley d e l m u n d o te daban t o r ­
m e n t o , t o m a d a s a la ley d e C h r i s t o te darán 
r e f r i g e r i o . 

C A P I T U L O V I L 

DEL SEXTO MANDAMIENTO DE LA LEY 

DE DIOS. 

0 cometerás adulterio , dice el sexto M a n ­
d a m i e n t o . E s n e g a t i v o c o m o el passado: 

m a s para e n t e n d i m i e n t o d e l a f i r m a t i v o que en sí 
incluye , es de s a b e r , que la cosa que el h o m b r e 
mas estima después de su v i d a , es la h o n r a de su 
m u g e r . A s s i l o muestra la experiencia en t o d o s l o s 
h o m b r e s de r a z ó n y h o n r a . Q u i s o D i o s este a m o r 
entre los casados , y p a r a él puso grandes p r e n ­
das y natural inclinación. Si el h o m b r e conoce 
en su muger ser y v a l o r , de nadie hace tanta 
confianza c o m o de ella , y ella de su m a r i d o . 
T i e n e n la v i d a y casa juntos , y t o d o s los bienes 
y trabajos les son comunes , y en los hijos igual 
p a r t e . D e aquí es , que la m a y o r injuria que el 
h o m b r e puede padecer salva su v i d a , es t o m a r ­
le su m u g e r , y a la m u g e r su m a r i d o : y es que­
b r a n t a r aquella l iga , y deshacer aquella amistad 
m a n d a d a p o r D i o s . P o r l o q u a i tras el M a n d a ­
m i e n t o , No matarás , se sigue este , ISfo serás 
adultero, Y assi c o m o el q u e b r a n t a m i e n t o del 

que 
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qué dice No matarás , es grande menosprecio 
d e la o b r a de D i o s ; assi el quebrantamiento 
d e este sexto l o es d e la fe que el Señor q u i s o 
q u e huviessc entre los casados , y de la certeza 
q u e D i o s quiso que cada u n o tuviesse d e su p r o ­
p i o hijo , paraque tuviesse cargo d e él c o m o d e 
cosa tan p r o p i a ; y t a m b i é n d e l grande S a c r a ­
m e n t o q u e p o r el M a t r i m o n i o es s i g n i f i c a d o , que 
es el espiritual m a t r i m o n i o de C h r i s t o y la I g l e ­
sia r e d i m i d a con su S a n g r e , i D e t o d o esto h a ­
ce escarnio y b u r l a el a d u l t e r o . 

E s t o basta para algún entendimiento de la 
g r a v e d a d del pecado del a d u l t e r i o . M a s e s m e ­
nester passar mas adelante , y declarar si p o r e s ­
t e precepto es solamente d e f e n d i d o t o m a r la m u -
ger o el m a r i d o ageno , o si se estiende a mas. 
A esto se responde que para entero e n t e n d i m i e n ­
t o d e este M a n d a m i e n t o n e g a t i v o conviene que 
se entienda el a f i r m a t i v o que en él se incluye; 
p o r q u e p r o h i b i e n d o el a d u l t e r i o , también se p r o -
h i b e l a raíz de d o n d e nace esta m a l a o b r a : p o r ­
que si la raíz n o fuesse mala , no se daria p o r 
i n a l o e l f r u t o de ella. Q u i e n avisa de la m a l i -

~. uv xa. mali­
cia d e l f r u t o , avisa d e la malicia d e l á r b o l ; 
pues no puede mal árbol dar buen fruto. 2 Y: 
assi d i g o , que e n este M a n d a m i e n t o se p r o h i ­
be el deshonesto a n i m o consentido. E s pues a q u í 
v e d a d o t o d o el consentimiento feo , assi c o m o 
la m i s m a o b r a . D e manera , que p o r el manda­
m i e n t o a f i r m a t i v o que este n e g a t i v o trae c o n -

P 3 s i -
« tfkes. V . a Maté. Vil. 
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s i g o , se nos m a n d a en este easo t o d a limpieza 
d e cuerpo y a n i m a . P o r q u e siendo el a n i m a m o ­
r a d a de D i o s , y el cuerpo m o r a d a d e l a n i m a ; 
siendo D i o s la misma p u r e z a , quiere que t o d o 
sea p u r o y l i m p i o : l i m p i a a l m a , l i m p i o c u e r p o , 
l i m p i o s y castos ojos , modestas y honestas p a ­
labras , conversaciones y t r a t o s , y buenos ejem­
plos : con tan grande c u i d a d o , que p o r nuestro 
descuido n o j u z g u e n de nosotros m a l , y c o m o 
n o conviene a C h r i s t i a n o s siervos de D i o s . E s t a s 
son las obras d e este M a n d a m i e n t o p o r la p a r t e 
que es a f i r m a t i v o . 

D e las obras dichas se s i g u e , que las c o n t r a ­
rias a este M a n d a m i e n t o son pensamientos t o r ­
pes ., palabras salidas de c o r a z ó n deshonesto , en­
caminadas a este m a l , l ivianas conversaciones y 
t r a t o s , y favorecerlos o n o e s t o r v a r l o s . P e c a n 
c o n t r a este M a n d a m i e n t o los p a d r e s , m a e s t r o s , 
a y o s , P r e l a d o s , padres d e familias , que en se­
mejantes casos son descuidados , y d a n m a l 
e x e m p l o a los suyos. P e c a n c o n t r a este M a n d a ­
m i e n t o los que p o r el r e g a l a d o t r a t a m i e n t o de 
sus cuerpos d e x a n t o m a r fuerzas y crecer sus sen­
suales a p e t i t o s . Pecan gravemente los que tienen 
alguna c o m p a ñ í a o t r a t o escandaloso , d a n d o a 
t o d o s que sospechar y en que t r o p e z a r : p o r ­
q u e en tal caso n o basta tener l i m p i o el c o r a z ó n , 
sino que q u a n t o en si es , mire p o r su f a m a y 
p o r la agena , y p o r las enfermas conciencias d e 
los p r ó x i m o s , que n o les d é ocasión d e sospe­
char m a l por su p o c o recato y m i r a m i e n t o . 

[ T a m b i é n peca c o n t r a este p r e c e p t o n o solo 
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el adultero que toma la muger agena , mas aquel 
que tuvo ayuntamiento con alguna muger , lo 
que llamamos simple fornicación ; como es de 
soltero con soltera , aunque sea con las publicas 
( permitidas por las leyes humanas, no como cosa 
buena , sino como menos mala , y por evitar 
otros mayores males.) También se prohibe el de­
masiado desenfrenamiento de los casados , par­
ticularmente adonde ni hay intento ni esperanza 
de hijos: aunque no será mas de pecado venial. 

Mas para entender bien la fuerza de este pre­
cepto conviene advertir , que no solo se prohibe 
aqui la torpeza de la obra consumada , y el con­
sentimiento del corazón, sino también todo aque­
llo que sopla y levanta la llama de este desho­
nesto deseo y proposito; como es la ociosidad 
y perdida de tiempo , y superfluidad de ropas 
y galas, vanos juegos , cantares y bayles, ges­
tos y ademanes descompuestos. 

Mas aunque , a mi juicio , con lo que queda 
dicho , tengo satisfecho a la declaración de es­
te precepto ; para provocar y despertar mayor 
aborrecimiento contra este torpe vicio, quiero 
referir a este proposito algunos exemplos saca­
dos de las Divinas Escripturas. Dice el Espíri­
tu Santo en el sexto capitulo del Génesis, que 
comenzando los hombres a multiplicarse sobre 
la-tierra , que viendo los hijos de Dios ( esto es, 
los honradores de un solo Dios , hijos de Seth ) 
las hijas de los hombres ( esto es , de los hom­
bres malos que vivían como sin Dios) que eran 
hermosas , aficionados juntáronse con ellas ; y 

P 4 di-
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dixo Dios: Esto va malo : con hombres mas 
aficionados a carne que a virtud , no permane­
cerá mi Espíritu. P o r este v i c i o se c o m e n z ó a 
encender y abrasar el m u n d o en aquel fuego con­
t r a el qual D i o s e m b i ó el general d i l u v i o sobre 
t o d a la t i e r r a . P o r este v i c i o fueron abrasadas 
aquellas cinco ciudades, i P o r solo el p r o p o s i ­
t o de cometer deshonestidad con Sara , m u g e r 
d e A b r a h a m , fue el R e y A b i m e l e c h castigado 
con esterilidad en todas sus mugeres ; 2 y p o r 
p o c o n o le m a t ó D i o s : aunque él no pensaba 
que cometía a d u l t e r i o . E s t o m i s m o h a v i a acon­
t e c i d o antes con la m i s m a Sara a P h a r a o n R e y 
de E g y p t o , que p o r el m i s m o m a l p r o p o s i t o 
fue h e r i d o de D i o s él y su casa con muchas p l a ­
gas. P o r la f u e r z a que h i z o a D i n a , hija de J a ­
c o b , el P r í n c i p e Sichem , 4 hijo del R e y H e -
m o r R e y de Sichar , n o solo el a u t o r del peca­
d o , mas su innocente padre y t o d a la c i u d a d 
f u e r o n puestos a cuchillo t o d o s los varones. 
P o r q u e algunos del p u e b l o de D i o s se aficiona­
r o n y t r a t a r o n con las M o a b i t a s , m a t ó D i o s 
v e i n t e y q u a t r o m i l d e su p u e b l o . 5 E s a l a b a d o 
el Sacerdote P h i n e e s , que v i e n d o a un P r i n c i p e 
d e su p u e b l o entrar sin v e r g ü e n z a a una señora 
M a d i a n i t a , t o m ó una espada y los cosió juntos 
en su p e c a d o . P o r un a d u l t e r i o ( a fuera de m i ­
llares de muertos en la batalla de los c i u d a d a ­
nos de G a b a a , y del t r i b u de Benjamín ) fue 

a b r a * 

1 Genes. XTX. % ML cap. XX. j Cap. XII. 4 Cap. XXXIV. 
i Xtum.XXV. 
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abrasado y casi asolado este tribu con su pnn-J 
cipa! ciudad , i villas y lugares. Dice la Escrip-
tura Sagrada que no le valió a Salomón su gran* 
de sabiduría contra este vicio ; 2 que assi fue 
abrasado de este infernal fuego con las mugeres 
estrangeras , que le hicieron adorar los ídolos , y 
desamparar al verdadero Dios por sus mugeres: 
por lo qual fue castigado por D i o s , si no en 
sus dias , por amor del santo Rey David su pa­
dre , en muriendo dividió la Divina justicia el 
Reyno de Israe l , y se apartaron con Jeroboam 
ten Samaría diez tribus , y quedaron solos dos 
en Judea con Roboam hijo de Salomón; el qual 
padeció muchas calamidades , assi él como sus 
descendientes, en pena del pecado de Salomón, 

Viendo pues tales exemplos y avisos de la 
Divina Escriptura , escarmentemos , y huyamos, 
como de rabioso perro o víboras , este torpe v i­
cio en todas sus especies. Suene siempre en nues­
tros oídos aquella celestial trompeta: 3 Huid 
de la fornicación ; porque todos los otros peca­
dos que el hombre comete , son fuera de si mis­
mo ; mas este torpe vicio es en perjuicio e in­
juria de su propio cuerpo. ¿ No sabéis que vues­
tros cuerpos son templos del Espíritu- Santo} 
Considerad pues que no sois vuestros , como la 
casa es de su dueño : Christo es vuestro due­
ño , que os compró con su preciosa Sangre , / 

por sus merecimientos mora en vosotros por 
gracia del Espíritu Santo. Y en otra parte di­

ce 
JI Judie. XX. 2 III. Keg. X I . ? I. Cor. V I . * 
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ce el m i s m o A p ó s t o l : i La fornicación y quaU 
quiera inmundicia no se nombre ni se conozca 
entre vosotros, como conviene agente santa : ni 
aun en palabras que suenen a deshonestidad, 
ni chocarrerías sin provecho , que denotan li­
viandad y poco seso. Nuestra lengua siempre 
hable alabanzas del Señor. E n o t r o lugar d i ­
ce : 2 El luxurioso y avariento sera contado y 
castigado con el idolatra : y assi será excluido 
del Rey no de Dios. Esta es , dice é l , 3 la vo­
luntad de Dios , que seáis santos , y como san­
tos estiméis vuestros cuerpos , y uséis de ellos 
como de vasos diputados para el altar , que so­
lo sirven al altar , y no en passiones y torpes 
apetitos , como las gentes que no conocen a Dios. 
N o d i g a m o s mas de este M a n d a m i e n t o : dexe-> 
mos l o demás a los Confessores. 

C A P I T U L O V I I I . 

DEL SÉPTIMO MANDAMIENTO DE LA LEY 

BE BIOS. 

EL séptimo M a n d a m i e n t o d i c e : Tsfo hurta* 
ras. E s t e también es n e g a t i v o , y trae con­

sigo su a f i r m a t i v o . Sigúese convenientemente tras 
el sexto y p o r q u e después del a m o r de la muget 
es el de la hacienda. A q u e l dice : N o tomes h 
m u g e r a g e n a : y este : N o le tomes sus bienes, 
L a r a z ó n que d i m o s en los o t r o s Mandamiento? 

qu( 

t tfhts. V . i I. Ctr. V I . i I. thcs. IV. 
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que prohiben alguna cosa , tiene también lugar 
en éste. Diximos que adonde se prohibe la obra, 
se prohibe la raíz de donde sale la tal obra : co­
mo quien prohibe un fin , prohibe el medio,sin 
el qual no se alcanza aquel fin. En este Manda­
miento prohibiendo el hurto , se prohibe la raíz 
de donde sale esa mala obra. Son las raices del 
hurto, avaricia y codicia de las cosas agenas, la 
envidia de ellas, y el menosprecio del que las 
posee. 

Por lo contrario con el afirmativo que se in­
cluye en este negativo , se nos manda la prepa­
ración de animo que en este caso tenemos obli­
gación de tener. Esta preparación es una anchu­
ra de alegre corazón y buena voluntad para nues­
tros próximos, con la qual nos holgamos de to­
do su bien , como deseamos todos se huelguen 
con nuestros bienes, con voluntad de dar de los 
nuestros en caso de necessidad. Esta prepara­
ción de animo facilita al hombre para el cum­
plimiento de este mandamiento por la parte que 
encierra en si el afirmativo. 

Las obras contrarías a este Mandamiento ne­
gativo , No hurtarás , son tomar lo ageno con-* 
tra voluntad de su dueño : aquí entra el persua­
dir a los hijos ágenos y esclavos que hagan at-< 
go contra la voluntad de sus padres y señores; 
no siendo la voluntad del padre y Señor contra 
la ley de Dios , que es el Padre y Señor univer­
sal , que sobre todo ha de ser amado, honrado, 
obedecido y temido. Y lo que decimos de los 
hijos mientras están a cuenta de sus padres y tu­

to-
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tores, se entiende de las mugeres sin licencia y 
voluntad de sus maridos. De estos no se ha de 
tomar cosa que se entienda que es contra la vo­
luntad del señor , padre o marido. Pecan con­
tra este Mandamiento los que no obedecen a las 
sentencias de sus Alcaldes y Jueces. También los 
que traen pleytos injustos , o a sabiendas los de­
fienden y dilatan. También pecan contra este 
Mandamiento los que no pagan cumplidamente 
los diezmos y primicias : los señores que no pa­
gan a sus criados, o les dilatan las pagas con da­
ño de los mismos , porque vengan a contentarse 
con menos de lo que se les debe : los que mez­
clan las cosas que venden , y dan uno por otro, 
menos bueno , ai precio de como vale lo bueno, y, 
no dan justo peso y llena medida : los que traen 
contratos usurarios o injustos : los que venden en 
mas al fiado que de contado , saliendo del pre­
cio riguroso que corre de presente , de manera, 
que solo por fiar venden a mas : los que contra 
las leyes y estatutos votan en Cabildos y Ayun­
tamientos , y Cathedras y elecciones : los que 
admiten personas indignas para oficios Eclesiás­
ticos o seglares, o las prefieren a las que son 
dignas 5 los Jueces que disimulan coman los mi­
nistros y oficiales que o dañan del todo , o me­
noscaban los negocios por insuficiencia o mali­
cia ; porque estos son ladrones de la República: 
los que pueden y no socorren al próximo en su 
grande necessidad. 

Pecan contra este Mandamiento los que des­
confian de la verdad , bondad y providencia de 

Dios; 
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Dios; por lo qual procuran medios ilícitos para 
remediarse. De esta desconfianza nace el pensa­
miento de hurtar. Este demasiado cuidado que 
tenemos de nuestra honra , y del sustento honra­
do , y de lo que ha de quedar a los hijos , es la 
fuente de nuestras codicias, y de los muchos y¡ 
graves males que de ellas se siguen : que si ver­
daderamente se fiassen los hombres de las Divi­
nas promesas y de la providencia de Dios , sin 
duda con solo no descuidarse de tomar los me­
dios justos y licitos, Dios les socorrería. Y quan-
do esto hiciéremos , aunque al presente nos pa­
rezca que el Señor no nos acude a nuestros inten­
tos , havemos de tener por conveniente el suce­
so , como guiado por la Divina sabiduría y bon­
dad. Mas como a los mundanos y pecadores les 
falta esta confianza de Dios , qual tienen los bue­
nos , como buenos hijos , fiados del buen padre, 
pareceles mejor procurar lo que desean, por los 
medios que ellos imaginan que son mas breves, 
aunque no sean tales , antes que aguardarlo de 
Dios ; de quien temen que al mejor tiempo les 
faltará ; y que vale mas ver los bienes presentes, 
bien o mal habidos, y valerse de ellos , que es­
perarlos de Dios , que o no se los dará , o si se 
los diere , no serán a la medida que sus codicias 
piden, y ellos creen que podrán alcanzar por me­
dios humanos. Los quales , aquellos les parecen 
mejores, que les prometen la mas breve conse­
cución de sus deseos. 

De aquí nace no haver verdad ni lealtad ni 
amistad entre los hombres , vexar los superiores 

y 
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y señores a los menores, y el desobedecerles sus 
subditos, quebrantarse las leyes sin respeto de 
verdad ni justicia : ni hay cosa segura de la co­
dicia y maldad humana, Contra la qual ni basta 
obligación desangre , ni amistad de buenas obras 
recibidas, ni temor de Dios , ni vergüenza de 
las gentes y honra del mundo , ni la veneración 
y religión de los templos y altares, para enfre* 
nar tanta codicia , tantos hurtos, tantos sacrile­
gios secretos y públicos , claros y disimulados. 

De lo dicho queda fácil el conocimiento de 
todos aquellos que están comprehendidos por 
transgresores de este Mandamiento , No hurta­
rás. Mas dexando ahora a parte los ladrones y 
robadores públicos , que son conocidos de to­
dos , y ellos conocen su pecado , de los quales 
dice el Apóstol, 1 que no poseerán el Reynoáe 
Dios y digamos primeramente de los usurarios; 
los quales no solo se tienen por gravemente in­
juriados de que los Predicadores los llamen la­
drones , antes creen que merecen ser contados 
entre los misericordiosos , como hombres que 
acuden y socorren a los necessitados. Y realmen­
te serian dignos de esta honra y opinión en el 
mundo, y premiados por misericordiosos del Pa­
dre de las misericordias , si prestassen graciosa­
mente por Dios y por amor del próximo : mas 
si prestan porque les vuelvan más por razón del 
empréstitoH no hay duda que su liberalidad es 
avaricia , y su misericordia crueldad; porque de 

t I. CV, VI. 
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ésta manera chupan el sudor y sangre del pobre, 
y son legítimos ladrones. 

Oigamos pues lo que la Divina Escriptura 
dice de los tales. Dixo el Señor hablando con 
los de su pueblo: i Si prestares tu dinero al 

pobre , no cobres de él con costas, como cobra-
dor de rentas , quando él realmente no puede', 
ni se lo prestes a usura : y si le prestaste sobre 
prenda , sobre su capa o sayo , o frazada de la 
cama ,y no le queda con que cubrirse , vuélve­
sela antes que se ponga el sol: porque si desa­
brigado y afligido del frió diere voces a mí, 
oírle he , que soy misericordioso. Y en otro lu­
gar dice : 2 Teme a tu Señor Dios: porque pue­
da tu hermano vivir contigo , no le des tu dine­
ro a logro , ni le pidas mas trigo que le pres­
taste. Justo y bienaventurado llama el Prophe-
ta Ezechiel 3 al que presta sin usura , ni recibe 
mas que dio. Mas por el contrario dice del usu­
rero : 4 Recibiste mas de lo que prestaste , y 
por tu avaricia pusiste pleyto a tu hermano, 
olvidándote de mi, dice el Señor Dios , por es­
to despertaste en mi la ira e indignactv/i por 
tu avaricia. En otro lugar dice : 5 Isío pres 
taras a logro a tu hermano dinero , ni trifa* 
ni otra cosa. Y en el mismo lugar : Presta 
a tu hermano , porque Dios te bendiga. Esta 
doctrina predicó después el Salvador, diciendo: 
6 Haced bien sin esperanza de mas retorno, 

y 
1 Exod. XXII[ x Lev. X X V j XVIII. 4 CAP. 

XXII. 5 ütitt, XXIII. 6 Lut. VI, 
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y no toméis mas de lo prestado , y seréis hijos 
del AJtis simo , y hallaréis el premio en el Cielo. 

Digamos algo de los que defraudan a sus 
hermanos con pesos.o medidas falsas. Dixoel 
Señor a los de su pueblo : 1 ISfo tendrás en tu 
casa diversos pesos , uno justo para amigos y 
conocidos , y otro falto para pasageros , y que 
no son conocidos ni amigos ; porque es cosa que 
Dios aborrece. Contra los tales dice el Pro-
pheta Amos : 2 Oid de solía dores de pobres , 
que les vendéis las limpiaduras por trigo , y 
acortáis la medida para vender , y ensancháis 
para comprar , y poseéis los dineros ágenos. 
I Por ventura no son bastantes estos males 
par a que tiemble la tierra y lloren sus habi-
tadores ? Allí pone gravissímas amenazas a to­
da la tierra que los consiente ; porque passen 
por las mismas penas hacedores y consentido­
res. A este proposito de los robadores con 
falsas medidas , dice el Propheta Micheas : 3 
¿ Quién aprobara tal maldad ? Ardiendo es­
tá el fuego en la casa del malo , tesoros de 
7i\pddaid , y medidas desiguales , llenas de ira. 
^Aprobaré yo la balanza engañosa , con la 
qual los ricos tienen sus casas enriquecidas 
de maldad , mentirosos engañadores ? Yo te 
comenzaré a herir por tus pecados , dice el Se­
ñor , tu comerás , y no te hartarás , y serás 
de tus enemigos oprimido : sembrarás , y no 
cogerás : molerás la aceytuna ,y no sacaráspa-

1 ptut. X X V . i Ams. V I t l . 3 MkhlW.h 
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ra untartg : vendimiarás , mas no beberás el 
vino de tus uvas. Son amenazas contra los d e ­

fraudadores con falsos pesos y medidas raídas. 
V a m o s a los que venden con e n g a ñ o , o v e n ­

diendo lo v i l p o r p r e c i o s o , o p o r mas caro que 
comunmente vale : también son del n u m e r o d e 
los ladrones. C o n estos habla la E s c r i p t u r a d i ­

ciendo : 1 Quando vendieres alguna cosa a\ tu 
hermano , no le hagas agravio. Y el A p ó s t o l : 
2 Ninguno tenga desigualdad con su herma­

no : ni trate de engañarle en los negocios que 
con él tratare; porque castigará Dios a los 
tales , comot os lo tengo testificado. 

T a m b i é n son comprehendidos en h u r t o , a u n ­

que ellos no l o piensan , los que p u d i e n d o p a ­

g a r , detienen Jas soldadas y partidos de los c r i a ­

dos , y los jornales de sus peones y jornaleros. 
C o n estos habla el A p ó s t o l Santiago q u a n d o d i ­

ce : 3 El jornal de vuestros peones que segaron 
vuestro trigo , está dando voces contra voso­

tros ,y sus gritos suben y llegan delante del Dios 
de los exercitos. A los de su pueblo d i x o el S e ­

ñ o r : 4 El jornalero , siquiera sea tu hermano 
пес essitado , siquiera tu vecino , o estrangero, 
no se vaya a acostar sin su jornal pagado; por­

que su necessidad dará voces al Señor, y casti­

garte ha. E s t o d e x ó m u y encargado el Santo v i e ­

j o T o b i a s a su hijo , d i c i e n d o : 5 Nunca , hijo, 
detengas el jornal de tu obrero. A q u í miren los 

том. xiv. Q o b r e ­

E Ley. X X V . 1 Thes. IV. 3 Jaab. V. 4 VcM. X X I V . 
j Tw. 4V. 
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obreros que trabajen fielmente, y lleven bien ga­
nado su jornal; porque de otra manera, también 
serán contados con los ladrones. 

Otra quadrilla de gentes hay que también en 
alguna manera son ladrones : como son los ava­
rientos falsos pobres que fingen la necessidad 
que no tienen ; y como estos, por otro extremo, 
los holgazanes y desperdiciadores de sus hacien­
das , y pródigos, que echan a perder lo que es 
de sus hijos y de los pobres ; los avarientos-, cu­
ya felicidad es ver el dinero en sus cofres , y 
allegar; y por eso a los suyos y a si mismos nie­
gan lo necessario , quanto mas a loŝ  pobres : y 
assi también en su manera son ladrones. 

C A P I T U L O IX. 

DEL OCTAVO MANDAMIENTO DE LA LEY 

DE DIOS. 

Dice el Señor por este precepto : Nó levan­
tarás contra tu próximo falso testimo­

nio. Este precepto con los dos que se siguen, 
son como una muy clara exposición de todos los 
siete passados. En este se prohiben los daños 
que se siguen de la lengua contra nuestros pró­
ximos : y tiene principal lugar este precepto en 
los juicios públicos ; porque en aquel tribunal se 
da crédito al testigo y al juez , y sus dichos allí 
son de grande autoridad y peso , y de ellos pue­
de parar mucho daño o provecho al próximo, 
assi en la hacienda como en la fama y vida. Por 

es-
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ésto se manda que nadie sea testigo falso : diga 
su dicho llana y verdaderamente , sin calumnia 
ni malicia , sin animo de hacer mal. También es 
falsario el que presenta a sabiendas el testigo 
falso , y el que se lo persuadió , y el escribano o 
juez que entendiendo la maldad , disimulan y 
consienten. Es también falso testigo el juez que 
tuerce Ja ley , y no procura ser informado de la 
verdad. 

Creo que sí los hombres entendiessen la gra­
vedad de este pecado de levantar falso testimo­
nio , no se usaría tanto como hoy vemos. Es es­
te pecado un atrevimiento contra Dios, tan de­
saforado , que es como decirle que miente: lo 
mismo es traerle por confirmador de nuestra fal­
sedad y mentira. Pruébase esto de esta manera. 
Dios es el sabidor de toda verdad , sabe quien 
la trata , y quien no : a él , como a único ora-
culo y juez de ella , havemos de acudir para sa­
berla. Quiso que honrassemos tanto al hombre, 
por ser hecho a su imagen y semejanza , y como 
lugar teniente suyo en la tierra , que nos remi­
tió al hombre paraque él nos dixesse lo que al-
canzasse de ella : y esto es quando nos mando 
acudir al juez paraque de él supiessemos las ver­
dades que nos importan saber , por medio de 
los testigos preguntados jurídicamente. Pues si 
estos , a los quales Dios me remite , la tuercen, 
encubren, escurecen o mudan , y hacen de la ver­
dad mentira, y de la mentira verdad; ¿estono 
es hacer a Dios mentiroso ; siendo como lugar 
tenientes de Dios aquellos a los quales Dios nos 

Q 2 man-
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manda que acudamos para de ellos saber la ver­
dad que Dios les mandó que inquiriessen ? Por 
Moyses embió el Señor este recado a los Jue­
ces: i Oid a todos igualmente , y juzgad recia­
mente , ahora sean vuestros parientes , o no, 
sean vuestros naturales , o estrangeros: assi 
oiréis al pequeño como a el grande , a cada qual 
valga su razón y justicia , acordándoos que es­
te es juicio de Dios. ¿ No veis como dice a los 
Jueces que ellos están en su lugar? Es decir: Vo­
sotros que estáis en lugar de Dios, y exercitáis 
el oficio de Dios , sois obligados a salir por la 
honra de Dios , procurando todo lo que os fue­
re possible ser justos y rectos como Dios. Y el 
que ni lo procura ni lo quiere ser en su tribunal, 
hace a Dios injusto y mentiroso : que es into­
lerable blasphemia. 

Es este Mandamiento negativo , y assi como 
los demás negativos , trae consigo incluso su 
afirmativo. Pide con el afirmativo simpleza y 
llaneza de corazón , animo libre de toda mali­
cia : y porque esto falta, sobran los falsos tes­
timonios. Quiérenos el Señor sencillos, que no 
sentenciemos antes de tiempo , ni nos inclinemos 
de presto a la peor parte: que tengamos pru­
dencia de serpiente para huir toda la ocasión del 
mal, y velemos sobre nosotros , y tengamos con 
esto para con nuestros próximos simplicidad de 
palomas , sintamos con ternura sus trabajos, que 
los favorezcamos, que hablamos bien de ellos, 

t 
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y en quanto en nosotros fuere , encubramos sus 
faltas , compadeciéndonos de ellas. 

De manera, que por la parte que este Manda­
miento es afirmativo, nos prohibe no solo el fal­
so testimonio , mas toda la palabra con la qual 
nuestro próximo puede ser ofendido ; y nos po­
ne freno paraque nuestra lengua nunca se des­
mande. Es nuestra lengua instrumento de ira, de 
la soberbia , de la lisonja y de la mentira , de 
la murmuración y vanagloria. En un punto salen 
estas cosas del corazón mal acostumbrado a la 
lengua desenfrenada. Estas son las armas mas 
a mano , y con las quales mas presto tomamos 
venganza : y siendo la lengua la cosa con que de 
presto mas daños hacemos, es el daño de que 
menos caso hacemos y nos enmendamos. Por lo 
qual nos puso Dios este precepto para enfrenar 
nuestras lenguas. 

Y assi no solamente son quebrantadores de 
este precepto los que en juicio condenan falsa­
mente al próximo , mas también los que esto ha­
cen en la plaza, o en sus particulares conversa­
ciones. Pecan los que descubren las faltas de sus 
próximos : porque aunque digamos verdad , el 
descubrirlo trae consigo cierta manera de false­
dad ; porque es contra la verdad de la ley natu­
ral , que dice: Lo que para ti no quieres , no 
procures a tu hermano ; y contra la ley del se­
creto, sin resultar de descubrirlo ningún prove­
cho publico ni particular, sino daño y menosca­
bo del buen nombre, opinión y fama del próximo. 

De aqui se entiende como pecan también con-
Q 3 tra 
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tra este precepto los que son grandes censores, 
y se dan a entender y quieren ser tenidos por 
zelosos aborrecedores de los vicios, y que assi 
los aborrecen en los otros , que del todo care­
cen de ellos en si, Estos siempre murmuran de 
los que tienen mando y gobierno , poniendo en 
su modo de gobernar faltas, dando a entender 
que de otra manera mas puesta en razón fuera 
el gobierno si estuviera a su cargo. Estos son 
comunmente envidiosos y ambiciosos, como Ab­
salom , 1 que murmuraba del gobierno del tiem­
po de su padre , disfamándolo porque le diessen 
el Reyno. El oficio de inquirir y saber las fal­
tas agenas no es de zelosos inferiores , sino de 
los superiores , a cuyo cargo está el enmendar­
las y castigarlas. También es oficio de zelosos 
Predicadores , que las han de reprehender, y en­
señar el gobierno Christiano: y aun los Predica­
dores han de hacer esto con aquella modestia que 
les enseña la Divina Escriptura y los Santos. 

Pecan pues contra este Mandamiento todos 
los mentirosos, y todos los murmuradores y 
sueltos de lengua , y todos los hypocritas. En­
tran también aquí los vanagloriosos y lisonge-
ros: porque los unos y los otros son mentirosos 
y falsos. 

Mas para saber quando lina mentira es pe­
cado venial o mortal, hanse de notar tres dife­
rencias de mentiras que nos enseñan los Theolo-
gos. La primera, quando fue con intento de da­

ñar, 

1 I I . Ke£. XV. 
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nar , aunque no se siguiesse el daño , es mortal: 
salvo si el daño pretendido fuesse tan ligero, que 
su liviandad le escusasse de pecado mortal; co-< 
mo en el hurto la parvidad de la materia escusa 
de pecado mortal. La segunda , quando con mi 
mentira pretendo aprovechar , y de ella no pre­
tendo daño para ninguno , es pecado venial. La 
tercera es la mentira de burlas : aunque todos 
entiendan que me burlo, también es venial, y 
hase de huir , y no hacer costumbre en estas bur­
las : si no es que con ella solo pretendo aliviar 
mi melancolía o la de otro , y no se ha de se­
guir mas que risa y alivio : en tal caso es virtud 
de urbanidad ; como se ve en los vexamenes. 

La mentira que es en daño de la lama, se 
ha de huir sobre todo ; porque es derechamente 
contra este Mandamiento , por el qual el Señor 
ampara la fama de cada uno. Con la lengua pue­
de uno dañar a otro , no menos que el ladrón, 
adultero y homicida. Ladrón , adultero y homi­
cida se puede llamar , y por tal será condenado, 
el falso robador de la fama y honra de su her -
mano : homicida , porque con su venenosa len­
gua , como saeta hervolada , hiere la fama , que 
el hombre a veces estima mas que la vida : adul­
tero , porque ensucia con su torpe falsedad la 
hermosa y resplandeciente verdad ; y ladrón , 
porque con su falso testimonio roba la fama, 
que es de mas valor que la hacienda. 

Prohíbese por este Mandamiento la murmu­
ración ; porque abre la puerta a la detracción, 
que es el ladrón de la fama. Tres males trae con-

Q 4 si-
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sigo la murmuración. El primero es estar pared 
en medio con el pecado mortal : porque muy 
poco hay de la murmuración a la detracción, fá­
cil es el paso del uno al otro. En comenzando 
uno a murmurar, presto passa de los defectos 
naturales a los morales , de los comunes a los 
particulares , f de los públicos a los secretos , y 
de los pequeños a los grandes , y dexan a sus 
próximos entiznados , u del todo infamados : 
porque comenzándose la lengua a calentar en la 
platica , enciéndese el deseo de encarecer las co­
sas ; y enfrenase tan mal el apetito de nuestro 
corazón ( que allí crece ) de traer al otro a nues­
tro parecer , y que apruebe lo que decimos , que 
soltamos la rienda al encarecimiento, con el qual 
passamos el termino de la murmuración a la de­
tracción. 

El segundo mal de la murmuración es ser 
siempre dañoso. No se pueden en él escusar tres 
males quando menos. Daña al que murmura , y 
a los que se calientan al fuego que la lengua mur­
muradora está soplando, y al ausente de quien 
se murmura. Tienen las paredes oídos , y alas 
las palabras , y los hombres son amigos de ha­
blar y ganar voluntades , y congraciarse con 
otros , llevando y trayendo semejantes nuevas. 
De aquí nace , que llega presto a las orejas del 
infamado; el qual luego se embrabsce con quien -
le infamó: y de aqui se siguen, o sangre , heri­
das y muertes , o enemistades para toda la vi­
da. Por lo qual dixo el Sabio : i El escarnece­

dor 
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dor y maldiciente será maldito^ porque revolvió 
a los que estaban en paz. Todo esto nació a 
veces de sola una palabra perjudicial: porque 
una centella es principio de abrasarse una casa. 

El tercero mal que acompaña a la murmura-* 
cion , es servicio muy aborrecible e infame en­
tre los hombres. Todos aborrecen a las perso­
nas de malas lenguas como a las víboras. Por lo 
qual dixo el Sabio : 1 Es terrible cosa en la ciu­
dad el hombre deslenguado. ¿ Pues qué mas 
quieres tu que te diga , paraque aborrezcas vi­
cio tan dañoso e infructuoso ? para que quieres 
ser de valde infame y aborrecible a Dios y a los 
hombres ? 

Haz pues ahora cuenta , hermano, que la vi­
da del próximo es para ti el árbol vedado , y 
por consiguiente,que de todas quantas cosas hay 
en el mundo puedes hablar, síno esta. Sean 
todos de tu boca honrados y virtuosos , y nin­
guno sea de tu boca malo. De esta manera escu-
sarás infinitos pecados y remordimientos de con­
ciencia , y serás amado de Dios y de los hom­
bres : porque de la manera que hablares de to­
dos , hablarán todos de ti ; y como honrares , 
serás honrado. Haz un freno a tu boca , y ten 
siempre atención a engullir y tragar assi de las 
palabras que oyes , como de las que querías de­
cir , quando vieres que llevan sangre. Y cree 
que esta es una de las grandes prudencias y dis­
creciones : y serás grande Emperador si sabes so-
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Juzgar tu lengua. No cuides que te escusas de 
este vicio, por mas artificiosamente que murmu­
res , alabando primero al que quieres reprehen­
der ; que entonces te haces semejante a algunos 
sangradores que primero frotan y untan la ta­
bla del brazo , que hieran y saquen sangre. De 
estos dice David : 1 Parecen sus palabras mas 
blandas que el aceyte, y realmente son saetas. 
Es esta manera de murmurar tanto mas perju­
dicial y dañosa , quanto mas artificiosa. Y con 
ser grande virtud el abstenerse de toda especie 
de murmuración , resplandece mas y es mas loa­
ble y admirable, quando ni murmuramos ni que­
remos oir murmurar de los que nos han ofendi­
do : porque quanto es mas fuerte aqui el apeti­
to de hablar u oir mal de los que nos han ofen­
dido , tanto es de mas virtuoso y generoso animo 
refrenarse en esta parte. Por esto conviene aqui 
el mayor recato , adonde es mayor el peligro. 

Mas no te contentes con solo refrenar tu len­
gua de la murmuración , sino también de oir los 
maldicientes , guardando el consejo del Sabio, 
que dice : 2 Tapa tus oidos con espinas , por­
que no oigas los maldicientes. No dice que ta­
pemos los oidos con algodones, que parece mas 
commodo , o con otra cosa blanda, sino con es­
pinas: fue decir: No halle en ti blandura la lengua 
del maldiciente. Esto significó y mas claramen­
te lo dixo en otro lugar : 3 El viento cierzo 
deshace las nubes , y el semblante triste la len­

gua 
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gua maldiciente. Si el que murmura , es menos 
que tu , a quien sin descortesía puedes hacer ca­
llar, luego le debes ir a la mano; y si es tu igual, 
procura como se mude la platica , y se corte el 
hilo de la murmuración : o por lo menos cortes-
mente muestra pesadumbre , porque se vuelva 
del camino y lo dexe; porque si te viere con 
buen rostro , darle has ocasión a que passe muy 
adelante , y serás con él igual en la culpa. Mal 
parece estarse calentando con gusto al fuego que 
quema la casa ; estando obligado a tomar el can-
taro y socorrer con agua. 

Entre las murmuraciones la peor es murmu­
rar de los buenos y de los que se ocupan en las 
obras de devoción y piedad: esto es retraer y 
acobardar a los flacos en el servicio de Dios , y 
cerrar la puerta a muchos que no osen entrar: 
porque aunque esto no sea escándalo para los 
mas aprovechados , eslo para los principiantes 
y novicios en la virtud. Y porque no tengamos 
en poco esta manera de escándalo , acordémonos 
de lo que dice el Señor por S. Matheo: Peor 
sentencia habrán allá ios que escandalizan a 
los pequeñuelos , que tuvieron acá los que fue­
ron echados a la mar con piedras de molinos 
a los cuellos, i 

x Matth. XVin. 
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C A P I T U L O X. 

DEL NOVENO Y DÉCIMO MANDAMIENTO DE 

LA LEY DE DIOS. 

Dice eí noveno Mandamiento: No codicia­
rás la muger de tu próximo. Y el decn 

mo : No codiciaras la hacienda agena. Pare­
cióme juntarlos , porque la declaración de ellos 
va por un mismo camino : tanto , que algunos 
dixeron que estas dos sentencias no hacían mas 
de un Mandamiento ; mas el uso y costumbre de 
la Iglesia los divide , y los pone en numero de 
dos , y cuenta diez. 

Mas parece que estos dos preceptos sobran 
y son superfluos ; porque el noveno está decla­
rado en el sexto, donde se prohibe el adulterio; 
y el décimo queda ya declarado en el séptimo 
adonde se nos manda que no hurtemos. Este or­
den guardamos en la declaración de todos los 
Mandamientos , que en cada negativo declara­
mos otro afirmativo incluso en el negativo ; y 
en los Mandamientos afirmativos diximos que 
havia inclusos otros negativos. Diximos allí qwe 
por los afirmativos inclusos en aquellos negati­
vos sexto y séptimo , se pedia no solo limpieza 
de manos y obras , sino también de corazón. 

Con todo respóndese a esta duda, que no 
por esto se concluye que estos dos sean super­
fluos. Porque aunque sea verdad , y la razón assi 
lo enseñe , que en sus santos Mandamientos no 

so-
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solo pide Dios limpieza de manos y obras, sino 
también de corazón ; eso lo pidió como secreta 
y encubiertamente con los Mandamientos afir­
mativos que diximos que haviamos de entender 
inclusos en los negativos , como lo han entendi­
do los doctos; mas la rudeza vulgar es grande, 
y la perversidad de la malicia humana podero­
sa para contradecir: y assi contra ella fue ne-
cessaria esta expresa y manifiesta declaración, 
para del todo convencer nuestra malicia , y no 
dexarle ninguna pretension de escusa con que des­
obligarse de esta interior limpieza , si no hallas-
se precepto que la mandasse claramente. Esta fue 
la razón de poner estos dos postreros que pro­
hiben los deseos , y piden limpieza de corazón, 
y son como una breve declaración de los passa-
dos. Como las ^>ras son las que mas dañan y 
ofenden al proximo , y estas son sujetas al jui­
cio humano , en las quales el hombre puede sen­
tenciar , estas se pusieron en todos los Manda-* 
mientos de la segunda tabla clara y distintamen­
te ; porque esta es la justicia exterior sujeta a la 
vista humana, y esta conocemos y pedimos unos 
a otros. Mas la otra justicia, que es interior, es­
condida de nosotros, esta pide Dios, que ve los 
corazones, y los quiere limpios: no contento con 
que no sea ofendido el proximo , mas que ni tal 
cosa se nos asiente en el corazón; porque estemos 
muy lejos de hacerle mal , y nuestros corazones 
sean puros en los ojos de Dios. No se contenta con 
que yo haga buenas obras a mi proximo, si aca­
so me queda contra él el mal deseo, ni bese ma­

nos 
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nos qué deseo ver cortadas ; sino que assi cornoí 
los beneficios y mercedes que su Magestad nos 
hace, salen de una larga y benigna voluntad , 
llena de misericordia y amor; assi quiere que 
nuestras obras sean para nuestros hermanos : que 
entre ellas y el corazón no haya diversidad, o fin­
gimiento. Mas , como havemos dicho , siendo 
grande la rudeza de los hombres y la malicia, 
podía decir que no entendía estas sutilezas de los 
Dolores que Dios no havia dicho claramente ; 
por esto lo puso el Señor expresamente en es­
tos dos últimos preceptos: No codiciarás la mu­
ge r agena : No codiciarás los bienes ágenos. 
Adonde claramente pide esta limpieza de co­
razón. 

Quan necessaria fue esta tan clara expresión 
de la limpieza del corazón, muestra bien la doc­
trina de los Phariseos, según la qual bastaba 
para cumplimiento de los Mandamientos la jus­
ticia exterior de las obras : i esto es , bastaba 
según ellos no hacer mal, aunque le deseassen 
mal. Deaqui nacía su grande arrogancia, de que 
en las obras exteriores no eran reprehensibles, 
aunque tenían sus corazones dañados : haciendo 
solo precio y estima de la justicia exterior que 
parece a ios ojos de los hombres, y no de la lim­
pieza del corazón que hace al hombre justo en 
los ojos de Dios. 

También es aquí de notar , que con estos dos 
Mandamientos se nos prohiben unas obras que no 

pa* 
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parecen sujetas a la justicia humana ; como es so­
licitar el criado y servicio ageno que se passe a 
nuestro servicio, y el hijo ageno para casamien­
to. Son obras contra el décimo Mandamiento, 
que estrecha nuestra codicia, y ensancha la ca­
ridad ; cuya propia declaración es por el otro 
Mandamiento que dice : Amarás al próximo 
como a ti mismo ; y por la ley natural: No ha­
gas con tu -próximo lo que no quieres que él ha­
ga contigo. 

Acerca de la codicia de la muger agena , es 
de notar que muchos no la codician por ser des­
honestos y por adulterar ; mas con todo desean 
que el marido se muriesse , paraque ellos la pu-
diessen haber por muger. Esto también es con­
tra este Mandamiento , y contra la ley natural: 
Lo que para ti no quieres , no quieras para el 
otro. Estos dos Mandamientos, que son de ley 
natural y de caridad, bien sé que a los hombres 
carnales, y que no tienen ninguna experiencia 
de la libertad y alegría que la caridad trae con­
sigo , son pesados: mas esto no es maravilla, 
porque a los tales todo el Evangelio y yugo de 
Jesu-Christo es pesadissimo. Bien puede el hom­
bre procurar su provecho; mas esto ha de ser 
sin passar las leyes de Dios : según las quales no 
puede hacer daño a su próximo. 

También somos aqui avisados, que procure­
mos sujetar nuestra mala inclinación, haciendo-
nos cada dia mas señores de ella: y en particu­
lar en la codicia ; porque de esta nacen muchos 
males : y si de esto nos descuidamos, nuestro 

des-
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descuido le añade fuerzas , y se resfrian en no­
sotros los buenos propósitos, y se apocan las 
Divinas inspiraciones, y se enfíaqueze el libre 
al ved río. 

Todo lo dicho es paraque se entienda este 
secreto aviso , que se nos da con estos dos Man-
damientos , dados de la mano del misericordio­
so Padre , y assi llenos de claridad y remedios 
contra los engaños de nuestro enemigo, que con 
tanta diligencia y cuidado busca nuestra per­
dición. 

Mas no se engañe ninguno creyendo que por 
el mismo caso que entró en su corazón el mal 
deseo, luego entró el pecado ; porque una cosa 
es sentir, y otra consentir ; una ser tentado, y 
otra ser vencido de la tentación. No hay peca­
do sin voluntad, ni voluntad sin gusto: si tu 
sentimiento no es con gusto , sino antes con pe­
sar , tan lejos estás del pecado , como del gusto. 
Enfermedad es de nuestra estragada naturaleza 
la inclinación a lo malo; mas esto no nos es con­
tado por pecado, por los merecimientos de nues­
tro Redemptor Jesu-Christo: mas estamos obli­
gados a resistir a este sentimiento , refrenando 
nuestro corazón que no consienta, y nuestra vo­
luntad que no obedezca ; porque conservemos 
esta limpieza de corazón: y esto , según dice el 
Sabio, podemos hacer : No nos vamos, dice él, 
i con la voluntad tras los malos deseos. Según 
la doctrina de nuestro Salvador , a velemos y 

ore-

« Bilí, X V I I I . * Uatti. X X V I . 
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oremos , porque no seamos vencidos de la tenta­

ción. Armémonos de virtudes contra los vicios, 
conforme al consejo del Apóstol , que dice : i 
Tomad las armas de Dios paraque podáis es­

tarjirmes en el dia de la tentación. Ceñios con 
la verdad y reclitud de intención ; vestios el ar­

nés de justicia ; calzaos de buenos deseos, con­

formes al Evangelio de paz , y de todos los en­, 
cuentros os escudad con la fe , en el qual escu­

do recibiréis las saetas del enemigo encendidas, 
y la celada de la firme esperanza de vuestra 
salvación por Jesu­Christo , y la espada del es­

píritu , que es la palabra de Dios. De esta 
manera armados resistamos al diablo , y hui­

rá de nosotros, según dice el Apóstol Santiago. 2 
Por estos dos Mandamientos se nos manda 

la diligencia en la guarda de nuestros corazo­

nes : porque ( como dice nuestro Salvador 3 ) 
no lo que entra por la boca ( si no es prohibi­

do por la Iglesia : se debe entender iba ya de­

rogando las prohibiciones de manjares de la ley 
vieja ) sino lo que sale del corazón , ensucia al 
hombre. Porque del corazón sale la execucion 
de los malos pensamientos , homicidios , forni­

caciones , adulterios , hurtos , falsos testimo­

nios , blasphemias. Por estos dos últimos pre­

ceptos vemos claramente como la ley es espiri­

tual , para cuyo cumplimiento se pide puro co­

razón. También nos dan a entender la dificultad 
del cumplimiento de la ley de Dios ; porque pues 

том. xiv. R рь 

i Ephet. V I . г Jacob. IV. 5 Matth. XV. 



'258 S E G U N D A P A R T E 

pide pureza de corazón a hombre carnal: ¿ quién 
podrá decir : 1 Limpio y puro es mi corazón} 
Conozcamos pues nuestra insuficiencia, humillé­
monos , y con ardientes deseos y con lagrimas 
pidamos la Divina gracia , y con exercicios de 
buenas obras la procuremos. 

$ . Ú N I C O . 

D E L B E N E F I C I O G R A N D E Q U E D I 0 S N 0 S *UZO 
EN M A N I F E S T A R N O S SU V O L U N T A D POR LOS 

D I V I N O S M A N D A M I E N T O S . 

Estos son los Mandamientos por los quales 
la Divina bondad nos manifestó su santa vo­
luntad , beneficio nunca bien entendido, ni bien 
servido ; estos ha de amar y guardar en su cora­
zón todo fiel Christiano , como medio único ne-
cessario para su salvación , por solo el qual, y 
no por otro , siendo adulto , Dios le quiere sal­
var. Por esto ha de tener por averiguado que el 
demonio , mundo y carne , se han de armar con­
tra él , para solo procurar que los quebrante. 
Conviene pues resistirles valerosamente , y tener -J 

en poco todas las amenazas y daños que le pue­
den venir porque de los valerosos es el Rey-
no del Cielo : y este valor consiste en la guarda 
de esta ley , como medio del todo necessario al 
adulto para ir al Cielo. Por el qual perder todo 
lo que el mundo puede dar, y padecer todo lo 

que 

I Vrov. xx. 



D E I A D O C T R I N A C H R I S T l A N A . 2 59 

que puede amenazar, es grande ganancia; y es 
trocar lo temporal por lo eterno. 

Consideremos, que estos enemigos que aquí 
nos persiguen , por una parte regalando , y por 
otra amenazando, éstos después de esta vida no 
han de ser nuestros jueces y premiadores , sino 
crueles enemigos , acusadores de las cosas en que 
con ellos consentimos ; y que el legislador de 
esta ley y Mandamientos ha de ser nuestro Juez, 
y por ellos nos ha de juzgar , y premiar o cas­
tigar. 

Consideremos , que demás de obedecer a 
tan gran Señor en la guarda de esta ley , no es 
esto sin esperanza y promesa de gran premio; 
que será gozar de Dios eternalmente , asentados 
a su mesa , y comiendo en su plato : esto es, go­
zando de lo que Dios goza. Y demás de esta cer-
tissima esperanza del eterno premio , tengamos 
por cierto los guardadores de esta Divina ley, 
que aquí tendrá Dios cargo de nuestra innocen­
cia y de nuestra justicia , y favorecerá nuestros 
buenos propósitos , amparará nuestras buenas 
obras, en cumplimiento de sus Divinas promesas. 

Aquí ha de poner el guardador de esta ley 
los ojos al principio de todas sus obras, para-
que las haga con animo alegre , y para tener en 
los trabajos paciencia , y perseverancia en todo 
lo bueno. Y quando se viere afligido , considere 
que ios trabajos de acá son breves y de poca 
dura , y que el premio que espera , es eterno; y 
la consideración del premio sin fin le dará ale­
gría que venza la pena de su aflicción temporal. 

R a Quan-
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Quando por una parte te pusieres a pensar 
la santidad y hermosura de las obras que Dios 
te pide con estos Mandamientos , y por otra par­
te la fealdad de tus malas inclinaciones y la fuer­
za de tu mala costumbre , no por esto desmayes, 
viendo que no hay en ti fuerzas: acuérdate que 
Dios que te dio estos Mandamientos , sabia tu 
insuficiencia para cumplirlos , y que eran menes­
ter otras fuerzas ; y estas son las que Jesu-Chris-
to te ha merecido por su Sangre : el te alcanzó 
este favor y socorro para tu flaqueza , y gracia 
para bien obrar , mas poderosa que tu mala in­
clinación. 

De manera , que estos Mandamientos se han 
de considerar de nuestra parte con grande hu­
mildad , como del todo impossibles a nuestras 
fuerzas ; mas por parte de la bondad de Dios, 
que nos obliga a ellos , con grande fe que con 
su gracia y favor saldremos victoriosos de nues­
tros enemigos , los quales Jesu Christo nuestro 
Redemptor nos dexó por su Sangre enflaqueci­
dos y postrados: de manera , que si nosotros 
no queremos consentir con ellos, en ellos no hay, 
potencia para hacernos fuerza. 

Con todo somos tales, tal nuestra miseria, 
tantos los estorvos , y nosotros tan negligentes 
en hacer de nuestra parte lo que somos obliga­
dos para disponernos a la gracia , que por ma­
ravilla se halla quien cumpla estos Mandamien­
tos. 

- y y y. ' : »í> [.•( I . ' - ' >?.">> 1^1 

CA-
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C A P I T U L O X I . 

J)E IOS MANDAMIENTOS DE ZA SANTA 

MADRE IGLESIA. 

HAviendo ya tratado de los Mandamien­
tos de Dios , digamos ahora algo de los 

Mandamientos de la Iglesia. Mas primero vea­
mos qué es Iglesia ; pues tiene autoridad de le­
gisladora , y hacer Mandamientos. 

Iglesia , dicen los Doctores , es toda la uni­
versidad de los fieles que, professan la doctrina 
de Christo , aunque estén derramados por todo 
el mundo : todos constituyen, componen y ha­
cen un cuerpo mystico , cuya cabeza es Christo, 
Principe de todos los Pastores y Prelados de 
esta única Iglesia , universal, santa y Catholica. 
Esta fue por Jesu-Christo encomendada a Pedro 
y a todos sus Successores. i 

Esta Iglesia es la cosa en este mundo mas 
amada de Dios : esta tiene enriquecida con gran­
des dones , beneficios y gracias espirituales: y 
esta tiene muy a su cuenta , guarda y defiende 
de todos sus enemigos y contrarios. Esta es la 
escuela adonde los hijos de Dios son criados y 
doctrinados en la verdadera ciencia, y exercita-
dos en la milicia espiritual. Esta es columna y 

fundamento de la verdad infalible , i de la qual 
no sea licito dudar : por lo qual ella tiene in-

R j vio-* 
• Átate. X V I . 2 L Tlm. III. 
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violable autoridad de sus determinaciones. Es­
ta fundó Jesu:Christo con tanta firmeza , que 
nos hizo ciertos que todas las fuerzas de mies-
tros enemigos, de este mundo y del infierno , no 
la pueden mover ni apartar de su firmeza , i 
no la derribarán de la fe , esperanza y amor de 
Jesu-Christo, 

Esta puso Dios , como fuerte ciudad sobre 
la altura de un monte , a la clara vista de todos, 
paraque a ella acudiessen y se acogiessen los 
que desean saber la verdad y salvarse j y no alas 
cuevas y conventículos de los hereges , que fal­
samente llaman , y dicen : Aqui está Christo. 
2 Esta es la blanca azucena 3 que se ve en me* 
dio de las espinas de los infieles de este mundo. 
Esta es a quien Dios llama: 4 Amiga , Herma-
na , Esposa : de cuyas gracias y excelencias tra­
ta todo el libro de los Cantares de Salomón: por 
cuya redempcion , santificación , purificación, 
congregación y desposorio el Hijo de Dios vino 
al mundo , y padeció tantos trabajos, y dio su 
vida en una Cruz : y a quien dexó el Sacramento 
de su Santissimo Cuerpo y preciosa Sangre. Por 
esta rogó al Padre $ que nunca jamás desfa* 
lleciesse en la fe. De esta es Maestro y Gober­
nador el Espíritu Santo. De este Divino Espíri­
tu dixo Jesu-Christo : El os enseñará todas las 
cosas , y os declarará mi voluntad. 6 

Pues esta Iglesia , cuya autoridad es tan 
gran-

R Mdtth. X V I . S IbU. e. X X I V . j Cant. II. 4 Ibii. Caf. Y* 
5 Luc. X X I I . 6 Jtmm. X I V . 
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grande , juntó a los diez Mandamientos de la 
ley otros seis para mejor guardar los diez. El 
primero es : Guardar las fiestas. El segundo: 
Oir Missa en las fiestas. El tereero: Ayunar 
quando lo manda la Iglesia : esto es , Quares-
ma , quatro Témporas , y las Vigilias de algu­
nos Santos (llamáronse assi por este nombre 
Vigilias, porque antiguamente velaban y ora­
ban a el Santo en su Vigilia. ) El quarto es: 
Confessar todos los pecados con el Cura (sino 
es que por Bulas u otras gracias de las Religio­
nes se dispense , han de confessar una vez en el 
año con el Cura. ) El quinto : Comulgar una 
vez por Pasqua de Resurrección. El sexto: 
Pagar fielmente los diezmos y primicias. 

Estos son los estatutos y Mandamientos de 
nuestra santa Madre Iglesia , recibidos en los 
tiempos passados , confirmados con el uso y cos­
tumbre y consentimiento de todos los fieles , con­
formes a toda piedad y razón , llenos de grandes 
provechos ; que son bienes saludables , y exerci-
cios de fe , humildad y obediencia Christiana, y 
para la vida política, y concordia con el próximo. 
Son señales de la verdadera Religión , indicios 
de la piedad interior , con los quales edificamos 
el pueblo , y damos luz de buen exemplo a todo 
el mundo. Finalmente sirven para guardar en 
nuestras obras lo que nos dice el Apóstol: i 
Todas las cosas se hagan entre vosotros hones-
ta y ordenadamente. También sirven sobre to-

R 4 do 
i I. Ccr. X I V . 
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do para usar bien de la libertad Christiana , dd 
la qual tantos usan mal , tomando de ella oca­
sión para sus demasías. De aquella licencia de-
masiada nos libran estos religiosos y santos es­
tatutos , los quales enfrenan a nuestro apetito. 

Esta libertad no se llama assi porque nos da 
licencia para comer y beber a nuestro libre alve-
drío , sino porque nos libró de la tyranía de 
nuestras passiones , de las cadenas de los apeti­
tos , del servicio del pecado , del pesado yugo 
de la vieja ley , y nos da espíritu de adopción 
de hijos de Dios, paraque sin poner los ojos prin­
cipalmente en el premio , como mercenarios, si­
no con amor de hijos , hagamos por agradar a 
nuestro Padre Eterno las obras de Christianos, 
que es el cumplimiento de los Divinos precep­
tos , y sirvamos a Dios en justicia , y santidad, 
hechos siervos de la justicia , 1 hijos de la obe­
diencia , seguidores de la verdad , y humildad, 
guardadores de la paciencia, amadores de la pe­
nitencia y de la Cruz de Christo , como dice el 
Apóstol: 2 nosotros , hermanos mios , sois lla­
mados a la verdadera libertad , no paraque 
os deis a los vicios de la carne , antes por la ca­
ridad del espíritu sirváis unos a otros. Para es­
ta caridad nos sirven todas las obras virtuosas, 
particularmente el cumplimiento de estos estatu­
tos y Mandamientos de la Iglesia. 

Y si ahora no tratamos de cada uno de ellos 
por s i , es porque de los dos primeros , que son 

guar-

1 tfks.TV.Iim.Yl.MTk.lh % MGd.Y. 
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guar'dar las fiestas y oír Missa , ya tratamos en 
el tercero Mandamiento de los diez de la ley de 
Dios , y trataremos adelante de la Missa , y co­
mo se debe oir. De los dos Sacramentos de la 
Confession y Comunión , trataremos en la ma­
teria de los Sacramentos. También trataremos 
adelante de los ayunos. Del pagar de los diez­
mos también dexamos dicho en el séptimo Man­
damiento. Por tanto no hay paraque de estos es­
tatutos de la Iglesia tratemos mas en este lugar. 

C A P I T U L O X I I . 

DE LOS PECADOS EN COMÚN, ASSJ MORTA­

LES COMO VENIALES. 

HAstá aqui tratamos de los Mandamientos 
de Dios ; ahora trataremos de los peca­

dos que se cometen contra estos Mandamientos. 
Y aunque de esto ya queda dicho algo en la de­
claración de cada uno de los Mandamientos, y¡ 
lo demás se podía entender por lo dicho ; por­
que no es otra cosa pecado sino deseo , dicho o 
hecho contratos Mandamientos de la ley de 
Dios ; todavía será necessario tratar de los peca­
dos por si , por muchas causas. 

La primera , porque mejor se Conozcan las 
especies y diferencias de ellos. 

La segunda , paraque se conozca la orden y 
casualidad que entre ellos hay ; porque quien 
quiere evitar los efe&os , es necessario procure 
evitar las causas. 

La 
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La tercera , para conocer la gravedad de los 
pecados; porque no son todos iguales , unos son 
mas graves que otros: y conviene saber esto, 
porque se tema el mas grave mas , y se procure 
evitar con mayor cuidado. Mas para llevar al­
gún orden en esta materia , primero trataremos 
de los pecados en común , y luego de los reme­
dios contra ellos. Segundariamente de los pe­
cados capitales. Lo tercero , de los pecados con­
tra el Espíritu Santo. Lo quarto, de los peca­
dos que claman al Cielo. 

M O T I V O S P A R A A B O R R E C E R LOS P E C A D O S , Y 

G R A D A S POR D O N D E B A X A E L H O M B R E A 

E L L O S . 

Quanto a lo primero « pecado ( como dice 
» S. Ambrosio i ) es quebrantamiento de la ley 
»de Dios y desobediencia de los Mandamien-
»tos suyos : y es la cosa mas para temer y huir 
»»de todas quantas hay ; porque el fruto del pe-
i? cado 2 y su premio es la muerte.« Dice el Se­
ñor por su Propheta : 3 El anima que pecare, 
morirá. Y en el libro de la Sabiduría está escri­
to : El hombre por la malicia mata su anima. 4 

Y no puede ser en esta vida cosa mas des­
venturada que esta manera de muerte , por la 

qual 

t 5. Ambm. Ub. de Tctradls. c, VIII, i Rom. V I . J 
XVIII. 4 Saf. I. 6-XVI. 
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qual él hombre se aparta de Dios y de todo bien, 
de la compañía de los Santos , del gozo de los 
bienaventurados , del summo bien eterno, en 
cuyo conocimiento y amor está toda nuestra bien­
aventuranza : y a mas de privarnos de todo 
bien, nos entrega a todo el mal, al poder de los 
demonios , paraque pues con ellos comunicamos 
en la culpa, con ellos padezcamos las eternas pe­
nas. Por lo qual con mucha razón nos aconseja; 
el Sabio diciendo : i Como de una serpiente hu­
ye el pecado. Y el santo viejo Tobías decía a su 
hijo : Todos los dias de tu vida procura traer 
a Dios en tu memoria , y nunca consentir en al­
gún pecado , ni quebrantar los preceptos de 
nuestro Señor. % 

Para criar en nuestros corazones este odio 
que merece el pecado , puede ayudar mucho la 
consideración de los castigos que Dios ha he­
cho contra el pecado : aquel espantoso castigo 
de los Angeles , el de los primeros hombres , el 
de Caín , Pharaon y Nabuchodonosor , de Saúl 
y de David, el de los Sodomitas, y el de los 
hijos de Israel. Por estos castigos entenderemos 
algo del grande aborrecimiento que Dios tiene 
contra el pecado , y de quan rigurosamente sue­
le castigar a los malos : entendido esto, teme­
remos a Dios , y procuraremos enmendar nues­
tras vidas , y tratar de nuestra salvación. No de 
valde dixo Isaías : Este es todo fruto , carecer 
de pecado. 3 

Pa-
1 Zccll X X I . % Tek. IV. 3 Tw?. X X V I I . 
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Para evitar este mal tan grande es de saber 
que por tres gradas baxa el hombre al pecado. 
Estas se llaman sugestión o representación del 
demonio, y delectación, y consentimiento. Por 
la sugestión nos representa el demonio o el mun­
do o la carne algún mal pensamiento. Por el de-
leyte toma nuestra carne o nuestro corazón con­
tentamiento en aquella mala representación. El 
consentimiento es quando ya la voluntad inclina­
da por el deleyte , deliberadamente se determina 
al mal. En este consentimiento se consumó el pe­
cado , y condena al hombre a las eternas penas, 
aunque no salga en la execucion de la obra ex­
terior. 

De manera , que en la sugestión está la si­
miente del pecado , y en el deleyte su nutrimen­
to , mas en el consentimiento su perfección. Es­
tas tres cosas son como tres gradas para llegar 
al pecado : mas de aquí baxa mas esta infernal 
escalera , porque del consentimiento se baxa a la 
obra , y de la obra a la costumbre , y de la cos­
tumbre a la prescripción en el pecado , y de aqui 
a gloriarse de él, y de el gloriarse en el mal a 
tener en poco toda la prohibición puesta en los 
Mandamientos de Dios, y de aqui a la desespe­
ración , y con esta a la cierta condenación. 

Esta es la cadena en que van presos todos 
los condenados a ia cárcel infernal. Por esto ha­
ce mucho al caso conocer este encadenamiento y 
derivación de males de unos en otros; porque el 
que espantado quisiere huir los postreros , pro­
cure huir los primeros. Y porque , como have-

mos 
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mos dicho , la simiente del pecado es la suges­
tión en el pensamiento , es cierto que ahogando 
este pensamiento y esta mala simiente , y cor­
tando esta primera raiz , en ella se cortan todos1 

los ramos y frutos*que de ella proceden. 
Por lo qual uno de los saludables consejos 

es resistir al principio de la mala representación, 
que no haga presa en nuestra imaginación : por­
que de esta manera merecerá mucho , y será fa« 
cil la victoria. Mas si dexa passar la representa­
ción a la delectación , seguirse han luego tres 
inconvenientes. El primero , que perderá el me­
recimiento que hay en esta primera resistencia de 
la sugestión. El segundo , que ofenderá a Dios 
por lo menos venialmente , deteniéndose en el 
deleyte. Lo tercero , que se le hará tanto mas 
fuerte la batalla para resistir al consentimiento, 
quanto mas se huviere deleytado. Mejor se re­
siste el enemigo antes de entrar , que después 
que le havemos dado entrada. La paz en que 
vive el alma que resiste luego al principio a la 
mala representación, y los remordimientos de 
conciencia y dificultades de que se libra , solo 
lo entiende el que lo tiene experimentado. 
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Jf. I I . 

REMEDIOS C O N T R A L O S P E C A D O S , Y OBRAS 

CON QUE SE S A T I S F A C E POR E L L O S . 

Mas porque ninguno en esta vida puede con 
verdad decir : 1 Limpio está mi corazón : li­
bre estoy de pecado ; será bien que declaremos 
los remedios que la Palabra de Dios, la Sabidu­
ría del Padre , nuestro Redemptor Jesu Christo 
nos dexó contra el veneno del pecado después 
del consentimiento. 

Es el primero y mas principal el del Sacra­
mento de la Penitencia, sin el qual en vano bus­
ca otros remedios el hombre a quien la concien­
cia remuerde de pecado mortal. Este es el mas 
necessario remedio que nos dexó el celestial Me­
dico después del Bautismo. Fue su institución, 
quando dixo a los Sacerdotes: 2 Cuyos peca­
dos perdonaredes , serán perdonados. Hase de 
llegar el pecador allí con dolor de su corazón , 
que es el sacrificio que Dios nunca despreció; 3 
antes sus ojos miran a los humildes , y sus ore­

jas están atentas a sus oraciones. Quan necessa­
rio sea procurar este dolor para sanar con este 
remedio , S. Augustin lo dice en el libro de la 
Medicina de la Penitencia por estas palabras: 4 
>Í No basta mudar la vida dexando los peca-
jí dos, si el hombre no satisface a Dios con el 

>» do-

, fr,v. I X . 1 Jtaa. X X . 5 tsdm. X . & L. 4 Htm. L. are. fi*> 
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VI dolor de haverle ofendido, gimiendo humil-
N demente , y añadiendo , según su possibilidad, 
»las obras satisfactorias. « 

Satisface por los pecados confessados la li­
mosna j según que está escrito en el libro de To­
bías : 1 La limosna libra al hombre de pecado 
y de la muerte , y no sufrirá que vaya a las 
tinieblas. Y en otro lugar dixo el Propheta: Re-
dime tus pecados con limosnas , y tus maldades 
socorriendo a los pobres. 2 

También es remedio eflcacissimo para redi­
mir los pecados el perdonar las injurias. Prome­
sa es de Dios : Si per donare des de corazón los 
pecados de vuestros próximos hechos contra vo­
sotros , perdonaros ha Dios vuestros pecados 
contra él cometidos. Mas si no perdonaredest 

no seréis perdonados. 3 
También satisface por sus pecados el que 

procura la salvación de sus próximos. Escrito 
está : El que convierte al pecador de su mal 
camino y error , a su propia alma libra de la 
muerte , y cubre la multitud de sus pecados. 4 

También es. remedio contra los pecados la 
oración humilde ; quai fue la de aquel humilde 
Publícano que hiriendo sus pechos decía -. 5 Se­
ñor , apiádate de mi, pecador. Este fue el re­
medio de que se aprovechó el hijo prodigo, 
quando haviendo vuelto sobre si, se determinó 
de volverse a casa de su padre , y echarse a sus 

pies 
1 Tob.1V. i DM.1V. 3 M*ítb.Vl. 4 Jdtab. V. f luc. XVIII. 

http://Tob.1V
http://Dm.1V


1*}% S E G U N D A P A K T E 

pies con estas palabras: i Padre , grandemen­
te pequé contra el Cielo y contra vos : ya conoz­
co que no merezco nombre de hijo vuestro : tra-* 
tadme siquiera como a uno de vuestros criados'. 
que tal tratamiento me sobra, con tanto que me 
admitáis en vuestra casa. 

Finalmente se satisface por los pecados con 
el amor de Dios ; como el orin se gasta en el 
fuego , adonde se purifican los metales Í y con 
este fuego fue purificada aquella pecadora peni­
tente a quien dixo el Señor : Sonle perdonados 
muchos pecados porque amó mucho, a 

iT. I I I . | 

D E I O S P E C A D O S V E N I A L E S , Y SUS E F E C T O S . 

Pues ya havemos dicho de los pecados mor­
tales y de sus remedios , digamos ahora de los 
veniales , y luego de sus remedios. Pecados ve­
niales son aquellas faltas y culpas por las quales 
no perdemos a Dios , y tienen fácil el perdón. 
Son culpas que aunque son fuera de la caridad, 
no son contra ella : como son palabras ociosas, 
risas y donayres sin proposito , un derramamien­
to de alma , comer , beber y dormir mas de lo 
necessario , qualquiera cosa que se hace contra 
razón , o contra la medida que se debe guardar 
en las cosas: y es verdad que no se puede pas-
sar esta vida sin estas faltas. 

N o 

I X W . X V . i tus. V I I . 
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No son ellas mortales , pero son perjudicial 
les ; porque ofenden los ojos de Dios ; entriste­
cen al Espíritu Santo ( a la manera de nuestro 
entender , como al esposo desagrada el pequeño 
desden de la esposa ; la qual desea que en todo 
sea agraciada y discreta ) impiden el fervor de 
la caridad y le disminuyen, escurecen en esta 
manera la conciencia , apocando su resplandor, 
e Impiden el aprovechamiento en las virtudes, 
y disponen y facilitan para los mortales. Procu­
remos pues de despedir de nosotros estas saban­
dijas , y no tengamos en poco estas inmundicias? 
•porqué en la celestial ciudad de Hierusalem no 
ha de entrar cosa que no sea limpia. 1 Y si en 
esta vida de estas no nos purgamos , sernos han 
dañosas en la muerte ; porque nos retardarán de 
la vista de Dios hasta que sean purgadas en el 
fuego del purgatorio : el qual aunque no es eter­
no , es mas grave que todo lo que en esta vida 
se puede padecer. 

§. IV. 
R E M E D I O S C O N T R A L O S P E C A D O S V E N I A L E S ! 

У COMO NO SE D E B E N T E N E R E N P O C O . 

Los remedios de este genero de culpas , s e ­
gún el uso antiguo de la Iglesia , son los siguien­
tes. La humilde acusación de si mismo ( como 
la Confession general ayudando a Míssa , o un 

тем. xiv. S gol­4 

* Afoe. X X I , 



2 7 4 S E G U N D A P A R T E 

golpe en los pechos con humildad ) la oración 
del Paier noster, el agua bendita , o qual quiera 
aflicción corporal, tomada discreta y religiosa­
mente , y qualesquiera religiosos exercicios, assi 
en provecho y bien del próximo , como espiri­
tuales y de la vida contemplativa para con Dios. 

Estos remedios procuran los siervos de Dios 
tanto mas diligentemente, quanto mas claramen­
te consideran , i que de la palabra ociosa han 
de dar cuenta en el dia del juicio. Por lo qual 
decía el santo Job: 2 Temía yo en todas mis 
obras , sabiendo que vos , Señor , no perdonáis 
al delinquente. Hase de entender la pena debi­
da a la culpa ; porque como por ser Dios sum-
mamente bueno , no dexará bien , por pequeño 
que sea , sin premio , acá o allá ; assi por ser 
summa justicia no dexará culpa sin castigo , acá 
o allá. Y es cierto , como dice el Apóstol , 3 
que si fuessemos recios jueces de nosotros mis­
mos, y ganassemos por la mano a Dios, juzgán­
donos , sentenciándonos y castigándonos , Dios 
se contentaría, y no nos sentenciaría. Por esto 
es bienaventurado el que siempre vive con te-
mor. 4 

Guárdate , Christiano , no seas del numero 
de aquellos que en sabiendo que una cosa no es 
pecado mortal, ningún escrúpulo les queda pa­
ra dexarla de hacer todas las veces que les da 
gusto. Acuérdate de aquel dicho del Sabio: yJBf 

que 

1 Mafíh. XII. 2 Job. IX. 3 I. Cor. XI. 4 Prav. XXVIII. 
5 Eccll. XIX. 
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que no se recela de lo poco , presto caerá en lo 
mucho. Acuérdate de aquel proverbio : » Por un 
clavo se pierde una herradura, y por una her­
radura' un caballo , y por un caballo un caballe­
ro. « Es decir : Quien menosprecia lo jnenos, 
caerá presto en lo mas. Grandes casas sé vienen 
por tiempo a arruinar, si no se hace caso de las 
goteras que pudren poco a poco la madera. Ver­
dad es que no bastan siete ni siete millones de 
pecados veniales para hacer un mortal; mas tam­
bién es verdad lo que dice S. Augustin por es­
tas palabras: i v> No menospreciéis los pecados 
» veniales por pequeños ; mas temedlos por mu» 
Y) chos. Muchas hormigas matarán a un hombre. 
?> Menudos son los granos de la arena ; mas si de 
»ella henchís un navio, hundirle ha. Menudas 
>vson las gotas del agua; mas esas hacen las 
»? grandes avenidas , y derriban las casas. « Esto 
dice este tan excelente Doctor , no porque sien­
ta, que muchos pecados veniales hagan un mor­
tal , sino porque nos facilitan y disponen para él. 

Mas es mucho de notar a este proposito una 
grave sentencia de S. Gregorio , que dice : i 
» Muchas veces es mayor peligro caer con fací-
»* lidad en las culpas pequeñas, que en las gran-
»des. Porque la culpa grande , quanto mejor 
» se conoce , tanto mas presto de ella procura-i 
'*> mos salir ; mas de la pequeña , como no la te­
jí nemos en nada, tanto mas peligrosamente la 

S 2 >»re-

1 D. August. t. I I . ep C V I I I . de Bapt. & Vmlt. x D. Gregor. 
t. I I . Pastor, psrt, III. adrmnit. X X X I V . 
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»> repetimos, quanto en menos la tenemos.« No 
menosprecies pues, Christiano, el pecado venial 
por pequeño , pues al fin es enemigo ; como se 
ve por los daños que nos hace : y no hay enemi­
go , por pequeño que sea , que menospreciado, 
no sea poderoso para dañar mucho. 

C A P I T U L O X I I I . 

REMEDIOS GENERALES CONTRA TODOS LOS 

PECADOS ASSI MORTALES COMO VENIALES, 

Y A que havemos dicho de los pecados en 
común assi mortales como veniales , y de 

los remedios con que por ellos satisfacemos y 
quedamos purgados , digamos ahora también en 
común de otra manera de remedios , que son 
como preservativos para no caer en ellos. 

Sea pues el primero asentar en el corazón un 
hrmissimo proposito de morir mil muertes an­
tes que cometer un pecado mortal. De manera, 
que assi como una muger noble y virtuosa siem­
pre está aparejada para antes morir que hacer 
un pecado contra su marido en caso de hones­
tidad ; assi el Christiano ha de ser tan fiel a 
Dios, que siempre esté aparejado para padecer 
todo lo que se ofreciere, pérdida de hacien­
da , honra y vida , antes que cometer un pecado 
mortal. 

Para este proposito te aprovechará mucho 
considerar lo que se pierde por un pecado mor­
tal. Son tales , tantas y tan preciosas las pérdi-

, y das 
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das ew este naufragio , que el que bien las con­
siderare , no podrá dexar de admirarse de ver la 
facilidad con que los hombres cometen un pe­
tado mortal. Primero y principalmente se pier­
de la gracia y amistad de Dios , y se echa de 
casa el Espíritu Santo , que estaba en el anima: 
que era la mayor merced que Dios en este mun­
do puede hacer a una criatura : porque gracia 
y amistad de Dios no es otra cosa que una for­
ma sobrenatural que hace al hombre participan­
te de la Divina naturaleza : que es ser Dios por 
participación , como un Virrey es Rey por par­
ticipación. Pues la amistad y privanza con Dios, 
que perdiendo la gracia se pierde , ¿ quién sa­
brá encarecer qué pérdida es ? Si es gran desdi­
cha y mala fortuna acá perder la gracia de un 
Rey de la tierra ; ¿ qué será perder la privanza 
y gracia del Rey de los Cielos y de la tierra ? 

Pierdense también las virtudes infusas y do­
nes del Espiritu Santo , con los quales nuestra 
alma será adornada y ataviada en los ojos de 
Dios j y armada y fortalecida contra todo el 
poder de Satanás. Piérdese el derecho que se te­
nia al Reyno de los Cielos, el qual también pro­
cede de esa misma gracia , que es la prenda de 
la gloria ; porque -por ¡agracia se da la gloria , 
según el Apóstol. 1 Piérdese el espiritu de adop­
ción que nos hace hijos de Dios, y nos da es­
piritu y corazón de hijos para con él. 2 Con es­
te espiritu de adopción perdemos aquella pater-

S 3 nal 
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nal providencia que el Señor tenia de nosotros', 
como buen Padre de sus hijos. Es este aquel 
grande bien en que tanto se gloriaba el Prophe-
ta David , quando decía : Mi gozo , Señor , es 
verme a la sombra de vuestras alas entre aque­
llos que haveis recibido en vuestra protección y 
amparo, i 

Pierdess también la paz y serenidad de la 
buena conciencia. Pierdense los gustos y conso-
laciones del Espíritu Santo , que exceden sin nin­
guna comparación todos los regalos y gustos del 
mundo. Piérdese el fruto y mérito de toda la 
vida passada. Todas las buenas obras que ha-
via hecho, quedan como muertas o mortifica­
das , hasta que revivan por nueva gracia. Piér­
dese la comunicación y participación de todos 
Jos bienes de Christo , de su sangre , de su gra­
cia , y de su gloria , por no ser miembro de 
Christo vivo. Cada una de estas pérdidas es ma­
yor que todo encarecimiento humano. 

Mas veamos qué es lo que gana el hombre 
quando con tanta pérdida se arroja en un peca­
do mortal. Su ganancia es ser luego raido del 
libro de la vida , aunque no de la predestinación 
de la gracia , y según la presente justicia es con­
denado a las eternas penas: es trocarse luego 
la suerte y ventura de la dignidad de hijo de 
Dios en la miserable servidumbre de esclavo del 
pecado y del demonio. De templo y morada de 
la Santissima Trinidad se convirtió en cueva 

de 
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3e ladrones, y nido de serpientes, basiliscos y 
escorpiones. Queda el pobre qual se quedó Sam-
son después de trasquilados y perdidos sus ca­
bellos, i en los quales tenia su fortaleza , flaco 
y semejante a todos los otros hombres , atado 
de píes y manos en poder de sus enemigos. 
Aquellos sacaron los ojos a Samson , y le hicie­
ron moler en una atahoma como bestia. En se­
mejante miserable estado se queda el hombre 
que por un pecado mortal pierde todo el orna­
to de su alma , figurado en los cabellos de Sam­
son , flaco para poder resistir a las tentaciones, 
atado para no poder bien obrar meritoriamen­
te , ciego para el conocimiento perfecto de las 
cosas Divinas , cautivo y sujeto a los demonios, 
paraque siempre le hagan trabajar y entender en 
obras bestiales : esto es , en el cumplimiento de 
sus brutales apetitos. 

< Parécete , hermano , que es estado este pa­
ra temer ? parécete son pérdidas estas para rece­
lar ? cómo se compadece ahora con juicio y ra­
zón de hombre y fe de Christiano la facilidad 
con que vemos que se cometen los pecados? 
Verdaderamente cosa es tan mala un pecado 
mortal, que al que lo conociere , considerando 
el mal que nos hace , no serán tan espantosos 
todos los demonios juntos, y ver el infierno 
abierto , como ponerle delante la ocasión de un 
pecado. 

Baste lo dicho , hermano mío, para firmar 
S 4 en 

i Judie. X V I . 
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en tu corazón este proposito de nunca cometer 
un pecado. Quando con alguna ocasión fueres 
provocado a pecar, aprovéchate de estas con­
sideraciones , y ponías todas en una balanza , y 
en la otra el interese y golosina de lo que se te 
ofrece : y luego verás si es razón dar tales y tan­
tos tesoros por tan vil y baxo precio : y no te 
hagas semejante al desventurado goloso y pro­
fano Esau, que por un guisado de lantejas vendió— 
la bendición y primogenitura o mayorazgo, i 

El segundo remedio importantissimo es huir 
las ocasiones de los pecados ; quales son malas 
compañías , juegos , conversaciones de personas 
sospechosas , assi hombres como mugeres : por-* { 

que sin duda caerá el que no huyere la ocasión. 
Si un enfermo convaleciente estuviesse con tal 
flaqueza, que no se pudiesse tener en sus pies, 
sino que se cayesse muchas veces de su estado, sin 
mas ocasión que la de su flaqueza; < qué resis­
tencia tendría éste para tenerse, si le diessen un 
empellón ? Pues si el hombre por el pecado que­
dó en esta miserable flaqueza , de manera , que 
sin otra ocasión cae muchas veces; ¿ qué será si 
se pone en la ocasión , que es como un empellón 
para caer ? Dicho está ; El que ama el peligro, 
perecerá en él, 2 

Es el tercero remedio resistir con presteza 
luego que sentimos la tentación, poniendo los 
ojos del anima en Christo crucificado , en aque­
lla piadosa figura que tuvo en la Cruz , hecho 

ar-
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arroyos de sangre y retablo de dolores, todo 
llagado y lastimado ; y acordarte que aquel que 
tal ves, es Dios , que se puso allí por el peca­
do : y con esta consideración temblar de hacer 
cosa que fue parte para traer a Dios a tal estado. 
En esta consideración le has de llamar de lo in-» 
timo de tu carazon , pidiéndole favor y gracia 
para librarte de este infernal dragón *, y que no 
permita que tales dolores y Passion recibida por 
t i , te sea en vano y sin fruto» 

Sea el quarto el uso de los Sacramentos. Es­
tos son remedios recetados por el medico celes­
tial Jesu Christo , assi para sanar como para 
preservar de los pecados. Estos son Divinos be­
neficios de la ley de gracia. Y aunque el uso de 
los Sacramentos es siempre de gran provecho, 
es con particularidad singular remedio para el 
tiempo de la tentación acudir a los Sacramentos 
de la Confession y del Altar. Y si alguna vez, 
lo que Dios no permita , cayeres en pecado , en 
ninguna manera te acuestes en tu cama sin con-
fessarte, si puedes ; porque no sabes si amane­
cerás : y si no puedes , procura la contrición de 
él. »1 Porque , como dice S. Gregorio , i el pe-
» cado que luego no se procura deshacer con la 
» penitencia , con su propio peso y carga nos 
» lleva luego a otro y a otros. « 

El quinto remedio es la frequente y devota 
oración; porque en ella se pide la gracia y for­
taleza contra el pecado , y se gustan las conso-

la-
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laciones del Espiritu Santo , con ías quales fa* 
cilmente se desprecian las del mundo y de la 
sensualidad , y se alcanza el Espiritu de la devo­
ción esencial, que es una grande promptitud pa­
ra toda virtud. 

El sexto remedio es la lección de buenos li­
bros , con la qual ocupamos bien el tiempo , y 
se alumbra nuestro entendimiento con el cono­
cimiento de la verdad que en ellos se enseña , y 
se inflama nuestra voluntad ; y assi se hace el 
hombre mas fuerte contra el pecado , y mas há­
bil para toda virtud. 

El séptimo es ocupación en obras pias y ho­
nestos exercicios; porque el hombre ocioso es 
como la tierra holgada y no cultivada , que se 
hinche de cardos y espinas. Por lo qual dixo el 
Sabio : Muchos males enseñó la ociossidad al 
hombre. 1 

El octavo es el ayuno y asperezas corpora­
les; porque entre las alabanzas del ayuno esta es 
muy principal, que enflaquecido por el ayuno el 
enemigo domestico , se enflaquecen también to­
dos sus desordenados apetitos. 

Por esta causa , y también por satisfacción 
de nuestros pecados, y por la honra e imita­
ción de la Passion de nuestro Señor Jesu-Chris-
to , se da por muy saludable consejo que el Chris-
tiano procure cada dia , y principalmente los 
Viernes, hacer alguna manera de abstinencia y 
penitencia, aunque sea pequeña, en el comer, en 

el 
x Zccü. X X X I I I . 



D E L A D O C T R I N A C H R I S T l A N A . 283 

él beber , y en el dormir, o en orar y estar de 
rodillas, o en sufrir alguna molestia, o perdo­
nar alguna ofensa, o en negar su voluntad en 
las cosas de su gusto ; porque esto aprovecha no 
solo para remedio de los pecados, sino también 
para otras muchas cosas. 

Noveno remedio es el recogimiento del si­
lencio , y quietud o soledad ; porque , como di­
ce Salomón , en el mucho hablar no faltará pe­
cado. 1 Y otro sabio dixo : Todas las veces 
que dexando mi soledad , salí a tratar con los 
hombres, volví menos hombre.« Por esto el que 
quisiere despojar al pecado de una parte de sus 
armas , huya las conversaciones y compañías to­
do lo que pudiere , y de visitas y cumplimien­
tos del mundo, sino las cosas precissamente ne-
cessarias. Si esto no hiciere, hallará por expe­
riencia qual vuelve a su recogimiento , quan des­
consolado y descontento , quan llena la cabeza 
de representaciones e imaginaciones de cosas im­
pertinentes , que le dan bien en que entender al 
tiempo que se quiere recoger para tratar con 
Dios. 

El décimo es el examen ordinario de cada 
noche , y tomarse cuenta de como gastó el día, 
acusándose delante de Dios de la soberbia y va­
nagloria , dé la envidia, oidos y enemistades, 
de las sospechas y juicios temerarios , de la va­
na tristeza y disoluta alegría por las cosas de 
este mundo , de los deseos desordenados de ios 

bie-
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bienes temporales y de fortuna , de las tentacio­
nes mal resistidas , assi contra la fe como con­
tra la limpieza y castidad , de las mentiras y pa­
labras ociosas, de los juramentos sin necessidad, 
de las burlas y palabras mordaces contra los 
próximos, de la pereza y negligencia en las obras 
de virtud, de la frialdad y tibieza en el amor 
de Dios , del desagradecimiento a los Divinos 
beneficios: seco como astilla en la oración, y, 
frió en la caridad con los pobres. De todo esto 
en general y en particular procura dolerte , y 
pide perdón al Señor con firme proposito de en­
mendarte. Y después que assi hubieres lavado 
tu estrado con tus lagrimas , como lo hacia Da­
vid , 1 dormirás con mas reposado sueño , y 
sentirás grande alivio en tu conciencia , y en tu 
anima espiritual consolación. 

Para los que son tentados de algún particu­
lar vicio, del qual se sienten mas veces venci-
dos, como es ira , vanagloria o sensualidad , u 
otro qualquier que sea , es grande remedio, 
allende de este examen y confession de la noche, 
armarse cada dia por la mañana con alguna par­
ticular oración y nuevo proposito contra el tal 
vicio , pidiendo instantemente al Señor especial 
ayuda ; porque esta manera de reparo quotidia-
no hace mucho al caso para ganar victoria con­
tra el enemigo. Y no ayuda menos para esto 
tomar cada semana una particular empresa} u de 
vencer un vicio , u de alcanzar una virtud ; por-

• que 
I tsalm. VI» 
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que de esta manera poeo a poco va el hombre 
ganando tierra , y alcanzando virtudes , y apo­
derándose de si mismo. 

El undécimo remedio es vivir con cuidado 
de evitar todo pecado , aunque sea venial : pues 
los veniales nos disponen para los mortales , co­
mo ya dexamos dicho : porque quien hiciere ha­
bito de tener y evitar los males menores , este 
estará mas lejos de incurrir en los mayores. 

El duodécimo y ultimo remedio es deter­
minarse de veras de romper con el mundo y con 
todas sus leyes , vanidades y cumplimientos , y 
menospreciar el qué dirán. Esta es la primera 
capitulación de las amistades con Dios , según 
aquella sentencia de Santiago , que dice : i 
Quien quisiere la amistad de Dios , ante todas 
cosas sf ha de declarar por enemigo del mun­
do : porque de otra manera es impossible servir 
a dos señores 2 que son de encontrados parece­
res : Dios es la suma de todo bien j y el mundo 
( como dice S. Juan 3 ) esta armado de todos 
los males. Tenga pues por cosa cierta el que no 
rompiere con el mundo , y del todo le perdiere 
el respeto , en las cosas que se encuentra con la 
ley de Dios, que este hará muchos males por 
temor del mundo i y esto le hace siervo del 
mundo ; pues a él teme desagradar , y por no 
desagradarle hace cosas en las quales desagrada 
a Dios: en lo qual se ve que estima en mas al 
mundo que a Dios. 

E s -
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Estos doce remedios son generales contra 
todo genero de pecados. Resta que digamos de 
los particulares contra los particulares pecados, 
especialmente contra aquellos siete llamados ca­
pitales , por ser como fuentes y raices de todos 
los pecados. Vencidos estos primeros siete , co­
mo causas de los demás, son vencidos todos 
los otros , como sus efectos. 

Mas lo que aquí es mucho de notar, es, que 
en esta batalla no son tan necessarios buenos 
brazos para pelear, ni buenos pies para a sus 
tiempos huir , quanto ojos para considerar : 
porque estas son las principales armas en esta 
milicia espiritual. Es el principal estudió de 
nuestro adversario de tal manera encubrir la ten­
tación , que no parezca mal , sino bien ; no ten­
tación , sino razón. Quando nos tienta d^sober-
bia , ira o codicia , persuádenos que es negocio 
puesto en razón desear aquella honra, o aquella 
riqueza , o aquella venganza ; y que no procu­
rarlo sería contra razón. De esta manera cubre 
la ponzoña de su tentación con la capa de la ra­
zón , para engañar aun a los que se precian de 
hombres llegados a toda razón. 

Para ver esto necesserios son ojos que vean 
debaxo de este cebo de la razón el anzuelo de 
la passion y tentación. Son también necessarios 
ojos, paraque después de entendido esto, sepa­
mos considerar la malicia y la fealdad y peligro, 
y los daños e inconvenientes assi presentes como 
por venir , que se siguen de aquel vicio de que 
somos tentados ; para refrenar con esta conside­

ra-
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ración nuestros apetitos, y paraque temamos 
gustar aquello que vemos que gustado nos ha 
de causar la muerte. 1 Apenas hallaremos mas 
eficaz remedio para resistir a todos los pecados, 
que esta manera de consideración ; a la qual lla­
mamos ojos. Por donde aquellos mysteriosos 
animales que vio el Propheta , 2 que son figuras 
de los varones santos , tenían dos pies, dos ma­
nos , dos alas; mas ojos sin cuento , rodeados 
de ojos : para dar a entender que los siervos de 
Dios han de ser todos ojos, y que de ojos de 
consideración tienen mas necessidad que de to­
das las demás virtudes ; porque ellas se conser­
van con estos ojos. De aquí se saca , quanta ne­
cessidad tiene el Christiano de algún exercicio 
de meditación y consideración , como de armas 
mas necessarias en esta milicia ; pues la vida del 
Christiano no es otra cosa que una continua ten­
tación. 3 

C A P I T U L O X I V . 

DE LOS SIETE PECADOS CAPITALES \ Y PRI­

MERO DE LA SOBERBIA , Y SUS REME­

DIOS. 

YA que havemos dicho de los pecados en 
general, y de sus remedios, digamos tam­

bién de los pecados en particular , y de sus par­
ticulares remedios. Comenzando pues por los 
siete que vulgarmente se llaman mortales (cuyo 

mas 
t Job. V I . a Eyck. I, 3 Job. VIL 
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mas propio nombre es capitales , o cabezas y 
principios, como fuentes o raices ; porque no 
siempre llegan a ser mortales , mas siempre son 
principios y cabezas de todos los otros vicies, y 
de ellos como de una raíz dañada, nacen los 
frutos de todos los pecados y escándalos del 
mundo ; como se ve claro en el enxambre de los 
pecados que nacen de la soberbia , de la avari­
cia y de la luxuria , y assi de los demás) entre 
aquellos siete se cuenta y pone por primero el 
pecado de la soberbia , que es apetito desorde­
nado de la propia excelencia ; ahora se esté en­
cerrado y escondido dentro del corazón ; ahora 
se manifieste en las palabras o en las obras. A 
esta llaman los Santos la madre , la princesa y 
reyna de todos los vicios : mas sus particulares 
hijas , de las quales siempre está rodeada , son 
ocho : conviene a saber , desobediencia , jactan­
cia , hypocresía , porfía , pertinacia , discordia, 
curiosidad , presumpcion. Por los frutos se dexa 
conocer la raiz de dónde ellos nacen , qual pue­
de ser: pues dice el Señor , i que el fruto nos 
enseña qual es el árbol. Por esto aconsejaba el 
santo viejo Tobías a su hijo : Hijo mió , nunca 
consientas que la soberbia tenga dominio en tu 
corazón ni en tus palabras \ porque de ella na­
ció toda la perdición. 2 

Quando te sintieres tentado de este vicio, 
ármate contra él de las siguientes consideracio­
nes. La primera, qual fuiste antes de nacido, 

x Matú. VII. i Tob, IV, 
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y qual después que saliste a este mundo , y qual 
quando de aqui saldrás. Antes fuiste una vil y 
torpe materia ; ahora eres un costal de vasura, 
y de aqui a poco serás manjar de gusanos. ¿ Pues 
qué razón tiene para ensobervecerse el hombre, 
cuyo nacimiento es culpa , cuya vida es miseria, 
y su muerte corrupción ? 

Considera también aquel espantoso castigo 
de los Angeles , que por este pecado en un pun­
to fueron derribados del Cielo en el infierno : i 
y considera qual es este vicio ; pues pudo es-
curecer aquellas criaturas que resplandecían mas 
que las estrellas ; y aquel que era allá mayor de 
los Angeles , por su mayor soberbia fue hecho 
el peor de los demonios en el infierno. Pues si 
esto se hizo con los Angeles; i qué se hará con­
tigo , tierra y ceniza ? Ten por averiguado , 2 
que el que no perdonó a los Angeles soberbios, 
menos perdonará a los hombres soberbios : por­
que Dios no es contrario a si mismo , ni acep­
tador de personas ; antes assi en el hombre co­
mo en el Ángel igualmente le agrada la virtud, 
y aborrece el vicio. 

Considera también aquella maravillosa hu-¡ 
mildad de tu Señor y Redemptor Jesu-Christo 
Hijo de Dios : como por ti tomó tu baxa natu­
raleza , y se hizo sujeto y obediente hasta la 
muerte , y tal muerte. Aprenda del Señor el 
criado , y la criatura de su Criador , y el hom­
bre de su Dios. Aprenda la tierra a estar de­
ba x o de los pies , y aprenda el polvo a tener-

TOM. xiv* T se 

i Isa!. X I V . 2 Vids Z>. Bernmdum Serm* II. de verMs Isalg. 
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se en lo que es , y el Chrístiano aprenda de Je-
su Christo , I pi-e fue manso y humilde de co+ 
razón* Si te desprecias de aprender del honn 
bre aprende de Dios , que como vino al mun­
do para tu Redemptcr , assivino para tu Maes­
tro y Preceptor ; y como murió para te redi­
mir , assi murió tal muerte para te humillar. 
< Qué razón havia paraque assi se abatiesse el 
Señor de la Magestad , sino para humillar nues­
tra soberbia ? » Porque, como dice S. Augustin, 
»todas las obras de Christo son nuestra doctri-
» na: y Chrístiano , quiere decir imitador de 
n Christo ; y ninguno merece este nombre , sino 
» el que procura imitar a Christo. 2 « 

Considera también que la Virgen nuestra 
Señora y todos los Santos por donde mas agra­
daron a Dios , fue por la humildad ; y porque se 
humillaron como la tierra, fueron sublimados 
sobre los cielos : como por el contrario los An­
geles , que se quisieron levantar en el Cielo , fue­
ron derrocados hasta el infierno. Por lo qual di­
ce S. Augustin : 3 »1 La humildad hace de hom-
i»bres Angeles ; y la soberbia hace de Angeles 
99 demonios. ** Y S. Bernardo dixo : 4 i* La so-
n berbia hace baxar de lo mas alto a lo mas ba-
wxo ; y la humildad hace subir de lo mas ba-
» xo a lo mas alto. El Ángel ensoberbeciéndose 
& en el Cíelo, cayó hasta el abysmo; y el hom-
»bre humillándose en la tierra , subió sobre 

»1 las 
I Matth. X I . 2 S Atíg. t. IV. I. L X V X T T T qq q, IV. & t. 

I X . Symbol. ad Cae. I > c I II % Ib'd t IV. ' I. urde. «* 
SAINT, DOCUM, 4 D Ber. lih, de modo vlvendi serm. xxxviii. 
Serm. II* de terbn lsai#. 
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M las estrellas del Cielo. El diablo soberbio ( di­
ce S. Augustin i ) »truxo al hombre soberbio 
j» a la muerte; y Christo humillado restituyo 
» al hombre humilde a la vida. « 

Si te ensoberbeces por la abundancia de los 
bienes temporales , espera un poco y vendrá la 
muerte a igualarnos a todos ; qué como nacimos 
sin nada saldremos de acá sin nada. » Mira a 
»> las sepulturas de los muertos (dice S. Chrysos-
tomo 2 ) »> y busca alli algún rastro de la opu-
>i lencia en que vivieron , o alguna sañal de los 
» deleytes y riquezas que acá gozaron. Muestra-
j» me aquí los preciosos vestidos : adonde es-
>* tan los passatiempos y recreaciones ? adonde 
j> la numerosa compañía de criados , servidores 
»? y amigos ? qué se ha hecho de los gastos , de 
»los convites y banquetes ? qué ha quedado de 
j> los juegos y vanos regocijos ? Llégate mas de 

cerca al sepulcro , y ai de todo lo dicho no 
j> hallarás mas que huesos y gusanos envueltos 
» en asquerosa y hedionda tierra. Este será el 

paradero de nuestros tan queridos cuerpos, 
j> aunque en mas regalos hayan passado esta vi-
»da. Mas pluguiesse a Dios que alli parasse 
j> nuestra miseria , y no quedasse mayor mal qué 
j> temer y llorar. Queda otro mucho mas teme-
J> roso; que es el espantable juicio , la eterna 
?> condenación , el inmortal gusano, y el fuego 
» que no se acabará. « 

T 2 Si 

t m S. Aug. t. X . Serm. C X X I I . de Temp. & Serm. III. de Passiem 
nan. x D»Chr. tom. III. Serm, define &• lege natur. 



2<?2 S E G U N D A P A E T E 

Si te ensoberbeces de la estima y honra, 
acuérdate quan vana es , quan frágil y quebra­
diza , quan ligeramente vuela, y se muda de 
gloria temporal en damnación y confussion eter­
na. Considera quando eres honrado y alabado, 
si eres digno de esa honra o no : si no lo eres, ya 
ves que no hay paraque desvanecerte con lo que 
los otros creen de ti , engañándose : y si tienes 
lo que ellos dicen , tampoco hay porque levan­
tarte con la honra de los dones del Señor ; por­
que te harás indigno de ellos, y te los quitarán. 
Confúndete pues quando te honran sin merecer­
lo , y procura hacer verdad lo que de ti creen 
los otros : y quando lo merecieres , da la gloria 
a Dios , que te dio aquello porque te honran: 
porque si te levantas con ella , cometes gravis-
simo hurto , hurtando la gloria de tu Señor. 

Considera también , quan grande desvarío es 
querer pesar tu valor y precio , y lo que mere­
ces , con el juicio de los hombres, en cuya mano 
está el inclinar la balanza y peso adonde quisie­
ren y quitarte hoy lo que ayer te dieron , y ma­
ñana deshonrar al que hoy engrandecen. Si po­
nes tu estima en sus lenguas , unas veces serás 
grande , y otras pequeño , y otras nada , según 
las mudanzas de sus passiones. Voz fue de un 
mismo pueblo : BenediBus qui venit in nomine 
Domini, y Crucijige , crucipge eum : » » i Bendito 
>» el que viene en el nombre del Señor ; y luego: 
» Crucifícalo : « en cinco días. Desatino es po­

ner 
t Mattb. X X I . Jeam. XIX. 
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nér tu tesoro adonde no te puedas de él aprove­
char quando quisieres , y te sea forzoso mendi­
gar de las manos adonde lo pusiste. Deposita 
pues tu honra en las manos de Dios , que es fiel 
depositario , y te la volverá a su tiempo , y es 
poderoso y sabio para podértela guardar segu­
ramente , y fiel para te la restituir. Desprecia 
pues la gloria del mundo , y tendrás segura la 
gloria de Dios, que te la guardará en la vida, y 
te la volverá en la muerte. 

Considera , si deseas mandar y asentarte en 
el primer lugar y mas honrado, quan presto pas-
sa lo que deseas , y quanto dura lo que alli pier­
des. ¿Qué aprovecha reynar acá por pocos dias 
en la tierra , si alli se ha de perder el Reyno de 
los Cielos para siempre ? como podrás mandar 
a otros no haviendo antes obedecido a ti mis­
mo ? Para enseñorear a otros es necessario que 
antes te sepas enseñorear a ti. < Cómo te atreves 
a dar cuenta de otros , pues de ti apenas podrás 
dar buena cuenta ? pues qué será llegar pecados 
a pecados , pecados de tus subditos a los tuyos, 
que se asentarán a tu cuenta ? Durissimo juicio 
se hará ( dice el Sabio) de los que presiden ; y 
los poderosos padecerán poderosos tormentos. 1 

Considera , que los que se procuran aventajar 
sobre los otros , incurren en grandes dificulta­
des , porque tienen muchos que lo procuran con­
tradecir , y muchos que lo desean estorvar: mas 
por el contrario . ninguna cosa hay mas fácil ai 

T 1 hom-
s Sap.YL 
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hombre , que el humillarse. Esto quiso enseñar 
un Rey , que al tiempo de su coronación , antes 
que le pusiessen la corona en la cabeza , la tomó 
en sus manos , y la tuvo un espacio , como que 
le tomaba el peso , y dixo:» \ O corona, corona, 
preciosa mas que dichosa ! quien bien te cono-
ciesse , si en tierra te hallasse, no te levantaría. « 

Considera , o soberbio , que a nadie agra­
das. No puedes agradar al humilde , que abor­
rece tu altivez ; ni al soberbio tu semejante: por­
que como pretende lo mismo que tu , aborrece-
te porque le quieres preceder , y se muere de en­
vidia. Pues menos puedes agradar a Dios, a 
quien tienes por mayor contrario ; pues es el que 
poderosamente resiste a los soberbios , i f a los 
humildes da gracia. ¿ Pues qué mayor mal que 
tener a Dios por contrario ? De aquí es , que 
ni a tí mismo podrás contentar en este mundo, 
sí vuelto a ti conoces tu poquedad y baxeza, 
porque no hallarás en ti cosa de peso ni de pro* 
vecho de que , con razón , te puedas contentar; 
y mucho menos en el otro mundo , adonde por 
tu soberbia serás condenado a las eternas penas 
de los demonios soberbios ; porque parezcas en 
el castigo a los que quisiste parecer en la cul­
pa. 2 Donde dice S. Bernardo, hablando con el 
soberbio : % » 0 hombre , dice Dios , sí te vies-
>» ses , de ti te descontentarías , y a mi me agra-
» darias : mas porque no te conoces , estás ufa-

»> no 

t Jas. TV. i tve. X V I I I . j D. Berwd. strnt» III, de Ani­
ma. X I , tr. de grafio. hum'Mt, 
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i» no de ti, y descont.ntasoií a ¡ni Tiempo ven-
j> drá en el qual , como no me agradas a mi, te 

aborrecerás a ti. A mi desagradarás por tus pe-
» cados, y a ti porque para siempre arderás. A 

solo el diablo agradas con tu soberbia, el qual 
j» por ella se hizo de graciosissimo Ángel abo-
„ minable demonio. " 

Considera , que no sabes claramente si en to­
da tu vida hiciste una buena obra por la qual te 
salves; que muchas veces los vicios tienen color 
de virtudes , y muchas virtudes se desvanecen 
por la vanagloria ; y muchas veces nuestras jus­
ticias examinadas en el juicio de Dios , se hallan 
ser injusticias : porque aquello que a los ojos de 
Dios es escuro , a los ojos del mundo pareció 
claro. Son muy diferentes los juicios de Dios de 
los de los hombres : a Dios agrada mas el pe­
cador humilde, que el justo soberbio. Ten pues 
por cierto que has hecho mas males que bienes, 
y que tus buenas obras han llevado tanto de 
frialdad e imperfección ,que de esas mismas tie­
nes mas de que pedir perdón , que razón de es­
perar premio y galardón. Mayormente que po­
cas veces se halla tan pura la buena obra , en la 
qual no se halle culpa , si Dios la quiere juzgar 
con el rigor de so justicia. Por lo qual dixo S. 
Gregorio : i „ ¡ Ay de la vida virtuosa, si Dios 
„ U juzga poniendo aparte su piedad •! porque 
?, por aquellas mismas cosas será confundido por 

las quales pensaba ser premiado. ** Porque 
T 4 nues-

i D. Gtcgor. mfcr X X X V I I I . Job e. I X . 
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nuestros males son siempre puramente males , y 
nuestras buenas obras nunca son puramente bue* 
ñas ; antes van mezcladas con mil imperfeccio­
nes. Por esto dice el mismo S. Gregorio en otro 
lugar : i »»Muchas veces la malicia de nuestro 
» adversario ciega de tal manera y tan sutilmen-
„ te nuestros ojos , que nos hace entender que 
„ son virtudes los mismos vicios ; y assi espe-
„ ramos premio de las cosas de las quales ha-
„ víamos de temer el castigo. " De aquí es que 
el que prudentemente se examina de sus mismas 
©bras buenas, tiene mas temor que contento. Tal 
era el santo Job , que decía : a Temía yo todas 
mis obras , sabiendo , Señor , que vos no per do» 
nais al delinquente , la pena se entiende. 

§ . Ú N I C O . 

P R I N C I P A L C A U S A D E L A S O B E R B I A , Y SUS 

P R I N C I P A L E S R E M E D I O S . 

Paraque mejor puedas vencer este enemi­
go , sabe que la principal causa de nuestra so­
berbia es el engaño en nuestro propio conoci­
miento , por el qual nos tenemos y estimamos 
en mucho mas que somos : y assi el principal re­
medio será nuestro propio conocimiento. Mira-
te pues a la clara luz de Ja verdad , y juzga de 
tí según ella , sin lisonja , y no te dexes enga­
ñar de tu juicio. Impossible es que no te humi­

lles, 

i P, Gr<gtr. I. III. m II . Job c, X X V . z Jtb. I X . 
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líes , si ce conoces: porque te hallarás lleno de 
pecados , cargado con el peso de este mortal 
cuerpo , corrupto con las heces de los carnales 
deleytes , envuelto en mil errores , espantado de 
mil temores , y cercado de mil perplexidades, 
afligido con mil desastres , fácil para todo mal, 
embarazado y floxo para todo bien. Si te humi­
llares demasiadamente , ni por eso perderás ; an­
tes ganarás mucho , y todos te darán mas que tu 
te quitas. Mas si mucho te atribuyes , y tomas 
lo que no te conviene , muchos serán en quitar­
te aun lo que se te debe. Si vieres que alguno 
peca publicamente , aunque sea grave pecado, 
ni por eso te tengas por mejor ; antes en la caí­
da de aquel teme la tuya ; pues no sabes quan-
to tiempo perseverarás en el temor del Señor. 
Todos somos flacos : mas tu debes de creer de 
ti que lo eres mas que todos. Procura saber las 
virtudes agenas , y nunca los ágenos vicios: por­
que aunque en algo seas mas que otro , si bien 
lo miras, en las mas cosas serás a muchos infe­
rior. Assi que no hay para qué presumas de ti, 
y desprecies a tu próximo , si por ventura ves 
que él no puede lo que tu puedes en los ayunos 
y riguroso tratamiento del cuerpo ; porque él te 
excede, quizá , en muchas virtudes mayores, co­
mo son paciencia , humildad y caridad. Mira 
pues , no a lo que tienes, que no tiene tu pró­
ximo , sino a lo que te falta, que ves en el otro, 
en que le puedes imitar. Y este cuidado y pen­
samiento te conservará en la humildad, y te des­
pertará el deseo de la perfección. Mas si miras 

a 
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a lo que tienes , y ves lo que a los otros faltan 
esta consideración bastar! para hacerte negligen­
te en el estudio de la virtud. 

Quando por alguna buena obra sintieres en 
tu pensamiento algún estimulo de soberbia , en­
tonces mira mas por ti , porque el propio amor 
y contento de ti mismo no destruya tu buena 
obra : reprime tu soberbia con las palabras del 
Apóstol : i i Qué tienes , que no hayas recibí' 
do } Y si todo lo has recibido ; ¿ por qué te glo­
rias de lo que no es tuyo ? Mas si todavía te 
quieres gloriar , sea en el Señor : y será esto 
atribuyendo a él todo , y dándole la gloria y 
honra. 

Las buenas obras que acostumbras hacer, 
ele tal manera las esconde ( conforme al conse­
jo de nuestro Maestro y Redemptor 2 ) que no 
sepa tu mano izquierda lo que hace tu mano 
derecha : porque muy al descubierto acomete la 
vanagloria las buenas obras descubiertas. Quan­
do sintieres tu corazón tocado de esta ponzo­
ña , luego le aplica , como triaca, la memoria 
de tus pecados : y será esto curar una ponzoña 
con otra : mayormente si te acuerdas de algún 
abominable pecado que tienes muy aborrecido, 
y te da pena y hace horror quando se te viene 
a la memoria. Dicen del pavón , que quando 
está mas contento de su hermosura , mirando a 
la fealdad de sus pies , deshace su rueda. Si tu 
miras en lo mas feo de tu vida , desharás la rue­

da 

1 I, Cor. IV. a Mxtth. vi. 
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da de tu vanidad. No te midas por lo que de 
ti creen los otros , ni creas a nadie de ti mas 
que a t i , y a lo que te dice tu conciencia. Si te 
oyes alabar , pregunta a tu conciencia si aquello 
que te dicen , es verdad : y si ella dice que no, 
a ella como testigo de vista debes creer mas que 
a todos los que hablan de oidas. Mas si ella te 
dice que aquellos no te engañan , todavía con 
el escudo de la humildad te defiende de la va­
nidad , refiriendo a Dios la gloria , diciendo 
dentro de t i : Por la gracia de Dios soy lo que 
soy. i Examina pues primero en ti tus obras 
( como dice el Aposto! ) y de esta manera ten­
drás tu gloria en ti, y no en los otros. 2 

Quanto mayor fueres, tanto mas te humi­
lla : porque si eres baxo , no haces mucho en hu­
millarte ; mas si eres grande y te humillas , al­
canzarás una rara y muy grande virtud : porque 
la humildad en la nobleza , y honra y riqueza es 
la mayor nobleza de la nobleza , y la mayor hon­
ra de la honra, y mayor riqueza de la riqueza: 
y sin ella todas estas cosas pierden su valor y 
lustre. 

Si quieres alcanzar la virtud de la humildad, 
sigue el camino de la humillación : porque si no 
sufres ser humillado , nunca llegarás a ser hu­
milde. Verdad es , que muchos se humillan sin 
ser humildes ; mas no es menos verdad que la 
humillación es el camino para la humildad , co­
mo la paciencia es el camino para la paz , y el 

es-
I L C«r. X V . i Gal. v i . 
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estudio para la sabiduría. Obedece a Dios t mas 
no te tengas por verdadero obediente y sujeto a 
tu Criador , si por él no te sujetas a otra criatu­
ra. Aborrece tu propio parecer y la afección de 
tu propia voluntad , y ríndete al parecer y volun­
tad de tus superiores y de los mas sabios : en 
cuyas manos el verdadero humilde entrega su 
parecer. 

Esté siempre tu corazón lleno de tres temo­
res : conviene a saber , quando estás en gracia, 
quando la pierdes , y quando la vuelves a co­
brar. Teme quando por conjeturas pienses que 
estás en gracia , no hagas por donde la pierdas. 
Teme quando sabes que la has perdido , no te 
coja la muerte en estado de enemigo de Dios ; y 
date priesa a volver a su gracia. Teme después 
que crees la has cobrado , no la vuelvas a per­
der. Y estando lleno de este temor de Dios , no 
havrá en ti lugar de vana presumpcion y estima. 
Ten paciencia en las adversidades particular­
mente causadas por tus próximos : porque el ver­
dadero humilde se prueba en el sufrimiento de 
las injurias; como nos enseñó nuestro-Redemp-
tor con su exemplo , que maldiciendolo , no mal-
di xo , y quando le maltrataban y padecía } no 
amenazaba, i 

No desprecies ni hagas burla de los pobres; 
pues a la miseria del proximo mas se debe com­
passion que escarnio. No seas muy curioso en tu 
Vestido ; porque el amador de preciosos vestidos 

no 
I I. Píír/ll. . . . ; 
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no suele tener los pensamientos humildes. Na­
die procura preciosos vestidos sin que tenga 
mucho de vanagloria : y esto se dexa entender; 
pues no los viste sino para bien parecer. Mas 
también te guarda del otro extremo ; pues en 
siendo extremo , es vicioso : y assi no vistas , sí 
puedes, menos que conviene a tu estado y cali­
dad. Muchos artificiosamente pretenden agrá-
dar a los hombres , y buscan la vanagloria dan­
do a entender que la huyen. No te desprecies de 
los oficios baxos; porque el verdadero humilde 
no desprecia los servicias humildes, ni los cree 
indignos de su persona , a»tes de su propia vo­
luntad se ofrece a ellos; como el que en sus pro­
pios ojos se estima en poco , y siente baxamen-
te de si. 

C A P I T U L O X V . 

DEL SEGUNDO PECADO CAPITAL , QUE ES 

LA AVARICIA ; Y REMEDIOS CONTRA EL. 

LLámase el segundo pecado capital avaricia: 
y es un deseo desordenado de hacienda* 

Por lo quai no solo llamaremos avariento al 
que por malos medios procura enriquecer , si­
no al que codicia las cosas agenas , o desordena­
damente guarda las propias. Las hijas de esta 
madre son las siguientes : traycion , engaño , fal­
sedad , inquietud , perjurio , violencia , falta de 
piedad o dureza de corazón. Este vicio conde­
na el Apóstol en aquellas palabras: Los que 
desean ser ricos , caen en la tentación y lazos 

del 
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del demonio , y en muchos deseos inútiles y daño­
sos que llevan los hombres a la muerte y per­
dición : porque la raiz de todos los males es la 
codicia, i 

Quando te sintieres tentado de este vicio, 
ármate contra él con las siguientes consideracio­
nes. Considera , como tu Dios, Señor de todo, 
apareció en este mundo hecho hombre , tan po­
bre , que no quiso poseer acá un palmo de tier­
ra. Quiso nacer de madre pobre, y en lugar po­
bre , y ser envuelto en pobres pañales , y acos­
tado en pobre y humilde cuna sobre pobre cama 
de pajas y heno. Y ..todo el tiempo que en esta 
vida vivió , fue grande amador de la pobreza, 
y menospreció las riquezas : y para compañía 
suya no escogió los ricos , sino los pobres. Mi­
ra pues i qué cosa puede ser de mayor abuso, 
que querer el hombre rico , viendo a su Dios, 
Señor y Criador de todo , nacer y vivir pobre 
para enseñarle a menospreciar las riquezas de 
acá ? Ponga pues el hombre los ojos en su Dios, 
y con esta consideración no solo llevará con pa­
ciencia su pobreza voluntaria o necessaria , sino 
con alegría y contento. 

Considera , quan miserable es la vileza de 
tu corazón , y en quan poco sabes estimar la no­
bleza de tu anima , que siendo criada a la ima­
gen de Dios , y redimida con su Sangre , en cu­
ya comparación es de ninguna estima todo el 
mundo, tu te pones a peligro de perderla por 

un 
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un poco de hacienda ; siendo coda la del mun­
do , en comparación de tu alma , vasura desa­
provechada. No diera Dios su vida por todo el 
mundo ; ydióla por las almas , y la diera por 
sola una alma : luego de mayor valor es sola una 
alma que todas las riquezas de este mundo. No 
son el oro y la plata las verdaderas riquezas, 
sino las virtudes de la buena conciencia , con 
las quales se compra el Reyno eterno. Pongamos 
aparte la falsa opinión de los hombres , y luego 
verás que no es otra cosa el oro y plata que un 
poco de metal que la invención de los hombres 
hizo de estima y precio : y ese mismo oro y pla­
ta sabemos que entre otras naciones no se esti­
ma , y passó mucho tiempo del mundo sin que 
se buscasse ni se estimasse. Mas nunca fue tiem­
po adonde la virtud no fuesse estimada de Dios 
y de los hombres de juicio. ¿ Por qué siendo tu 
Christiano , has de tener en tanta estima aque­
llas riquezas que muchos Philosophos del mun­
do sabiamente despreciaron ? el discípulo de 
Christo , llamado para las riquezas eternas , ha 
de tener por tan grandes las que despreciaron 
los Philosophos , que se ha de hacer siervo de 
ellas ? „ Aquel , como dice S. Geronymo, i es 
,, siervo de las riquezas , que no las distribuye 

como señor , sino que las guarda como depo-
„ sitario o tesorero. " Esta es la diferencia que 
hay entre tener riquezas y ser de ellas señor, y 
en estar detenido de ellas como esclavo ; que 

es-
1 VMiam. suftr Mattb. L. III. C, X I X . & JJb. I . «. V I . 
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éste no hace mas que guardar sin animo de gas­
tar , como siervo ; y aquel usa de ellas y las 
gasta en lo que conviene , como señor. 

Considera también , que no puedes servir a 
dos señores , 1 a Dios , y a las riquezas; ni 
puede el anima del hombre libremente contem­
plar a Dios , si anda la boca abierta tras las ri­
quezas de esta vida : assi como no es possible 
mirar con uno de nuestros ojos al cielo, y con 
el otro a la tierra. Los deleytes espirituales hu­
yen del corazón ocupado en los deleytes tempo­
rales : jamas podrás mezclar las cosas vanas con 
las Divinas , las espirituales con las corporales, 
ni la luz con las tinieblas : de tal manera, que 
juntamente gustes de las unas y de las otras. 
„ Delicada es , dice S. Bernardo, 2 la Divina 
„ consolación : no se da a los que buscan la hu-
,, mana. " En vano procuras recibir el Espíritu 
de Dios , si primero no renuncias todos los con­
tentos de la carne. Y la razón porque tu alma 
anda mendigando los gustos por las criaturas, es 
porque te has olvidado de comer tu pan. 3 Por 
tanto si quieres deleytarte en Dios , es necessario 
que des de mano a estas cosas del mundo. 

Considera , que todos los bienes que el mun­
do puede dar a sus moradores , son pocos y en­
gañosos , y que muchas veces desamparan a sus 
poseedores antes de la muerte , y de la muerte 
adelante nunca los siguen. ¡ O mundo malvado, 
que de tal manera quieres que sean tus amigos 

los 

1 Matth: V I . z E). Bir: Serm. V . m Natal. Dominü % c í ' 
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los hombres , que los haces enemigos de Dios" 
y los apartas de la compañía de los buenos. 

Considera , que aquel es mas miserable , a 
quien las cosas de esta vida suceden mas prós­
peramente : porque los hacen mas confiados en 
esta falsa bienaventuranza de la mundana pros­
peridad. Sin duda mas atormenta el amor de las 
riquezas con su deseo, que deleyta con el uso 
de ellas; porque enlaza el anima con diversas 
tentaciones , provoca a los pecados , estorvale 
el descanso : porque nunca las riquezas se ad­
quieren sin trabajo, ni se poseen sin cuidado, ni 
se pierden sin dolor. Y assimismo nunca, o ra­
ras veces , se adquieren grandes riquezas justa­
mente , ni se conservan sin pecado : porque , co­
mo dice el proverbio ,, el rico o es malo , o es 
heredero del malo. *' 

Considera quan grande desatino es , desear 
continuamente aquellas cosas que todas juntas 
no pueden hartar ni satisfacer el apetito , an­
tes mas le irritan y despiertan : porque la ha­
cienda es para el avariento codicioso , lo que es 
el agua al hydropico , que quanto mas bebe, 
mas se le enciende la sed ; y por mas que ten­
ga el codicioso , siempre suspira por lo que le 
falta. Y discurriendo siempre el solicito cora­
zón por las cosas del mundo , cansasse , mas no 
se satisface : porque es tal su hambre , que nun­
ca hace caso de lo que tiene cogido , sino de lo 
que le queda por cobrar. Por lo qual dice S. 
Augustin : 1 „ i Qué codicia es esta tan insacia-

TOM. xiv. V > j 0 l e 
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„ ble del hombre ; pues aun los brutos tienen 
medida en sus apetitos ? Cazan las aves y los 
brutos de rapiña quando tienen hambre ; y en 

„ estando hartos , dexan de cazar. Sola la ava-
,, ricia del codicioso no tiene termino en su de-
„ seo ; porque siempre roba, y nunca se harta.<£ 

Mira también que adonde hay muchas ri­
quezas , hay muchos que las coman , muchos que 
las gasten , y muchos que las hurten. ¿ Qué tiene 
el mas rico de sus riquezas mas que solo el pro­
pio sustento ? De este sustento con mediano Cui­
dado te podias descuidar , fiado de la Divina 
providencia , si pusiesses tu corazón en Dios, 
que nunca faltó a los que en él esperan. Quien 
hizo al hombre necessitado de comer , no con­
sentirá que perezca con un mediano cuidado, t 
¿Cómo puede ser , que no faltando Dios a la 
menor criatura en el sustento y vestido , y todo 
lo necessario para conservarse , falte al hombre, 
que hizo Rey y Señor de todas las criaturas ? 

I Quién no ve quan poco es menester para 
socorro de la necessidad ? la vida del hombre 
breve , y corre a la muerte muy apriesa : ¡j para 
qué es tanta provisión para tan corto camino?. 
Quanto menos te cargares, tanto mas libre y 
desembarazado caminarás esta jornada. Al cabo 
de la qual aquel se hallará mas contento , que. 
menos huviere allegado : porque tendrá menos 
de que dar cuenta. Aquel sale mas alegre de es­
te mundo, que menos procuró para esta vida: 

mas 
i Matib. V I . 
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mas aquel sale con mas angustia y dolor , qu© 
acá dexa mas oro y plata : porque nadie pierde 
sin dolor lo que poseyó con amor. 

Considera también para quien juntas tantas 
riquezas ; pues sabes cierto que como entraste 
en este mundo sin ellas , assi has de salir , des­
nudo i y sin ellas. Pobre entraste , y pobre has 
de salir. ¿Pues para qué tantas ansias por vi­
vir rico el que sabe que ha de morir pobre? 
„ Fácilmente , dice S. Geronymo , 2 desprecia 
„ todas las cosas de acá el que considera en su 
„ muerte. " Allí te desampararán todas tus ri­
quezas , todos los amigos , y criados , y solo te 
acompañarán tus buenas o malas obras : y si to­
do tu cuidado fue en allegar las perecederas ri­
quezas de acá , allí serás despedido para siem­
pre de las eternas. En tres partes serán todas 
tus cosas divididas en aquella hora : el cuerpo 
será entregado a la sepultura , paraque allí sea 
manjar de gusanos: el alma a los Angeles o a los 
demonios ; y los bienes temporales a los herede­
ros , que las mas veces son malos , desagradeci­
dos , o pródigos de lo que tu enduraste. Pues 
luego mejor será, según el consejo de Chrísto, 3 
distribuir los que pudieres a pobres , que te los 
lleven delante, i Qué mayor desatino puede ser, 
que dexar todos tus bienes adonde jamas torna­
rás ^ y no llevar ningunos al lugar adonde has 
de vivir para siempre ? 

Considera que Dios , como buen Padre de 

1 Jobl. % D.Mer.t. III. epUt.adPaxlh. % Matth. XIX. 



30$ S E G U N D A P A R T E 

familias , distribuyó en este mundo todas las co­
sas , y quiso que unos tuviessen y fuessen co­
mo mayordomos suyos , y otros fuessen necessi-
tados de recibir de aquellos: unos que gober-
nassen , y otros que fuessen gobernados : unos 
pobres , y otros ricos : todo fue sabia y miseri­
cordiosamente ordenado, porque los unos bien 
gobernando se salvassen , y los otros bien obe­
deciendo : los ricos , siendo agradecidos a Dios, 
y misericordiosos con los necessitados; y los po­
bres , llevando con paciencia su pobreza. Pues 
si tu eres uno de los ricos y despenseros de Dios; 
¿ parécete que será razón que guardes para ti solo 
lo que recibiste no para ti solo, sino para repar­
tir con los otros ? „ De los pobres es el pan so-
5 ? brado , dice S. Ambrosio , i que tu encierras 
„ para vender mas caro : de los desnudos los 
„ vestidos que se están gastando de la polilla; y 
„ remedio de los miserables el dinero sobrado 
„ en tu arca. " Ten por cierto que a tantos ha­
ces agravio y hurtas sus bienes , a quantos con 
los tuyos sobrados pudieras aprovechar. 

Considera quan agradable sacrificio es a 
Dios el de la misericordia , dando a Dios de lo 
qué él te dio : a su cuenta recibe él lo que tu por 
él das al pobre. Lo que con uno de estos peque-
ñuelos hicistes ( dice el Señor 2 ) conmigo lo hi­
ciste s : yo lo tomo a mi cuenta. Y por lo contra­
rio dice que se quejará que lo desamparastes y 

de-
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dexastes padecer , si no acudistes al pobre ne-
cessitado de lo que a vos os sobra. 

Considera , que los bienes de acá tempora­
les no son premio de virtudes , sino remedio de 
nuestras necessidades. Mira pues que sucedien-
dote todas las cosas prósperamente , no hagas 
de los remedios de las miserias impedimentos de 
gloria , olvidándote del que te las da , no para 
atesorar y guardar , sino para tu remedio y de 
tus próximos. No ames el destierro mas que la 
patria , ni hagas de los aparejos y provisiones 
del camino estorvo , ni te sea el socorro de la 
vida presente ocasión de la muerte eterna , si las 
riquezas que a unos son ocasión de salvarse , a 
ti lo son de condenación. 

Mas si no eres de los ricos , vive contento 
con tu suerte , acordándote de lo que dice el 
Apóstol : 1 Teniendo con que sustentarnos y 
vestirnos , vivamos contentos. Dice S. Chrysos-
tomo ; 2 ,, El siervo de Jesu-Christo no se ha 
„ de vestir para bien parecer , sino para andar 
„ honestamente cubierto. " Busca primero el 
Reyno de los Cielos y su justicia , y ten por cier­
to que estas cosas necessarias a tu sustento no 
te faltarán : 5 Dios que te crió para las cosas 
celestiales y grandes , no te faltará con las ter­
renales pequeñas. Si de Dios no fías que te ha de 
dar lo menos; cómo esperas que te dará el Rey-
no del Cielo ? Acuérdate , que no es virtud la 

V 3 po-
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pobreza , sino el amor de ella. El pobre volun­
tario es semejante a Jesu-Christo , que siendo 
rico por nosotros se hizo pobre. Los que viven 
en pobreza y necessidad con paciencia , sin de­
seos de riquezas, hacen de la necessidad virtud¿ 
y serán premiados con los pobres voluntarios, 
que por parecer a Christo , dieron de mano a 
las riquezas. Y como los pobres humildes y pa­
cientes se conforman con Christo , assi los ricos 
por la limosna se reforman a Christo : porque no 
solamente los pobres pastores hallaron a Chris­
to pobre en el pesebre , sino también los ricos 
poderosos le buscaron y hallaron, y ofrecieron 
sus dones, i 

Tu que tienes que poder dar , da al pobre; 
que en el pobre lo recibe Jesu- Christo : y ten 
por cierto que en el Cielo , adonde será tu per­
petua morada , te está guardado lo que ahora 
das por Christo, Mas si en esta tierra escondes 
tus tesoros , no esperes hallar nada en el Cielo, 
adonde nada embiaste por las manos de los po­
bres, i Cómo se llamarán tuyos los bienes que 
contigo no puedes llevar ? y no hay camino por 
donde embiarlos , sino por las manos de los po­
bres. Embia pues delante para tu,bien los bienes 
que mal que te pese havrás de dexar por'tu malí 
Los bienes espirituales son verdaderos y nues­
tros , que nos acompañan y nos aparejan mora­
da en el Cielo, y nunca los perdemos contra 
nuestra voluntad* 

; CA-
i Jbtd. Cap. JI. 
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&EL TERCERO PECADO CAPITAL , QXTE ES 

LA LUXURIA ; Y DE SUS REMEDIOS. 

~W Uxuria es un apetito desordenado de su-
| j cios y deshonestos deleytes. Hijas de esta 

pestilencia: madre son ceguedad de entendimien­
to , inconsideración , inconstancia , precipita­
ción , amor de si mismo , aborrecimiento de 
Dios , deseos de esta vida, grande temor déla 
muerte y del juicio , y desesperación de la vida 
eterna. Contra este vicio nos arma el Apóstol 
diciendo: i Todos los -pecados son fuera de nues­
tros cuerpos ; mas el deshonesto peca contra 
su cuerpo , y ensucia el templo que Dios consa­
gró con su Sangre. Y a los Ephesios 2 dice: 
Toda fornicación o inmundicia o avaricia no se 
nombre entre vosotros \ como conviene a gente 
santa. 

Quando te sintieres tentado de este torpe vi­
cio, puedes salirle al camino con las considera­
ciones siguientes. -

Primeramente considera en qué para la flor 
de toda la hermosura del mundo : esto te dirá 
qué es aquello que deseas. Dice S Isidoro: 

Ninguna cosa mas aprovecha para domar la 
^fuerza de los apetitos ¿carnales , como la con-
„ sideración de qual será después de la muerte 
„ aquello que tanto amamos vivo. fí 

C A P I T U L O X V I . 

Coa-t 
í I. €er. V I . a Cap. V . 
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Considera, que quantos mas deleytes die­
res a tu cuerpo , tanto menos podrás satisfacer 
a tus torpes apetitos: porque estos falsos deley­
tes no causan hartura , sino fatiga y hambre. 
Nunca el amor del hombre a la muger se pier­
de ; antes apagado una vez , el se torna a encen­
der , y con la mayor abundancia crece su pobre­
za , debilita los ánimos varoniles, perturba el 
entendimiento , y no dexa pensar en otra cosa 
que en su torpe apetito. 

Considera , que el deleyte deshonesto es bre­
ve , y la pena que se le dará , perpetua : mira 
qué desigual es el trueque , dar la paz y gozo 
de la buena conciencia por un breve y asqueroso 
deleyte , y perder la gloria que siempre dura, 
y padecer la pena que nunca se acaba. 

Considera , quan presto passa el sensual de­
leyte , y quanto mas tiene de hiél que de miel, 
y quantos males trae consigo. Primeramente es­
traga la fama, que es tesoro preciosissimo, que­
branta las fuerzas corporales , quita la salud 
preciosa , afea la hermosura de la juventud, cria 
enfermedades innumerables y abominables , hace 
temprana vejez , acorta la vida , escurece la luz 
del entendimiento. Y siendo esta la cosa mas 
excelente entre las naturales que Dios dio alhom-
bre , este deleyte es su principal enemigo y con­
trario. El deleyte carnal ahoga la razón , hace 
perder el juicio , turba los sentidos , y no que­
da ningún lugar para entender las cosas Divi­
nas : antes es tal la ceguedad que este sensual 
deleyte cria en el alma , que del todo destru­

ye 
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ye el entendimiento de las cosas Divinas. 
Considera , que ninguna hacienda hay tan 

gruesa , ningún tan grande tesoro , a quien la 
luxuria no acabe y consuma. El estomago y las 
parces que son instrumentos de los deleytes su­
cios , tienen grande vecindad y amistad , y fa-
vorecense en los vicios : por donde vemos que 
ordinariamente los que son muy comedores y 
bebedores , son deshonestos , y al contrario , los 
dados a esta torpeza son comedores y glotones 
y vanos : y assi en galas y banquetes consumen 
sus patrimonios ; porque las mugeres enamora­
das nunca se hartan de dineros , joyas y galas: y 
esto es lo que aman de sus amadores. Para cuyo 
exemplo basta lo de aquel hijo prodigo que en 
semejantes cosas gastó todo su patrimonio, i 

Considera , como la limpieza corporal, par­
ticularmente la virginidad , es muy aventajada 
sobre el matrimonio : porque los vírgenes en es­
ta vida imitan a los Angeles, y desde acá son ya 
semejantes a los espíritus celestiales. Dice S. Ge-
ronymo : 2 „ Vivir en carne., libre de estas obras 
„ de carne , virtud es mas Angélica que huma-
„ na. "Sola la virtud de la virginidad es la que 
en esta vida mortal imita y representa la pure­
za Angélica. Sola ella guarda la costumbre de 
aquella bienaventurada Ciudad adonde no hay 
desposorios ni casamientos. Esta es la que a los 
hombres terrenos hace Angélicos por limpieza, 
y les hace gustar acá de las primicias de aque­

lla 
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lia celestial conversación. Por esta se da ene! 
Cielo una cierta corona y singular premio. De 
los vírgenes dice el glorioso Evangelista en su 
Apocalypsi : i Estos son los que huyeron el tra­
to sensual de las mugeres , aun el licito del ma­
trimonio , y permanecieron "vírgenes , y se hicie­
ron seguidores del Cordero en todos susyxamU 
nos. Son particulares seguidores de Christo, vir­
gen purissimo , los vírgenes. Y porque en esta 
limpieza , acá tan rara , se aventajaron mas , assí 
allá con particular familiaridad se'llegarán a Je-
su Christo, Estos tendrán allá particular gozo 
de la entereza de sus cuerpos, y gozarán de par­
ticulares privilegios , de los quales no gozan los 
demás Santos , sino por participación de la co­
mún caridad : por la qual les darán el parabién, 
gozándose con ellos de su excelencia. 

Considera , quan hermosa y agradable es al 
Señor esta limpieza , por la qual los hombres o 
se deben llamar Angeles terrenales , o hombres 
celestiales. Los tales aparejan limpia morada al 
Espíritu Santo, aborrecedor de la sensualidad, 
y alegre morador de las almas de los vírgenes. 
Es Dios tan amador de esta virtud , que escogió 
para Madre de su Hijo la siempre: Virgen Ma­
ría : en la qual Hizo el principal de sus milagros, 
naciendo de ella , salva siempre su entereza vir­
ginal. Tu que perdiste este tesoro , teme los pe­
ligros de este naufragio : y tanto mas debes huir 
las ocasiones, quanto te sientes mas lastimado 

en 
i A¡oc. XIV,. 
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en este caso. „ Y assi por ventura te acaecerá 
( como dice S. Gregorio i ) „que después de la 
„ culpa re hagas mas cauto y fervoroso que mis­
ó t e en el estado de la innocencia. " Y pues Dios 
disimuló contigo y te aguardó en medio de tan-
ros males , guárdate de hacer por donde pagues 
todo junto lo presente y lo passado , y que sea 
tu error postrero mas grave que lo primero. 

§ . Ú N I C O . 

P R E C A U C I O N E S C O N T R A L A L U X U R I A . 

Es de notar, que entre todas las batallas de 
los Christianos las mas duras son las de la cas­
tidad : 2 porque cada hora se siente la batalla, 
y pocas veces se conoce la victoria. Sabe muy 
bien nuestro adversario, que es mas duro el com­
bate de los sensuales deleytes contra la continen­
cia , que el del dinero y riquezas contra la po­
breza voluntaria ; porque este pelea de fuera, 
mas el otro hace guerra dentro : por lo qual 
es mas peligroso , porque dificultosamente nos 
podemos guardar del ladrón de casa , qual es el 
sensual apetito que nace de nuestra carne : y assi 
es necessario grande vigilancia contra este vi­
cio. Mas ten buen animo ; que aunque este ene­
migo domestico te pueda inquietar, no es pode­
roso para te vencer , si tu no quieres. Escrito 

es-

i D. Greg. Lih. IX. sttf. IX. Job e. X. z ftde D. Aag. serm. 
CCL. Dom. XXV. j * f , Trimt. ea¡>. II. t. X. 
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está : I Dehaxo de tu poder está tu apetito , y 
tu eres su señor : y assi en tu mano está poder 
hacer de tu enemigo tu siervo. No consientas tu 
con él ; que todos los demás descomedimientos 
que contigo usare , serán para tu bien, y te esta* 
ra labrando tantas coronas, como ocasiones te 
diere para resistirle y vencerle. 

Para esto sea el primero aviso , que le resis­
tas luego al principio : y esto te será fácil: por­
que si eres negligente en desechar esta tentación, 
y la dexas crecer y tomar fuerzas , sentirás gra­
ve dificultad en resistir al consentimiento.,, Por-
„ que , como dice S. Gregorio, 2 si la golosina 
„ del deleyte se apodera del corazón , no le de-
3 , xa pensar en otra cosa j y assi como la leña sus-
„ tenta el fuego , assi los pensamientos el fuego 
„ de nuestro corazón: *} por lo qual si los pen­
samientos son buenos , sustentan el fuego de la 
caridad; y si malos , son la leña del fuego de la 
sensualidad. 

El segundo aviso sea la diligente guarda de 
nuestros sentidos corporales, en particular las 
orejas y los ojos. ¡ O quántas veces ha aconteci­
do mirar con sencillez , y quedar el corazón he­
rido ! Y porque el mirar con poco recato o in­
clina o ablanda el corazón , aconseja el Eclesiás­
tico y dice : No sean tus ojos ventaneros: apar* 
talos de la muger compuesta ; porque quando 
menos pienses , te hallarás preso. 3 

Sea el tercero aviso , que no te atrevas a es­
tar 

1 Gen. IV. i S. Greg. I V I . In I. Rt£. e. I I , tfrcafy. $ Estl¡> I X . 
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Car a solas con la muger ; porque , según S. Chry-
sostomo y la experiencia , entonces mas atrevi­
do y fuertemente acomete el demonio : porque 
adonde no se teme reprehensor , alli es mas osa-» 
do el tentador. Sola la soledad basta para con­
vidar a todos los males. No fies de tu virtud 
passada , aunque haya mucho tiempo que vives 
casto : porque aunque la vejez parece que pro-< 
mete castidad , la soledad dio atrevimiento a los 
viejos paraque acometiessen a la casta Susanna. 
1 Huye pues el familiar trato de las mugeres; 
porque oirías , atrae los corazones ; verlas , los 
daña ; y hablarlas , los inflama ; y todo su trato 
son lazos. Por lo qual dixo S. Gregorio : „ 2 Los 
5, que se han dedicado a la limpieza y continen-

cia, no se atrevan a morar con mugeres : por-
„ que ninguno debe de si presumir que mientras 
„ dura con esta vida el calor vital, esté ya muer-

to y acabado el calor sensual. " A este propor 
sito dixo S. Bernardo : „ 3 Morar con una mu-
,, ger y ser casto , tengo por mas que resucitar 
„ a un muerto. Pues si tu no te atreves a lo que 
„ es menos ; ¿ cómo podrás lo que es mas ? Yo 
„ no lo creeré de ti. " 

El quarto aviso sea , que no consientas que 
ellas te presenten cosillas , ni tu las presentes, 
y mucho menos viiletes y cartas amorosas ; por­
que todas estas cosas son como yesca en que se 
enciende el fuego sensual. Y si amas alguna por 

re-
x Dan. XIII . 2 Z). Grejor. I, V I I tf. X X X I V . c. X X X I X . 
5 D, Bem.wm. L X V . 'm cmt. k mi. F¡Á.D.Jb. t¿. L X I V . 
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religiosa y santa , amala en cu alma , y no cures 
de visitaría mucho : a lo menos sea en lugar que 
sin peligro la puedas ver y tratar. Acuérdate que 
la muger echó al hombre del Parayso. 

El quinto aviso sea , procurar estar siempre 
bien ocupado , o en lección de santas escriptu-
ras , o en santas y honestas obras: porque no se 
descuida el demonio de embiar al anima ociosa 
malos pensamientos , porque aunque cese de 
obrar, no cese de mal pensar : y son los malos 
pensamientos , como havemos dicho f leña que 
sustenta el fuego sensual. 

El sexto sea, aborrecer cuentos y palabras 
deshonestas : porque fácilmente se hace lo que 
de buena gana se oye. Y con mayor cuidado 
guarda tu lengua de semejantes cuentos y pala­
bras ; porque las palabras torpes corrompen 
las buenas costumbres, i Acuérdate de lo que 
dice nuestro Redemptor : La lengua muestra 
qual esta el corazón, z 

El séptimo aviso es , que seas templado en 
comer y beber i porque la abstinencia es la guar­
da de la castidad. Hinchiendose el vientre' ds 
vino y de manjares , fácilmente se derrama en 
delcytes sensuales. 

Sea el octavo el continuo cuidado de huir 
todas las ocasiones : porque , según S. Augustin 
y S. Cypriano y 3 el que quisiere victoria de este 
contrario y hala de procurar no aguardando, si­

no 
T I.Cer.XV. a Uaith.XIT. & Luc. VI. ? S Au?. t X. serm. 
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no huyendo. En toda tentación sensual haz cuen­
ta que ya has cumplido tu deseo , y que del tal 
cumplimiento no te quedó mas que un puro ar­
repentimiento y remordimiento de tu condena 
cía , que te quedó llagada, y su paz perdida. 

El noveno aviso y consejo de S. Bernardo i1 
sea , que en toda tentación , y en esta mas par­
ticularmente , te acuerdes de la presencia del Án­
gel de tu guarda, y del demonio tu acechador 
y acusador , que siempre te están mirando, y es­
tán presentando todas tus obras a Dios, que las 
está mirando. Ora si crees que siempre te miran 
tu guardador y tu acusador y el Juez que te ha 
de juzgar; ¿ cómo te atreves hacer delante de ellos 
lo que no osas hacer delante de un hombre, por 
baxo y ruin que sea ? Acuérdate del rigor del 
Divino juicio , y de aquellos fuegos eternos: 
qualquier pena se sufre con el temor de otra mas 
grave ; y la llama del fuego sensual se apaga con 
la memoria del fuego eterno , sacando un clavo 
con otro. 

Sobre todos estos avisos es mas poderoso 
contra toda tentación poner los ojos del anima 
en aquella lastimosa figura que tuvo nuestro Re-
demptor Jesu-Christ® en la Cruz , y acordarse 
que todo aquello padeció por destruir el peca­
do ; y ver quan indigna cosa es volver a come­
ter aquello que a Christo costó tanto trabajo 
para deshacerlo, Aqui debe el hombre clamar de 
lo intimo de su corazón pidiendo favor y socor­

ro 
i S>. B#j"»*r. sufitVs. Qjiihabit. Serm. X í L 
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ro al Señor , diciendo: Deus in adjutorium 
meum intende , Domine ad adjuvandum me 

festina : i Señor estad atento para mi ayuda: 
„ apresuraos para ayudarme ; " haciendo la se-* 
nal de la Cruz sobre su corazón. 

Tuvo esta devoción un santo Religioso : por 
Jo qual en su sepultura fue hallada una hermo­
sa Cruz como de marfil , formada de los huesos 
de su mismo pecho , y las puntas de los brazos 
de esta Cruz se remataban en figura de flor de 
lirio : dando con esto el Señor a entender , que 
la limpieza de la castidad , figurada en la blan­
ca azuzcna , se havia conservado en aquel sier­
vo suyo por la virtud de la Cruz , de la qual él 
frequentemente se armaba contra todas las ten­
taciones. Semejante exemplo escribe S. Bernar­
do 2 de una Monja de sus tiempos , la qual en 
todas ocasiones de tentación hacia muchas veces 
la señal de la Cruz sobre su corazón con el dedo 
pulgar : el qual después de muchos años se halló 
en su sepultura sano sin corrupción, como quan-
do la enterraron. 

CA-
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CAPITULO XVII. 
DEL QUARTO RECADO CAPITAL , LLAMADO 

ENVIDIA J Y DE SUS REMEDIOS. 

EJ Nvidia es una tristeza del bien del proxí-
j mo , y pesar de la felicidad de los otros; 

de los que son mayores , porque no se puede 
igualar a ellos : de los menores , porque se le 
quieren igualar ; y de los iguales , porque se le 
igualan y compiten con él , como dice S. Augus-
tin. 1 Cinco son las hijas de esta mala madre: 
odio , escarnio , detracción, alegría de males 
ágenos , y pena de las prosperidades. De esta 
manera envidiaba Caín a A b e l , Saúl a David, 
María a Moyses , los hijos de Jacob a su her­
mano Joseph , 2 y los Phariseos a Christo : por 
la qual le procuraron la muerte. Tal es esta bes­
tia fiera , que a sus hermanos no perdona. Este 
es el pecado que el Señor acusa , escusandose a 
s i , diciendo : Por la envidia del diablo entré 
la muerte en el mundo : 3 y del diablo son imi­
tadores todos los envidiosos. Contra este peca­
do dice el Apóstol: N0 tengáis vanas competen­
cias , provocando y envidiándoos unos a otros. 4 

Contra este vicio te puedes armar con las 
consideraciones siguientes: 

Primeramente considera , que todos somos 
T.OM. xiv. X her-

» S. Aug. t. X , llb. L. TIm. hm. X X . x Gnu IV. <¡f X X X V I L 
I. VLeg. I. 'Hura. X I I . j Sap. I I . 4 Gd. V . 
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hermanos naturales , pues todos venimos de unos 
padres carnales , Adam y Eva. Y cambien tene­
mos un Padre espiritual, que es Dios; y una Ma­
dre , que es la Iglesia; y un común hermano, que 
es Christo : y como hermanos somos llamados a 
una herencia , que es del Reyno celestial , adon­
de como hermanos moraremos todos en una ca­
sa ; en la qual el amor hará todos los bienes co­
munes , como miembros de un mismo cuerpo, 
cuya cabeza es Christo. Pues siendo todos her­
manos por gracia , y juntamente herederos con 
Christo , y redimidos con su Sangre , y tenemos 
una fe , y somos llamados a una misma gracia 
y gloria; ¿ qué cosa mas natural y puesta en ra­
zón , que el amor entre ios hermanos , y hacer­
se bien unos a otros , y holgarse el uno con el 
bien del otro ? Por lo contrario ; < qué cosa mas 
contra la ley natural, y fuera de razón, que ale­
grarse un hermano con el mal del otro , y pesar­
le del bien de su hermano ? Tal es el envidioso. 

Considera , que son semejantes los envidio­
sos a los demonios , que tienen envidia y pesar 
del bien de los hombres , de sus buenas obras, 
y de las gracias y dones espirituales que de Dios 
reciben , y de los soberanos y eternos bienes que 
les aguardan : no porque ellos los puedan haber 
aunque los hombres los pierdan ; mas porque 
ven que cobran los hombres lo que ellos perdie­
ron. Querría el demonio que todos fuessemos 
como él malaventurados y miserables. Tal es el 
envidioso que desea que todos sean como él. 
Acuérdate pues que aunque tu hermano carecies-

; . . ' ' / '. - se 
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se de los bienes de que tu le tienes envidia , no 
por eso los alcanzarás tu : no te pese , pues que 
los posee sin daño tuyo. 

Considera , que de todas las buenas obras 
de tu próximo a ti te cabe parte , si tu estás en 
gracia y amor de Dios: y assi quanto tu herma­
no fuere mejor , tanto mas te aprovecha. Por lo 
qual contra si mismo hace el envidioso que le 
pesa de la virtud de su próximo : porque si no 
es bueno , no tendrá que comunicarle* 

Considera , qual es tu miseria y desventura, 
que de dónde tu próximo se mejora , tu empeo­
ras, pudiendo mejorarte también , holgandote; 
porque la caridad hace todas las cosas comunes. 

Considera también que la envidia abrasa el 
Corazón , seca las entrañas, cansa el entendimien­
to , y no dexa vivir alegre, y como castiga Dios 
al envidioso con su misma culpa , haciendo que 
ella sea el verdugo executor de la Divina justi­
cia. Es la envidia como el gusano que nace en el 
madero que allí hace el daño adonde nace : nace 
la envidia en el corazón , y en ese hace el daño, 
y no en la persona que envidia. Y es cosa mara­
villosa , que ordinariamente los envidiosos an­
dan descoloridos y amarillos , mostrando de fue­
ra lo que sus corazones padecen allá de dentro. 
Es la envidia riguroso juez que sentencia y ator­
menta a su mismo autor. 

Considera , que la envidia está siempre con­
denando al mismo Dios y a su largueza , que 
siempre está haciendo bien ; pues ella está siem­
pre envidiando los bienes de sus próximos , y 

X 2 pe-
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pesándole que los tengan : que pues ellos no los 
pueden tener si Dios no se los da , este mismo 
pesar es estar condenando la liberalidad de Dios. 

Ú N I C O » 

O T R O S R E M E D I O S C O N T R A E S T E V E N E N O DE 

L A E N V I D I A . 

El mas eficaz remedio contra este veneno es 
amar la humildad, y aborrecer la soberbia: por­
que sin duda ella es la madre de la envidia. Es 
propia condición del soberbio no poder sufrir 
superior , ni aun igual : de donde es el envidiar 
a los unos y los otros. Aparta tu corazón de 
todos los bienes de este mundo , y empléale en 
aquellos bienes eternos y espirituales que no se 
apocan por ser alcanzados de muchos ; pues no 
solo para todos son unos mismos, sino que son 
mas a cada uno , quanto son mas comunicados 
a muchos, por virtud de la caridad. Por eso tie­
nes envidia de los bienes de acá , porque tanto 
mas se apocan , quanto crece el numero de sus 
poseedores , que te quitan o disminuyen lo que 
tu deseas. 

Es cambien remedio muy eficaz para sanar 
de este mal, pedir a Dios de veras que haga bien 
a aquella misma persona que envidiamos bienes 
temporales o espirituales ; y procurar ayudarle 
en sus justas pretensiones. Nunca aborrezcas a 
alguna persona : ama a tus amigos en Dios ; ya 
los que te hacen mal y persiguen, ama por Dios: 
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el qual te amó y redimió siendo tu aun enemi­
go suyo, y dio su vida por librarte de la muer­
te eterna. Este Señor que assi te obligó , te pi­
de como en servicio de tan grandes mercedes, 
que le imices , diciendo : i Amad a vuestros 
enemigos , y haced bien a quien os aborrece* 
Havemos de habernos con nuestros enemigos, 
como el medico con el enfermo que procura sa­
nar : amando al hombre , y aborreciendo el mal. 
De esca manera amamos en nuestros enemigos 
lo que Dios hizo, y aborrecérnoslo que en ellos 
hizo su malicia propia y la astucia del demonio. 

No digas en tu corazón: i Qué tengo yo 
que ver con este ? qué parentesco y sangre ? qué 
conocimiento ? en qué me tiene obligado ? antes 
muchas veces ofendido. Contra estos pensamien­
tos te debes oponer con la consideración , que no 
solamente sin merecimiento tuyo , mas con gran­
des desmerecimientos y pecados contra Dios, re­
cibiste tu de él muchas mercedes , por las qua-
les te obliga a que por él hagas tu con tu próxi­
mo lo que Dios hizo contigo. No ha Dios me­
nester nuestros servicios: quiere que las merce­
des de él recibidas , se las sirvamos en el próxi­
mo. Procura hacer lo que te enseña el Apóstol: 
2 que es alegrarte con los que por sus buenos 
sucesos se alegran , y doler te con los que se due­
len por sus trabajos : porque por ti puede venir 
lo uno y lo otro ; y quando en tus gozos se go­
zaren contigo , crecerá tu gozo ; y quando en 

i Mutth.V. z Ktm.XIh 
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tus trabajos hallares quien contigo llore y té los 
ayude a sentir y llevar , se te harán mas fáciles: 
porque es promesa de Dios, i que por ¡a medi­
da que midieres a los otros , por semejante re­
cibirás de ellos. Es razón que como miembros de 
un mismo cuerpo debaxo de una cabeza , que es 
Christo , nos sean comunes los placeres y los pe­
sares , y todos reciban por propio lo que a uno 
acontece de bien o de mal, o de contento o de 
pesar. Esta es la suma de la caridad, que tal seas 
para tu próximo , qual le quieres para ti ; y lo 
que deseas para t i , querrás también para él. 

C A P I T U L O X V I I L 

DEL QUINTO PECADO CAPITAL , QUE ES LA 

GULA ; Y DE SUS REMEDIOS, 

Ula es un desordenado apetito de comer 
y beber. Son las hijas de esta madre cin­

co : alegría sin proposito , parlería , truhanería, 
inmundicia, embotamiento de sentidos y de en­
tendimiento. De este vicio nos aparta nuestro 
Redemptor Jesu Christo con estas palabras : 2 
Guardaos no carguéis vuestro estomago de man­
jares , y vuestros corazones de cuidados de este 
mundo. Y el Sabio dixo : Muchos murieron por 
comer y beber en demasía : mas el abstinente vi­
virá larga vida. 3 

Pues quando de esté vicio te sintieres ten-
ta-

i Maté. VU.Le.vU, V I . 2 Luc. X X I . 5 mi X X X V I I , 
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tacto , podrás resistirle con las consideraciones 
siguientes. 

Primeramente considera que por un pecado 
de gula vino la muerte a todo el genero humano. 
Y esta es la primera batalla que te conviene ven­
cer : porque tanto quanto menos la vencieres, 
tanto serán mas terribles las otras, y tu mas fla­
co para ellas. Por esto comienza a vencer la gu­
la si quieres alcanzar victoria : porque si esta 
no vences primero , de valde trabajarás en las 
otras. Entonces podrás resistir a los enemigos 
que vienen de- fuera , quando hayas muerto los 
de dentro. Con poco fruto hace guerra a los de 
fuera el que dentro de su casa tiene los enemi­
gos. Primero tentó el diablo a nuestro Salva­
dor de la gula , i queriendo apoderarse al prin­
cipio de la puerta de los otros vicios. 

Lo segundo pon los ojos en aquella singular 
abstinencia de Christo nuestro Salvador : el qual 
no solo con el ayuno de quarenta días y quarenta 
noches , mas también de continuo trató muy ás­
peramente su carne santissima, y padeció hambre 
no solo por nuestro remedio , como Redemptor, 
sino también para nuestro exemplo , como Maes­
tro. Pues si aquel que con su vista mantiene los 
Angeles, y da de comer a las aves del ayre, pa­
deció hambre por t i ; ¿ quánta razón será que tu 
también por ti la padezcas ? con qué titulo te 
precias de siervo de Christo , si padeciendo él 
por ti hambre , tu gasras la vida en procurar 

X 4 co-
: Matib, I V . 
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comer y beber lo mejor que puedes 1 y padé-< 
cíendo él trabajos por tu salvación , tu no los 
quieres padecer por la tuya ? Y si te es pesada 
la cruz de la abstinencia , pon los ojos en la hiél 
y vinagre 1 que el Señor gustó en la Cruz: „por-
„ que , como dice S. Bernardo , 2 no hay manjar 
„ tan desabrido , que no se haga sabroso, si fue-
„ re templado con aquella hiél y vinagre. " 

Considera también la abstinencia de muchos 
santos Padres del yermo : los quales apartándo­
se a los desiertos , crucificaron con Christo su 
carne con todos sus apetitos , y pudieron con el 
favor de este Señor sustentarse muchos años con 
raices de yervas , y hacer tan grandes abstinen­
cias , que parecen a los hombres increíbles. Pues 
si aquellos assi imitaron a Christo , y por este 
camino fueron al Cielo ; ¿ cómo quieres tu ir 
adonde ellos fueron , caminando por deleytes y 
regalos ? 

Mira también quantos pobres hay en el mun­
do , que tendrían por gran felicidad tener bas­
tantemente de pan y agua : y por aqui entende­
rás quan liberal fue contigo el Señor , que por 
ventura te proveyó mas largamente que a ellos: 
por lo qual no es razón que la liberalidad de su 
gracia conviertas en instrumento de tu gula. 

Considera quantas veces con tu boca has re­
cibido aquella Hostia consagrada ; y no consien­
tas que por la misma puerta por donde tantas 
veces entra la vida , entre también la muerte, y 

el 
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el nutrimento y cebo de los otros pecados. 
Mira otrosí, que el deley te de la gula apenas 

se estiende por dos dedos de espacio y por dos 
puntos de tiempo ; y que es muy fuera de razón 
que a tan pequeña parte del hombre y a tan bre­
ve deleyte no basten la tierra , la mar y el ayre. 
Por esta causa muchas veces se roban los pobres, 
por esta se hacen los insultos paraque la ham­
bre de los pequeños se convierta en gula de los 
poderosos. Miserable cosa es por cierto, que el 
deleyte de una tan pequeña parte del hombre 
eche todo el hombre en el infierno , y que todos 
los miembros y sentidos del cuerpo padezcan 
perpetuamente por la golosina de uno. <• No mi­
ras quan ciegamente yerras , pues al cuerpo , que 
presto será manjar de gusanos, crias con man­
jares delicados , y dexas de curar el anima, que 
será luego presentada ante el tribunal de Dios, 
y si se hallare hambrienta de virtudes , aunque 
el vientre quede lleno de preciosos manjares, 
será condenada a los tormentos eternos ? Pues 
siendo ella castigada , no quedará el cuerpo sin 
castigo : porque assi como para ella fue criado, 
assi juntamente con ella será castigado o pre­
miado. Assi que despreciando lo que en ti es 
mas principal , y regalando lo que es de menos 
estima , pierdes lo uno y lo otro, y con tu mis­
ma espada te degüellas. Porque la carne que te 
fue dada por ayudadora , haces que sea lazo de 
tu vida $ y te acompañará allá en los tormentos 
como aqui te siguió en los vicios. 

Acuérdate de la hambre y pobreza de Láza­

ro. 
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ro , que Seseaba comer de las migajueías que 
se perdían de la mesa del rico glotón , i y no 
havia quien se las diese ; y con todo eso murien­
do fue llevado al seno de Abraham por manos 
de los Angeles : mas no assi el rico glotón , ves­
tido de purpura y olanda , que cada dia hen­
chía su vientre de regalados manjares que fue 
sepultado en los infiernos. No puede cierto te­
ner una misma despedida la hambre y la hartu­
ra , el deleyte y la continencia , la felicidad de 
acá y la miseria : porque en Ja muerte succeden 
a la miseria los deleytes , y a los deleytes la mi­
seria. Abundantemente comiste y bebiste los 
años passados: dime ahora ¿ qué ganaste con tan­
tos regalos ? Por cierto nada, sino remordimien­
to de conciencia que por ventura te atormenta­
rá perpetuamente , y enfermedades para la vejez. 
De manera , que todo quanto desordenadamen­
te comiste , perdiste ; y lo quenoquisiste para 
ti , antes lo partiste con los pobres , eso es lo 
que tienes guardado y depositado en el Reyno 
del Cielo. 

Quando te sintieres tentado de la guia, ima­
gina que ya gozaste de este breve deleyte, y 
que ya passó aquella hora : pues el deleyte del 
gusto es como el sueño de la noche passada > si­
no que este deleyte acabado dexa triste el ani­
ma , y vencido la dexa contenta y alegre. Por 
lo qual es celebrado aquel consejo de un sabio, 
que dice : Si hicieres alguna obra virtuosa con 

tra-
i Ue. X V I , 
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trabajo , acuerdare que el trabajo passa , y la 
virtud persevera ; mas al revés , si hicieres al­
guna obra torpe con deleyte ilícito , el deleyte 
passará presto , y permanecerá tu torpeza,<s 

Considera , que quanto mas regalas tu cuer­
po , tanto le eres mayor enemigo : porque por ese 
medio assi a él como al alma condenas a los eter­
nos tormentos , adonde hay hambre de todo bien, 
y sobra de todos los males. De manera , que por 
un gusto temporal te condenas a eternas amar­
guras. ¡ O qué breve es lo que deleyta , y qué 
eterno lo que atormenta! qué corto el placer , y 
qué inculta la pena! 

Considera , que los manjares regalados sir­
ven ai cuerpo , y dañan al anima ; engordan la 
carne , y enflaquecen al espíritu ; deleytan al pa­
ladar , y despiertan los torpes deseos. Por lo 
qual dice S. Ambrosio: „ i La abstinencia es 
» amiga de la virginidad , y enemiga de la des-
»> honestidad : mas la hartura destruidora de la 
» castidad , y sustentadora de la luxuria. « 

Considera , que el comer demasiado y antes 
de tiempo estraga; la complexión , y sustenta 
menos el cuerpo ; y quanto mas crece el vientre, 
mas se acorta el entendimiento , y mas se embo­
ta el ingenio : »»porque el vientre grueso no cria 
entendimiento delgado. " También enflaquece la 
vista , y acarrea enfermedades , y causa muerte 
temprana, conforme al dicho de Galeno: Mas 
mató la gula que la espada. " 

Sí 

S. Amb. t. 1 .1 . II . de Jacob & beata, vita e¡ X . 
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Si no quieres ser enredado en este vicio, de­
bes primeramente considerar , que muchas veces 
quando la necessidad busca su satisfacción y 
socorro , el deleyce , que debaxo de este manto 
está escondido , pretende cumplir su deseo : y 
tanto mas fácilmente engaña , quanto con color 
de honesta necessidad encubre su apetito. Por 
esto es menester grande cautela y prudencia pa­
ra refrenar el apetito del deleyte , y poner la 
sensualidad debaxo del imperio de la razón. Pues 
si quieres que tu carne sirva y se sujete al alma, 
haz que el alma se sujete a Dios : porque neces-
sario es que el alma sea regida por Dios , para-
que pueda regir su carne. Y por esta orden so­
mos maravillosamente reformados : conviene á 
saber , que Dios enseñoree la razón , y la razón 
al anima , y el alma al cuerpo , paraque quede 
el hombre todo reformado. Pero el cuerpo re­
siste al imperio del alma , si ella no se somete 
al imperio de la razón , y si la razón no se con­
forma con la voluntad de Dios. 

Aquí se ha de notar el consejo de S. Gero-
nymo , i ,> que es mucho mejor comer cada día 
„ con templanza y a su hora, que no passar dias 

de hambre , y después con esta hambre eom-
prar un hartazgo demasiado.'* Aquella agua es 

provechosa a la tierra , que viene blandamen­
te y a sus tiempos : mas la que viene en grande 
demasía de tempestad , desflora y destruye las 
tierras. 

Quan-
i S. fíkro. tom, L *d Vurlam de vitó, serv* 
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Quando llegas a la mesa , acuérdate que n6 
vives para comer , antes comes para vivir : mi­
ra que assi tomes el manjar , que no te sea da­
ñoso a la misma salud , y no te impida los es­
tudios virtuosos , como la lección y la oración» 
En tu comida y bebida no midas lo que toma­
res con tu deleyte y gusto , sino con tu necessi-
dad. La hambre se ha de vencer con cierto peso 
y medida , paraque la comida sea saludable , y 
se alargue la vida. De aquel famoso Medico Ga­
leno se dice que nunca se levantó harto de la me­
so , y vivió ciento y veinte años. No te persua­
dimos que te mates de hambre , sino que no sir­
vas a la gula. No decimos que no sustentes tu 
cuerpo , sino que no lo regales , porque no se re­
bele contra tu alma. Por lo qual dice S. Bernar­
do : „ Razón es estrechar nuestra carne ; mas no 

matarla : apremiarla ; mas no acabarla : hacer 
„ que sirva , y no sea señora. " 

Tus ayunos sean a la medida de tus fuerzas 
y salud : sean puros , simples , templados, no 
supersticiosos. Teme el vino en el qual está el 
incentivo de la iuxuria : templa su ardor con el 
agua. Conténtate con manjar vulgar , fácil de 
guisar , y no cures de los muy regalados y cos­
tosos : porque si te regalas en tiempo de salud 
y de tu mocedad , ¿ con qué recreerás la vejez, 
quando el estomago está estragado , y el apeti­
to perdido ? 

C A -
S £>. Bt,\ Strm. de S. Ayd. 
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C A P I T U L O X I X . 

DEL SEXTO PECADO CAPITAL , QUE ES LA 

IRA y Y DE SUS REMEDIOS. 

IRa es (desordenado apetito de venganza con­
tra quien pensamos que nos ofendió. Las hi­

jas de esta serpiente son injurias , riñas , clamo­
res , indignaciones , blasphemias. 

Contra esta pestilencia nos provee de me­
dicina el Apóstol, diciendo : i Toda amargura 

/ de corazón , toda ira , y indignación y clamor 
y blasphemia , sea quitada de vosotros , y to­
da malicia : y sed unos para otros benignos y 
misericordiosos , perdonándoos unos a otros, co­
mo Christo os perdonó. De este vicio dice nues­
tro Salvador por S. Matheo : 2 El que se aira­
re con su hermano , quedará obligado a dar 
cuenta en el juicio : y quien le dixere necio, o al­
guna otra injuria , sera condenado a las penas 
del infierno. 

Quando este furioso vicio tentare tu cora­
zón , acuérdate de salirle al encuentro con las 
consideraciones siguientes. 

Primeramente considera, que aun ios anima­
les brutos , por la mayor parte , viven en paz 
con ios de su especie. Los elefantes andan jun­
tos , las vacas y las ovejas juntas en sus rebaños; 
los pájaros vuelan en vandadas ; las grullas se 

re-

I Efhes. IV. z Matth. V. 
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revezan para velar de noche , y andan juntas: Id 
mismo hacen las cigüeñas , los ciervos y los del­
fines , y otros muchos animales. Pues la unidad 
de las hormigas y concierto de las abejas a todos 
es manifiesta. Entre las mismas fieras crudelissí-
mas hay paz común. La fiereza de los leones cesa 
con los de su genero. El javalí no acomete a otro, 
un lince no pelea con otro, un dragón no se ensa­
ña contra otro : finalmente los mismos demo­
nios , que son los primeros autores de toda nues­
tra discordia , entre si tienen su liga , y de co­
mún consentimiento conservan su tyrania : sola­
mente los hombres, a quien mas convenia la con­
formidad y paz , y a quien es mas necessaria, 
tienen entre si entrañables odios y discordias: 
que es mucho para sentir. Siendo mucho para 
notar , que dando la misma naturaleza a todos 
los animales armas para pelear ; a los unos píes 
para tirar coces, a otros cuernos , a otros col­
millos y dientes , a las abispas y abejas aguijo­
nes , a las aves uñas y picos ; tanto , que hasta 
a los mosquitos dio habilidad para sacar sangre; 
pero a ti , hombre , porque te crió para paz'y 
concordia , crió desarmado y desnudo , porque 
no tuviesses con que hacer mal. Mira pues quan 
contra tu naturaleza es procurar venganza, ma­
yormente con armas buscadas fuera de t i , las 
quales la naturaleza te negó. 

Considera que el apetito de venganza es pro­
pio de las fieras; y por consiguiente que si te de-
xas llevar de la ira , que bastardeas y tuerces 
mucho de la natural generosidad y nobleza hu­

ma-
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mana , imitando la brutal. De un léon escribe 
Eliano , que haviendo recibido una lanzada en 
una montería , al cabo de un año , passando por 
alli el que le havía herido, en compañía del Rey 
Juba y de mucha gente , el león le reconoció, y 
rompiendo por toda la gente, sin poder ser re­
sistido , no paró hasta llegar al que le havia he­
rido , y hacerlo pedazos. De estos son imita-
dores los hombres vengativos ; los quales pu-
diendo amansar la ira con la razón y discreción 
de hombres , quieren mas seguir el ímpetu y fu­
ror de bestias, como preciándose de la parte 
mas vil que tienen común con ellas , mas que 
de la que tienen con los Angeles. Y si dices que 
es cosa muy dura amansar el corazón embrave­
cido ; ¿ cómo no miras quanto mas duro fue lo 
que el Hijo de Dios padeció por ti ? quién eras 
tu quando él por ti derramó su sangre ? por ven) 
tura no eras su enemigo ? no consideras con 
quánta mansedumbre te sufre é l , pecando tu a 
cada hora ? y quan misericordiosamente te recibe 
quando a él te vuelves ? Dirás que no merece tu 
enemigo perdón, ¿ Por venturu mereces tu que 
Dios te perdone ? Quieres que Dios use contigo 
de misericordia \ y tu quieres usar con tu pró­
ximo de justicia ? i Si tu enemigo no es digno de 
perdón , tu eres digno para haver de perdonar, 
y Chrísto dignissimo que por él perdones. 

Considera que todo el tiempo que estás en 
odio , no puedes ofrecer a Dios sacrificio que 

le 
i Eall. XXVni. 
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le sea agradable. Por lo qual dice el Salvador 
por S. Matheo : i Si ofreces tu ofrenda en el 
Altar , y alli se te acordare que tu próximo 
está ofendido de ti, щ primero y reconcilíate 
con él:y entonces vuelve a ofrecer tu don. Don­

de puedes claramente conocer , quan grande sea 
la culpa de la discordia entre los próximos; pues 
en quahto ella dura , estás en discordia con Dios, 
y no le agrada cosa que hagas , por buena que 
a ti te parezca. Por lo qual dice S. Gregorio: 
„ 2 Ninguna cosa valen los bienes que hacemos, 
„ si no sufrimos con paciencia los males que 
„ padecemos. " 

Acuérdate de la necessidad que tienes de 
que Dios te perdone ; y es cierto que no te per­
donará , si tu no perdonas : como también será 
cierto que alcanzarás perdón de Dios , perdo­
nando tu a tu hermano. Este es el remedio que­
mas a mano está para el perdón de nuestros pe­
cados. Perdona pues , hermano , las culpas lige­
ras' ( que todo es poco lo que un hombre pue­
de perdonar a otro , en respe&o de lo mucho 
que cada qual de nosotros ha ofendido a Dios ) 
y perdonarte ha Dios tus muchos y graves pe­
cados. 

Considera también , quien sea ese a quien 
tienes por enemigo : porque forzadamente ha de 
ser Justo o injusto : sí es justo , por cierto co­
sa es de grande temor , y para ti dañosa , que­
rer mal a un justo , y ser enemigo de aquel que 

том. xiv. Y tie­

i M a t é . V . i D.Grepr. I. X X , Щег X X X I . J é t. X X I X , 
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tiene a Dios por amigo : mas si es injusto , no 
menos es cosa miserable y cruel , que quieras 
vengar la maldad agena con tu maldad propia: 
y queriendo tu ser juez en tu casa , castigues 
la injusticia agena con la tuya. Mayormente que 
si tu quieres vengar tus injurias, y el otro las 
suyas, i qué fin habrán las discordias ? Muy 
mas gloriosa manera de venganza es aquella que 
nos enseña el Apóstol, diciendo : i Venced los 
males con los bienes , esto es , los vicios ágenos 
con las virtudes propias ; porque muchas veces 
tratando de tornar mal por mal, y no querien­
do ser en nada vencido , eres mas feamente ven­
cido ; pues por lo menos eres acoceado de tu 
ira, y vencido de tu passion : la qual si vencies-
ses , serías mas fuerte que el que a fuerza to­
ma las ciudades : 2 porque menor victoria es 
sojuzgar las ciudades , que están fuera de t i , 
que las passiones , que están dentro de ti •„ y mas 
es ponerte a ti mismo leyes , y refrenar y domar 
Ja bravissima ñera de la ira , que dentro de ti 
está fortalecida , que ponerlas a otros. La qual 
si no quisieres reprimir , levantarse ha contra 
ti , y te hará hacer cosas de que mucho te pese 
después de hechas. Y , lo que peor es , que ape­
nas podrás entender el mal que haces ; porque 
al airado qualquier venganza parece justa, y ca­
si siempre se engaña , creyendo que el estimu­
lo de la ira es zelo de justicia : y assi se encubre 
el vicio con color de virtud. 

Con-
1 XII. i Prov. XVI. 
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Considera quando tratas de vengarte , o por 

t í , o por justicia que basta a cada dia su ma­
licia : i esto es, los trabajos que ert él aconte­
cen , y los desastres y cuidados que la vida trae 
consigo í que no se pueden escusar , y dan asaz 
en qué entender : por lo qual es desatino que te­
niendo por tantas partes tantas ocasiones de de­
sasosiegos que no se pueden evitar, quieras cu 
cargarte de otros que puedes christianamente 
dexar. No me digas que no quieres mal, sino 
que pides a la justicia que castigue el atrevimien­
to de aquel : que tu sabes que tu corazón no es­
tá muy llano, ni por via de justicia quedan bue­
nas las voluntades ni quietos los corazones. Mas 
por mansedumbre y paciencia, siguiendo el con­
sejo dicho del Apóstol * se convence y confunde 
consigo mismo el que te ofendió , y muchas ve­
ces de enemigo se hace amigo fidelissimo : lo 
qual nunca vimos por justicia. 

Considera también , quan foco es lo que pa­
deces i ett f-especio de lá gloria que esperas si 
tienes paciencia. 2 Considera , que no te han 
de suceder acá siempre las cosas al sabor de tu 
paladar, y que no usa Dios contigo de menor 
misericordia quando te embia o permite la ad­
versa fortuna , que quando te sucede la pros­
pera : antes ésta muchas veces levanta al cora­
zón en soberbia ; mas la adversa le humilla , y 
con el dolor , como en una lima , purifica el 
corazón , y ai hombre que andaba como fuera de 

Y 2 si, 

1 Matth. VI . x Rom. VIII . 
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s i , distraído, le hace volver sobre si y reco­
gerse : y con la prospera fortuna muchas veces 
se desvanece el hombre , y pierde las buenas 
obras que tenia hechas ; y en la adversa, purga 
y se limpia de las culpas cometidas en muchos 
años, y le preserva de otras para adelante. Las 
almas de los escogidos tanto mas se alegran en 
la paz de sus conciencias , quanto mas tribula­
ciones padecen en esta vida: como ya tengan ex­
periencia que de todo lo criado acá no pueden 
coger otro fruto que lagrimas , en solo Dios se 
alegran, y de solas sus ofensas se entristecen, y 
fácilmente perdonan las injurias , viendo como 
Dios sufre las de nuestros pecados. 

Para vencer del todo este vicio el mas po­
deroso remedio es procurar arrancar de raíz de 
nuestras almas el amor propio de nosotros mis­
mos y de nuestras cosas. Y demás de esto, quan­
to te sintieres mas inclinado a la ira , tanto de­
bes andar mas sobre aviso armado de paciencia, 
proveyéndote para todo lo que te pudiere suce­
der : porque menos mal nos hacen los golpes que 
vemos venir , de los quales nos guardamos o re­
paramos. Asienta en tu corazón de no despe­
gar tus labios ni decir palabra quando te sintie­
res airado : ni te creas a ti mismo ; mas ten por 
sospechoso todo lo que en tal tiempo te dixere 
tu corazón ; puesto que te parezca muy confor­
me a razón. Dilata la execueion hasta que se aba-
xe la colera : y entretanto reza dentro de ti la 
oración del Pater noster. Plutarcho refiere de 
un hombre principel y muy sabio , y privado 
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'de un Emperador , que le havía dado este con­
sejo : que quando estuviesse airado , no mandas-
se hacer cosa alguna hasta que de espacio con­
sigo mismo pasasse todas las letras del a b e : 
para darle a entender quan desatinados son los 
consejos de la ira al tiempo que hierve en el con 
razón. 

Y es cosa de notar , que siendo este el peor 
tiempo para deliberar lo que se debe hacer , nin­
guno hay en que el hombre tenga mayor deseo 
de executar lo que tiene en el corazón. Por lo 
qual conviene resistir con grande discreción yj 

animo a esta tentación : porque sin duda assi co­
mo el que está tomado del vino , no puede asen­
tar cosa que sea conforme a razón , y de que 
después no se deba arrepentir ', assi el que está 
poseído de la ira , y ciego con los humos de es­
ta passion , ningún asiento ni consejo puede to­
mar consigo , que por muy acertado que le pa-< 
rezca , otro dia por la mañana no lo condene. 
Porque cierto es , que la ira y el vino y el apeti-< 
to carnal son los peores consejeros que hay. Por; 
donde dixo el Eclesiástico : i El vino y la mu* 
ger hacen salir de seso a los sabios. Por el vi­
no entiende no solo el que bebemos , que suele 
escurecer la razón , sino qualquier passion vehe­
mente , que también la suele cegar: mas no de-
xa de ser culpa lo que en tal tiempo mal se hace. 

Quando te sintieres indignado , procura di­
vertirte en otros negocios: porque assi como. 

Y i qui-
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quitando la leña del fuego , cesa luego la llama; 
assi desechando los pensamientos que despiertan 
la indignación , cesa la furia de la ira, 

Quando tu sentimiento es con tus mayores, 
procura amar a los que de necessidad has de su­
frir : que s1 el sufrimiento no es acompañado con 
amor , la paciencia disimulada se suele volver en 
rencor. Por lo qual quando el Apóstol dixo : i 
La caridad es paciente ; luego añadió : y be­
nigna i porque la verdadera caridad no cesa de 
amar benignamente a los que sufre paciente­
mente. 

También es muy loable consejo dar lugar a 
la ira del hermano ; porque apartándote del ai­
rado , darle has lugar paraque pierda la ira : o 
a lo menos respóndele con blandura : porque 
dice Salomón 2 que la respuesta blanda que­
branta Ict ira i la qual se enciende mas con ex­
ceso de palabras : y assi contra el ímpetu de las 
injurias que te dicen , toma armas de paciencia: 
porque como un demonio no echa otro , assi una 
ira no puede echar otra: porque un fuego au­
mentase con otro fuego. 

Mas guarda en tu paciencia lá pureza del co* 
razón : no sufras por alcanzar opinión de bueno 
en el mundo. Quando Dios te hiciere merced 
de darte paciencia en alguna ocasión , dale gra­
cias por lo que con su favor ganaste , y compa­
décete de lo que perdió tu hermano que te inju­
rió. Algunos fueron en la ocasión sufridos y re-

por-
t. I . Cor. X H I , 1 ffov, X V . 
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portados , que por descuidarse de dar gracias al 
Señor por ello, fue el demonio solicito de re­
presentarles la sinrazón de su próximo , y que 
fuera bien responderle ; y comienzan a dar con­
sigo trazas como buscarán ocasión de satisfa­
cerse : y assi pierden miserablemente lo que ha-
vian ganado , y son semejantes a los que siendo 
vencedores en la guerra de la ocasión , se dexa-
ron vencer en la paz de la soledad ; y al piloto 
que haviendo sido diligente en la tormenta , de 
la qual salió bien , por su negligencia padeció 
naufragio en el puerto. Assi son los que les pe­
sa de haver sido sufridos , y convierten la pri­
mera virtud de la mansedumbre en la malicia 
de la venganza. El pecado de estos es tanto ma­
yor en los ojos de Dios , que ve los corazones, 
quanto estos se huelgan mas del engaño del buen 
crédito que de ellos tienen los hombres. 

C A P I T U L O X X . 

DEL SÉPTIMO PECADO CAPITAL , QUE ES 

LA PEREZA Y DE SUS REMEDIOS. 

A Ccidia es una flojedad y caimiento del es­
píritu para el bien obrar : y assi es una 

tristeza y hastío de las cosas espirituales. De 
este vicio salen como ramas de un mal tronco 
otros muchos ; como son malicia , rencor , pu­
silanimidad , desconfianza , pesadumbre para 
cumplir los mandamientos Divinos , derrama­
miento del corazón en las cosas vanas. El peli-

Y 4 gro 
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gro de este pecado se conoce por aquellas pa­
labras del Salvador por S. Matheo : i Todo ár­
bol que no diere buen fruto , será cortado y 
echado en el fuego. Y en otro lugar exhortán­
donos a vivir con cuidado y diligencia (virtud 
contraria a este vicio ) dice : Abrid los ojos r ve­
lad y orad; porque no sabéis quando seréis lla­
mados. 2 

Quando te sintieres tentado de este vicio, 
aprovéchate de las consideraciones siguientes. 

Primeramente considera los trabajos que pas* 
so Christo por ti desde el principio hasta el 
fin de su vida: como passaba las noches sin 
sueño en los montes , haciendo oración por ti; 
3 como andaba de una en otra provincia ense­
ñando y sanado los enfermos ; como se ocupa­
ba siempre en las cosas que pertenecían a nues­
tra salvación ; y como en el tiempo de su Pas-
sion llevó sobre sus sacratissimos hombros can­
sados aquel grande y pesado madero de la Cruz. 
Pues si el Salvador y Señor de la Magestad tan­
to trabajó por tu salud; ¿ quánto será razón tra­
bajes por la tuya ? Por librarte de tus pecados 
padeció aquel tan tierno Cordero tantos y tan 
grandes trabajos : ¿ y tu a este exemplo no quie­
res sufrir por tus pecados aun los pequeños r Mi­
ra también quantos trabajos sufrieron los Apos­
tóles quando fueron por todo el mundo predi­
cando ; quanto padecieron los Martyres , y los 
Confessores y las Vírgenes , y aquellos santos 

P a i 
I. Matk.UL 2 ¡bid. tap. XXXV. ? lm- VI* 
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Padres que vivían apartados en los desiertos; 
y qüánto: todos los Santos que ahora reynan 
con ©ios ; por cuya doctrina y sudores la igle­
sia tanto se dilató. 

Considera también , como ninguna de quan-
tas cosas Dios crió , está ociosa : los exercitos 
del Cielo sin cesar cantan loores a Dios : el sol 
y la luna y las estrellas , y todos los cuerpos 
celestiales cada día dan una vuelta al mundo pa­
ra nuestro servicio : las yervas y los arboles de 
poco van creciendo hasta su justa grandeza , y 
dan cada año sus flores y frutos : las hormigas 
trabajan y juntan en el verano con que se sus­
tenten en el invierno: las abejas hacen sus pa­
nales de miel, y con grande diligencia matan los 
zangaños negligentes y perezosos: y hallarás lo 
mismo en todos los géneros de animales. ¿ Pues 
cómo no habrás tu vergüenza , hombre capaz de 
razón , de tener pereza , la qual aborrecen todas 
las criaturas irracionales por solo instinto de 
•naturaleza ? 

ítem , si los negociadores de este mundo 
passan tantos trabajos para juntar sus riquezas 
perecederas ( las qtiales después de ganadas con 
muchos trabajos V han de guardar con mucho 
cuidado y peligro ) ¿ qué será razón hagas tu 
negociador del Cielo , para adquirir tesoros eter­
nos que para siempre han de durar ? 

Mira también , que si no quieres trabajar 
ahora quando tienes fuerzas y tiempo , que por 
ventura después te faltará lo uno y lo otro ; co­
mo cada día vemos acaecer a muchos. El tiem­

po 



34&* S E G U N D A P A R T E 

po de la vida es breve , y lleno de mil estorVos\ 
por tanto quando tuvieres oportunidad parabién 
obrar , no lo dexes por pereza ; porque vendrá 
la noche , quando nadie puede obrar, i 

Mira también , que tus. muchos y grandes 
pecados piden grande penitencia y grande fervor 
de devoción para satisfacer ppr ellos. Tres so­
las veces negó S. Pedro ; 2 mas todos los días 
de su vida lloró aquel pecado ; puesto que ya 
estaba perdonado. María Magdalena 3 hasta el 
postrer punto de su vida lloró los pecados que 
havia cometido , aunque havia oido aquella tan 
dulce palabra de Christo : 4 Tus pecados te son 

perdonados. Y por abreviar dexo de referir aquí 
otros que les duró la penitencia toda la vida; 
muchos de los quales no eran tan pecadores co­
mo tu. Pues tu que cada día acrecientas pecados 
a pecados; < cómo tienes por grave el trabajo 
necessario para satisfacer por ellos ? Por tanto 
en el tiempo de la gracia y de la misericordia 
trabaja por hacer frutos dignos de penitencia, 
paraque con los trabajos de esta vida redimas 
los de la otra. Y dado que nuestros trabajos y 
obras parecen pequeñas ; pero todavía en quan-
to proceden de la gracia , son de grande mere­
cimiento : por donde en el trabajo son tempora­
les , y en el premio eternas. Por esto no con­
sientas que este espacio de merecer se te passe 
sin fruto : y pon delante tus ojos el exemplo de 
un devoto varón que todas las veces que oía el 

re-
1 Jtam.lX. % I w . - X X I I . 3 Matth, X X V I . 4 Lúe. V i l ' 
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relox , decía ¡ O Señor Dios mío , ya es passa-
da otra hora de las que vos tenéis concadas de 
nii vida , y de que tengo de daros cuenta. 

Acuérdate, que por trabajos havemos de en­
trar al Reyno de Dios : 1 y no sera coronado 
el que no peleare varonilmente. 2 Y si aflojas, 
creyendo que asaz has trabajado en el tiempo 
passado , acuérdate que está escrito: 3 El que 
perseverare hasta lajin , sera salvo. Sin per­
severancia ni la obra es finalmente virtuosa , ni 
el trabajo tiene premio ni la gracia final del Se­
ñor. Para enseñarnos esta perseverancia no qui­
so el. Señor baxar de la Cruz quando se lo pe­
dían los Judíos , 4 por no dexar imperfecta la 
obra de nuestra Kedempcíon , y lo que havia 
dicho a su Eterno Padre ; 5 u4cabé la obra que 
me encomendastes. Por tanto si queremos se­
guir a nuestra cabeza , trabajemos con toda di­
ligencia hasta la muerte , pues el premio del 
Señor dura para siempre. No cesemos de hacer 
penitencia : no cesemos de llevar nuestra cruz en 
pos de Christo : porque de otra manera \ qué nos 
aprovechará haver navegado una larga navega­
ción , si al cabo nos perdemos en el puerto ? Yi 
no nos debe espantar la dificultad de los traba­
jos y peleas: porque Dios que nos amonesta que 
peleemos , nos ayuda.para la victoria , ve nues­
tros combates y nos socorre paraque no desfa­
llezcamos , y nos corona quando vencemos. 

Quan-

t Á5t. XIV. 2 II. Tim. XII. 3 Uatth XXIV. 4 More. 

XV. ,5 Joann. XVII. 
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Quando te fatigaren los trabajos , toma es-* 
te remedio. No compares el trabajo de la vir­
tud con el deleyte del vicio contrario , sino la 
tristeza que ahora sientes en el trabajo de la bue­
na obra , con el arrepentimiento y dolor que se 
suele seguir a la execucion del vicio ; y el gozo 
de la hora del cumplimiento del vicio con el go­
zo eterno que será premio de lavirtud : y lue­
go verás quanto es mejor el partido de la virtud 
que el del vicio. 

Vencida una batalla , no te descuides , an­
tes te apercibe luego para otra : porque como 
no puede estar la mar sin ondas , assi esta vida 
no puede estar sin tentaciones. Y demás de es­
to el qujr comienza la bnena vida , suele ser mas 
fuertemente tentado del enemigó : el qual no ha­
ce caso de los que posee con pacifico señorío, 
sino délos que están fuera de su jurisdicion. Assi 
que todo tiempo debes velar, y estar a punto en­
tre tanto que estuvieres en esta" frontera. 

Y si alguna vez sintieres tu anima herida 
Con la llaga de la culpa mortal , no cruces los 
brazos , ni arrojes las armas, rindiéndote al ene­
migo ; antes como el caballero esforzado pro­
cura tomar de él venganza, procurando tomar 
nuevo esfuerzo de la misma caída : y verás lue­
go huir aquellos de quien tu huias , y persegui­
rás a los que te persiguian. Y si por ventura, 
como acontece en las batallas , otra vez fueres 
herido , ni aun entonces has de desmayar ; acor­
dándote que esta es la condición de los que pe-
kan varonilmente , no que nunca sean heridos, 
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sino que nunca se rindan a sus contrarios : por­
que no es vencido el herido, sino el rendido. En 
sintiéndote herido , procura luego curar tu llaga: 
porque mejor se cura una que muchas, y mejor; 
la fresca que Ja afistolada. 

Quando fueres tentado , no te contentes con 
resistir a la tentación; antes procura sacar de ella 
merecimiento con el favor de la Divina gracia : 
y esto será degollar al enemigo con su misma 
espada. Quando te sintieres acometido de gula, 
o de la sensualidad , quita y cercena algo de los 
regalos acostumbrados , aunque sean lícitos , y 
acrecienta algo en los santos exercicios y absti­
nencia. Y si eres combatido de la avaricia, aña­
de a las limosnas: y si eres estimulado de la va­
na gloria, tanto mas te humilla en todas tus 
obras. De esta manera temerá el demonio ten-, 
tarte , por no darte ocasión de merecer y mejo­
rarte. Huye quanto pudieres la ociosidad , y 
nunca te ocupes tanto en las cosas de acá , que 
te olvides en tu ocupación de Dios : antes de 
ella misma puedes suspirar , y levantar tu cora* 
zon j y negociar con él. 

CA-
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C A P I T U L O X X I . 

CHEISTO CRUCIFICADO ES EL REMEDIO MAS 

PRINCIPAL r EFICAZ CONTRA TODOS LOS 

2ECADQS. 

EStos son los principales remedios qué te­
nemos contra estas siete pestilenciales ca­

bezas de todos los vicios : mas si quieres uno 
solo tan eficaz como todos juntos , el quat ten­
gas muy a mano contra todos los pecados , pon 
los ojos en Christo crucificado, adonde halla­
rás universal remedio. Quando los hijos de Is­
rael fueron castigados , por el pecado de su mur­
muración contra Dios , con las serpientes o ta-
vanos tan ponzoñosos , que sus aguijones eran 
como de fuego , y sus punzadas mortales ; cla­
mando ellos a Moysen pidiendo perdón de sus 
pecados , y Moysen a Dios por ellos , el reme­
dio que les fue dado por Dios , fue que les le-
vantasse Moysen en un palo una serpiente de me­
tal , i y que los heridos que en ella pusiessen los 
ojos , sanarían. Fue admirable figura de la vir­
tud que tiene la atenta consideración de la vi­
da y Passion de Christo crucificado , por el qual 
sanamos del veneno de la culpa, y de todos nues­
tros apetitos y passiones ; como se puede ver 
haciendo un discurso por todos los vicios. 

Si eres tentado del vicio de la gula, pon los 
ojos 

i Nam. X X í . Joan. III . 
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ojos en Jesu-Christo crucificado ; y verle has* 
en extrema necessidad de un jarro de agua , en 
la qual no pudo ser socorrido por su Sacratis-
sima Madre, aunque sus enemigos le socorrieron 
con la hiél y vinagre, i Será pues possible con 
esta consideración procurar la demasía que pi­
de nuestra gula ?' 

i Pues qué diré de la virtud que tiene con­
tra la avaricia ? quién considerando la pobreza 
de Christo en las cosas muy necessarías , podrá 
desear y procurar las superfluas ? eres por ven­
tura colérico , y con facilidad te airas y dices 
palabras injuriosas ? Ruegote pues que pongas 
los ojos en el Hijo de Dios rodeado de sus ene­
migos , tan gravemente injuriado de palabras y 
obras i y no de gentes estrañas , sino de sus mis­
mos naturales , a los quales él havia obligado 
con tantas mercedes, sanidades de enfermos, y 
resucitaciones de muertos , y doctrina del Cie­
lo : y sobre todo en medio de sus injurias y tor­
mentos , quando en él no havia cosa sana que 
no estuviesse lastimada, con la lengua, que tam­
bién estaba afligida y seca de la sed , estaba ro­
gando por los mismos sus matadores : i { será 
pues possible que con esta consideración ten­
drás tu lengua para decir injurias , o corazón pa­
ra desear venganza > 

Pues si quieres sojuzgar el espíritu de tris­
teza j¡ oye a Jesu-Christo en la Cruz diciendo : 2 
Padre mió , ¿ por qué me desamparantes í Mas 

lúe-
1 Lut. X X I I I . 2 M a t é . X X V I L 
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luego para mostrar , que en aquella Hora no te­
nia desconfianza , antes estaba lleno de toda es­
peranza , dixo luego: i Padre , en vuestras 
manos encomiendo mi espíritu. Para enseñarte, 
que quando te pareciere que estás mas desam­
parado , en ese desmayo te esfuerces mas, como 
haciéndote de la caida mas fuerte, fiado de aquel 
que no puede faltar a su promesa de estar con 
el atribulado que le llama. 2 ¿ Cómo podrás tu 
dexarte vencer de la tristeza , poniendo tus ojos 
en tanta Sangre por ti derramada ? 

Si desesperas poderte vencer a ti mismo, mi­
ra que esta victoria de ti mismo no la has de fiar 
de tus fuerzas , sino de la virtud de esta Sangre: 
a la qual son muy fáciles las cosas que a ti son 
impossibles. Quando vas a desconfiar de alcan­
zar alguna gracia , mira a Jesu-Christo crucifi­
cado , y considera que todo quanto de él puedes 
esperar, es menos que el don de haversete dado 
como alli le ves puesto. . 

Si la serpiente de la pereza té ha dado a be­
ber su veneno , pon los ojos en el crucificado 
por t i , y considera i cómo te será a ti possible 
vencer al enemigo en tu ociosidad , quando Je­
su-Christo escogió tan trabajoso medio para 
vencerlo ? No es possible que mirando alli no se 
confunda y averguence tu flojedad y pereza. ¿ Có­
mo te atreves con socolor de la Divina clemen­
cia a perseverar en tu pereza , viendo como Je­
su-Christo por ti nunca perdonó a ningún tra­

ba-

x LHC. X X I I I . % fsdtn. X C . 
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bajo, hasta ponerse en una Cruz ; adonde no se 
le acabó la sed de padecer mas , si su carne mas 
pudiera ? cómo puedes consentir flojedad en tus 
miembros , comprados con tanta aflicción de los 
Sacratissimos miembros de tu Redemptor ? 

¿ Cómo podrá estar la soberbia delante de 
tanta humildad como resplandece en la Cruz de 
Jesu-Christo ? cómo estará la vanidad delante 
de tanto menosprecio y desnudez ? Si con la vis­
ta de tal espectáculo no te enterneces , mas duro 
eres que las piedras, que se partieron en la muer­
te de Jesu-Christo. i Si con esto no despiertas, 
mas muerto estás que los muertos ; pues estos 
despertaron y salieron de sus sepulturas. Si no 
tiemblas con esta vista , mas inmoble eres que 
toda la tierra , que tembló toda espantosamente. 
Si no te conviertes con talexemplo a mejor vi­
vir , mas duro eres que aquel Gentil Centurion, 
que viendo lo que passaba , dixo : Verdadera­
mente este hombre era Hijo de Dios ; y mas que 
todo el pueblo , que se volvió del Calvario a 
la ciudad sollozando e hiriendo sus pechos de 
dolor. 

Si el Hijo de Dios assi se humilló ; tu, hom­
bre , i por qué te ensoberbeces ? SL él fue tan pa­
cifico ; i por qué eres tu tan fiero ? Humíllate, 
ceniza y polvo , y está cierto que no te baxarás 
tanto como por ti se baxó tu Señor. Confunde-
te , miserable , de no imitar a tu Criador. Si na­
ciste baxo , i de qué te ensoberbeces ? y si noble, 

IOM. xiv. Z i por 

i Math. XXVII, 
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i p o r q u é n o imitas a aquel que siendo sobre t o ­
d a alteza ilustrissimo , se h u m i l l ó t a n t o p o r ti? 
S i eres a m b i c i o s o , ¿ q u é m a y o r h o n r a y g l o r i a , 
q u e parecerte al m i s m o S e ñ o r de la gloria ? S i 
eres curioso y deseas saber , sábete que esta es la 
s u m m a S a b i d u r í a , saber a Christo crucificado, i 

S i y o halíasse una a l m a que supiesse bien 
leer en este l i b r o , ésta sería tan h u m i l d e , q u e 
v e r d a d e r a m e n t e creyesse que era merecedora d e 
las penas debidas a t o d o s los pecados passados, 
presentes y f u t u r o s . L o q u a l parecerá i m p o s s i -
ble a los q u e n o saben leer en este l i b r o . Y aun­
q u e esta d o c t r i n a sea u n o d e los D i v i n o s secre­
tos , t o d a v í a d i r é de ella una palabra. C a d a u n o 
d e n o s o t r o s con v e r d a d se puede tener p o r la 
causa de t o d a la P a s s i o n y muerte de J e s u - C h r i s -
t o , que es de precio i n f i n i t o : y assi m i d i e n d o 
sus culpas con su rescate , puede decir que son 
d e infinita malicia : p o r q u e la de un pecado m o r ­
t a l es bastante p a r a inficionar t o d o el m u n d o ; 
c o m o se v i o en el pecado de nuestros p r i m e r o s 
padres. E s t o baste p a r a nuestro p r o p o s i t o : y 
sí mas copiosamente deseas ser enseñado , lee 
en el l i b r o de Jesu- C h r i s t o crucificado ; p o r q u e 
alli hallarás v i d o r i a d e t i m i s m o , y t o d a S a b i ­
d u r í a . 

I I. Cor. II . 

CA-
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C A P I T U L O X X I L 

DM LOS PECADOS CONTRA EL ESPÍRITU 

SANTO* 

DE las raíces d e los siete vicios capitales 
salen unos pecados llamados pecados c o n ­

t r a el E s p í r i t u S a n t o . Y son estos en tanta m a ­
nera g r a v e s , que de ellos dice nuestro R e d e m p -
t o r J e s u - C h r i s t o i que no se perdonan en este 
mundo ni en el otro. E s t a ley puso D i o s a los 
h o m b r e s , que ni les dará gracia en este m u n d o , 
n i en el o t r o g l o r i a , si no aborrecen de c o r a z ó n 
el pecado , con p r o p o s i t o d e v i v i r bíen. Y en 
los pecados c o n t r a el E s p í r i t u S a n t o ni hay a b o r ­
recimiento de las c u l p a s , ni p r o p o s i t o de e n m i e n ­
d a d e ellas : y assi cierran las puertas a las i n ­
fluencias de este S a n t o E s p í r i t u , sin las quales 
n o hay s a l u d . P o r q u e pecado c o n t r a el E s p í r i t u 
S a n t o es una desesperación de ser b u e n o , d e l a 
q u a l nace un menosprecio de la D i v i n a gracia y 
misericordia , de p u r a malicia , y un pecar d e 
cierta ciencia , sin ignorancia ni flaqueza , sino 
con aborrecimiento a la v i r t u d . 

P a r a l o q u a l es de saber , que d e tres m a n e ­
ras solemos pecar : o p o r f l a q u e z a , o p o r i g n o ­
rancia , o p o r malicia. L o s e x e m p l o s harán esto 
c l a r o . P o r q u e al P a d r e E t e r n o se a t r i b u y e la O m ­
nipotencia , decimos que es contra el P a d r e el 

Z 2 p e -
I Matth. X I I . 
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pecado d e flaqueza : y p o r q u e al H i j o atribuí- ' 
m o s la S a b i d u r í a , decimos que c o n t r a el H i j o 
peca el que pecó de i g n o r a n c i a , estando o b l i ­
g a d o a saber. P e c a r p o r malicia es pecar de m a l ­
d a d pura : y p o r q u e la B o n d a d se a t r i b u y e al 
E s p í r i t u Santo , decimos que el t a l peca c o n t r a 
el E s p i r í t u S a n t o . P e c ó S . P e d r o de m i e d o y 
t e m o r q u a n d o negó : i fue pecado c o n t r a el P a ­
d r e . P e c ó S . P a b l o p e r s i g u i e n d o la Iglesia , a 
z e l a n d o la ley d e M o y s e n ; pecó de i g n o r a n c i a ; 
p o r q u e t u v o z e l o sin la ciencia y S a b i d u r í a q a e 
estaba o b l i g a d o a saber en la D i v i n a E s c r i p t u -
ra , y pedir l u z p a r a ello a D i o s : pecó c o n t r a 
el H i j o . P e c a r o n los Phariseos de cierta cien­
cia , conociendo a J e s u - C h r i s t o ( según d i x o el 
S e ñ o r en la p a r á b o l a de los a r r e n d a d o r e s d e l a 
v i ñ a , que d i x e r o n : 3 Hic est hares : E s t e es el 
h i j o heredero ; v e n i d , matémosle ) p o r el o d i o 
que le c o b r a r o n , assi p o r q u e les a r g ü í a sus a v a ­
ricias , c o m o p o r q u e eran ambiciosos de la h o n ­
r a y aplauso p o p u l a r , y J e s u - C h r i s t o era mas 
reverenciado y o i d o que ellos. 

E n este genero de m a l d a d h a y seis maneras 
de pecados : conviene a saber , p r e s u m p c i o n d e 
la D i v i n a m i s e r i c o r d i a ; y el s e g u n d o , c o n t r a ­
r i o a este , es desconfianza t o t a l de esa m i s m a 
misericordia : aquel p o r carta de mas , y este 

p o r carta de menos : el tercero es c o n t r a d i c i o n 
d e la v e r d a d c o n o c i d a : el q u a r t o es e n v i d i a d e 
la gracia espiritual agena : el q u i n t o , o b s t i n a ­

ción 
i Matth. XXVI. lúe. XXII. 2 Aíttr.IX. <Sd,l. j Mattb.XXL 
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clon en el mal ; y el sexto , final i m p e n i t e n c i a . 
L a presumpcion o demasiada esperanza es 

q u a n d o el h o m b r e , pospuesto t o d o el t e m o r 
de D i o s , de tal manera se fia de la D i v i n a b o n ­
d a d y misericordia , que se d e r r a m a desenfrena­
damente en t o d o genero de pecados. E s t o hacen 
h o y muchos que se l l a m a n C h r i s t i a n o s , y que 
se precian de d e v o t o s de la V i r g e n y Bautistas 
y E v a n g e l i s t a s , mas n o i m i t a d o r e s ; y muchos 
h e r e g e s , ios quales por sola la D i v i n a misericor­
d i a , sin hacer de su parte f r u t o s ni obras dignas 
de p e n i t e n c i a , ni poner t e r m i n o a sus pecados, 
se piensan salvar , contra l o que dice el A p ó s t o l : 
1 i Por ventura tu , hombre , desprecias las ri­
quezas de la bondad y sufrimiento de Dios ? no 
adviertes que esa benignidad te está llamando a 
la penitencia ? Con esa dureza de tu corazón 
impenitente atesoras ira para el dia de la ira, 
en el qual se descubrirá sobre ti el justo juicio 
de Dios. P o r lo q u a l el m i s m o A p ó s t o l n o solo» 
encomienda la fe , 2 sino t a m b i é n dice que con 
temor y tremor obremos nuestra salud. C o n t r a 
este pecado nos amonesta el Eclesiástico , dicien­
d o : 3 No te asegures ni vivas sin temor del 
pecado perdonado , ni juntes pecados a pecados. 
JSFo digas : Grande es la misericordia de Diosf 

no hará caso de mis pecados ; porque la mise­
ricordia y la ira , ambas proceden de Dios , y 
su justicia contra los pecadores. 

E l segundo pecado , y contrario a e s t e , es 
Z3 l a 

1 K*Vi< ÍL * Vh'l'f. II, 3 Eccll. V, 
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la desconfianza de la D i v i n a misericordia , quan-
d o el p e c a d o r desconfia de alcanzar p e r d ó n d e 
D i o s y la salvación eterna. E s t e fue el pecado de 
C a i n , diciendo : i Mayor es mi maldad-que la 
Divina misericordia. T a l fue el pecado de j u ­
das , 2 ahorcándose : c o m o quiera que d i g a S. 
A u g u s t i n que ninguna penitencia es tardía si es 
v e r d a d e r a ; c o m o pareció en el l a d r ó n penitente 
en la C r u z . 3 

E l tercero pecado contra el E s p í r i t u S a n t o 
es la c o n t r a d i c i o n a la v e r d a d conocida. E s t o se 
entiende , n o de qualquiera v e r d a d , sino de la 
que t o c a al D i v i n o c u l t o , para d e p r a v a r la sin­
ceridad y p u r e z a de la fe : c o m o pecaron los 
P h a r í s e o s , que tan de p r o p o s i t o contradecían a 
C h r i s t o , n o p u d i e n d o negar sus maravillas y 
m i l a g r o s . E s t o s dice D a v i d 4 que se asentaron 
en la cathedra de pestilencia. Y a estos l l a m a 
S . P e d r o 5 maestros falsos que introducen sec­
tas de perdición. Y S. P a b l o los llama 6 here-
ges , hombres corrompidos de entendimiento , y 
estragados en la fe , engañados por el Espíri­
tu de error , pervertidos y condenados por su 
mismo juicio. 

E s el q u a r t o pecado e n v i d i a d e la c a n d a d y 
gracia d e l p r ó x i m o , q u a n d o hay d o l o r y t r i s ­
t e z a de los dones espirituales que m i s e r i c o r d i o ­
samente D i o s le c o m u n i c a . E s t e p e c a d o parece 
mas de Satanás que de h o m b r e , P e esta m a n e ­

ra 

1 Gen. I V . 1 Mdtth. X X V I I . ? S. Áu%. i. tirite, de vera & 
falsapoealt. 4 Tsalm.l. 5 II . Vetr. I I . $ II. tm. III. AiTil. ÍII. 
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ra pecaron los Escribas y P h a r i s e o s , que con 
tanta malicia y e n v i d i a p r o c u r a r o n i m p e d i r la 
D i v i n a gracia al t i e m p o que se c o m e n z ó a p r e ­
dicar el E v a n g e l i o , i 

E l q u i n t o pecado es la obstinación en el m a l . 
E s t e comete el h o m b r e q u a n d o tan p o r f i a d a m e n ­
te sigue el m a l , que d e él n o se quiere a p a r t a r , 
n i con consejos , ni con ruegos , ni con p r o m e ­
sas del C i e l o , ni con amenazas del infierno. T a l 
fue el de P h a r a o n , 2 que tantas veces a z o t a d o 
d e D i o s , no se a p a r t ó de la t y r a n i a del p u e b l o , 
y en ella acabó o b s t i n a d a m e n t e . Y semejantes 
son aquellos d e quien dice el R e a l P r o p h e t a : 3 
Son como la serpiente espis , que pone una ore-
ja en la tierra , y con la punta de su cola tapa 
la otra , por no oír la voz del encantador. Ta­
les son los obstinados que se hacen sordos a la 
v o z del P r e d i c a d o r , y de la suave m e l o d í a d e 
la doctrina de la I g l e s i a . E s t o s parece que d i ­
cen : Apártate de'nosotros , que no queremos 
la ciencia de tus caminos. 4 

E l sexto pecado contra el E s p í r i t u S a n t o es 
final impenitencia. E s qiíando el h o m b r e p r o p o ­
ne y o p o n e r fin a sus pecados , ni curar de h a ­
cer penitencia. D e estos p r o p h e t i z a D a v i d d i ­
c i e n d o : 5 La muerte de los pecadores es pes-
sima. E s t o s con sus obras están d i c i e n d o : Con­
federados estamos con la muerte , y con el in-
Jierno tenemos hecho paejo. 6 

Z 4 Es-

t M. IV. 2 Exod. V L usé¡. ad X V . j , T>salm. L V I I . 4 Job 
X X L j ftalm, X X X I I I . 6 há, X X V I I I , 
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E s t o s son los pecados c o n t r a el E s p í r i t u San-* 
t o : y son entre t o d o s los pecados gravissimos; 
los quales o nunca o p o r m a r a v i l l a se perdonan; 
p o r q u e o nunca o m u y raramente los tales pe­
cadores se c o n v i e r t e n . P o r l o q u a l nos c o n v i e ­
ne armar c o n t r a e l l o s , acordándonos de aquellas 
palabras del A p ó s t o l : i No queráis entristecer 
al Espíritu Santo ; y de lo que dice D a v i d : 
2 Si hoy oyeredes su voz , no queráis endurecer 
vuestros corazones : p o r q u e el corazón duro ha* 
hrámalen sus postrimerías. 3 

C A P I T U L O X X I I I . 

DE LOS PECADOS OJIE CLAMAN AL CIELO» 

DE s p u e s de los pecados contra el E s p í r i t u 
S a n t o se siguen o t r o s gravissimos , los 

quales dice la D i v i n a E s c r i p t u r a que claman y 
d a n voces al C í e l o so lic it an d o la D i v i n a justicia, 
p i d i e n d o v e n g a n z a E s t o s son q u a t r o . 

E l p r i m e r o es h o m i c i d i o . T a l fue el d e C a í n : 
c o m o d i x o el Señor : La sangre de tu hermano 
derramada por tus manos en la tierra , está 
clamando a mi contra"ti. 4' 

E l s e g u n d o es el pecado nefando : del q u a l 
3 í x o D i o s : $ El clamor de los de Sodoma y 
Gomorrha se ha multiplicado y crecido , y es su, 
pecado muy grande. Y los A n g e l e s d i x e r o n a 

L o t : 

v Uphes. IV. 2 tsalm. X C I V . 3 . Wdl. III., ¡j.Genes, I T * 
5 Ui¿ cap. X V Í » , 
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L o t Q u e r e m o s destruir estos lugares , por* 
que sus clamores subieron a Dios. Y fueron con 
fuego del cielo abrasados. L o s escalones p o r 
d o n d e aquellos desventurados b a x a r o n a t a n t a 
fealdad de pecados , nos d i x o el P r o p h e t a p o r 
estas palabras , hablando con la c i u d a d de H i e -
rusalem : Esta fue la maldad de tu hermana 
Sodoma , soberbia r hartura, abundancia de to­
do , y ociosidad , y dureza para con los pobres 
y necessitados. 2 

E l tercero es la opresión y m a l t r a t a m i e n t o 
de los pobres , c o n t r a l o que D i o s m a n d ó c o n 
estas palabras : 5 No entristeceréis ni afligiréis 
al estrangero , acordándoos que vosotros fuis­
teis estrangeros en la tierra de Egypto. No ha­
gáis mal a la viuda ni al huérfano ; que clama­
ran a mi, y oiré su clamor , y mi furor se indig­
naracontra vosotros, y desenvaynaré mi espada, 
y mataros he , y quedarán vuestras mugeres 
viudas , y vuestros hijos huérfanos. P o r esta 
causa h i r i ó D i o s con tantas plagas la tierra d e 
E g y p t o , y al cabo a h o g ó al R e y P h a r a o n y a 
t o d o su p u e b l o , p o r la crueldad que h a v i a u s a ­
d o con los hijos de Israel estrangeros. Vi ( d i ­
x o el Señor a M o y s e n 4 ) ¡a aflicción de mi pue­
blo , y oí sus clamores , por la crueldad que con 
ellos usaban los oficiales del Rey : y sabiendo los 
dolores que padecen , baxé a librarlos déla su­
jeción de los Egypcios. P o r Isaías dice el S e ñ o r 
contra los Jueces y en f a v o r de los p o b r e s : 

\Ay 
- * wf. XIX. 2 %M> XVI. j Exocl. XXII. ¿¡Ib, c. III. 
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/ Ay de los que hacéis leyes injustas para opri* 
mir en juicio a los pobres , y hacer fuerza a los 
que poco pueden , haciendo presa en las viudas% 

y robando a los pobres y huérfanos ! i 
E s el q u a r t o p e c a d o que clama al C i e l o , no 

pagar su t r a b a j o al j o r n a l e r o . C o n t r a este peca­
d o dice el A p ó s t o l S a n t i a g o : ¿ El jornal con 
que os quedastes de los segadores de vuestras 
mieses , da voces al Cielo , y su clamor subió a 
los oídos del Señor Dios de los exercitos. Y el 
Ecclesiastico d i c e : 3 El pan del necessitado 
es vida del pobre : el que se le quita , es der­
ramador de sangre. Es como homicida el que 
niega el jornal a su próximo : son hermanos en 
la culpa el homicida y el que detiene el jornal 
contra voluntad de su dueño. No negaras , dice 
D i o s , 4 el jornal al que trabajó contigo : si es 
pobre , el mismo dia le pagaras ; porque este es 
el sustento de su vida : y si no se lo pagares, 
clamara a Dios , y serte ha contado a pecado. 

E s t o s son los q u a t r o pecados q u e dice la E s -
c r i p t u r a que claman al C i e l o p i d i e n d o justicia; 
p a r a d a r a entender su g r a v e d a d , y q u a n cerca 
tienen su pena , n o s o l o en la o t r a v i d a , sino 
t a m b i é n en esta. 

E l f r u t o q u e se saca d e esta d o c t r i n a , es el 
c o n o c i m i e n t o de la g r a v e d a d d e los pecados; 
p o r q u e nos a p a r t e m o s d e los m a y o r e s c o n mas 
t e m o r , y p u r g u e m o s l o que en esta parte h a v e -
mos pecado , con m a y o r d o l o r . T a m b i é n se c o -

n o -
1 ISA). X. -t Jai.Y, } RcsU. X X X I V * 4 Deut. X X I V -
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noce p o r aquí la diferencia que h a y entre ei s a ­
b i o y el que n o l o es , entre el justo y el p e ­
c a d o r , según l o que dice S a l o m ó n : i El sabio 
teme ,y apartase del mal*, el que no lo es , pas~ 
sa por los peligros confiadamente. Y en o t r o l u ­
gar dice : 2 El camino del justo es como el del 
sol, que va creciendo su luz hasta su perfec­
ción ; mas el del malo es escuro , y no sabe adon­
de va a caer. P o r l o q u a l es prudencia saber 
conocer t o d o s estos barrancos , p a r a sabernos 
guardar d e ellos c o m o sabios. 

C A P I T U L O X X I V . 

PE LOS PECADOS ÁGENOS Y PARTICIPADOS. 

DE c l a r a d a s t o d a s las maneras sobredichas 
de pecados , en e s t e . u l t i m o l u g a r d i g a ­

mos c o m o los pecados ágenos se hacen p r o p i o s 
p o r participación en e l l o s : esto e s , c o m o la c u l ­
pa que o t r o executó p o r su persona , puede t a m ­
bién ser m í a , p o r q u e se la m a n d é o aconsejé , o 
se la consentí , p u d i e n d o y siendo o b l i g a d o a 
i m p e d i r l a , y p o r otras maneras. D e los quales 
pecados se puede entender l o que dice el A p ó s ­
t o l : % No comuniques con los pecados ágenos. 
Y en o t r o lugar dice : 4 No comuniquéis en las 
obras infructuosas de las tinieblas ; antes las 

reprehended. 
E s t a comunicación puede acontecer en n u e ­

v e 

t Vrov. X I V . x m.caf.IY. j I.T'm.V. 4 tyhei. V . 
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v e maneras : p o r m a n d a m i e n t o , p o r c o n s e j ó , 
p o r consentimiento , p o r lisonja , p r o v o c a n d o , 
c a l l a n d o , d i s i m u l a n d o , defendiendo o amparan­

d o , o p a r t i c i p a n d o . 
M a n d a n d o pecó D a v i d en la muerte de U r í a s , 

que fue p o r su carta m u e r t o , i 
P o r consejo c o m u n i c ó C a i p h a s en la muer­

te de C o n s t o , que él aconsejó, a 
P o r consentimiento c o m u n i c ó S a u í o en el pe­

c a d o de la muerte de S . E s t e v a n , g u a r d a n d o las 
capas a los matadores : 3 y h o y peca la madre 
q u e consiente que su hija sea mala m u g e r ; y el 
j u e z que consiente que sus ministros lleven los 
derechos demasiados. 

A q u e l l o s comunican en la culpa agéna , qué 
p o r su lisonja son causa que se cometa a l g ú n pe­

c a d o , o que se huelgue del pecado c o m e t i d o : 
q u a n d o el m a l o en sus pecados es l i s o n g e a d o , 
levantase y p r o v o c a la ira de D i o s . 

P r o v o c a n d o comunica en el pecado ageno el 
que dice a su h e r m a n o que se vengue , y que si 
tal disimula , que n o le t e n d r á p o r h o m b r e , ni 
debe parecer entre hombres : c o m o l o h i z o la mu­

g e r d e l santo J o b , 4 p r o v o c á n d o l e a blasphe­

m i a s contra D i o s . Y l o m i s m o es de t o d o s los 
o t r o s pecados q u e se hacen p o r nuestra p e r ­

suasión. 
P o r silencio c o m u n i c a m o s en los pecados 

ágenos , q u a n d o d e x a m o s de enseñar , de repre­

h e n d e r , d e avisar , de amonestar a los que es­

tán 
i I I . Ke¿. X I . i fcM. X I . 3 ASt. VII. 4 № Pi 
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tan a nuestro c a r g o . D e esta manera pecan los 
G o b e r n a d o r e s y J u e c e s , d i s i m u l á n d o l a s culpas 
que de oficio son obligados a castigar. T a m b i é n 
los padres y madres y maestros pecan y c o m u n i ­
can en las culpas d e los que están a su c a r g o , 
que ellos pueden castigar y saben. A t o d o s es­
tos llama el P r o p h e t a perros mudos , i que no 
ladran contra los vicios. Y a o t r o P r o p h e t a 
avisa el S e ñ o r que no se descuide en su o f i c i o , 
diciendo : Si amenazando yo al malo , tu no 
lo avisares paraque se aparte de su mala vi­
da , y no muera ; él perseverando en su mal 
vivir , morirá por ello ; mas a ti pediré cuen­
ta de la perdición de aquel. 2 

T a m b i é n comunica en el pecado ageno el 
que disimula q u a n d o es cosa probable que h a ­
blando y c o r r i g i e n d o aprovecharía : y assi pecan 
los que tienen deí t o d o o l v i d a d o el precepto d e 
la corrección fraterna. 

L a octava manera de incurrir en la culpa 
agena es d e f e n d i e n d o o a m p a r a n d o al a u t o r ; 
como escondiéndole y g u a r d a n d o sus hurtos o 
el a m i g a ; favorecer al herege , y al que lleva 
armas a los enemigos de la f e . 

P e c a últimamente p o r v í a de participación 
aquel que alcanzó parte de h u r t o , sabiendo que 
era h u r t o . T a m b i é n los que t o m a n cohechos , y 
por ellos favorecen y salvan al que merecía ser 
condenado : de los ouales dice el Señor p o r el 
P r o p h e t a Isaias : Tus Principes y Jueces son 

in~ 

I Ibid. L V I . % £(<(£. III. 
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infieles• f compañeros de ladrones t amigos ds 
dadivas, i , 

Estas son las maneras en q u e p o d e m o s pe­
car y comunicar en los pecados ágenos , de los 
quaíes no fuimos los executores p r i n c i p a l e s ; y 
seremos delante del juicio de D i o s c o n t a d o s por 
cómplices y compañeros , c o m o acá en la culpa, 
assi allá en la pena. 

Y hase d e n o t a r a q u í , q u e q u a n d o el tai pe­
c a d o f u e en perjuicio de tercera persona , assi 
c o m o el p r i n c i p a l a u t o r es o b l i g a d o a restituir, 
assi lo es también aquel que c o m u n i c o en su cul­
pa p o r alguna de estas n u e v e maneras. D e ma­
nera , que n o solamente el que h u r t ó , es obliga­
d o a restituir ; sino t a m b i é n el que aconsejó, 
f a v o r e c i ó / lisongeó , escondió , a l c a n z ó parte, 
h a de restituir t o d o el h u r t o p o r entero : de ma­
nera que siendo casi t o d o e l p r o v e c h o agena. 
él está o b l i g a d o a t o d o el d a ñ o . 

t Isal. I . 

TER-
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Q p n ^ s g a ^ — r 

T E R C E R A P A R T E . 

P E L A O R A C I Ó N Y S A C R A M E N T O S . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE LA NECESSIDAD QUE TENEMOS DE LA 

DIVINA GRACIA PARA GUARDAR LOS 

MANDAMIENTOS DE DIOS , Y EVITAR LOS 

PECADOS. 

IJ T A s t a aquí h a v e m o s d e c l a r a d o con b r e v e -
~JL d a d los mandamientos D i v i n o s , y los p e ­

cados que se suelen hacer contra ellos ; y v i m o s 
la perfección y p u r e z a de v i d a que nos p i d e la 
ley de D i o s . P o r q u e quiere él que ante todas las 
cosas tengamos el c o r a z ó n l i m p i o , y l u e g o las 
palabras y las obras ; y assi la v i d a t o d a . Q u i e ­
re , que en s o l o él esperemos , i a él solo ame­
mos con todo nuestro corazón , entendimiento y 
voluntad , y con todas nuestras fuerzas. Q u i e ­
re , que t o d o s nuestros pensamientos , palabras 
y obras y v i d a enderecemos a é l , y t o d o sea a 
honra y g l o r i a s u y a . Q u i e r e , que p a r a con él sea­
mos fieles , para con nuestros p r ó x i m o s p i a d o ­
sos , para nosotros mismos r i g u r o s o s . Q u i e r e , 
que no hagamos m a l a nadie , n o s o l o de o b r a , 

mas 
i Matth. X X I I . 
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mas ni de palabra , ni aun nos passe de asiento 
p o r el pensamiento. Q u i e r e , que p o r su amor ne­
guemos todas las cosas , y si fuere menester , a 
nosotros mismos. Q u i e r e que nuestro principal 
negocio y c u i d a d o sea de nuestra salvación y del 
C i e l o , y que a esta cuenta menospreciemos todas 
las cosas de acá que nos pueden ser e s t o r v o . Yj 
sobre t o d o quiere que su a m o r y gracia :y amis­

t a d esté tan arraygada en nuestro c o r a z ó n , que 
n i p r o v e c h o , ni p e r d i d a , ni honra , ni deshon­
ra , ni alhagos del m u n d o . ni amenazas , ni te­
m o r de muerte , ni a m o r de la v i d a , puedan ser 
parte para hacernos traspassar uno de los man­
damientos de D i o s . Q u i e r e finalmente : que pues 
él es S a n t o y la m i s m a santidad , assi seamos 
santos ; y que v i v i e n d o acá en la t i e r r a , nues­
tras costumbres sean celestiales , c o m o conviene 
a hijos de D i o s , i m i t a d o r e s de J e s u - C h r i s t o , y; 
herederos de su g l o r i a . 

B a s t a considerar t o d o l o d i c h o paraque c o ­
n o z c a m o s nuestra i n h a b i l i d a d para c u m p l i r tan 
perfecta ley , y la necessidad que tenemos del 
D i v i n o f a v o r y gracia p a r a g u a r d a r l a . Por que„ 
c o m o dice el A p ó s t o l , i sabemos que la ley es 
espiritual; mas yo carnal, entregado a mi ma­
la inclinación estragada , y hecho esclavo del 
pecado. A u n q u e estas palabras son b r e v e s , de­
claran maravillosamente la suma de t o d o esté 
n e g o c i o . 

P a r a c u y o e n t e n d i m i e n t o conviene traer a la 
mé-

i Rom. VII. 
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m e m o r i a aquella perfección y p u r e z a en la q u a l 

D i o s crió al h o m b r e , p o r q u e c o m o Dios hizo 
todas sus obras ordenadas y puestas en nume­
ro , peso y medida , c o m o dice el S a b i o ; 1 assi 
c o m o d i o al h o m b r e ley sobrenatural y e s p i r i ­
tual , assi le crió con fuerzas espirituales y s o ­
brenaturales , proporcionadas a la l e y , para po­
derla g u a r d a r : de m a n e r a , que c o m o la ley era 
e s p i r i t u a l , assi lo era el h o m b r e . P o r l o q u a l 
dice S. B a s i l i o , 2 » que juntamente crió D i o s 
n al h o m b r e , y le i n f u n d i ó la gracia ; paraque 
j» con las habilidades natufales viviesse v i d a na-
n tural de h o m b r e , y con la gracia v i d a espi-
n r i tual y D i v i n a . « 

P o r q u e con esta gracia se d a el E s p í r i t u S a n ­
t o : y las obras de este Espíritu , c o m o dice el 
A p ó s t o l , 3 son caridad , gozo , paz , pacien­
cia , largueza de corazón , bondad, benigni­
dad , mansedumbre , fe , modestia , continencia 
y castidad. Estas son las obras y efectos del E s ­
p í r i t u S a n t o : con tales D i v i n o s favores y dones 
claramente se v e q u a n bien p o d r í a el h o m b r e v i ­
v i r esta v i d a espiritual y D i v i n a . 

M a s después que el pecado se atravesó de 
p o r m e d i o , p e r d i ó el h o m b r e t o d o s estos D i v i ­
nos dones y favores g r a t u i t o s , y del t o d o q u e ­
d ó inhábil p a r a g u a r d a r esta ley. Q u e d ó c o m o 
sin alas , m a n d á n d o l e v o l a r ; y sin armas , sién­
dole f o r z a d o pelear , y p e r d i d o s los dones g r a ­
t u i t o s : l u e g o las habilidades naturales se estra-

TOM. xiv. A a ga-« 
1 Sa?, X I . i $. dasU. sftp. fsalm. X X X I I , 5 Gd«t. V . 
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g a r o n , qué antes se conservaban con la gracia. 
C o m o los cadáveres o cuerpos m u e r t o s en 

t a n t o se conservan sin c o r r u p c i ó n , en q u a n t o es* 
tan embalsamados y acompañados de la m i r r h a , 
y en q u i t á n d o s e l a , presto se c o r r o m p e n y se h i n ­
chen de gusanos ; assi el h o m b r e mientras estu­
v o en gracia , se conservó sano en los dones n a ­
turales ; mas p e r d i d a la gracia p o r el p e c a d o , t o ­
d o se estragó. 

U n cántaro d e v i n a g r e basta p a r a acedar t o ­
d a una grande tinaja de m u y buen v i n o : poca 
levadura hasta para corromper mucha ma­
sa : i y tal fue la malicia d e l p e c a d o , que bas­
t ó para c o r r o m p e r y estragar t o d a la naturaleza 
h u m a n a i de m a n e r a , que de pies a cabeza no 
q u e d ó en ella cosa sana. Q u e d ó el entendimiento 
ciego , la v o l u n t a d e n f e r m a , la irascible flaca p a ­
ra t o d o bien , la concupiscible fuerte para t o d o 
m a l , la carne m a l inclinada y regalona , los sen­
t i d o s curiosos y d e r r a m a d o s , la i m a g i n a c i ó n i n ­
q u i e t a y d e s a s o s e g a d a , y t o d o el h o m b r e perver­
t i d o y t r a s t o r n a d o . 

M a s si quieres saber las habilidades que tras 
el p e c a d o succedieron en n o s o t r o s en lugar de 
las q u e p o r la gracia el E s p í r i t u S a n t o obraba , 
o y e l o que dice el A p ó s t o l : 2 Mmifiestas son 
las obras de la carne ; que son fornicación , tor­
peza , deshonestidad , íuxuria , idolatría , he­
chicerías , enemistades . contiendas , emulacio­
nes , iras, peleas, disensiones . señas, envidias, 

i T. Cor. V. 2 Galat. V . 
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homicidios , demasías en comidas y bebidas , y 
otras cosas semejantes. E s t o s , dice el A p ó s t o l , 
son los f r u t o s , las obras y habilidades de la 
carne. 

¿ Parécete pues que fue buen trueque ? es 
bueno el á r b o l que tales frutos lleva ? está b u e ­
n o el h o m b r e que d e n t r o d e su casa y pecho 
tiene tal consejero , tal a t i z a d o r d e maldades? 
p o d r á bien con tales atizadores g u a r d a r una ley 
t o d a espiritual y t o d a c e l e s t i a l , sacada del p u -
rissímo pecho de D i o s ? L u e g o m u y bien d i x o 
el A p ó s t o l : i Sabemos que la ley es espiritual; 
mas yo soy carnal, vendido y entregado a la 
servidumbre del pecado. S i e n d o la ley espiri­
tual , y el h o m b r e carnal , p o c o menos que un 
b r u t o a n i m a l ; ¿ q u é h a b i l i d a d tendrá para g u a r ­
d a r esta ley ? Si m u d á n d o s e el h o m b r e de espi­
r i t u a l en c a r n a l , se m u d a r a también la l e y , acó • 
m o d a n d o s e con el h o m b r e , y haciéndose c o m o 
él c a r n a l , q u a l es la d e l M o r o y T u r c o , n o h u -
v i e r a esta d e s p r o p o r c i ó n e n t r e la ley y el h o m ­
bre , c o m o h o y la hay , quedándose la ley e s ­
p i r i t u a l , y haviendose m u d a d o el h o m b r e d e 
espiritual, en carnal : p o r l o q u a l no le q u e d a 
h o y ninguna h a b i l i d a d para g u a r d a r la ley , q u e 
se q u e d ó en su espiritual p u r e z a , 

N e c e s s a r l o será luego v o l v e r el h o m b r e a la 
f r a g u a , y r e f o r m a r l o y hacerlo de n u e v o , i n ­
f u n d i é n d o l e o t r o c o r a z ó n y o t r o espíritu ; p o r ­
que de o t r a m a n e r a , c o m o dice el S a l v a d o r , % lo 

A a % que 

i R#w. V I L s Joan. III. 
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que nace de carne , es carne ; como ¡o que na­

ce de espíritu , es espíritu. C o m o si díxera : L a 
carne n o tiene de su cosecha h a b i l i d a d para g u a r ­

d a r ley e s p i r i t u a l , si no es r e f o r m a d a y espiri­

t u a l i z a d a con el E s p í r i t u de D i o s . D e s u e r t e , 
que pues n o se ha de hacer m u d a n z a en la l e y , 
es necessarío que esta se haga en el h o m b r e , p r o ­

p o r c i o n á n d o l o y haciéndolo e s p i r i t u a l , semejan­

te a la ley : p o r q u e de o t r a manera será i m p o s ­

sible poderla g u a r d a r . 
M a s p o r v e n t u r a eres curioso , y pregun­

tas , i p o r qué d i o D i o s tal ley al h o m b r e , que 
él p o r sus naturales habilidades n o pudiesse 
g u a r d a r ? 

O y e a h o r a las causas de esto , que sin d u ­

d a son dignas de ser sabidas. 
L a p r i m e r a fue , para hacernos humildes. 

R e a l m e n t e no hay cosa que tanta parte sea para 
humillarnos , y d a r n o s a entender nuestra insu­

ficiencia y flaqueza , c o m o considerar p o r una 
parte la excelencia de la ley D i v i n a , y p o r o t r a 
nuestra i n h a b i l i d a d para g u a r d a r l a . E s t o d i x o 
el g l o r i o s o D o c t o r S. A u g u s t i n p o r estas p a l a ­

bras : i >* L o s M a n d a m i e n t o s impossibles no h i ­

5> cieron a los hombres transgresores , sino h u ­

9> mildes ; p o r q u e la excelencia de los M a n d á ­

is mientos les m o s t r ó la i n h a b i l i d a d de sus fuer­

»> zas , y este c o n o c i m i e n t o los h i z o h u m i l d e s . 
, Y en o t r o l u g a r dice l o m i s m o , 2 singularmente 

por 

T S. Aug. t, V I L ie Qw. Chrht. c. VIH, & IX. % Tem. №• 
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p o r estas palabras : » D i ó s e la ley paraque se 
»»buscasse la gracia , y la gracia paraque se c u m -
» pliesse la ley , que no era possible cumplirse 
» s i n el f a v o r de la gracia ; y esto no p o r d e -
t*fe¿to de la ley , sino p o r culpa de nuestra 
>» carne : la qual culpa descubrió la l e y , y la 

sanó la gracia. « Y en o t r o l u g a r : i » L a ley 
•i descubrió la inhabilidad del h o m b r e para su 
51 c u m p l i m i e n t o ; y este c o n o c i m i e n t o h i z o sus-
» pirar y gemir al h o m b r e p o r el f a v o r de la 
»> gracia para c u m p l i r la ley ; y esta necessidad 
» de p e d i r este f a v o r h i z o al h o m b r e h u m i l d e . « 
Y esta es la p r i m e r a causa y r a z ó n p o r q u e D i o s 
nos d i o ley mas excelente que nuestras h a b i l i d a ­
des naturales. 

L a segunda fue , para hacernos n o solo h u ­
mildes , mas también d e v o t o s : c o m o t o m a n d o -
nos p o r h a m b r e , y que nuestra necessidad nos 
hiciesse entrar p o r sus puertas ; p o r q u e v i e n d o 
q u a n grandes cosas nos mandan sobre nuestras 
naturales fuerzas , y d e b a x o d e penas eternas, 
nos acogiessemos a él p i d i e n d o el r e m e d i o para 
tan grande necessidad , y é l nos diesse su D i v i ­
na gracia. Por la ley, dice el A p ó s t o l , 2 se co* 
noce el pecado y la miseria de él: y assi c o m o 
el c o n o c i m i e n t o de la enfermedad hace al enfer­
m o buscar al m e d i c o y la m e d i c i n a , assi el c o ­
n o c i m i e n t o de la enfermedad d e l pecado , q u e 
nos dio la ley , nos hace i r a buscar ai M e d i c o 

A a $ v e r -
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v e r d a d e r o , que es D i o s ; y l a m e d i c i n a » qué es 
su D i v i n o f a v o r y gracia. 

P o n g a m o s e x e m p l o que nos haga esto mas 
c l a r o . D i c e la ley : Ño codiciarás. O í d o p o r el 
h o m b r e este precepto , dice con el S a b i o : i Sa­
biendo yo que nadie puede ser continente , si 
Dios no Je da su gracia , y saber esto es gran 
sabiduría , fuime a Dios , y preséntele mi ora­
ción , y pedíle su favor y gracia para ser con­
tinente y libre de toda codicia. P o r d o n d e se v e , 
que la ley de D i o s nos remite ai m i s m o D i o s , 
p a r a q u e p o r su f a v o r g u a r d e m o s l o que él nos 
m a n d a , y le d i g a m o s con S . A u g u s t i n : 2 » » D a d -
5» me , S e ñ o r , que pueda y o hacer l o que v o s 
>» mandáis ; y luego m a n d a d t o d o lo que quisíe-
»»redes. « P o r l o q u a i parece que no hay cosa 
que assi nos m u e v a a l l a m a r a D i o s , y fiar d e 
é l , y assi perseverar en la o r a c i ó n , c o m o la c o n ­
sideración de esta continua necessidad que de 
el tenemos : p o r q u e conociendo nuestra necessi­
d a d y p o b r e z a , l u e g o t o m a m o s el remedio d e l 
p o b r e , que es p e d i r ; y assi acudimos luego a 
las puertas de la D i v i n a misericordia , y allí lla­
m a m o s y p e d i m o s la limosna de su D i v i n a gracia. 

L a tercera r a z ó n y causa fue disponer los 
hombres p a r a la v e n i d a de J e s u - C h r i s t o , d á n ­
doles claro c o n o c i m i e n t o de su p r o p i a e n f e r m e ­
d a d y dolencia ; y assi de la grande necessidad 
d e l medico y de la m e d i c i n a , esto e s , de r e m e * 

d i a -

1 Sap. vi l r . 2 S. Atóg. de VOHO Tersever. f. XX. & tm. IX. 
1. Medit. e. XLI. 
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B i a d o r y de remedio , paraque con t o d o c o r a ­
z ó n amassen y deseassen aquel de quien t a n t o 
bien esperaban , y fuessen diligentes y solícitos 
en aprovecharse del r e m e d i o , si deseaban ser 
remediados. P o r q u e q u a n t o es m a y o r el c o n o c i ­
m i e n t o de nuestra necessidad , t a n t o es m a y o r el 
deseo , a m o r y estima del remedio y del reme­
d i a d o r , y del uso de este r e m e d i o , el qual n o 
fue o t r o que C h r i s t o H i j o de D i o s , nuestro se­
g u n d o A d a m y nuestro segundo P a d r e : el q u a l 
m e d i a n t e el sacrificio de su Sangre satisfizo p o r 
nuestros pecados , y nos reconcilio con su P a ­
dre , y de él nos alcanzó el espiritu y gracia que 
h a v i a m o s p e r d i d o ; mediante la q u a l f u i m o s h a ­
b i l i t a d o s para la guarda de su D i v i n a ley. Y p a ­
ra esto nos i n s t i t u y ó los Santissimos S a c r a m e n ­
tos , p o r los quales alcanzamos muchas veces es­
te p e r d ó n y regeneración , y esta gracia que nos 
hace agradables en los ojos de D i o s , y nos h a ­
bilita y esfuerza para el c u m p l i m i e n t o de su l e y : 
y assi parece que esta es la r a z ó n que nos m u e ­
v e mas a amar a C h r i s t o , y esperar en C h r i s t o , 
y a p r o v e c h a r n o s de los D i v i n o s S a c r a m e n t o s , 
que son los remedios que para esto nos d e x ó . 
i V e i s pues quántos provechos tiene Ja ley ? y 
q u i n t a s razones t u v o D i o s para darla sobre nues­
tras naturales fuerzas ; puesto caso que en ella 
n o estuviesse nuestro entero r e m e d i o , sino en l a 
gracia ? 

P o r l o d i c h o parece q u a n grande beneficio 
fue d a r D i o s la l e y al h o m b r e : aunque fuesse m u ­
cho m a y o r darle la gracia , que es c o m o el e s p i -

A a 4 . r i -
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r i t u y a l m a d e la ley , p o r q u e assi c o m o aunque 
el cuerpo sea necessario para la v i d a natural del 
h o m b r e , mascón t o d o n o se puede conservar sin 
alma ; assi aunque sea necessaria la ley para el 
buen gobierno p o l í t i c o de nuestra v i d a humana," 
n o se puede esta ley g u a r d a r sin la gracia. P o r 
l o q u a l assi c o m o nuestro Señor después de h a -
ver f o r m a d o el cuerpo de A d a m , i n f u n d i ó en él 
el espíritu d e v i d a ; assi después de t r a z a d o con 
la ley el o r d e n de nuestra v i d a i n f u n d i ó en nues­
tros corazones el espíritu d e su gracia , emboán­
d o n o s en el d i a de Pentecostés el E s p í r i t u S a n ­
t o ; paraque en el m i s m o dia que se f o r m ó el 
cuerpo de la ley , se infundíesse el E s p í r i t u v i v i f i ­
cador de la gracia. 

Y pues esta gracia se alcanza p o r la oración 
y p o r los santos Sacramentos , de estas dos c o ­
sas nos conviene tratar en esta tercera P a r t e p a ­
ra c u m p l i m i e n t o d e t o d o l o que pide el T r a t a ­
d o d e D o c t r i n a C h r i s t i a n a : y diremos p r i m e r o 
d e la oración , y después de los S a c r a m e n t o s , y 
en el fin trataremos algo de la M i s s a ; pues en 
ella se consagra el m a y o r d e los Sacramentos. 

C A P I T U L O I I . 

DE LA NE CES SI DAD DE LA ORACIÓN. 

TO d o l o que queda d i c h o en el c a p i t u l o 
p a s s a d o , sirve paraque se entienda la ne-

cessidad que tenemos d é l a gracia para c u m p l i r 
l a l e y : y p o r consiguiente l a que tenemos d e la 

o r a -
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oración , que tiene p o r oficio pedir la gracia» 
P o r q u e no es o t r a cosa oración sino un p i a d o s o 
afe¿to de nuestra anima para con D i o s , con ei 
qual pedimos al Señor t o d o lo que havemos me­
nester para ésta v i d a , y para bien caminar a la 
eterna. 

O r a c i ó n es una de las virtudes mas neces-
sarias y mas encomendadas en las D i v i n a s E s -
cripturas , y a la q u a l mas y mayores cosas se 
p r o m e t e n . P r o m e s a es de Jesu C h r i s c o : 1 To­
do lo que orando pidieredes , creed que os lo da­
rán ; y alcanzarlo hns. Y en o t r o l u g a r : 2 Pe­
did , y recibiréis x buscad , y hallaréis : llamad, 
y responderos han. Y en otro lugar : 3-Si vo­
sotros 1 siendo malos , sabéis dar bienes a vues­
tros hijos t aunque ellos pidan mal; ¿ quánto 
mas vuestro Padre celestial , que es summa-
mente sabio y summamente bueno , sabrá dar 
su Santo Espíritu a quien le pidiere ? C o n t a ­
les promesas y esperanzas nos p r o v o c a el Señor 
a l a o r a c i ó n . C o n v i e n e pues que obedeciéndole 
gastemos la v i d a en este exercicio de sus a l a ­
banzas , p i d i e n d o el r e m e d i o para t o d a s nues-i 
tras miserias. 

Y para esto tenemos hartos exemplos en las 
Escripturas Sagradas. Elias , dice el A p o s t o ! 
Santiago 4 , hombre era passible como nosotros: 
mas orando al Señor , hizo que por espacio de 
tres años y medio no lloviesse gota de agua so­
bre la tierra : y con la misma oración volvió 

a 
« Mate. XI. i Luc.Xl. 3 Matib. V I L 4 Jtcob.V. 
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a alcanzar del Señor el agua y los frutos a 
la tierra. O r a n d o M o y s e s , 1 fueron vencidos 
los A m a l e c í t a s . Y haciendo Samuel oración , % 
fueron desbaratados los P h í l i s t e o s . Y por la o r a ­
ción d e A s a y J o s a p h a t , R e y e s de J u d á , fueron 
vencidos d o s poderosissimos exercitos. O r a n ­
d o Jeremías , 3 fue consolado p o r D i o s en la 
cárcel. O r a n d o D a n i e l , f u e v i s i t a d o . d e parte 
de D i o s en la cisterna d e los leones. 4 O r a n d o 
los tres mancebos en la calera de B a b y l o n i a , se 
les j u n t ó el Á n g e l , y con él alababan a D i o s en 
el m e d i o de las llamas. O r a n d o el l a d r ó n p e n i ­
tente en la c r u z , 5 y con el alma en los dientes, 
n e g o c i ó el P a r a y s o . O r a n d o la casta Susanna , 6 
fue libre de sus falsos acusadores. O r a n d o S . 
E s t e v a n , 7 v í ó los C í e l o s a b i e r t o s , y a J e s u -
C h r i s t o , y de él a l c a n z ó la fe para S a u l o . C o n 
estos y o t r o s muchos exemplos en las D i v i n a s 
letras n o s o l o se nos muestra el f r u t o de la o r a ­
ción , sino t a m b i é n nos llaman a la i m i t a c i ó n 
d e esta v i r t u d . P o r l o q u a l nos aconseja el A p ó s ­
t o l , d i c i e n d o : 8 Orad de continuo , y en todas 
las cosas dad gracias al Señor. Y S a n t i a g o d i ­
ce : Rogad unos por otros , porque todos os 
salvéis ; que mucho vale la oración del justo , si 
es perseverante. 9 

E s t e es uno d e los m a y o r e s remedios que la 
D i v i n a p r o v i d e n c i a o r d e n ó para s o c o r r o de nues­
tras miserias , y p a r a aplicarnos p o r él el f a v o r 

y 
1 Exod.XVTl, i 1. Reg. Vil. j Dan. VI. A ¡bld.cap. III. 
í Luc. XXIII. 6 Dm. XIII. 7 ASÍ. VII. 8 I. Mes. V. 

9 Jizcob. V. 
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y beneficio de nuestra R e d e m p c i o n : p o r q u e es 
tal y tan grande nuestra miseria , y tal nuestra 
flojedad en la v i r t u d , y nuestras recaídas en los 
v i c i o s , que aunque de parte de nuestro R e d e m p -
tor esté y a copiosamente p r o v e í d o para t o d o s 
nuestros males , t o d a v í a es menester un c o n t i ­
nuo c u i d a d o y t r a b a j o para la aplicación y uso 
de esta R e d e m p c i o n . Y este t r a b a j o y c u i d a d o 
ha de ser en la o r a c i ó n , para r e n o v a r y ganar 
cada d í a l o que cada d í a perdemos aflojando. Y 
pues el Señor tiene y a p r o v e í d o t o d o l o neces-
sario para nuestro r e m e d i o y p r o v e c h o , n o s o ­
tros debemos encaminarlo t o d o a su g l o r í a . 

E s t a es la necessidad y v e r d a d e r o uso de la 
oración ; y este fué siempre el exercicio en la 
Iglesia en t o d o s sus ayuntamientos y c o n g r e g a ­
ciones. E l l a d i p u t o oradores de oficio p o r t o ­
dos los fieles ; p o r q u e n o t o d o s pueden perse­
verar en este santo exercicio , o c u p a d o s en ios 
oficios necessarios para la v i d a h u m a n a . M a s 
con t o d o quiso que para este fin en ciertos días 
se juntassen t o d o s los fieles en las I g l e s i a s ; se­
g ú n que y a queda d i c h o en el tercero M a n d a ­
miento de la santificación de las fiestas. E s t e es 
el uso de los D i v i n o s O f i c i o s que cada día veis 
entre los Eclesiásticos , y el O f i c i o S a c e r d o t a l . 
Supla el Señor p o r su misericordia las faltas que 
hay en este tan necessario e x e r c i c i o , y p r o v e a 
siempre su Iglesia de tales oradores , que para 
con él sean parte d e aplacar la D i v i n a justicia, 
que los pecadores tan frequentemente p r o v o c a n . 

§ . U N Í -



£ 8 0 T E R C E R A P A R T E 

Ú N I C O . 

P E 1 A M A N E R A Q U E SE H A P E T E N E R E N 

O R A R . 

P o r q u e v a m u c h o en el m o d o de o r a r , se­
rá r a z ó n se entienda la manera que en esto se 
h a de tener. P a r a lo q u a l es de s a b e r , que la p r i n ­
cipal disposición que se pide para este santo 
exercicio , es el p r o f u n d o conocimiento que el 
h o m b r e ha de tener de sus miserias y f a l t a s , y, 
u n a desconfianza de las propias fuerzas , confes-
s a n d o su g r a n d e i n h a b i l i d a d y p o b r e z a . D e este 
h u m i l d e c o n o c i m i e n t o de sí ha de salir una v i v a 
fe , con la q u a l esté cierto que t o d o q u a n t o le 
f a l t a , tiene copiosissimamente en los tesoros de 
los merecimientos de la Sangre de nuestro R e -
d e m p t o r J e s u - C h r i s t o . Y de a q u i le ha de n a ­
cer una grande confianza , que pues t a l es el M e ­
d i a n e r o entre D i o s y el h o m b r e , no puede de-
x a r de ser o í d a nuestra oración , y bien despa­
chadas nuestras peticiones delante del E t e r n o 
P a d r e p o r los merecimientos de su H i j o y R e -
d e m p t o r nuestro J e s u - C h r i s t o ; pues el m i s m o 
P a d r e E t e r n o a m ó t a n t o nuestro remedio , que 
sola su b o n d a d y misericordia le solicitó a que 
nos embíasse t a l r e m e d i a d o r y tercero. Y des­
pués de esto para p e d í r nuevas mercedes nos ha-
v e m o s de a c o r d a r y considerar las grandes y a 
recibidas , y darle p o r ellas infinitas gracias, 
p r e t e n d i e n d o siempre en nuestras peticiones que 

aque-
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aquello sea en nosotros hecho , que ha de se¿ 
para m a y o r honra y g l o r i a y servicio s u y o . 

C A P I T U L O I I I . 

DE LAS CONDICIONES QUE DEBE TENER LA 

BUENA ORACIÓN. 

EL que está en l a cuenta de la importancia 
y necessidad d e este santo exercicio , y 

desea que su oración sea agradable a nuestro Se­
ñ o r , sepa que es necessario que la acompañe 
con las condiciones siguientes. 

L a p r i m e r a e s , que ore con g r a n d e atención 
y reverencia : p o r q u e orar n o es o t r a cosa que 
hablar con D i o s . Y assi havemos de considerar 
quanta descortesía sería acá hablar con un R e y 
de manera , que él entendiesse que ni hablába­
m o s con reverencia ni con concierto , ni h a v i a -
m o s pensado con q u i e n íbamos a h a b l a r : p o r ­
que esto no se p o d i a atribuir sino o a falta de 
entendimiento , o l o que m u c h o peor e s , a s o ­
b r a d a descortesía y a t r e v i m i e n t o . Pues si para 
hablar a un R e y d e un p e d a z o de t i e r r a , se p i ­
d e gran consideración , estudio y respeto ; c o n 
el qual acertar n o se puede aventurar sino algún 
interese temporal j ¿ con qué respeto y conside­
ración será razón q u e v a m o s para hablar con el 
R e y universal de t o d o l o c r iad o , y con La infi­
nita M a g e s t a d y s a b i d u r í a , y en negocios de 
nuestra salud eterna ? D e b e pues el que quiere 
hablar cota D i o s en la o r a c i ó n , recogerse t o d o 

en 
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en si con t o d o el acatamiento y h u m i l d a d que 
pudiere p r o c u r a r , para i r delante d e la D i v i n a 
M a g e s t a d . C o n t r a esto hacen los que sin n i n ­

g u n a atención n i d e v o c i ó n rezan muchos Pater 
nosters y Ave Mañas y P s a l m o s , sin que t e n ­

g a n o t r o c u i d a d o mas d e acabar y c u m p l i r c o n el 
v n u m e r o de sus devociones , sin m i r a r ni atender 

q u é dicen , ni con quien h a b l a n . D e estos puede 
el Señor decir l o que de o t r o s d i x o : 1 Este pue­

blo hónrame con los labios , mas no con el cora­

zón , que no está en l o que reza , antes lejos de 
ini, en sus negocios y c u i d a d o s . 

L a segunda c o n d i c i ó n que debe a c o m p a ñ a r 
til o r a c i ó n , es , que tus palabras salgan del c o ­

r a z ó n ; que a una oren espíritu y lengua : p o r q u e 
l a atención del c o r a z ó n es c o m o a l m a y v i d a de 
las palabras q u e pronuncia la lengua , p o r q u e 
represente con v e r d a d nuestros deseos a D i o s . 
E l q u a l mejor o y e el afeólo del h u m i l d e c o r a z ó n , 
q u e el g r a n d e concierto de las p a l a b r a s . E s t o 
q u i s o el S e ñ o r enseñar q u a n d o d i x o 2 que nos 
recogiessemos para orar : porque en el lugar 
mas recogido y escondido oye el Padre Eter­

no. E s t a soledad que D i o s nos m a n d a que p r o ­

curemos , n o se h a d e entender t a n t o de el l u g a r 
a p a r t a d o y s o l o , aunque este es conveniente , % 
a y u d a , q u a n t o d e la soledad d e los c u i d a d o s , 
q u a n d o para t r a t a r con D i o s los p r o c u r a m o s des­

p e d i r t o d o s , y t o d o el estruendo y r u i d o de las 
cosas y deseos m u n d a n o s , paraque en este espi­

ú­

1 Isa. X X I X . Mauh. X V . 8 №. Cap, V I . 
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ritual silencio y soledad derramemos nuestro c o ­
razón delante de D i o s . 

L a tercera condición del buen o r a d o r e s , que 
sea paciente para esperar al S e ñ o r : p o r q u e m u ­
chas veces d i l a t a D i o s el c u m p l i m i e n t o de nues­
tras peticiones ; o p a r a p r o b a r nuestra fe ; o p a -
raque mas evidente sea nuestra necessidad , y 
mas estimemos el socorro ; o p a r a despertar en 
nosotros m a y o r f e r v o r y d e s e o ; y p o r otras cau­
sas que nos convienen , a u n q u e nosotros las i g ­
n o r a m o s : y de la b o n d a d del Señor siempre h a -
v e m o s de creer , que t o d o l o ordena para nues­
t r o m a y o r b i e n . E s esta v i r t u d m u y necessaria 
en la oración paraque se consiga el f r u t o de ella: 
p o r q u e hay muchos a los quales la dilación les 
causa desmayo , y este les hace perder t o d a la 
ganancia que havian g a n a d o y h a v i a n d e g a n a r . 

L a quarta condición e s , que procuremos es­
tar en amistad del Señor con v e r d a d e r o a b o r r e ­
c i m i e n t o de t o d o pecado j p o r q u e n o c o n t r a d i ­
ga la v i d a a l a o r a c i ó n , y deshaga la o b r a l o q u e 
pide la lengua , contradiciéndose. 

L a quinta condición es , que siempre nues­
t r o principal Intento y deseo sea encaminar nues­
tras peticiones a bienes espirituales que nos a y u ­
den a encaminar a D i o s ; y siempre ios t e m p o ­
rales pidamos en orden a los espirituales , y eu 
aquella cantidad y m e d i d a , que nos a y u d e n , y 
n o nos i m p i d a n nuestro principal negocio. 

E s la sexta , que nuestra oración v a y a siem­
pre acompañada de fe , y de una firme confian­
z a de que D i o s nos oirá , y será contento y ser-

v i -
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v i d o de socorrernos q u a n d o y c o m o mas nos 
convenga : y esta fe y confianza , paraque sea 
q u a l conviene , havemos de fundarla en la mis* 
m a b o n d a d de D i o s , y en los merecimientos de 
su único H i j o Jesu C h r i s t o R e d e m p t o r nues­
t r o ; p o r el qual y en el qual havemos de r e m a ­
tar nuestras peticiones. E s pues el p r o p i o oficio 
d e esta fe y confianza , tener p o r cierto que a u n ­
q u e p o r nosotros somos del t o d o indignos d e 
ser o í d o s y s o c o r r i d o s , es tal la grandeza de 
la D i v i n a b o n d a d , que para hacernos ciertos d e 
que siempre nos oirá , nos p r e v i n o , sin que se 
l o pidiessemos ni mereciessemos, con darnos su 
H i j o único p o r R e d e m p t o r , R e m e d i a d o r y T e r ­
cero nuestro : porque vea el hombre- quan c o n ­
fiado puede llegar a pedir a tal P a d r e p o r t a i 
H i j o . T a m b i é n es efecto de esta fe , causar en 
nosotros una q u i e t u d después de la oración , q u e 
n o nos quede t r i s t e z a , ni rastro de incredulidad 
en las cosas que assi p e d í m o s , dexados t o d o s 
y fiados d e la D i v i n a b o n d a d y p r o v i d e n c i a . 

§, UNÍ* 
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Ú N I C O , 

D E A L G U N A S D U D A S QUE SE P U E D E N O F R E ­

C E R A C E R C A D E L A S S O B R E D I C H A S C O N D I ­

C I O N E S DE L A O R A C I Ó N , 

A n t e s que de a q u i passemos, será necessa-
r í o responder a algunas dudas que se pueden 
ofrecer sobre estas seis condiciones de la bue­
n a o r a c i ó n . 

Según l o que q u e d a d i c h o , el que ha de ir 
a o r a r , ha de ir acompañado de las tres p r i n c i ­
pales v i r t u d e s , fe , esperanza y c a r i d a d . P a r e ­
ce que se cierra aqui la puerta al p e c a d o r ; q u e 
y a que tenga fe y esperanza , estas dos sin c a r i ­
d a d son c o m o cadáveres y cuerpos sin a l m a : p o r ­
que la v i d a de todas las virtudes es la c a r i d a d : 
y según las condiciones de la oración , solo será 
p a r a los que están en caridad. 

O t r a segunda d u d a nace de esta m i s m a . S i 
según l o d i c h o la oración ha de ser en f e r v o r de 
espíritu , que n o puede tener el que no está en 
caridad y gracia ; p o r q u e no ha de ser f e r v o r 
d e espíritu h u m a n o , sino del E s p i r i t u que es d o n 
del C i e l o : pues si el pecador n o l o tiene , ¿ c ó ­
m o orará ? 

P a r a la respuesta de estas d o s objeciones se 
debe p r i m e r o notar que la cierta y eficaz o r a ­
ción será la del justo , que tiene estas tres v i r ­
tudes T h e o l o g a l e s , en las quales se incluyen 
todas las condiciones de la buena oración j p o r ­

r o M. xiv. B b 
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que la fe d a confianza ai o r a d o r , y la c a r i d a d 
le enciende el f e r v o r , y d e la v i v a esperanza 
nace la paciencia perseverante. M a s con t o d o n o 
excluimos a los pecadores de este r e m e d i o d e 
la o r a c i ó n : antes ellos son los mas necessitadosde 
é l . M a s a aquellos debes entender que se cier­
ra esta puerta , y n o tienen parte en este s o c o r ­
r o y r e m e d i o , q u e se están en sus pecados , y 
v i v e n sin querer salir de ellos. 

M a s el p e c a d o r q u e se duele de su p e c a d o , 
y l o acusa y c o n d e n a , y p r o c u r a salir d e él , y 
t o d o s los remedios que puede , p r o c u r a ( c o m o 
es q u i t a r y aparrarse d e las o c a s i o n e s , y que de­
sea n o v o l v e r ) p a r a el tal es la oración : en p a r ­
ticular la que se e m p l e a en p e d i r al S e ñ o r p e r -
d o n d e e l l o s , y q u e le facilite la salida de a l g u ­
nas ocasiones , d e las quales le parece que n o 
tiene s a l i d a , n i sabe c o m o apartarse d e ellas. A 
este m i r a la m i s e r i c o r d i a del Señor , l a q u a l 
siempre está i n c l i n a d a a los pobres necessitados 
d e su s o c o r r o : este clame a l S e ñ o r , persevere, 
p o r q u e su m i s e r i c o r d i a n o dexará de hacer su 
oficio , que es a l u m b r a r y r e m e d i a r , y l l e v a r ade­
lante su o b r a : p o r q u e de su b o n d a d y miseri­
c o r d i a v i n o al t a l pecador el a b o r r e c i m i e n t o d e 
su pecado , y el deseo de salir de él ; y t o d o 
esto n o presupone merecimientos en el p e c a d o r : 
y c o m o el h o m b r e con su libre a l v e d r í o n o re­
sista a estas m i s e r i c o r d i a s d e D i o s , despertará, 
y encenderá en su c o r a z ó n una centella de este 
espíritu y f e r v o r , con el q u a l pelee c o n t r a el pe­

c a d o ; y p o c o a p o c o le i r á d a n d o d e sus D i v i ­
nos 
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nos dones : los quales aunque al principio n o 
sean tan crecidos , con t o d o son de inestimable 
valía y precio. M a s c o m o en ellos haya sus g r a ­
d o s , l o que se debe p e d i r , es el aumento d e 
e l l o s , y que el Señor que p o r su infinita miseri­
cordia quiso poner las primicias de sus dones 
adonde p o c o antes el d e m o n i o tenia su p o s a d a , 
y c o m e n z ó a despertar al que tan p r o f u n d a m e n ­
te d o r m í a , y p r e v i n o con su gracia al que es­
t a b a siervo del pecado ; é l , . p o r quien e s , a u ­
mente sus dones y gracia , y la llegue al d e b i d o 
t e r m i n o , hasta que en el alma en que esto c o ­
m e n z ó , la fe y esperanza y caridad hagan sus o f i ­
cios : y entonces será oración eficaz y de v e r d a ­
dero f r u t o . 

Baste esto para respuesta de la p r i m e r a o b ­
jeción : y de esta respuesta se sigue la de la se­
g u n d a . P o r q u e claro está , que q u a n d o d i x i m o s 
que la oración h a v i a d e ser en f e r v o r de espíri­
tu , nunca entendimos d e l espíritu d e l h o m b r e , 
ni d e la industria h u m a n a , sino d e l E s p í r i t u d e l 
C i e l o , que es d o n de D i o s , y d o n de v e r d a d e r a 
oración. M a s entiéndese que assi c o m o el peca­
d o r de quien v a m o s h a b l a n d o , aunque n o ore 
con tal oración c o m o ei justo , con t o d o , este 
t a l , despertado y g u i a d o del S e ñ o r , y sustenta­
do de la mano de su misericordia , l legó a tener 
oración saludable ; assi ei que se siente sin espí­
ritu de oración , y conoce que p o r sus pecados 
le falta , debe e s f o r z a r s e , y corno pudiere pedir­
lo al Señor ; confessando que aun aquel desdar y 
pedir , tal q u a l es , n o l o tiene de su-s fuerzas hu-

B b 2 ma-
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manas , sino de la misericordia del Señor ; y te­
ner esto p o r señal que D i o s le viene a l l a m a r , y 
aparejarse a r e c i b i r l e , y n o resistir su llamamien­
t o . Y el Señor que c o m e n z ó , hará t a n t o en é l , 
q u e le dará el v e r d a d e r o espíritu de oración , si 
el h o m b r e p o r su pecado y negligencia no estor-
v a r e al S e ñ o r . M a s es necessario que no sea tan 
b u e n o de c o n t e n t a r , que faltándole m u c h o , crea 
q u e y a ha l l e g a d o a este espíritu d e o r a c i ó n . 

C A P I T U L O I V . 

DECLARACIÓN DE LA ORACIÓN DEL P A D R E 

N U E S T R O . 

DE c l a r a d a s y a las condiciones de la buena 
oración , será r a z ó n declarar la o r a c i ó n 

d e l Pater noster , pues es la mas excelente o r a ­
ción que p o d e m o s rezar ; c o m o se d e x a enten­
d e r , p o r ser el A u t o r de ella el m i s m o R e d e m p -
t o r , nuestro Señor J e s u - C h r i s t o . E n ella nos 
enseñó a pedir t o d o l o - q u e nos conviene pedir 
p a r a esta v i d a y para la o t r a , para nuestro p r o ­
v e c h o , y para h o n r a de D i o s . Y saber que J e ­
s u - C h r i s t o c o m p u s o esta oración , y o r d e n ó las 
peticiones d e ella , esfuerza en gran manera nues­
t r a c o n f i a n z a . ¡ Q u á n confiados pueden llegar en 
la presencia del E t e r n o P a d r e aquellos que lle­
v a n las peticiones que su H i j o a m a d o n o t ó y 
c o m p u s o ! Si es v e r d a d lo que dice el S a b i o , i 

que 
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que Dios honra al padre en el hijo , esto es, 
q u a n d o al h i j o hace mercedes p o r los m e r e c i ­
mientos del p a d r e , ¡ qüán confiados p o d e m o s i r , 
p i d i e n d o en el N o m b r e de nuestro S e ñ o r y P a ­
d r e Jesu C h r i s t o , que tantos merecimientos t i e ­
ne delante del E t e r n o P a d r e ! Y assi parece q u e 
con ninguna o t r a o r a c i ó n p o d e m o s p e d i r m e r ­
cedes mas convenientemente delante d e D i o s , 
que con esta que nos enseñó su H i j o . Y paraque 
h a g a m o s esto m e j o r , entendiendo l o q u e v a m o s 
h a b l a n d o con D i o s en esta o r a c i ó n , d e c l a r a r e ­
m o s a q u i sus siete peticiones ; paraque c o m o 
fuéremos p r o n u n c i a n d o las palabras , assi v a m o s 
c o n s i d e r a n d o el e n t e n d i m i e n t o de e l l a s , según 
esta declaración , o según que el E s p í r i t u S a n t o 
le diere a entender. 

§ . i . 

P R O E M I O A L A P R I M E R A P E T I C I Ó N » 

A n t e s d e la p r i m e r a p e t i c i ó n d e las siete 
que c o m p r e h e n d e esta o r a c i ó n , d i c e a s s i : Pa­
dre nuestro , que estas en los Cielos. E s t a fue l a 
mas conveniente e n t r a d a que se p u d o desear 
p a r a c o m e n z a r a hablar con D i o s ; p o r q u e es 
la d e m a y o r consolación , m a y o r g l o r i a y m a ­
y o r confianza , q u e se p u d o d a r al h o m b r e . P a ­
r a l o q u a l es d e saber que p o r d o s t i t u l ó s es 
D i o s Padre nuestro. E l p r i m e r o , p o r el b e ­
neficio de la creación ; pues él f o r m ó nuestros 
cuerpos , y c r i ó nuestras almas a su i m a g e n y 
semejanza. S i acá l l a m a m o s padres a los q u e 

B b 3 s o -
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solamente fueron instrumentos y ministros d e 
nuestros cuerpos , sin tener ninguna parte en la 
creación del alma ; ¿ c ó m o n o será con mas r a ­
z ó n l l a m a d o Padre el que sin ellos crió nues­
tras almas , y a ellos dio v i r t u d p'araque fuessen 
ministros en la f o r m a c i ó n de nuestros cuerpos ? 
M a s este p r i m e r t i t u l o es general a t o d a s las 
criaturas , pues solo él las crió : p o r q u e solo él 
puede c r i a r . O t r o mas a l t o t i t u l o de P a t e r n i d a d 
h a y en D i o s para con los h o m b r e s , según el q u a l 
solamente se dice Padre de los que están en gra­
cia ; p o r q u e a solos estos comunica D i o s el es­
p í r i t u de su H i j o ; a estos h i z o herederos d e su 
R e y n o ¡ p a r a estos e m b i ó el E s p í r i t u S a n t o al 
m u n d o ; a estos a m a , y de ellos tiene especial 
p r o v i d e n c i a , c o m o de m u y q u e r i d o s hijos. Y 
p o r ser esta p r o v i d e n c i a y a m o r tan grande , d i ­
ce J e s u - C h r i s t o : i No llaméis a ninguno pa­
dre en la tierra ; porque uno solo es el verda­
dero Padre que está en los Cielos. D e manera, 
que assi c o m o p o r excelencia C h r i s t O solo es 
nuestro M a e s t r o , p o r q u e t o d o s los o t r o s no se 
le pueden c o m p a r a r ; y assi c o m o D i o s s o l a m e n ­
te es p o r excelencia y p o r esencia bueno , y no 
hay en el m u n d o quien delante d e él se pueda 
llamar b u e n o ; assi solo él merece n o m b r e de Pa­
dre \ p o r q u e ni en beneficios , ni en a m o r ni en 
entrañas d e padre , ni en p r o v i d e n c i a de p a d r e , 
hay en el m u n d o quien delante de él merez­
ca este n o m b r e . P o r l o q u a l d i x o el P r o p h e t a 

Isaías: 
I Matth. XXIII. 
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Isaías : i Vos , Señor, sois nuestro Padre; que 
ni Abraham nos conoció , ni Israel tuvo que ver 
con nosotros. D a n d o a e n t e n d e r , que t o d o s los 
padres pierden este n o m b r e q u a n d o los c o m p a ­
ramos con D i o s , j 

E s t e gloriosissimo n o m b r e nos ha de c o n v i ­
dar al a m o r de tai Padre , y a d a r l e gracias p o r 
tal gracia y p o r todos sus beneficios , y a c u d i r 
confiadamente a él en t o d o s nuestros trabajos y 
necessidades , y c o m o de v e r d a d e r o Padre su­
f r i r su castigo y azote , y p r o c u r a r entender el 
p o r q u é del c a s t i g o , para enmendarnos , y a u n ­
que n o l o a l c a n c e m o s , h u m i l l a r n o s : y c o m o 
buenos hijos debemos buscar y p r o c u r a r en t o ­
d o su gloría , y servirlo con espíritu de h i j o s , 
y n o de s i e r v o s : esto es , p o r quien él es , y p o r 
l o que merece ; y n o p o r m i e d o , ni por el inte-
fese. A t o d o esto nos c o n v i d a y nos o b l i g a es-
í e n o m b r e de Padre : el q u a l nos g a n ó C h r i s t o , 
q u e siendo único H i j o de D i o s p o r n a t u r a l e z a , 
mereció hacer muchos hermanos suyos , hijos de 
su E t e r n o P a d r e , p o r la a d o p c i ó n de la g r a c i a . 
D e a q u i p o d e m o s decir con h u m i l d e y santa osa­
d í a : Padre nuestro, que estás en los Cielos, 
santificado sea el tu nombre. 

Y hase d e n o t a r Padre nuestro ; p o r q u e d e ­
cir en singular Padre mió , solo pertenece a J e -
s u - C h r i s t o , c o m o a p r o p i o y único H i j o n a t u ­
ral ; pero nosotros tenemos t o d o s una igual filia­
ción p o r gracia. T a m b i é n en esta palabra nues-

B b 4 tro 
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tro somos avisados con qué h u m i l d a d y c a r i ­
d a d h a v e m o s de o r a r , reconociendo a t o d o s 
p o r hermanos y nuestros iguales , c o m o hijos de 
un Padre. Y tal debe ser nuestro t r a t o con 
t o d o s , no menospreciando a nadie ; pues t o ­
dos somos redimidos con un igual precio de la 
preciosa Sangre de J e s u - C h r i s t o por la miseri­
cordia de este único Padre nuestro. D e aquí t a m ­
bién se colige , quan lejos ha de estar del o r a d o r 
t o d a envidia y particular interés. E s t o se d e n o ­
t a en que en esta D i v i n a oración n o se h a l l a ­
rán estas dos palabras : mió , ni para mi ¿ c o ­
m o no hay Padre mió , sino Padre nuestro^ 
assi no hay para mi, sino para nosotros. D e 
aqui se entiende , que el principal t i t u l o con que 
esta oración se hace , es en n o m b r e de la Iglesia. 
Siempre h a v e m o s con esta oración de pedir la 
p r o s p e r i d a d de nuestra M a d r e la Iglesia. N i n ­
g ú n d o n , ninguna merced espiritual ni t e m p o ­
ral debe p e d i r el C h r i s t i a n o , en la qual quiera 
ser señalado y solo ; sino que debe desear tener 
en ella p o r participantes a t o d o s sus p r ó x i m o s . 

Que estás en ¡os Cielos. A q u i se despierta 
nuestra confianza , y también somos avisados 
quan altamente havemos de sentir de D i o s , a 
quien llamamos Padre. E s v e r d a d que D i o s está 
en todas las p a r t e s , p o r q u e no tiene de tal m a ­
nera d i p u t a d o algún lugar , que estando a l l í , no 
esté en o t r o , c o m o havemos de sentir del Á n g e l , 
mas p o r una cierta consideración le asignamos 
p o r m o r a d a el C i e l o : p o r q u e no podemos pen­
sar o t r o lugar mas excelente ni mas h e r m o s o , 

ni 
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ni de m a y o r magestad , n i mas a p a r t a d o de t o ­
da imperfección , ni de m a y o r s e g u r i d a d y per­
p e t u i d a d , ni a d o n d e mas resplandezcan la b o n ­
d a d y sabiduría de D i o s ; pues allí se ve a la 
clara. D e manera , que c o m o acá p o r el edificio 
de una grande casa j u z g a m o s del p o d e r y rique­
zas del señor d e ella ; assi la hermosura del C i e ­
l o nos despierta a la consideración del p o d e r y 
saber de D i o s . T a m b i é n confessando , que tene­
m o s P a d r e en el C i e l o , nos despierta la c o n s i ­
d e r a c i ó n de la miseria nuestra ; pues p e r e g r i n a ­
m o s acá en la tierra , tan a p a r t a d o s de la b i e n ­
a v e n t u r a n z a del C i e l o , y en t a n t a contingencia y 
p e l i g r o , y sujetos a t a n graves m u d a n z a s . T a m ­
bién nos a d v i e r t e esta palabra d é l a n o b l e z a d e 
nuestro o r i g e n y pues d e alli somos naturales, 
a d o n d e confessamos estar nuestro Padre celes­
tial , q u e nos c r i ó para aquellas celestiales m o ­
radas , para tenernos siempre en su c o m p a ñ í a . Y 
assi d e b e m o s suspirar siempre p o r nuestra p a ­
tria , y p r o c u r a r con t o d a diligencia que nues­
tras obras parezcan a estos deseos, 
sfcfo oi¡i"~v ; )ti , üídmorí' h'j nioi bh i&ifi •'. • litt 

§ . I I . 

P R I M E R A P E T I C I Ó N . 

L o d i c h o es c o m o entrada y p r o e m i o de es­
ta o r a c i ó n . D e s p u é s del qual se sigue l u e g o la 
p r i m e r a p e t i c i ó n , que e s : Santificado sea el tu 
Nombre. H a b l a n d o con D i o s e n el Padre nues­
tro , p e d i m o s q u e su Nombre sea santificado. 

En 
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E n este lugar p o r el Nombre de Dios h a v e m o s 
d e entender el m i s m o D i o s , su h o n r a , su g l o ­
r i a , su noticia. P e d i r q u e sea santificado , n o 
e s o t r a cosa sino p e d i r q u e sea c o n o c i d o p o r 
quien es , y c o n f o r m e a t a l conocimiento h o n r a ­
d o y s e r v i d o . E s t e es afecto y deseo de,buenos h i ­
jos , que sobre sus ojos tienen la g l o r i a y h o n r a 
d e su p a d r e , y esta c o n t o d a s sus fuerzas p r o -
Curan. . 
ri D o s consideraciones h a y a q u i . L a p r i m e r a , 

él i n f l a m a d o deseo que debe haver en nuestro 
c o r a z ó n , si somos v e r d a d e r o s hijos , d e que 
D i o s sea a d o r a d o y c o n o c i d o de todas las g e n ­
tes ; q u e c o n o z c a n que es el v e r d a d e r o D i o s y 
S e ñ o r , y t o d o nuestro bien ; y d o l e m o s de co ­
r a z ó n d e que de tantas naciones es tan g r a v e ­
mente o f e n d i d o y blasphemado : pues v e m o s 
que muchos en el m u n d o están ciegos y engaña­
d o s , puesta su confianza en el falso p r o p h e t a 
M a h o m a ; o t r o s envueltos en m i l supersticiones 
y a d o r a c i ó n de las criaturas / y l o que es mas 
d e llorar , que muchos que se precian de fieles, 
no tienen mas d e solo el n o m b r e , negando cla­
ramente con tas obras lo que confiessan con las 
palabras ; siendo con sus estragadas vidas g r a n ­
d e escándalo para los infieles , a los quales c o n 
sus obras dan ocasión que juzguen d e nuestra 
fe por nuestras malas costumbres. P a r a t o d o 
esto pide el que es v e r d a d e r o hijo , a su P a d r e 
E t e r n o que sea santificado su Nombre : y es­
t o se debe pedir con grande sentimiento y deseo. 

L a segunda cosa q u e se debe considerar 

a q u i . 
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aqui , es que esa misma honra y santificación 
que deseamos que él tenga umversalmente en 
t o d o el m u n d o , esa misma pedimos que é l , que 
solo es poderoso , la t r a y g a a efeót.0. E n lo q u a l 
se nos enseña , que aun eso que deseamos c o m o 
hijos de honrar a nuestro P a d r e , n o p o d e m o s 
p o r nuestras fuerzas naturales , ni p o r nuestro 
j u i c i o y entendimiento sabremos acertar el c o m o 
agradarle ; sino que humildemente c o n o z c a m o s 
nuestra insuficiencia , y que para t o d o de él d e ­
bemos esperar el f a v o r y gracia. E l nos ha d e 
enseñar en t o d o : él nos h a de d a r el aliento y 
espíritu para esto : él p o r sus E s c r í p t u r a s y D i ­
vinas inspiraciones , o p o r buenos m a e s t r o s , nos 
ha de d a r la noticia de l o que quiere que h a g a ­
mos en su s e r v i c i o ; y de él debemos esperar las 
fuerzas para el c u m p l i m i e n t o de l o que nos e n ­
señare que h a g a m o s . M a s conviene que p o n g a ­
mos de nuestra parte grande c u i d a d o de q u e n o 
recibamos de D i o s en v a n o sus d o n e s ; sino que 
q u a n d o de su larga m a n o recibiéremos los f a ­
vores y ayudas que le pedimos , nos a y u d e m o s 
con ellos. Y c o m o los pecados solos sean los que 
ofendan , y los que son los enemigos de la h o n ­
ra y santificación de su Nombre ; estos debe 
e v i t a r y huir con t o d o c u i d a d o el que hace esta 
petición a D i o s , y pedirle que la enemistad y 
aborrecimiento de estos estorvadores de su g l o ­
ria y honra crezca siempre en su c o r a z ó n , y en 
todos los corazones : p o r q u e entonces de veras 
será santificado el Nombre de Dios , q u a n d o 

nin-
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ningún pecado reynare en nuestros corazones si­
no t o d a santidad y justicia. 

E s t a es la primera petición que nuestro S e ­
ñ o r y R e d e m p t o r J e s u - C h r i s t o nos enseñó a p e ­
d i r a su E t e r n o P a d r e : d á n d o n o s e x e m p l o en 
si m i s m o , que siempre t u v o esto p o r fin y su 
principal n e g o c i o . 

§ . I I I . 
• • *rn»q 9L'f- V r t&BM&nztú jirastif! 

S E G U N D A P E T I C I Ó N . 

Venga a nos el tu Reyno. Son estas las p a ­
labras de la segunda p e t i c i ó n . E n esta segunda 
se declara mas la p r i m e r a : p o r q u e entre otras 
excelencias d e esta oración esta es la una , que 
siempre las palabras siguientes son c o m o m a y o r 
declaración d e l a s q u e han p r e c e d i d o . E n esta 
segunda p e t i c i ó n no p e d i m o s aquel R e y n o se­
g ú n el q u a l D i o s es R e y de todas las criaturas , 
c o m o es universal P a d r e p o r el beneficio de la 
C r e a c i ó n ; sino aquel R e y n o según el qual rey-
na solamente sobre los justos , y que están en 
su gracia y a m o r . E n este R e y n o rige D i o s y g o ­
bierna con s u a v i s s i m o y u g o , t o d o b l a n d o , sua­
v e y a m o r o s o . A estos a m p a r a con g r a n d e b e ­
n i g n i d a d y m i s e r i c o r d i a ; a estos d a privilegios 
singulares d e grandes esenciones ; l íbralos de t o ­
dos los peligros , d e la jurisdicción d e l pecado, 
de la muerte y d e l infierno. 

E l t r i b u t o q u e a los vasallos de este R e y se 
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pide , y el servicio , t o d o es de o b e d i e n c i a , a m o r 
y confianza de su R e y : y la sujeción es libertad 
y franqueza. E s R e y n o pacifico , adonde el cum­
p l i m i e n t o de todas las leyes es p a z y a m o r . D e i 
este R e y n o son t o d o s los que verdaderamente 
sirven a D i o s , y que procuran de no perder la 
libertad C h r i s t i a n a que J e s u - C h r i s t o les g a n ó ; 

que es tener rendidos los p e c a d o s , y ser s e ñ o ­
res de sus passiones. 

P e d i r que venga este Reyno , n o es o t r a 
cosa sino pedir que este R e y n o que es en los 
buenos y justos , que se aumente : p o r q u e m u y 
pocos son los buenos respecto de los malos , y 
pocos los justos , y muchos los pecadores , y 
grande el R e y n o del pecado , y pequeño el de la 
santidad y justicia. P e d i m o s p u e s , que a q ; e l 
g r a n d e reyno d e pecadores se d i s m i n u y a y apo­
q u e y del t o d o se acabe , y que el pequeño R e y -
no de la justicia y santidad cada d i a crezca y 
p r e v a l e z c a : crezca La paz c o n t r a las disensiones, 
la v e r d a d c o n t r a la mentira , la b o n d a d contra la 
malicia , la c a r i d a d y a m o r de D i o s contra el 
a m o r p r o p i o , todas las v i r t u d e s contra t o d o s 
los vicios. M u c h a s cosas son las contrarias a 
este R e y n o ; en particular el d e m o n i o , el m u n ­
d o y la carne , tyranos poderosos , y de m u ­
chos a c o m p a ñ a d o s , t o d o s diestros en malicias 
y en engaños. 

P e d i m o s pues al S e ñ o r , que n o reyne en núes 
tros corazones ninguno de estos t y r a n o s , no los 
apetitos de nuestra sensualidad , n o los consejos 
del m u n d o , no pueda nada el d e m o n i o con sus 

em-
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embustes ; s o l o el Señor sea de t o d o s a d o r a d o , 
s e r v i d o y a m a d o ; cuya D i v i n a v o l u n t a d sea 
nuestra ley , su palabra nuestra l u z , y sus m a n ­
damientos nuestra alegría ; ser suyos sea nues­
t r a riqueza , y padecer p o r él nuestra ale­
g r í a . E l fin y remate de este R e y n o es n o tener 
fin j pues se ha d e continuar con la bienaventu­
r a n z a p r o m e t i d a . Y también pedimos que w » « 
ga i q u e se acabe el peregrinar , y el t i e m p o de 
pelear , y que venga aquel en el q u a l t o d o será 
t r i u n f a r , g o z a r y alabar. 

P e d i m o s también perseverancia en este R e y -
n o de gracia , paraque alcancemos el que nos 
p r o m e t e n de g l o r i a . P e d i m o s , que la D i v i n a 
M a g e s t a d abrevie la conversión de t o d o el m u n ­
d o , p o r q u e se nos llegue la posesión del C i e l o ; 
a d o n d e hay seguridad de no apartarnos de su 
a m o r y servicio ; a d o n d e n o h a v r á quien nos 
estorve ; a d o n d e t o d o s en una v o l u n t a d y con­
c o r d i a no cesaremos de alabarle y darle gracias 
p o r la inefable merced de nuestra salud eterna. 
E s t a petición está llena de la c a r i d a d y a m o r d e 
nuestros p r ó x i m o s , para los quales p e d í m o s el 
E s p í r i t u del C i e l o , que los haga aqui p o r gra­
cia vasallos de este R e y , y sean libres de la t y -
ranía del pecado y de las eternas penas del infier­
n o , y herederos del C i e l o . T a m b i é n p e d i m o s 
que les venga este Reyno , p o r el q u a l sean li­
bres de las miserias y trabajos de este m u n d o , y 
de las adversidades a que están sujetos ; p o r q u e 
n o solamente sus a l m a s , sino también sus cuer­
pos gocen de p a z . 

$ . I V . 
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§ . I V . 

T E R C E R A P E T I C I Ó N . 

M a s p o r q u e la v e n i d a de este R e y n o q u e 
p e d í m o s , consiste en el c u m p l i m i e n t o y g u a r ­
d a d e los D i v i n o s p r e c e p t o s , p o r eso en la t e r ­
cera p e t i c i ó n decimos : Hágase tu voluntad, 
assi en la tierra como en el Cielo. E s t a su v o l u n ­
t a d es la que declaró con los d i e z M a n d a m i e n ­
t o s , y la que nuestro R e d e m p t o r nos declaró 
con su d o c t r i n a . P o r el c u m p l i m i e n t o d e esta nos 
p r o m e t e la b i e n a v e n t u r a n z a . M a s p o r q u e para 
esto h a y de parte de nuestra estragada n a t u r a ­
leza t a n t a flaqueza y r e p u g n a n c i a , pedírnosle l m -
m i l m e n t e , reconociendo nuestra i n h a b i l i d a d , q u e 
él p o r su misericordia nos socorra y l l e v e d e la 
m a n o , y enderece en todas nuestras o b r a s , p a r a -
q u e c u m p l a m o s con su f a v o r y a y u d a esta su 
santa v o l u n t a d . D e c i m o s que assi se cumpla acá 
en la tierra , como allá se cumple en el Cielo, 
P u e s nos quiere p a r a allá , r a z ó n es que desde 
acá nos parezcamos con los m o r a d o r e s del C i e ­
l o : que esto nos será acá possible con el f a v o r 
y gracia de nuestro S e ñ o r Jesu C h r í s t o . 

E n esta petición , bien considerada , coníes-
samos «nuchas miserias y necessidades , y para 
t o d a s ellas p e d i m o s s o c o r r o y r e m e d i o . P r i m e ­
ramente p e d i m o s f a v o r para tan g r a n d e cosa c o ­
m o es ajustar nuestras c o s t u m b r e s con la D i v i n a 
V o l u n t a d : a d o n d e confessamos nuestra t o t a l h i ­

ñ a 
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h a b i l i d a d ; confessamos nuestra mala inclinación 
y ceguedad ; confessamos la contrariedad que 
hay de nuestra v o l u n t a d estragada con la D i v i ­
na v o l u n t a d ; confessamos la ignorancia que t e ­
nemos en la elección de l o m u c h o bueno que h a y ; 
la flaqueza para seguir lo bueno y resistir a l o 
m a l o ; y confessamos soberbia en nuestra cien­
c i a , siendo mera ignorancia ; pues nos a t r e v e ­
mos a pedir muchas veces cosas que no sabemos 
si agradan a D i o s 5 confessamos la delicadeza 
d e nuestra mal acostumbrada carne para t o d o 
l o que j u z g a c o n t r a r i o a su sabor y gusto ; con­
fessamos nuestra d e s c o n f o r m i d a d con las cosas 
que nuestro Señor o r d e n a , la impaciencia que 
tenemos en los trabajos que él nos e m b i a . T o ­
das estas faltas nuestras confessamos , y de t o ­
das en esta petición pedimos el remedio q u a n d o 
d e c i m o s : Hágase tu voluntad , assi en la tier­
ra como en el Cielo. 

Y es t a n t o c o m o si dixessemos : P i a d o s i s -
simo P a d r e , cuya infinita b o n d a d no puede ser 
entendida , n o s o t r o s , a quien por vuestra infi­
nita misericordia adoptastes p o r hijos , confes­
samos h u m i l m e n t e en el acatamiento de vuestra 
M a g o s t a d Infinita , que no puede caber en enten­
d i m i e n t o c r i a d o , h u m a n o ni A n g é l i c o , cosa mas 
justa ni mas sabia que vuestra santissima v o l u n ­
t a d : confessamos que ella es el camino para lle­
gar a g o z a r de v o s , y que no hay o t r o ; mas no 
queremos locamente escondernos de vuestra in­
finita sabiduría , negando la i n h a b i l i d a d y con-
tradicion que hay de nuestra parte para c o n f o r ­

mar-
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ruarnos con cosa tan justa , y a nosotros tan c o n ­

veniente : y assi confessamos la ignorancia en lo 
que t a n t o nos cumple , y la ceguedad d e nues­

tros ojos para la l u z de tanta hermosura ; q u a n 
engañados nos tiene este m u n d o ; quan p o c o s u ­

fridos somos en las adversidades que nos vienen 
de vuestra m a n o para nuestro bien , y quan m a l 
confiados en vuestra D i v i n a p r o v i d e n c i a : y assi 
sospechosos y temerosos de nosotros mismos y 
de nuestro saber , os pedimos p o r vuestra i n f i ­

nita b o n d a d y misericordia seáis s e r v i d o g u i a r ­

nos p o r vuestra m a n o a t a n t o bien c o m o es el 
c u m p l i m i e n t o de vuestra santa v o l u n t a d , y que 
v o s enmendéis las faltas e ignorancias de nues­

tras peticiones , y reforméis nuestros deseos , y 
jamas permitáis que venga a e f e d o cosa que n o ­

sotros intentaremos hacer contra vuestra Santis­

sima v o l u n t a d . Y desde ahora os pedimos los 
azotes y castigos que v o s vieredes que nos c o n ­

vienen : mas también pedimos la paciencia p a r a 
ellos. N u n c a , S e ñ o r , escuchéis las peticiones d e 
nuestra carne : de a q u i las revocamos y d a m o s 
p o r ningunas; y p e d i m o s el c u m p l i m i e n t o de vues­

t r a D i v i n a v o l u n t a d . Y porque sabemos que en 
el C i e l o no hay v o l u n t a d que en la menor cosa 
se aparte de la v u e s t r a , ni mala i n c l i n a c i ó n , n i 
cosa que le resista ; p o r eso con g e m i d o s d e nues­

tros corazones , y con el c o n o c i m i e n t o d e nues­

tras faltas , os p e d i m o s , Señor y P a d r e n u e s t r o , 
nos deis acá una centella de aquel c o n o c i m i e n ­

t o tan acertado de allá , y de aquella confianza 
tan s e g u r a , y d e aquella sabiduría que a l c a n z a n ; 

том. xiv. C e p a ­
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paraque v e a m o s a c á , que ninguna cosa h ay tan 
b u e n a , ninguna tan hermosa c o m o el c u m p l i ­
m i e n t o d e vuestra santa v o l u n t a d . 

E s t o contiene esta tercera petición. E n ella 
p e d i m o s v e r d a d e r a mortificación de nuestra sen­
s u a l i d a d y d e t o d o s sus apetitos , que son las 
fuentes d e t o d o s ios estorvos d e esta S a c r a t í s i ­
m a y D i v i n a v o l u n t a d . 

§ . V . 

Q U A R T A P E T I C I Ó N . 

El pan nuestro de cada dia dánosle hoy. 
E n las precedentes peticiones p e d i m o s lo que era 
necessario para ser verdaderos hijos d e D i o s , y 
merecer ser moradores del R e y n o d e los C i e ­
l o s . E n esta q u a r t a petición nos enseño nuestro 
R e d e m p t o r p e d i r aquello c u y a falta p o d r í a ser 
e s t o r v o para alcanzar l o que en las otras p e t i ­
ciones p e d i m o s ; p o r q u e se nos quiten las o c a ­
siones de caer. P e d i m o s a q u i el necessario sus­
t e n t o d e la v i d a . 

D o s maneras ha y de pan, significadas en 
esta petición ; y assi d e l uno c o m o del o t r o t e ­
nemos necessidad para passar esta v i d a en ser­
v i c i o de D i o s . U n o d e estos panes es e s p i r i t u a l ; 
y este es necessario para el sustento de nuestra 
espiritual v i d a . que en n o s o t r o s es la p r i n c i ­
pal : esta es la v i d a de la fe , a n i m a d a con la ca­
r i d a d ; la qual ha menester ser de continuo es­
f o r z a d a y reparada , p o r q u e n o v e n g a en d i m i -

n u-
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n u c í o n , o a perderse , antes v a y a cada d i a en 
crecimiento. E s t e pan es C h r i s t o nuestro R e -
d e m p t o r , Pan del Cielo venido , i que da vi­
da al mundo, y nos libra de la eterna muerte'. 
este comunicamos mediante su p a l a b r a . P o r l o 
qual lo p r i m e r o que aquí p e d i m o s , es el c o n ­
t i n u o y c i e r t o M i n i s t r o de la palabra de D i o s ; 
que nunca nos faite P r e d i c a d o r E v a n g é l i c o q u e 
nos p a r t a este pan l i m p i o , sano, sin m e z c l a ; que 
nos enseñe de todas m a n e r a s , a c o m p a ñ a n d o c o n 
la sana d o c t r i n a la santidad de su v i d a . M a s p o r ­
que , c o m o dice el A p ó s t o l , 1 ni el que plan­
ta , ni el que riega es alguna cosa si el Señor 
no da el crecimiento i pedímos juntamente v i r ­
t u d y eficacia p a r a la palabra ; que el E s p í r i t u 
del C i e l o la asiente en nuestros corazones d e m a ­
nera que fructifique en n o s o t r o s , o b r a n d o los 
efectos paraque ella nos es a d m i n i s t r a d a , y a l ­
cancemos el espiritual sustento de la gracia q u e 
nos mereció nuestro R e d e m p t o r , E s tan grave, 
el peso de este nuestro c u e r p o , tan grande nues­
t r o d e s m a y o , que si cada d i a n o fuesse esfor­
z a d a nuestra fe p o r la m a n o del Señor , p o c o s 
se p o d r í a n sustentar ert esta v i d a celestial y d e 
gracia, Y c o m o naturalmente seamos desconfía-
d o s , con f a c i l i d a d caeríamos en grandes faltas, 
si nos faltasse a q u e l l o que es necesario para pas-
sar esta v i d a * D e aquí es , que también en esta 
petición p e d í m o s a nuestro P a d r e celestial el 
segundo pan y sustento para esta v i d a . 

L a r g a y d e inmensa liberalidad es la m a n o 
C e 2 de. 
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de nuestro P a d r e celestial para repartir a sus h i ­
jos el u n o y el o t r o pan; pues c o n el p r i m e r o 
nunca f a l t ó al m u n d o , r e p a r t i é n d o l o p o r las m a ­
nos de ios buenos , de los Patriarcas y P r o p h e -
tas y S i b y l a s , y en el t i e m p o de la gracia p o r su 
m i s m o H i j o , y p o r sus A p o s t ó l e s y A p o s t ó l i ­
cos P r e d i c a d o r e s ; c o m o está e s c r i t o , que por 
toda la tierra salió la noticia del Señor ?y en 
los fines de la tierra la predicación, i 

P u e s del segundo pan y sustento d e la v i ­
d a natural i quién n o v e quan larga y a b u n d a n ­
te mesa puso a buenos y a m a l o s , a los h o m -
bres y a los b r u t o s ? qué cosa h a y que tenga v i ­
d a , a quien h a y a f a l t a d o la p r o v i s i ó n y susten­
t o de esta v i d a ? q u i é n n o v é quántas d i f e r e n ­
cias hay de v i d a s , que han menester diferentes 
manjares y sustento , y ninguna carece de su m e ­
sa ? Y con ser t a l la p r o v i d e n c i a de D i o s en la 
p r o v i s i ó n de t o d a s las cosas v i v i e n t e s , que h a n 
menester m a n t e n i m i e n t o , con t o d o nos m a n d a 
su H i j o , nuestro M a e s t r o y R e d e m p t o r , q u e 
p i d a m o s a nuestro P a d r e celestial este pan; p o r ­
que nunca o l v i d e m o s d e d o n d e nos viene , ni l o 
agradezcamos a los c u l t i v a d o r e s de la tierra , n i 
a nuestra i n d u s t r i a y t r a b a j o , ni nadie d i g a : 
G r a c i a s a mis amos ; sino G r a c i a s a nuestro P a ­
dre c e l e s t i a l , a q u i e n la t ierra y los elementos 
y t o d a la naturaleza sirve y obedece , y p o r cu­
y o m a n d a m i e n t o y v o l u n t a d a p r o v e c h a u d e x a 
d e a p r o v e c h a r nuestra i n d u s t r i a y t r a b a x o . 

P o r l o q u a l n o h a v e m o s d e d e x a r de t r a b a ­
jar 

i Psalm. XVIII. 
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Jar y p o n e r los medios humanos ; p o r q u e esto 
gería tentar a D i o s , y no querer c o n f o r m a r n o s 
con el lugar a d o n d e D i o s p o r el pecado d e s t e r ­
r ó la naturaleza humana , que es tierra de t r a ­
b a j o s , y d i x o a A d a m : 1 Con sudor de tu ros­
tro comerás tu pan. Sería blasphemar y m e n o s ­
preciar esta D i v i n a p r o v i d e n c i a . M á n d a n o s pues, 
sobre havernos D i o s m a n d a d o que v i v a m o s p o r 
nuestro trabajo en i n d u s t r i a , que esto m i s m o que 
buscamos a r a n d o , c a v a n d o y c u l t i v a n d o la tier­
r a , eso le p i d a m o s , reconociendo que t o d o le 
havernos de a g r a d e c e r , y entender que n o es 
p a r t e nuestro trabajo y nuestra industria , sino 
el t o d o su b o n d a d y p r o v i d e n c i a ; pues nuestras 
mismas i n d u s t r i a s , habilidades y trabajos son 
mercedes suyas , y caminos p o r d o n d e nos em-» 
bia este sustento : y p e d i m o s el pan de cada dia, 
y que nos lo dé hoy. 

N o quiere que p i d a m o s para muchos a ñ o s , 
c o m o infieles , ni c o m o tasadores y d e t e r m i n a -
dores de nuestra v i d a , que no sabemos q u a n t a 
será: no pedimos superfluidades ni d e m a s í a s , s i ­
n o pan necesario , y para de presente , y c o m o 
una passada ; pues n o somos nacidos para p e r ­
petuarnos acá , ni es esta nuestra p a t r i a , ni han 
de ser de acá nuestros placeres y contentos , n o 
acá nuestro descanso ; y assi pedimos con l i m i ­
tación en la calidad del sustento , pan , que d i ­
ce l o necessario , y no el a p a r a t o y superfluo ; y 
q u a n t o al t i e m p o , para hoy, fiando que quien 
diere mañana , dará para m a ñ a n a ; que quien d a 

C e 3 l o 
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l o m a s , que es v i d a , dará l o m e n o s , qué es el 
sustento, Y c o m o quien confiessa que v a de ca­
m i n o a g o z a r de bienes eternos , assi nos nave-* 
m o s de contentar c o m o c a m i n a n t e s , que se c o n ­
tentan con l o r a z o n a b l e . C o m o havernos d i c h o , 
a q u i n o nos mandan estar o c i o s o s , p i d i e n d o sin 
trabajar : es esta una p r o h i b i c i ó n , no de la i n ­
dustria y trabajo , sino de un demasiado c u i d a ­
d o y codicia d e algunos que tienen mas confian­
z a en su t r a b a j o e i n d u s t r i a , que en la b o n d a d 
d e la D i v i n a p r o v i d e n c i a ; con tan poca f e , q u e 
piensan que a cada passo les ha de faltar D i o s , 
y creen que suplirán ellos esta falta con su d e ­
m a s i a d o c u i d a d o : y esto es falta de confianza 
d e D i o s . 

N ó t e s e t a m b i é n , que no decimos dadme7 si­
n o dadnos , p i d i e n d o para muchos : e n s e ñ a n d o -
nos que la caridad se ha d e estender a pedir p a ­
r a t o d o s , c o m o h e r m a n o s : general debe ser 
nuestro c u i d a d o ; y c o m o y o p i d o para m u c h o s , 
assi muchos piden para m í . B i e n parece esta O r a ­
ción a su A u t o r , al que nos la e n s e ñ ó , que v i n o 
ál m u n d o para t o d o s , y en esta v i d a h i z o bien 
a t o d o s , y enseñó a t o d o s , y en su muerte m u ­
r i ó p o r t o d o s . D e b e pues e l buen o r a d o r o r a r 
p o r t o d o s , p e d i r para t o d o s , y recibir para t o ­
dos ; comunicarse a t o d o s ; pues una es la fe con 
que pide , y con que recibe, P o r t a n t o m i r e el 
que recibió , c o m o puede negar a t o d o s l o que 
recibió con la misma fe y o r a c i ó n de t o d o s , y 
p i d i ó para t o d o s . P r o v e y ó aqui la inmensa ca­
r i d a d a t o d o s j p o r q u e si aquel se o l v i d ó d e 

p e -
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p e d i r para s i , a m i me m a n d a que p i d a y o para 
é l , p i d i e n d o para los hermanos ; y d e l o q u e 
me dieren , parca con él ; que o t r o d i a me o l ­
v i d a r é y o d e pedir , y pedirá él para t o d o s . N o 
siempre l o que se pide para muchos , se d a en 
las manos de m u c h o s ; antes es l o o r d i n a r i o r e ­
cibir uno p a r a muchos : y será l a d r ó n el que assi 
recibiesse , si no l o repartiesse : luego m i p r ó ­
x i m o recibirá unas veces para él y para m i , y 
y o otras para m i y para é l . E s t a s y semejantes 
consideraciones debe tener el buen o r a d o r en e s ­
t a p e t i c i ó n . 

i V I . 

Q U I N T A P E T I C I Ó N . 

y perdónanos nuestras deudas , assi como 
nosotros perdonamos a nuestros deudores. E l 
p r i n c i p a l i m p e d i m e n t o que p o d í a m o s tener p a ­
ra no alcanzar l o que tenemos p e d i d o a n u e s t r o 
P a d r e c e l e s t i a l , o y a que alguna cosa alcanzas-
semos , p a r a no poseerla ni g o z a r l a con su b e n ­
d i c i ó n , seria tenerle enojado , y estar fuera d e 
su gracia. P o r l o q u a l en esta q u i n t a petición 
p e d i m o s que perdone nuestras faltas , que s o n 
nuestros pecados. E s t a s son nuestras deudas d e ­
lante de D i o s . L a s quales son m u y frequentes; 
p o r q u e nuestra flaqueza es m u y grande , y nues­
t r o esfuerzo m u y flaco ; y sí D i o s m i r a a n u e s ­
t r o s p e c a d o s , ninguno h a v r á tan justo , que n o 
tenga h a r t o p o r q u é ser condenado , si es j u z g a ­
d o sin m i s e r i c o r d i a . P o r eso nos enseña a q u í 
nuestro R e d e m p t o r , y M a e s t r o que p i d a m o s 

C e 4 pee-
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p e r d ó n d é nuestros pecados : y pues esto nos 
m a n d a , señal es que las puertas del p e r d ó n y d e 
la D i v i n a misericordia siempre están abiertas 
p a r a quien de c o r a z ó n la p i d e . 

C o n esto nos enseña que solamente el p e r d ó n 
del E t e r n o P a d r e nos puede enteramente l i b r a r 
d e nuestros pecados , y absolvernos d e nuestras 
d e u d a s : n o hay en el m u n d o quien sin el P a d r e 
E t e r n o nos p u e d a d a r carta de l i b e r t a d de t a ­
les deudas. Y sin este p e r d ó n n o p o d e m o s h a ­
cer cosa que baste para d e x a r d e ser d e u d o r e s : 
p o r l o q u a l le l l a m a m o s p e r d ó n s u y o , y n o p a ­
g a nuestra ; p o r q u e si en tales deudas no e s t u -
viesse de p o r m e d i o en el j u i c i o la b l a n d u r a 
de su m i s e r i c o r d i a , él quedaría en su sentencia 
j u s t o , y n o s o t r o s siempre deudores y c o n d e ­
n a d o s . 

C o n esta m i s m a petición somos despertados 
a la penitencia , y a la m e m o r i a de nuestros p e ­
cados , y al c o n o c i m i e n t o de q u a n a b o m i n a b l e 
cosa es ofender a t a l P a d r e y S e ñ o r , y a que c o n 
g r a n d e y firme p r o p o s i t o de enmendarnos en l o 
v e n i d e r o , p i d a m o s p e r d ó n d e l o p a s a d o . T a m ­
bién somos aquí a v i s a d o s de las flaquezas y f a l ­
tas q u o t i d i a n a s , y caídas d e culpas veniales, 
y de la necessidad que tenemos de c o n t i n u a 
o r a c i ó n . 

Y dice : jíssi como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. C o s a sería de g r a n d e m e n o s ­
precio de la D i v i n a m a g e s s a d , q u e no p e r d o ­
n a n d o nosotros a nuestros hermanos nuestras 
ofensas ligeras , le pidiessemos p e r d ó n d e nues­

t r o s 
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tros g r a v í s i m o s pecados. ¿ Q u é pecado hay d e 
hombre a h o m b r e , que no sea levíssimo , si se 
compara con qualquiera d e las ofensas que h a ­
cemos contra D i o s ? G r a v í s s i m o s parecían los 
pecados de D a v i d , y de grande ofensa y d a ñ o 
del p r ó x i m o , y escándalo del pueblo ; mas q u a n -
d o él puso los ojos en la grandeza de la b o n d a d 
y D i v i n a M a g e s t a d o f e n d i d a , assi p e r d i ó de v i s ­
t a l a ofensa humana , que no haciendo caso d e 
ella , d i x o : 1 A ti solo pequé , Señor. ¿ Q u á l 
pues y quan abominable será el p r o p i o a m o r , 
y p r o p i a estima de a q u e l que p e r d i e n d o d e v i s ­
t a la g r a v e d a d de sus p r o p i o s pecados c o n t r a 
la D i v i n a M a j e s t a d , no pierde de vista ni quie­
re p e r d o n a r la ofensa que recibió de su p r ó x i ­
m o ? E s t e p i d i e n d o cada d í a p e r d ó n de sus p e ­
cados ( d e m á s de su ceguedad , pues no ve que 
n o p i d e p e r d ó n , sino justicia c o n t r a s i , pues 
dice : Perdona , Señor , assi como perdonamos^ 
•i no se ve bien claro que no tiene en nada la D i ­
v i n a b o n d a d o f e n d i d a ; pues c o m o cosa de p o ­
co m o m e n t o pide p e r d ó n de las continuas o f e n ­
sas ; y c o m o cosa de i n f i n i t o precio , una sola 
p r o p i a ofensa de su hermano tiene p o r culpa in­
d i g n a d e t o d o p e r d ó n ? P u e s tal p r o p i a estima, 
y tal menosprecio d e la D i v i n a M a g e s t a d , ¿ q u é 
p e r d ó n m e r e c e , sino que passe p o r l o m i s m o q u e 
p i d e q u a n d o dice : Perdona , Señor , assi como 
nosotros perdonamos ; y assi que experimente a 
D i o s t a l , y tan d u r o y cruel contra s i , c o m o 
el l o es para su p r ó x i m o ? 

E s 
I fsslm, L, 
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E s la Iglesia C h r i s t i a n a , según sus Santas 
l e y e s , casa de grandissima p a z y concordia en­
tre el P a d r e p a r a c o n sus hijos , y los h e r m a ­
nos entre si m i s m o s . D e parte de nuestro P a ­
d r e cierta y segura tenemos la p a z , pues su H i ­
j o natural nos dice que le pidamos cada d i a 
p e r d ó n de nuestras c u l p a s ; que él con su p a ­
ciencia y misericordia tornará a soldar la p a z 
q u e p o r nosotros con él fue q u e b r a d a p e c a n d o . 
A q u e l será v e r d a d e r o hijo de tal P a d r e , q u e 
perdiere de su derecho y p e r d o n a r e , a cuenta de 
q u e se v u e l v a a soldar la p a z que se q u e b r ó p o r 
c u l p a del p r ó x i m o q u e nos o f e n d i ó . Y q u a n d o 
en el ofensor h u v i e r e t a l pertinacia , que n o se 
arrepienta del m a l que h i z o ; y a que él tiene 
p r o m p t i t u d para hacer p e r d ó n p u b l i c o , y l o 
tiene hecho delante d e D i o s en su c o r a z ó n , d e ­
lante del P a d r e E t e r n o está recibido p o r h i j o , 
y tiene alcanzado p e r d ó n de sus c u l p a s , c o m o 
él p e r d o n ó la de su p r ó x i m o . 

E l v e r d a d e r o C h r í s t i a n o n o debe esperar q u e 
le 'hagan satisfacción p a r a p e r d o n a r ; p o r q u e 
a d o n d e h a y satisfacción , n o se puede decir per-
d o n , sino p a g a ; y quien paga , n o ha menes­
t e r p e r d ó n . H a v e m o s d e considerar la manera 
que nuestro S e ñ o r tiene en perdonarnos nues­
tras deudas : p o r q u e i q u é sería de n o s o t r o s , si 
D i o s usasse con nosotros de aquel r i g o r q u e 
muchos usan con aquellos que los ofenden ? N o 
tiene menos c a r i d a d esta petición que todas las 
otras pasadas ; antes parece m a y o r , c o m o sal­
g a de unas mismas e n t r a ñ a s : las quales parece 

que 
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que con cada q u a l de estas peticiones se i b a n 
mas encendiendo. P o r q u e c o m o las otras fueron 
comunes para t o d o s , y no particulares , assi l o 
hace esta: y en aquellas cosas que mas nos i m ­
p o r t a n , que es p e r d ó n de nuestros pecados. 
¿ Pues c ó m o es possible que y o p i d a , sin ficción 
y con t o d a v e r d a d , y de c o r a z ó n , p e r d ó n d e 
mis p e c a d o s , y de mis hermanos , y que q u i e ­
r a que D i o s les perdone aun aquello en que m e 
o f e n d i e r o n , p o r la parte que fue traspassamien-
t o de D i v i n o precepto , y ofensa de la D i v i n a 
M a g e s t a d ; y que esa m i s m a ofensa no quiera y o 
p e r d o n a r p o r aquella parte que fue ofensiva de 
m i h o n r a y p u n d o n o r ? Si de v e r d a d le p i d o a 
D i o s p e r d ó n de l o mas , que es de la culpa , se­
g ú n que es ofensa D i v i n a ; ¿ c ó m o y o no le p e r ­
d o n o y suelto l o que es t a n t o menos y n a d a , c o ­
m o es m i ofensa en respecto de la d e D i o s , p a ­
r a p r o v o c a r al m i s m o D i o s a m i e x e m p l o í c o n 
q u é r o s t r o iria u n o , que tuviesse e n t e n d i m i e n ­
t o , h o n r a y v e r g ü e n z a , a ser tercero y rogar a 
o t r o que perdonasse cien d u c a d o s a P e d r o , q u e 
está en extrema p o b r e z a y necessidad , si el m i s ­
m o que quiere hacer este oficio de tercero , t i e ­
ne preso a este P e d r o p o r d i e z reales ? q u i é n 
creerá que d e veras tan r i g u r o s o executor v a a 
hacer oficio d e p i a d o s o r o g a d o r ? q u i é n creerá 
que a este no le falta , o el juicio , o del t o d o 
la v e r g ü e n z a ? 

M a s p o r esta petición : Como perdonamos a 
nuestros deudores, no entendemos que se han de 
deshacer los contratos q u e no son contra la ca­

r i -
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r i d a d , y q u e están p o r las leyes de justicia a p r o ­
b a d o s ; p o r q u e esto es cosa m u y distinta : y a n ­
tes los tales c o n t r a t o s , si se tratan con v e r d a d , 
son p a r a a u m e n t o d e bien y p r o v e c h o de ambas 
partes , y para p a z y c o n c o r d i a . T a m p o c o en­
tendemos p o r esta petición que los M i n i s t r o s d e 
justicia d e x e n de castigar los delitos , a u n q u e 
sea con castigo de la misma v i d a , que es el m a ­
y o r d a ñ o p a r t i c u l a r , para bien c o m ú n y de t o ­
d a la R e p ú b l i c a ; p o r q u e eso no seria p e r d o n a r 
las culpas ; sino favorecerlas , y caer ellos en 
m a y o r e s pecados. 

N o h a f a l t a d o quien fue d e p a r e c e r , q u e el 
h o m b r e que está en o d i o con su p r ó x i m o , t o d o 
el t i e m p o q u e se siente c o n este deseo y p r o ­
p o s i t o de v e n g a n z a , q u a n d o rezare esta O r a c i ó n 
calle esta q u i n t a petición , p o r q u e n o p i d a c o n ­
t r a si m i s m o . Y t u v o y tienen h o y esta o p i n i ó n 
algunos : mas realmente los p o v r e s v a n t o d o s e n ­
gañados d e muchas maneras. L o p r i m e r o , el q u e 
está en t a l o d i o , n o o r a c o m o h i j o del P a d r e 
E t e r n o , y su o r a c i ó n es vana ; p o r q u e n o o r a 
con E s p í r i t u del C i e l o y de v e r d a d , sino c o n 
m e n t i r o s a lengua , que n o declara el c o r a z ó n . 
L o segundo , engañase creyendo que será o í d o 
en las otras peticiones , escondiendo y callando 
esta. L o tercero , el tal n o o r a c o m o discipulo 
d e C h r i s t o ; pues n o era c o m o C h r i s t o le m a n ­
d ó , antes q u i t a de la O r a c i ó n que él h i z o , l o 
q u e n o le d a g u s t o : y assi el E t e r n o P a d r e n o 
aceptará su oración , n i la conocerá p o r o r a c i ó n 
d e su H i j o . L o q u a r t o , se engaña en pensar que 

h ü -
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huye su condenación q u i t a n d o esta petición : la 
qual aunque la lengua calle , la m i s m a oración 
y su c o r a z ó n le condenan. O t r o disparate es 
creer , que D i o s está solo atento a su l e n g u a , y 
n o a su c o r a z ó n ; siendo la v e r d a d que mas ca­
so hace D i o s de los corazones que de las l e n ­
guas. Sepa pues el t a l necio que todas las otras 
peticiones que hace , n o serán oidas , callando 
aquella ; y sola aquella que calla , estará d a n d o 
g r i t o s c o n t r a é l , y será o i d a de D i o s : y assi a l ­
canzará que n o se le perdonen sus pecados , c o ­
m o él no perdona el d e su p r ó x i m o . V e r d a d 
sea , que hay algunos de tales condiciones , que 
aunque l o desean , no pueden desechar ni o l v i ­
d a r las quejas , ni ablandar sus corazones e n d u ­
recidos con el o d i o y aborrecimiento ; mas d e 
esto m i s m o les p e s a , y desean que D i o s les 
ablande aquellos corazones, y guardanse de p r o ­
curar la v e n g a n z a , ni de o b r a ni de palabra : es­
tos pueden hacer esta O r a c i ó n , y p i d a n con ella 
v i c t o r i a c o n t r a sus passiones ; y el S e ñ o r d a r á 
su buen E s p í r i t u a los que l o hallan en si m e n o s , 
y se l o p i d e n con este h u m i l d e c o n o c i m i e n t o . 

§ . V I I . 

S E X T A P E T I C I Ó N . 

\ K # 0 nos dexes caer en la tevitación. P a r a 
e n t e n d i m i e n t o de esta petición es necessario que 
sepamos , que D i o s prueba muchas veces a los 
s u y o s , paraque ellos m i s m o s se c o n o z c a n , y se­

p a n \ 
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pan d e s i , qué tan constantes se hallan en el ser­
v i c i o del Señor ; o si son solamente a m i g o s de 
mesa : esto es , entre t a n t o que les favorece la 
prospera f o r t u n a , y son p o r siervos de D i o s 
h o n r a d o s y t e n i d o s . 

O t r a s veces nos castiga p o r nuestros p e c a ­
d o s , p o r enfrenarnos o r e t r a e r n o s , y que reco­
n o z c a m o s q u e Í b a m o s f u g i t i v o s de la casa d e 
nuestro P a d r e . E s t a s d o s maneras d e pruebas 
son buenas y p r o v e c h o s a s , y nos vienen de la 
m a n o de nuestro misericordioso P a d r e E t e r n o 
para grande bien nuestro. Y el que en tales t e n ­
taciones es f i e l , y n o pierde la paciencia ni la 
c o n f o r m i d a d con la D i v i n a v o l u n t a d , antes le 

41a muchas gracias , sale con m a y o r e s dones y 
gracias y mercedes de D i o s , m a y o r h u m i l d a d 
y c o n o c i m i e n t o d e si m i s m o , y de la D i v i n a 
b o n d a d . 

M a s si en la tentación c a y e r e , n o p o r eso se 
entienda que no fue de D i o s ; p o r q u e a l g o h a -
v i a antes de mal e s c o n d i d o , p o r l o q u a l el Se­
ñ o r le p e r m i t i ó esa caída , para l e v a n t a r l o d e 
ella mas h u m i l d e , mas temeroso de su flaqueza, 
mas desconfiado d e s i , mas t e m e r o s o de D i o s , 
con m a y o r l u z d e su b o n d a d : y assi se c o n f u n ­
d e q u a n d o le l l a m a n siervo d e D i o s ; cree que 
a t o d o s trae engañ ad o s ; a t o d o s tiene p o r bue­
nos , y a si solo p o r m a l o ; y assi de c o r a z ó n de 
t o d o s desea ser t e n i d o p o r necessitado , y ' que 
t o d o s le f a v o r e z c a n con sus oraciones ; queda 
p a r a l o de adelante mas recatado y cauteloso; 
conoce mejor los peligros , y los t e m e , y de ellos 

p r o -
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procura guardarse ; sabe a d o n d e debe acudir 
por el esfuerzo y socorro para estar sin caer. 

D e las adversidades que nos vienen p o r nues­
tras c u l p a s , t o d o s tenemos necessidad ; p o r q u e 
siendo pecadores y p r ó s p e r o s , cebados d e la 
p r o s p e r i d a d del m u n d o , n o nos v a m o s a rienda 
suelta tras nuestras c u l p a s , hallándonos bien 
siendo m a l o s , c a m i n a n d o p o r el camino de la 
p e r d i c i ó n . D e manera , que si en las tentaciones 
y pruebas que nuestro Señor nos embia , n o nos 
mejoramos , y de ellas n o salimos m u y a p r o v e ­
chados , esto será p o r nuestra culpa y obstina­
ción : p o r q u e en ellas no hay sino b l a n d u r a de 
misericordia y l lamamientos del S e ñ o r , que p r o ­
c u r a llegarnos a si mas y m e j o r . 

D e estas maneras de tentaciones no se en­
tiende nuestra petición sexta. O t r a s tentaciones 
hay que son de nuestros capitales enemigos, d i a ­
b l o , m u n d o y carne. C o m o estas son de malos 
p r i n c i p i o s , siempre pretenden malos fines y nues­
t r a condenación. D e estas pedimos a D i o s que 
nos l i b r e . Y t a n t o es d e c i r : No nos dexes caer 
en la tentación, c o m o decir : S e ñ o r , aunque 
estas tentaciones n o sean de las vuestras -y pues 
v o s nunca tentáis para m a l , ni para d e r r i b a r , 
sino para l e v a n t a r y d a r v i d a ; p o r q u e ninguna 
cosa se puede hacer sin v u e s t r o c o n s e n t i m i e n ­
t o y permisión , r o g a m o s a vuestra infinita cle­
mencia que n o deis lugar a que estos enemigos 
usen de su f u e r z a y malicia c o n t r a nosotros. 
¡ V o s s a b é i s , Señor , quan flacos somos , y q u a n 
poderosos son nuestros e n e m i g o s , q u a l es el 

o d i o 
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odio qué nos tienen , y quanta la diligencia pa­
ra nos destruir. N o consienta vuestra misericor­
dia que por estos seamos tentados ; y si lo fue-
remos , de tal manera por vos seamos favoreci­
dos , que no seamos vencidos en la tentación; 
antes haced , Señor , que aquello que ellos co­
menzaron para nuestro m a l , se acabe en nuestro 
bien; quedando ellos confusos y vencidos, y no­
sotros alegres y vencedores, dándoos por ello 
la honra y gloria. 

En esta petición havemos de conocer nues­
tra flaqueza para resistir al poder de nuestros 
enemigos, y pedir siempre contra ellos el socor­
ro del Cielo para la victoria. 

§. V I H . 

S É P T I M A P E T I C I Ó N . 

Mas líbranos de mal. Amen. Esta es la* 
séptima petición ; la qual es una mas abundan­
te declaración de la passada, y una como re­
capitulación de toda la oración : y pedimos que-
aparte de nosotros todo aquello que nos puede 
apartar de nuestro Padre Eterno. El principal 
mal que aquí debemos entender , y pedir que 
nuestro Padre aparte de nosotros , es el demo­
nio , y todos sus embustes y enredos. Este es 
el m a l o , y autor de todo el m a l , y a él have­
mos de tener por principal causa de todos nues­
tros males. El causó el pecado : el fue el autor 
de la muerte: el urdió nuestra caida ; y todo 
su estudio y cuidado es procurarnos la conde­

na-



D E L A D O C T R I N A C H R I S T I A N A . 4 1 7 

nación eterna , nuestra perdición de alma y de 
cuerpo. 

D e aquí havemos de t o m a r a v i s o , y q u a n ­

d o de nuestro p r ó x i m o recibiéremos algún agra­

v i o , le tengamos lastima que cayó en manos d e 
nuestro enemigo ; el qual le t o m ó p o r instru­

mento p a r a hacernos m a l : y nuestro enojo n o 
ha de ser contra el instrumento , sino contra e i 
a u t o r . E i que r i ñ e n d o recibe de su c o n t r a r i o una 
herida , no procura vengarse de la espada , que 
fue el instrumento , sino del que trae la espada 
en la m a n o . L o s que se procuran vengar del p r ó ­

x i m o , y no del d e m o n i o , son semejantes al p e r ­

r o , que muerde la piedra que le t i r a n . M a s 
aquel t o m a gloriosa v e n g a n z a del d e m o n i o , que 
sufre con paciencia el a g r a v i o que recibió de su 
p r ó x i m o , a quien el d e m o n i o h a v i a t o m a d o p o r 
instrumento para hacerle pecar. 

Q u a n d o d e c i m o s : Mas líbranos de mal, 
también pedimos en general para t o d o s los p r ó ­

x i m o s , c o m o en las demás peticiones. D e m a ­

nera , que c o m o p e d i m o s ser libres del d e m o ­

nio , assi pedimos que nos libre de t o d o s los 
males que el d e m o n i o nos suele procurar : sa­

b i e n d o que él no puede mas de aqu e llo que el 
S e ñ o r le permite. 

C o n c l u y e la Iglesia la O r a c i ó n que nos en­

señó nuestro R e d e m p t o r , con esta p a r t i c u l a 
Amen. P e d i m o s con ella confirmación de todas 
las p e t i c i o n e s , r o g a n d o que n o estorven nues­

tros pecados aquello que p o r la D i v i n a miseri­

cordia nos es p r o m e t i d o ; sino que t o d o tenga 
том, xiv. D d su 
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su efecto. C o n este Amen confirma D i o s sus 
promesas : y p o r q u e la flaqueza de nuestra con­
fianza siempre es m u y g r a n d e , el S e ñ o r la es­
fuerza con esta afirmación y c o m o j u r a m e n t o del 
c u m p l i m i e n t o d e su promesa : y esta repetimos 
nosotros p i d i e n d o esta confirmación ; la q u a l él 
fue s e r v i d o hacer para esforzar nuestra f e . 

C A P I T U L O V . 

DE D©S PRINCIPALES OBRAS QUE DEBEN 

ACOMPAÑAR NUESTRA ORACIÓN ; QUE SON 

AYUNO Y LIMOSNA. 

EN t e n d i d a y a la manera de o r a r , y la O r a ­
ción mas principal , es necessario que en­

t e n d a m o s c o m o debemos a c o m p a ñ a r nuestras 
oraciones , cada qual según sus fuerzas y p o ­
s i b i l i d a d . P o r q u e c o m o solemos acá d e c i r , que 
ruegos secos valen p o c o con los h o m b r e s , assí 
en su manera es t o d o v e r d a d para con D i o s , 
q u a n d o los que pueden o b r a r , se contentan con 
solo o r a r . Porque , c o m o dice el S e ñ o r , i no 
basta decir : Señor , Señor , para entrar en el 
Cielo i es menester añadir a esas buenas palabras 
las buenas obras , en c u m p l i m i e n t o de la v o l u n ­
t a d del P a d r e E t e r n o . P o r lo q u a l aconsejan 
t o d o s los Santos que acompañemos nuestras bue­
nas oraciones con buenas obras de misericordia, 
particularmente con a y u n o y liinosaa , que son 

co-
t Maith. VII. 
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como dos alas de la o r a c i ó n . A s s i lo aconsejo 
el Á n g e l a T o b i a s , d i c i e n d o : i Mas vale al 
]wwbre la .oración acompañada de ayuno y li", 
mosna , que montones de oto. Particularmente, 
es necessario el a y u n o para la oración -, p o r q u e 
descargando el cuerpo del peso del mantenimien­
t o queda mas hábil el espíritu para v o l a r al 
-Cielo. V e m o s p o r experiencia que q u a n d o la 
g a r z a siente los aleones, p o r p o d e r escaparse-
les v o l a n d o m u y alto , p r o c u r a hacer v o m i t o y 
descargarse, para quedar desembarazada y ligera. 

E s pues el abstinencia y a y u n o necessario 
paraque nuestra oración suba con mas ligereza 
y p r o n t i t u d a l o a l t o . 

j f . I. 
D E L A Y U N O . ; 

T r e s maneras h a y de a y u n o . E l p r i m e r o es 
espiritual y general ; que es refrenarse, el h o m b r e 
de t o d o s ios vicios , g u a r d a n d o la lengua de las 
malas p a l a b r a s , el c o r a z ó n de los malos deseos, 
y las manos de las malas obras. E s c o m o una es­
p i r i t u a l circuncisión de t o d o io superfluo y m a ­
l o , assi de las potencias del a l m a c o m o de los 
sentidos del c u e r p o . 

H a y o t r o a y u n o l l a m a d o p h i l o s o p h í c o , p o r ­
que fue usado de los P h i l o s o p h o s v i r t u o s o s , 
que c o m o ellos decían » comían para v i v i r , y n o 

D d a v i -

1 T»b. X I I . 
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v i v í a n p a r a c o m e r : * * t o m a n d o el manjar en la 
c a n t i d a d que bastasse para sustentar , y n o bus­
c a n d o en los manjares la hartura y deleyte del 
c u e r p o . 

L a tercera manera d e a y u n o se llama C a n ó ­
nico o Ecclesiastíco , q u a n d o en ciertos días d e l 
a ñ o hacemos abstinencia de carne , y n o c o m e ­
m o s mas d e una v e z al d i a , c o n f o r m e a la o r d e ­
nación de la I g l e s i a . Y este a y u n o es para d o ­
m a r nuestra carne , y despertar nuestro e s p í r i t u , 
y satisfacer p o r nuestras culpas , y obedecer a los 
M a n d a m i e n t o s de la santa m a d r e Iglesia , y a l ­
canzar de D i o s l o que p e d i m o s , mediante la 
h u m i l i a c i o n y aflicción de nuestra carne. Y a es­
te a y u n o nos l l a m a el S e ñ o r p o r su P r o p h e t a , 
d i c i e n d o : Convertios a mi de todo vuestro cora­
zón con ayunos y lloros y plantos. Y un p o c o 
mas a b a x o dice : Tocad una trompeta en Sion, 
y santificad el ayuno, i 

E n t o n c e s santificamos nuestros a y u n o s , quan­
d o los a c o m p a ñ a m o s con buenas obras : p o r q u e 
p o r aquí se alcanza el p e r d ó n de los pecados , y 
la gracia del S e ñ o r . D i c e S. G e r o n y m o 2 » que 
» D a n i e l , V a r ó n d e santos deseos , mediante es-
M ta v i r t u d del a y u n o mereció el e n t e n d i m i e n t o 
s » d e los D i v i n o s secretos. " L o s N i ni v i tas 3 p o r 
el a y u n o aplacaron la ira del S e ñ o r . M o y s e n y 
E l i a s 4 p o r el a y u n o d e quarenta dias merecie­
r o n la h a r t u r a y pasto d e la comunicación con 

D i o s . 

I>. J o e l . II. x D. Wter. t. II. I. II, contra Joviman. a Ion. III. 
4 Exod. XXXIV. III. Reg.XlX. * 
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D i o s , J e s u C h r i s t o nuestro R e d e m p t o r y M a e s ­
tro i a y u n ó quarenta días con sus noches , p a ­
ra d e x a r con su exemplo consagrados nuestros 
ayunos. E l d í x o a sus A p o s t ó l e s que havia un 
cierto genero de demonios que no se vendan si­
no con oraciones y ayunos, i 

¿f. I I . 

D E L A L I M O S N A . 

L a limosna y misericordia es grande a y u d a ­
d o r a de la o r a c i ó n . L a r a z ó n de esto está clara 
al que entiende el artificio de la D i v i n a E s c r i p -
t u r a : p o r q u e l o que principalmente p r e t e n d e ­
m o s con nuestras o r a c i o n e s , es p r o v o c a r la D i ­
v i n a misericordia para con nosotros , y que a l a r ­
gue su m a n o para el r e m e d i o de nuestras neces-
sidades corporales y espirituales. Y c o m o d i x i m o s 
en la oración d e l Pater noster en la q u i n t a p e t i ­
ción , que aquel pedia bien perdón a D i o s , que 
y a h a v i a p e r d o n a d o a su p r ó x i m o ; assi d e c i m o s 
que ningún aparejo mejor puede ser para la o r a ­
ción , con la q u a l v a m o s a p e d i r misericordia al 
S e ñ o r , que ir a c o m p a ñ a d a con la que nosotros 
hicimos con nuestros p r ó x i m o s . 

Y hase de notar , que la l i m o s n a n o solo es 
provechosa p o r q u e a y u d a a la o r a c i ó n , sino t a m ­
bién p o r si misma es excelente v i r t u d , y hace 
al h o m b r e h i j o de D i o s , e i m i t a d o r s u y o en la 

D d 3 c o -
i Mattb.1V. i Ibid, cap. XVII. 
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cosa de que él mas se precia ; que e s , en la m i ­

sericordia. A esta v i r t u d nos llama el S a l v a d o r , 
d i c i e n d o : i Sed misericordiosos , como vuestro 
Padre celestial. Y m u c h o más con su e x e m p l o , 
q u e a n d a b a discurriendo de lugar en l u g a r , 2 
haciendo bien a t o d o s , s a n á n d o l o s enfermos;' 
y l i b r a n d o los que estaban o p r i m i d o s p o r el d e ­

m o n i o , y a l u m b r a n d o nuestra ignorancia con la 
l u z d e su d o d r i n a . Dad ( dice él 3 ) por Diost 

lo que Os sobra de vuestro sustento; y seros han 
perdonadas vuestras culpns : dad limosna , / 
atesoraréis tesoros que nunca se acaben : ga-

had amigos con esos dineros que suelen servir 
a todas las maldades : porque quando desfa­

lleciere des , os reciban los pobres en las eternas 
moradas , de las quales ellos son señores. Y el 
S a b i o d i c e : 4 Contra el fuego es el agua , y con-

tra el pecado la limosna. Y el Á n g e l San R a ­

phaei d i x o a T o b í a s : 5 La limosna libra de la 
muerte , y es admirable purga contra los peca 
dos , y por ella se alcanza la misericordia de 
Dios , y la vida eterna. Y p o r lo contrario d i ­

ce S a n t i a g o : 6 Juicio sin misericordia aguar­

da al que no es misericordioso. Y el Señor p o r 
S . M a t h e o : Bienaventurados los misericordio 
sos; que ellos alcanzarán miseruordia. 7 

H a y en las D i v i n a s letras ilustres exeniplos 
de los misericordiosos. L o t a g r a d ó á D i o s por 
la v i r t u d de la hospitalidad , 8 recogiendo en 

su 
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su casa lbs peregrinos. L a s limosnas d e T o b í a s t 
y del C e n t u r i o n subieron hasta el C i e l o , y t u ­
vieron a los A n g e l e s p o r testigos y p o r alaba­
dores. Z a c h e o p o r v i r t u d de la l i m o s n a , 2 d e 
P r i n c i p e de P u b l í c a n o s se h i z o espejo d e los li­
mosneros : p o r q u e después de restituir q u a t r o -
tanto de lo que m a l havia g a n a d o , d e l o s u y o 
d a b a la m i t a d a los pobres. T a b i t h a l i m o s n e r a , 
p o r esta v i r t u d fue resucitada. 3 

§ . I I I . 

D E L A S O B R A S DE M I S E R I C O R D I A . 

M i s e r i c o r d i a , dice S . A a g u s t i n , 4 es una 
compassion del a n i m o l a s t i m a d o , p o r socorrer 
a la necessidad d e l p r o x i m o : y esta compassion 
le hace a c u d i r con l o que puede. Y p o r esto es­
te n o m b r e de misericordia , que es la causa , se 
t o m a muchas veces p o r el e f e á o , que es el so­
c o r r o y la limosna : c o n f o r m e a l o que dice el 
Ecclesiastico : 5 La misericordia apareja lugar 
al hombre según ti mérito de sus obras. Y S . 
C h r y s o s c o m o dice : 6 » L a misericordia es f o r ­
t a l e z a de nuestra salud , o r n a m e n t o de n u e s -
>i t r a fe , y p e r d ó n de nuestros pecados. E s t a 
w prueba los justos , esfuerza los Santos , decla­
im ra quaies son los siervos d e D i o s . « S . A m ­
brosio a f i r m a « q u e la suma d e t o d a l a v i d a 

D d 4 » C h r i s -
1 Tub. XII, ASÍ X. c Vuc; XIX * ASÍ. IX. 4 S. Aug. 

c- XXVII. de Mor'b. Ecclts. ttvt. 1. 5 Zcdi. XTI. 6 S. Chis, 
html, dt Mísera, t. V. 
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» C h r i s t í a n a es p ie d ad y misericordia, a 
Y siendo muchas las obras de m i s e r i c o r d i a , 

los D o c t o r e s las reducen a d o s ordenes : c o n v i e ­
ne a saber , corporales ¿ y espirituales. L a s c o r ­
porales acuden a las necessidades d e l cuerpo ; y 
las espirituales entienden en socorrer al a l m a . D e 
las unas y de las otras tenemos en el santo Job 
ilustre e x e m p l o . Dice él de si m i s m o : 2 Des-de 
mi niñez creció conmigo la misericordia , y del 
vientre de mi madre salió conmigo : fui ojo al 
ciego , y pies al cojo ; era yo padre de pobres ; y 
la causa que yo no entendía , con gran diligen-
cia la procuré averiguar. Quebré las quixadas 
a los malos , para sacarles de los dientes la 
presa. No cerré la puerta al peregrino : siem­
pre mi casa fue como mesón de caminantes. 

Y decendiendo en particular , en cada una 
d e estas ordenes se ponen siete maneras de o b r a s . 
L a s corporales son estas : D a r de comer al que 
tiene de ello necessidad , y de beber al q u e lo ha 
menester , vestir al desnudo , redimir al c a u t i ­
v o , visitar al enfermo , recoger el p e r e g r i n o , 
enterrar al difunto. 

L a s espirituales son otras s i e t e : E n s e ñ a r al 
que n o sabe , reprehender al que p e c a , aconsejar 
al que está dudoso , consolar al triste , r o g a r a 
Dios por los próximos , sufrir las injurias-, y a 
los que nos son molestos y de pesado trato. 

D e las corporales dice D i o s p o r Isaías : 3 
Parte tu pan con el hambriento ; recoge a los 

po-
t S.Ambr.sm.l.Tm.lV. i Job ce. X X I X . $• X X X I . % ts*i. 
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pobres peregrinos en tu casa ; quando vieres 
al desnudo , cúbrelo : no desprecies tu propia 
carne. L u e g o dice los frutos de estas obras p o r 
estas p a l a b r a s : Quando huvieres hecho estas 
obras , ellas y todas las demás obras buenas 
tuyas irán delante de ti , y la gloria y provi­
dencia del Señor te amparará : entonces si lla­
mares , Dios te oirá; si dieres a él voces , de­
cirte ha : ¿ Qué quieres ? vesme aqui. E l E v a n ­
gelista , después de haver encarecido 4as obras 
de c a n d a d y m i s e r i c o r d i a , dice a s s i : 1 Quien 
tuviere de los bienes temporales , y viere a su 
hermano necessitado de socorro , y con todo cer­
rare sus entrañas no acudiendole ; ¿ cómo po­
drá el tal decir que tiene caridad , o que ama 
a Dios ? L u e g o añade : Mis hijos , no nos con­
tentemos de significar a nuestros hermanos 
amor con buenas palabras , sino con la verdad 
de las obras. D e estas obras dice nuestro S a l ­
v a d o r y M a e s t r o , que nos demandarán cuenta 
en el d i a del juicio , 2 adonde se d a r á a los m i ­
sericordiosos la bendición del P a d r e , y con 
ella el R e y n o del C i e l o ; y por lo contrario , a 
los que n o usaron de misericordia , la m a l d i ­
ción con damnación eterna. 

D e las otras siete obras de misericordia es­
pirituales dice el A p ó s t o l : 3 Nosotros que es­
tamos mas firmes en la verdad Christíana, 
debemos sufrir a los mas flacos , y no satisfa­
cernos de nuestra firmeza , contentos de noso­

tros 

1 Jen». VI. 1 Matth. XXV. s Km. XV. 
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tros mismos ; sino que procuremos ser en el bien 
apacibles a nuestros próximos , aprovechando 
y edificando a todos , a imitación de Jesu-Chris-
to , que tuvo cuenta con nuestro remedio , y nt 
em su sosiego y descanso. Y en la carca que es­
cribe a los de E p h e s o , dice : 1 Sed benignos y 
misericordiosos , sufriéndoos las faltas , y per- -
donándoos unos a otros , como Dios os perdonó 
por Christo. Y a los mismos en o t r o c a p i t u l o : 2 

Sed imitadores de Dios , como sus hijos caris-
simes , y vivid en amor , como Christo nos amó. 
Y a los Colossenses : 3 Como gente escogida y 
amada de Dios , vestios de entrañas de mise­
ricordia , de benignidad , de humildad , de mo­
destia , de paciencia » sufriéndoos unos a otros, 
y perdonándoos las quejas , como el Señor os 
perdonó. Y en la primera que escribe a los de 
T h e s s a l o n i c a , d i c e : ¿¡Castigad a los malos, con­
solad a los pusilánimes, recibid los flacos , y 
sed sufridos para todos. E s t a s y otras maneras 
de obras de misericordia nos encomienda el 
A p ó s t o l en diversas partes de sus E p í s t o l a s : y 
mas con su e x e m p l o y v i d a ; a c o m o d á n d o s e a 
t o d o s para bien de t o d o s , resplandeciendo en 
t o d o genero de obras de misericordia. 

Y el que quisiere saber anal sea el fin de t o ­
das las obras de misericordia , y c o m o puede 
c u m p l i r con t o d a s , o i g a al m i s m o A p ó s t o l que 
d i c e : 5 Llevaos las cargas unos a otros , esto 
es , sufrios unos a o t r o s , y de esta manera cum* 

pli-

« Ifhts.lY. a Caf.r. 3 Cilts.m. 4 l.Jhes.V. 5 G*l>¥h 
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pliréis la ley de Christo ; la qual dice el m i s m o 
A p ó s t o l 1 que consiste en caridad. F i n a l m e n t e 
a c a i a uno de nosotros está m a n d a d o , que t e n ­
ga cargo de su p r ó x i m o : el qual m a n d a m i e n t o 
declaró el S e ñ o r q u a n d o d i x o : Todas las cosas 
que qmreis que hagan con vosotros los hom­
bres , esas haced vosotros con ellos ; y havréis 
cumplido con la ley y con la dotlrina de los Pro-
fhetas. 1 

C A P I T U L O V I . 

DE LOS SIETE SACRAMENTOS EN COMÚN. 

AN t e s que comience a t r a t a r de los Sacra­
mentos en particular , d i r é con b r e v e d a d 

algo de t o d o s ellos en c o m ú n * de la v i r t u d s u ­
y a y efectos , y de la r a z ó n p o r q u e fueron insti­
t u i d o s . Sentencia es c o m ú n de t o d o s los P h i l o -
sophos tvque la naturaleza no falta en las cosas 
necessarias, « E s d e c i r : D i o s , que es A u t o r de 
t o d a la naturaleza criada , assi c o m o crió todas 
las cosas paraque fuessen y permaneciessen en 
su ser , assi las p r o v e y ó de t o d o aquello que pa­
ra la conservación del ser de cada una era ne-
cessario. Pues si esto entendieron los P h i l o s o -
phos de estas obras de naturaleza ; ¿ qué será ra­
z ó n sintamos de la D i v i n a p r o v i d e n c i a en las 
obras de gracia ? Q u i e n con tanta largueza p r o ­
v e y ó p a r a el sustento d e esta v i d a c o r p o r a l ; 

¿ q u á n -
1 I. Tim. I . i Matth. I. 
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i q u i n t o mas h a v r á p r o v e í d o p a r a el sustento 
d e l ser de la v i d a espiritual y de gracia ? P u e s 
c o m o la v i d a de gracia consista en la g u a r d a y 
c u m p l i m i e n t o de la ley d e D i o s , y esta n o se 
p u e d a c u m p l i r sin el f a v o r D i v i n o ; necessario 
fue , que pues D i o s q u i s o que el h o m b r e v i v i e s -
se esta manera de v i d a , que le proveyesse c o n 
los favores de su gracia , sin la q u a l n o se p u e ­
d e sustentar esta v i d a espiritual . 

P r o v e y ó l o pues el Señor con grande a b u n ­
dancia con la institución de los santos siete S a ­
cramentos , que son c o m o unos celestiales arca­
duces y medios p o r d o n d e se nos cumunica la 
D i v i n a gracia , d e r i v á n d o s e a nosotros de a q u e l 
infinito manantial del castado de J e s u - C h r i s t o . 
P o r q u e aunque D i o s p u d i e r a i n f u n d i r en nues­
tras almas esta gracia sin estos medios , c o m o 
muchas veces l o h a c e , t o d a v í a p o r q u e los h o m ­
bres somos compuestos de estas dos substancias, 
visible e invisible , que son cuerpo y a l m a , p o r 
esto , p r o p o r c i o n a n d o el r e m e d i o con la persona 
a quien se d e b i a , quiso que , de o r d i n a r i o , esta 
gracia se lediesse p o r estos medios , que t a m ­
bién son compuestos d e estas dos cosas , visible 
e invisible. V i s i b l e o sensible llamamos la m a ­
teria y la f o r m a en el Sacramento ; e invisible es 
la gracia que p o r él se d a . 

P o r v e n t u r a d i r á s , , que para darnos esa g r a ­
cia , y a que d e o r d i n a r i o D i o s n o la quiere i n ­
f u n d i r p o r si solo i n m e d i a t a m e n t e , que bastaba 
u n solo S a c r a m e n t o . A esto se responde , que 
assí c o m o la D i v i n a p r o v i d e n c i a fue liberalissí-

m a 
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m a en las cosas que pertenecen a la p r o v i s i ó n d e 
la v i d a humana , p o r q u e son muchas las necessi-
dades que tenemos , y no es un manjar para t o ­
dos ni para t o d o s tiempos y edades ; assi p o r ­
que en esa v i d a espiritual hay muchas necessida-
des para diversas edades y t i e m p o s , p r o v e y ó el 
S e ñ o r de muchos y diversos Sacramentos. ) 

Y siguiendo ahora el hilo de la c o m p a r a c i ó n 
de la v i d a espiritual a la humana y c o r p o r a l , v e ­
m o s que para principio de esta menor v i d a tiene 
el h o m b r e necessidad de una v i r t u d l lamada 
Generativa , paraque entre en esta v i d a p o r el 
n a c i m i e n t o ; y después de nacido h a , m e n e s t e r 
o t r a , l lamada Aumentativa,paraque v a y a c r e ­
ciendo ; y o t r a , que se llama Nutritiva ¿ p a ­
raque después de haver alcanzado el t e r m i n o de 
su c r e c i m i e n t o , se conserve : también ha me­
nester o t r a , l l a m a d a Curativa , . paraque si per­
diere la s a l u d , la pueda cobrar ; y o t r a Repa­
rativa , paraque h a v i e n d o desechado el m a l , 
pueda recuperar las fuerzas y convalecer. 

E s t a s cinco cosas p r o v e y ó el Señor para l a 
v i d a e s p i r i t u a l , mediante la v i r t u d de los p r i ­
meros cinco Sacramentos. E l p r i m e r o , que es el 
B a u t i s m o , sirve para entrar y nacer en esta es­
p i r i t u a l v i d a : el segundo , que es el de la C o n ­
firmación , es para el crecimiento , y c o n f i r m a r ­
nos en esta v i d a p o r hombres y hábiles para pe­
lear ; el tercero , que es el d e la E u c h a r i s t i a , es 
para sustentarnos en esta v i d a : el q u a r t o es p a ­
ra c u r a r n o s , si e n f e r m a r e m o s ; y es el de la C o n . 
fession: el o t r o , que es el de la E x t r e m a - U n c i ó n , 

sir-
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sirve para restituirnos a las primeras fuerzas. D e 
manera , que p o r el B a u t i s m o nace uno de h i j o de 
h o m b r e en v i d a de hijo de D i o s , o de hijo de 
A d a m en hijo de C h r i s t o : p o r la C o n f i r m a c i ó n 
crece de n i ñ o a grande y robusto : p o r la E u c h a -
ristia se conserva en esas fuerzas varoniles : p o r 
la Confession se c u r a , si enfermó : p o r la E x ­
t r e m a - U n c i ó n del t o d o convalece a las primeras 
fuerzas. E s t e se ministra en el articulo de la 
muerte c o n t r a las reliquias del pecado : p o r q u e 
fue r a z ó n que en tan trabajoso t i e m p o , adonde 
el h o m b r e apenas se puede a y u d a r p o r s i , t u -
viesse quien de. f u e r a le ayudasse. 

E s t o s cinco Sacramentos son necessáriosi ai 
h o m b r e , considerándole en q u i n t o persona p a r -
ticular : mas si le consideramos en q u a n t o tiene 
o t r o s dos o f i c i o s ; uno de propagar y m u l t i p l i ­
car la naturaleza humana , y o t r o d e regir y en­
derezar los hombres al u l t i m o fin paraque fue­
r o n c r i a d o s ; según esta consideración tiene ne-
cessidad de o t r o s dos Sacramentos ; que son el 
del M a t r i m o n i o , que nos d a v i r t u d para v i v i r 
en este estado casta y religiosamente , y criar 
los hijos en t e m o r de D i o s ; y el o t r o Sacramen­
t o es el de O r d e n e s , que nos hace M i n i s t r o s de 
la Iglesia , para administrar estos Sacramentos, 
y encaminar el p u e b l o a D i o s . M a s p o r q u e ni 
para el u n o ni para el o t r o era el hombre hábil 
sin la gracia de nuestro S e ñ o r , c o n v i n o asu D i 
v i n a p r o v i d e n c i a que no nos fa'tasse en esta ne­
c e s i d a d . Y para p r o v e e r a t o d o o r d e n ó estos 
Sacramentos. 

E s -
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E s t o s pues son los siete Sacramentos *, p o r 
los quales el E s p í r i t u S a n t o nos comunica sus 
dones y gracias para tod o s estos efectos : y e s t o , 
por haveí lo merecido para nosotros nuestro R e -
d e m p t o r y M a e s t r o J e s u - C h r i s t o . D e m a n e r a , 
que assi c o m o D i o s puso eii el C i e l o siete plane­
tas , p o r cuya v i r t u d e influencias gobierna t o d o 
este m u n d o v i s i b l e , que son t o d o s estos cuerpos 
inferiores ; assi también instituyó estos siete S a ­
cramentos , que son c o m o siete espirituales pla­
netas , p o r los quales influye y gobierna la I g l e ­
sia , y produce todas las v i r t u d e s y gracias en 
nuestras almas. D i g a m o s pues en c o n c l u s i ó n : 
L o s Sacramentos son siete , necessarios en c o ­
m ú n a la Iglesia ; mas a cada uno de nosotros 
en particular los cinco son d e necessidad : que 
son B a u t i s m o , C o n f i r m a c i ó n , E u c h a r i s t i a , C o n 
fession y U n c i ó n ; y los dos v o l u n t a r i o s , M a ­
t r i m o n i o y O r d e n . 

C A P I T U L O V I L 
-Í10D oí •",,*• - Y; . „-4 3ÍUÍ •')?••!' '• -'''1 Oüln^íí'F'D^S £3 

DEL BAUTISMO. 

DE los siete Sacramentos de la Iglesia el 
p r i m e r o , que es c o m o puerta para entrar 

en ella , o c o m o un nacimiento en v i d a espiri­
tual , de hijo de A d a m a h i j o d e J e s u - C h r i s t o , 
es el Sacramento d e l B a u t i s m o . D e este d i g a m o s 
sumariamente cinco cosas. L a p r i m e r a , qué c o ­
sa es B a u t i s m o : la segunda , qué r a z ó n hay p a -
raque se d i g a Sacramento , y quien le i n s t i t u y ó 

0 
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0 quancío : la tercera , d e q u é efe&o y f r u t o es 
para n o s o t r o s , y las ceremonias con que la Igleí-
sia l o a d m i n i s t r a : la q u a r t a , las condiciones que 
ha de tener el que ha de ser b a u t i z a d o : la q u i n ­
t a será enseñar qual es el oficio de P a d r i n o y 
M a d r i n a con sus ahijados. 

Q u a n t o a l o p r i m e r o , qué'cosa sea B a u t i s ­
m o , d i g o que B a u t i s m o es un l a v a t o r i o de a g u a , 
que tiene virtud de palabra de vida. A s s i le 
l l a m ó el A p ó s t o l , escribiendo a los E p h e s i o s . i 
Y escribiendo a T i t o , le llama 2 Lavatorio de 
nueva regeneración. Dicese L a v a t o r i o de a g u a , 
p o r q u e los b a u t i z a d o s son bañados con agua , o 
a l o menos se mojan ; c o m o confessando que 
creen que c o m o el agua tiene p o r oficio hacer 
l i m p i o en las cosas corporales , eso hace el B a u ­
t i s m o en las almas. Llamasse regeneración , que 
es o t r a generación o renovación ; p o r q u e en es­
te Sacramento o t r a v e z nacemos e s p i r i t u a l m e n -
te , y somos l i m p i o s y santificados. 

Q u a n t o a l o s e g u n d o , p o r q u é el B a u t i s m o 
es Sacramento , respóndese que p o r q u e le c o n ­
viene la difinicion o r a z ó n d e S a c r a m e n t o . L a 
difinicion de Sacramento en c o m ú n , dice que es 
señal visible de la gracia invisible. D e m a n e r a , 
que en cada u n o de los Sacramentos h a y estas 
d o s cosas , materia y f o r m a , que son cosas sen­
sibles , y gracia invisible. M a s hase d e a d v e r t i r 
que los Sacramentos no solo son señales de cosa 
S a g r a d a ; esto e s , d e la gracia i n v i s i b l e ; sino que 

son 
1 Efbet. V. i tit. III. 
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son señales eficaces o b r a d o r a s de la gracia que 
significan. N o solamente significan gracia y amis­

tad y reconciliación con D i o s ; sino que ellos la 
obran y causan en los que dignamente se llegan 
a ellos. Y estas dos cosas se hallan en el B a u ­

tismo : esto es , señal exterior y gracia i n t e r i o r . 
C o m o el agua de su naturaleza tiene l i m p i a r los 
cuerpos ; en este Sacramento esa agua nos dice 
que alli se l impia el alma ; y no solo significa esa 
l i m p i e z a , sino que realmente la causa. P o r l o 
q u a l d i x o S. A u g u s t i n : 1 n E s t a agua que veis 
. « con natural v i r t u d para l i m p i a r el c u e r p o , esta 
n misma , junta aqui con las palabras y f o r m a de 
» este S a c r a m e n t o , tiene sobrenatural v i r t u d , p o r 
» l a institución de J e s u ­ C h r i s t o , para l a v a r el 
м alma , y quitarle las manchas de los pecados. 
>» L a v i r t u d de las palabras de C h r i s t o , que an­

» d u v o sobre las aguas esa junta con el agua 
, ¡ » e n este Sacramento , l i m p i a el a l m a . " 

Y son las palabras de C h r i s t o , i n s t i t u i d o r 
de este Sacramento , las siguientes : Yo te bau­

tizo en el Nombre del Padre , y del Hijo , y del 
Espíritu Santo. D i x o el Señor estas palabras 
después de r e s u c i t a d o , q u a n d o m a n d ó a sus dis­

cípulos que fuesscn por el m u n d o a predicar el 
E v a n g e l i o : diciendo que a t o d o s los que r e c i ­

bíessen su doctrina , que los bautizassen 2 con 
estas palabras que usa la Iglesia. E l sentido de 
estas palabras es este ; c o m o s i d i x e r a el M i n i s t r o 

том. xiv. Е е d e 
t D. Augast. traíí. L X X X . In Joan. Ptst. mi. г Шгс. Ф 
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d e este S a c r a m e n t o : Y o p o r esta señal visible, 
q u e es agua , te l a v o en N o m b r e de la Santissi» 
oía T r i n i d a d , P a d r e , H i j o , y E s p í r i t u S a n t o , 
paraque quedes en gracia reconciliado con D i o s ; 
A d o n d e parece que el sello de esta alianza y amis­
t a d con D i o s es el Sacramento del B a u t i s m o . 

V e a m o s l o t e r c e r o , de qué p r o v e c h o y efec* 
t o sea este Sacramento. E s su p r i m e r o efecto l i ­
brarnos de la tyranía del d e m o n i o : consiguien­
temente recibir p e r d ó n de t o d o s los pecados , y 
q u e d a r p o r los merecimientos de Jesu C h r i s t o 
a d o p t a d o s en hijos de D i o s , herederos del C i e ­
l o . Y estos frutos y efectos están figurados en 
las mismas ceremonias con que este Sacramen­
t o se a d m i n i s t r a ; principalmente a d o n d e suelen 
s u m e r g i r la criatura en el agua : p o r q u e escon­
d i é n d o l e en el agua , significa que es sepultado, 
y libre del pecado y su tyranía ; y al salir deba-
x o del agua , significa que sale y a resucitado con 
C h r i s t o en o t r a nueva v i d a de gracia. 

Y p o r la bendición que p r i m e r o se h i z o so­
bre l a pila del agua con solemnes oraciones y 
aquella unción , se nos da a entender que ni La 
p i l a ni el agua tienen de su p r o p i a naturaleza el 
l a v a r el alma ; sino p o r la D i v i n a v i r t u d y o b r a 
del E s p í r i t u S a n t o . 

E l exorcismo y conjuro del d e m o n i o , assi 
con las palabras c o m o con el soplo del Sacerdo­
te , principalmente se hace paraque el espíritu ma­
l i g n o h u y a d e allí d e x a n d o el lugar al E s p í r i t u 
S a n t o . 

L u e g o es señalado el que ha de ser b a u t i z a ­
d o , 
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d o , con la señal de la C r u z , p o r s o l d a d o de la 
milicia de C h r i s t o , adonde el escandarte es la 
C r u z . E s t a se le hace en la frence ; p o r q u e esta 
fe no se ha de esconder , sino confessar delante 
de t o d o el m u n d o . 

Después le dan a guscar la sal b e n d i t a , en 
señal que c o m o salado , no ha de haver en el 
C h r i s t i a n o corrupción de pecado , y sus p a l a ­
bras han de ser ordenadas con sabiduria , signi­
ficada en la sal. 

L a saliva que se le pone en las narices y ore­
jas , significa la palabra de D i o s , que ésta le 
conviene o i r y discernir adonde se enseña p u r a ­
mente. E s t o significa el ponerse en las narices, 
que conocen de los olores. 

D e s p u é s le mandan renunciar a Satanás , y 
que conñesse la fe de J e s u - C h r i s t o ; porque acor­
dándose después lo que allí p r o m e t i ó , h u y a siem­
pre las persuasiones del d e m o n i o , y siempre acu­
d a a la doctrina de C h r i s t o . . 

T a m b i é n es u n g i d o en el pecho el que viene 
al B a u t i s m o , y en las espaldas , c o m o el que 
se apareja para luchar con t o d o s los enemigos 
d e l anima. 

Después de b a u t i z a d o le ungen la frente , c o ­
m o diciendo que ya está u n i d o con J e s u - C h r i s t o . 

L u e g o es cubierto con un v e l o blanco , que 
significa que es v e s t i d o d e C h r i s t o ; esto e s , d e 
su innocencia y pureza : la q u a l ha d e p r o c u r a r 
guardar y conservar , para aparecer con esta v e s ­
t i d u r a de bodas q u a n d o fuere l l a m a d o en la 
m u e r t e . 

E e 1 S o n 
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S o n estas sancas ceremonias antiquissimas en 
la I g l e s i a , y p o r la m a y o r parte tradiciones 
A p o s t ó l i c a s : y assi son dignas de coda r e v e r e n ­
cia y estima. 

L o q u a r t o , quales deben ser baucizados. D e ­
cimos con la santa M a d r e Iglesia que se debe 
d a r a los niños de pocos días nacidos , y a los 
grandes recien c o n v e r t i d o s , después d e enseña­
d o s en la fe. Muéstrase esto p o r firmissimas r a ­
z o n e s . L o p r i m e r o d e los niños , cosa es cierta 
q u e la Circuncisión fue figura de nuestro B a u ­
t i s m o , c o m o lo fue el m a r b e r m e j o : t a m b i é n es 
c i e r t o q u e la C i r c u n c i s i ó n se m a n d ó d a r a los n i ­
ñ o s de o c h o días. P o r el mar bermejo niños y 
h o m b r e s t o d o s se s a l v a r o n , q u e d a n d o allí t o d o s 
los enemigos m u e r t o s . Y pues a q u e l l o se h i z o 
en la figura , assi se debe hacer acá en la v e r d a d . 
C h r i s t o nuestro R e d e m p t o r d i x o : i Dexad ve 
nir a mi los niños , porque de los tales es el 
Kejno de los Cielos. Y a este R e y n o de los C i e ­
los n o hay entrada sino p o r el B a u t i s m o : lue­
g o los niños han de ser b a u t i z a d o s . E n o t r o lu­
g a r d i x o : 2 2Sío es voluntad de mi Padre que 
derezca uno de estos pequeñnelos. Y no puede 
d e x a r d e perecer el pequeñuelo que n o fuere bau­
t i z a d o ; c o m o l o d i x o el S e ñ o r : El que no cre­
yere y fuere bautizado , será condenado. 3 

Y si me preguntáis c ó m o creen los n i ñ o s ; 
r e s p o n d o con S . A u g u s t í n : 4 » C r e e n p o r o t r o s , 

n co-

*i Matth. X I X . i Mátth. X V I I I . J Marc. X V I . 4 V. Au-
gsish í. V i l . i. I. áepct. merlt. &• nmls. t. X I X . 
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j> c o m o pecaron p o r o t r o s . « T i e n e n fe infusa, 
aunque actualmente no creen p o r su fe , c o m o 
tiene fe el fiel q u a n d o duerme : y assi el n i ñ o 
tiene fe ; que no se salvaría sin fe ; y cree actual­

mente por la fe de los padrinos : los quales p o r 
su fe le alcanzaron al n i ñ o la fe infusa. Q u e u n o 
p u e d a alcanzar fe a o t r o , se v e en el E v a n g e l i o : 
a d o n d e los que traian al paralítico , le alcanza­

r o n perdón de los pecados ; y esto no fue sin 
fe : la q u a l le i n f u n d i ó el Señor , diciendo : i 
Confia, y ten fe , hijo, que perdonados te son 
tus pecados. C o n v i n o a la misericordia del S e ­

ñ o r p e r d o n a r y dar fe p o r fe a g e n a ; pues v e m o s 
que p o r su justicia se condenan los niños q u e 
mueren sin B a u t i s m o , p o r pecados ágenos. D e 
esta manera recibe el Señor en su gracia y en su 
fe al n i ñ o , p o r la fe y confession de la Iglesia y, 
de sus p a d r i n o s . 

A h o r a v e n g a m o s al q u i n t o p u n t o , que p r e ­

g u n t a , i a q u é están o b l i g a d o s los padrinos? P o r ­

que aunque sea v e r d a d que d i x i m o s en el q u a r t o 
M a n d a m i e n t o de la ley d e D i o s algo d e este car­

g o y obligación de los p a d r i n o s , este es su mas; 
p r o p i o l u g a r . Significan los p a d r i n o s , o p o r d e ­

cirlo de o t r a manera , fueron significación de los 
padrinos de nuestro B a u t i s m o aquellos que en 
t i e m p o de J e s u ­ C h r i s t o , mandándoselo é l , le 
traian y presentaban los niños innocentes p a r a ­

que les pusiesse sus santissimas manos. 2 E s t e 
ministerio de p a d r i n o s es uso de la Iglesia , r e ­

E e 3 c i ­

1 Matth. IX. 2 № c. XIX. 
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c i b i d o de los A p o s t ó l e s , según que l o dice S. 
D i o n y s i o . 

E s t o s traen a los niños al B a u t i s m o de C h r i s -
t o , en su fe , y en n o m b r e de la Iglesia ; y se 
constituyen c o m o fiadores de estos , que no t i e ­
nen e n t e n d i m i e n t o para obligarse. P o r esto res­
p o n d e n p o r ellos en t o d o lo que son pregunta­
d o s : y assí prometen poner diligente c u i d a d o 
en las costumbres Christianas d e sus ahijados. 
D e a q u i se d e x a entender la r a z ó n que hay p a r a -
que se tenga consideración en escoger p a d r i n o s ; 
pues su oficio es tan i m p o r t a n t e . P o r lo qual n o 
se deben escoger m o z o s , que n o entienden l o 
q u e p r o m e t e n , ni a lo que se o b l i g a n , ni el mys-
t e r i o d e e s t c S a c r a m e n t o . H a n de procurar los p a ­
drinos c u m p l i r enteramente su o b l i g a c i ó n , q u a n -
d o ven que lo han menester sus a h i j a d o s : y es­
t o será y q u a n d o vean que sus padres carnales son 
d e s c u i d a d o s , o no saben enseñarlos, o son huér­
fanos. E s t o basta que sepamos en esta materia 
d e l B a u t i s m o . Y lo que sobre t o d o es necessa-
r i o , es que ordenemos nuestra v i d a de manera, 
que permanezca en nosotros la gracia y pureza 
que alli c o b r a m o s , significada en aquel v e l o b l a n ­
co que allí se nos d i o : p o r q u e perseveremos h i ­
jos de D i o s , hermanos de J e s u - C h r i s t o , herede­
ros de la bienaventuranza ; cuya posesión espe­
r a m o s en la v i d a venidera. 

C A -
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C A P I T U L O V I I L 

3 E LA CO NF I R M A C I 0 N. 

CO n f o r m e a la semejanza y c o mp ar ac ió n q u é 
hicimos de la v i d a c o r p o r a l y h u m a n a a 

la v i d a espiritual y de gracia , y de las v i r t u d e s 
naturales para esta v i d a n a t u r a l , y los Sacramen­
tos , que tienen v i r t u d sobrenatural para la v i d a 
d e gracia ; después d e l S a c r a m e n t o del B a u t i s ­
m o l u e g o se sigue el de la C o n f i r m a c i ó n , q u e 
responde a la v i r t u d a u m e n t a t i v a n a t u r a l , n e -
cessaria a la v i d a humana o a n i m a l . 

M a s p o r q u e v a m o s o r d e n a d a m e n t e , v e a m o s 
p r i m e r o q u é cosa es C o n f i r m a c i ó n . Y en s e g u n ­
d o lugar , de d ó n d e v i n o el u s o d e este S a c r a ­
m e n t o . Y lo tercero , p o r q u é es S a c r a m e n t o . L o 
q u a r t o v e r e m o s la significación de las c e r e m o ­
nias con q u e se a d m i n i s t r a . L o q u i n t o , en q u é 
e d a d se ha de r e c i b i r . L o sexto y final, con q u é 
intención se debe d a r y recibir , y qué efectos 
o b r a en el que bien le recibe. 

L a C o n f i r m a c i ó n es un Sacramento p o r el 
q u a l se nos i n f u n d e la gracia y acrecentamiento 
d e t o d o s los dones d e l E s p i r i t a S a n t o : que son 
espíritu d e sabiduría y e n t e n d i m i e n t o ; espíritu 
d e consejo y f o r t a l e z a ; espíritu de ciencia y d e 
p i e d a d , y espirítu d e t e m o r del S e ñ o r . Y p o r ­
que n i n g u n o se m a r a v i l l e c o m o el E s p í r i t u S a n ­
t o se da en este Sacramento a los fieles , pues y a 
se les ha v í a d a d o en el B a u t i s m o ; entienda q u e 

E e 4 d e 
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de una manera se nos d a el E s p í r i t u S a n t o en el 
B a u t i s m o , y de o t r a aquí en este de la C o n f i r m a ­
c i ó n . E n el B a u t i s m o se nos d i o c o m o p u r i -
ficador y r e n o v a d o r del a l m a ; y en la C o n f i r m a ­
ción c o m o fortalecedor y a u m e n t a d o r de t o d o 
l o que nos h a v i a d a d o en el B a u t i s m o . Y assi se 
d a en la C o n f i r m a c i ó n p o r esfuerzo , c o n s o l a d o r 
en las adversidades , maestro en las d u d a s , d e ­
fensor en todas las tentaciones. 

Entenderse ha esto mejor en la declaración 
de lo segundo que p r o m e t i m o s , de d o n d e v i n o 
el uso de este S a c r a m e n t o . A lo qual d e c i m o s , 
que los santos A p o s t ó l e s usaron este S a c r a m e n ­
t o : ellos o r a n d o y poniendo sus manos sobre las 
cabezas de los b a u t i z a d o s , b a x a b a visiblemen­
te el E s p í r i t u S a n t o . H a y en los A c t o s d e los 
A p o s t ó l e s un señalado lugar , el q u a l assi los 
D o c t o r e s a n t i g u o s c o m o los m o d e r n o s entienden 
del Sacramento d e la C o n f i r m a c i ó n , y dice assi: 
i Oyendo los Apostóles que estaban en Hieru-
salem , que los de Samaría havian recibido el 
Evangelio , embiaronles a S. Pedro y a S. 
Juan : los quales llegados , hicieron por ellos 
oración , paraque recibiessen el Espíritu San­
to , porque aun no havian sido confirmados , / 
estaban ya bautizados en nombre de nuestro 
Señor Jesu Christo : y después de haver orado, 
pusieron sobre ellos sus manos , y recibieron el 
Espíritu Santo. D e aquí es , que S . C l e m e n t e , 
que fue d i s c í p u l o de S . P e d r o , en la E p í s t o l a 

que-
í A ? . VIII. 
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que escribió a los O b i s p o s J u l i o y J u l i a n o les 
dice : M T o d o s deben darse priesa a renacer p a -
»»ra D i o s , esto se entiende a recibir la fe y bau-
»»tizarse , y luego sean señalados p o r el O b i s p o , 
» esto es , c o n f i r m a d o s ; p o r q u e el ministro d e 
i> este Sacramento es el O b i s p o , y recibirán la 
» gracia de los siete dones del E s p i r i t u S a n t o , 
« esto es el aumento de t o d o lo que havian reci-
>» b i d o en el B a u t i s m o , p o r q u e nadie sabe q u a l 
»> será el día postrero de su v i d a . « Y T e r t u l i a ­
n o , D o c t o r antiquissimo , vecino a los tiempos 
de los A p o s t ó l e s , dice : 1 » E l cuerpo se l a v a , 
>» esto es , en el B a u t i s m o , y el alma se l i m p i a : 
»»el cuerpo se unge , esto es , en la C o n f i r m a -
» c i o n , y el alma se c o n s a g r a : el cuerpo se señá­
is l a , y el alma se fortalece : con las manos se 
»»cubre la cabeza , y con el E s p i r i t u S a n t o se 
Is a l u m b r a el a l m a . « D e estos testimonios pare­
ce claro c o m o desde los mismos A p o s t ó l e s tene­
m o s el uso de este Sacramento. 

Declaremos ahora l o t e r c e r o , c ó m o se l l a m a , 
y p o r q u é es Sacramento. Y a queda d i c h o que en 
cada Sacramento se han de considerar d o s cosas; 
unas visibles o sensibles , c o m o es la materia y 
palabras ; y l o segundo la gracia invisible. E s t a s 
dos cosas hay en la C o n f i r m a c i ó n , oleo , p a l a ­
bras y señal de C r u z , que son señales visibles; 
y la gracia invisible p r o m e t i d a con estas p a l a ­
bras. D i c e el O b i s p o : Yo te señalo con la señal 
de la Cruz , y te confirmo con la Chrisma de la 

1 ten. Br. de Sapt. c. V I I . & L de tesar, can. í. VIII . 
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salud en el Nombre del Padre , y del Hijo , y 
del Espíritu Santo , paraque seas lleno del Es­
píritu Santo , y vivas vida eterna. Y pues la 
C o n f i r m a c i ó n tiene materia cierta , y determina­
das palabras y M i n i s t r o , y es de fe que causa 
gracia ; ninguna cosa le falta paraque sea Sacra­
m e n t o . Sus palabras se fundan en las promesas 
que C h r i s t o h i z o a los suyos de embiarles el E s ­
p í r i t u S a n t o . Después q u e el E s p í r i t u S a n t o d e -
x ó d e b a x a r visiblemente p o r la imposición de 
las manos d e los A p o s t ó l e s , p o r ordenación de 
ellos mismos se hace h o y en esta f o r m a , y con 
esta materia del O l e o santo , para significar la 
invisible e i n t e r i o r unción del E s p í r i t u S a n t o , 
y avisar al c o n f i r m a d o con esta suave unción* 
que ha s i d o a l u m b r a d o con la l u z de la fe , y en­
c e n d i d o con el calor de la c a r i d a d , y que ha de 
oler p o r t o d a la v i d a con el o l o r d e su buena 
f a m a . Assi resplandezca vuestra luz ( d i x o nues­
t r o R e d e m p t o r y M a e s t r o i ) que sea honra 
de vuestro Eterno Padre tener tales hijos. Y 
el A p ó s t o l S. P a b l o dice : Nosotros somos buen 
olor de Christo. 2 

V e a m o s a h o r a a l g o d e las ceremonias con 
que se a d m i n i s t r a . P r i m e r a m e n t e se hace la se­
ñal d e la C r u z en la frente , c o m o amonestando-
nos que la C r u z d e nuestro C r u c i f i c a d o ha de ser 
nuestra g l o r i a y h o n r a , y a C h r i s t o h a v e m o s de 
confesar , aunque nos cueste la v i d a . 

L u e g o nos d a el O b i s p o una b o f e t a d a , p a ­
ra 

i Máttb. V. i II . Cw. II. 
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ra avisarnos en el Sacramento a d o n d e recibimos 
f o r t a l e z a ; que esta ha d e ser p r o b a d a con el su­
frimiento de las i n j u r i a s ; las quales q u a n d o f u e ­
ren p o r h o n r a de C h r i s t o , n o solo se han d e s u ­
frir , sino apetecer y desear. 

D e la edad que se ha de recibir. A h o r a se 
usa confirmar los niños en los b r a z o s de sus m a ­
dres : parecía mas conveniente a g u a r d a r los años 
de d i s c r e c i ó n , assi p o r q u e se acordassen , c o m o 
p o r q u e supiessen siquiera la D o c t r i n a C h r i s t i a -
na : y assi se solía usar antiguamente. Y q u a n d o 
tenían y a entendimiento bastante , los llevaban 
delante del O b i s p o , y allí hacían la confession 
de t o d a la fe , y la obediencia catholíca : y con 
esto libraban a los padrinos del c u i d a d o que p r o ­
meten tener de los ahijados. E s t o consta p o r el 
C o n c i l i o Aurelianense , en el qual se m a n d a que 
los que vienen grandes a este S a c r a m e n t o , v e n ­
gan ayunos , y p r i m e r o confiessen la fe. 

R e s t a q u e declaremos la intención c o n que 
se ha de venir a recibir este S a c r a m e n t o , E l que 
viene con entendimiento , o el p a d r i n o d e l n i ­
ñ o , vengan con firme fe que aqui se recibe el E s ­
p í r i t u S a n t o , fortalecedor y a u m e n t a d o r de la 
gracia y de todos los dones recibidos en el B a u ­
tismo , y para executor de nuestras buenas o b r a s , 
y para p o d e r resistir a t o d o s los enemigos d e l 
alma. E s t o s son los principales efectos del D i ­
v i n o E s p í r i t u , recibidos en este S a c r a m e n t o . 

" C A -
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C A P I T U L O I X . 

DE LA PENITENCIA , Y DE SUS TRES 
PARTES. 

DEspues del Sacramento de la C o n f i r m a c i ó n 
se sigue el de la P e n i t e n c i a . L a necessi-

d a d que d e este Sacramento tenemos , es esta. 
A c o n t e c e a los b a u t i z a d o s y confirmados l o que 
a t o d o s los hombres suele acontecer en la salud 
c o r p o r a l . N i n g u n o d e los mortales nace ni se 
cria tan perfecto , que alguna v e z n o enferme: 
assi n i n g u n o q u e d a p o r el B a u t i s m o y p o r la C o n ­
firmación t a n r o b u s t o , que alguna v e z n o cayga 
en pecados. P o r q u e aunque p o r el B a u t i s m o se 
nos q u i t ó l a culpa y pena d e l p e c a d o o r i g i n a l , 
allí se q u e d a siempre la mala inclinación y na­
turales deseos de los pecados : y esto es en quan-
t o v i v i m o s en este cuerpo m o r t a l . P o r cuyos es­
t í m u l o s muchas veces caemos n o s o l o en culpas 
ligeras , sino t a m b i é n en gravissimos pecados : y 
para estas enfermedades espirituales fue menester 
tener a m a n o r e m e d i o , p o r v i r t u d del qual nos 
ptidiessemos curar y l e v a n t a r después de caldos, 
y ser libres y p e r d o n a d o s de las culpas y pecados 
c o m e t i d o s . P o r q u e d e o t r a manera , ¿ quién no 
desconfiara d e poderse salvar ? 

E l r e m e d i o que D i o s nos d e x ó para sanar de 
estos males , es el santo S a c r a m e n t o d e la C o n ­
fesión o P e n i t e n c i a . A este llaman los santos 
D o c t o r e s segunda t a b l a , u s a n d o d e metaphora 
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o semejanza del que en el naufragio se asió de 
una t a b l a , y en ella escapó con la v i d a . D i x e -
ron'le segunda tabla , para d a r a entender que 
havia y a h a v i d o o t r a enfermedad , en la qual p o r 
el pecado de nuestros padres h a v i a el m u n d o pa­
decido o t r o naufragio u n i v e r s a l , y la p r i m e r a 
tabla en que de él salimos fue el B a u t i s m o . P e ­
r o si después de b a u t i z a d o s , p o r p r o p i o s peca­
d o s padecemos o t r o naufragio , ya no ha de ve­
nir otra vez Christo al mundo , c o m o dice S . 
P a b l o , 1 a librarnos del segundo n a u f r a g i o , c o m o 
v i n o p o r el p r i m e r o . Y n o nos queda o t r o B a u ­
tismo , sino esta segunda t a b l a , que es la P e n i t e n ­
cia. P a r a la qual d e x ó D i o s en su Iglesia el p o d e r 
de p e r d o n a r los p e c a d o s ; al que l l a m ó Llaves, z 

Pues de este Sacramento de la absolución y 
Penitencia ( p o r el qual todas las veces que cayé­
remos en pecado después del B a u t i s m o , p o d e ­
m o s salir al p u e r t o de la salud y alcanzar g r a ­
cia ) t r a t a r e m o s en este l a g a r , y d i r e m o s tres 
cosas. L a primera , qué sea este Sacramento : la 
segunda , p o r q u é es y se llama Sacramento : la 
tercera , qué condiciones pide en nosotros p a r a -
que dignamente le recibamos. 

Q u a n t o a lo p r i m e r o , d i g o que el Sacramen­
t o de la Penitencia es aquel Sacramento con el 
q u a l el v e r d a d e r o penitente es absuelto p o r el 
Sacerdote de todos sus pecados , c o m o p o r p u ­
blico M i n i s t r o de la Iglesia y d e C h r i s t o . D i c e -
se Sacramento d e Penitencia , p o r q u e su v i r t u d 

n o 
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n o tiene lugar sino en el pecador arrepentido. Es 
esto tan m a n i f i e s t o , que no ha menester o t r a de­
claración mas de l o que luego d i r e m o s en la se­
g u n d a d u d a . 

A c e r c a d e la segunda cosa , p o r q u é se dice 
y es Sacramento , respóndese : p o r q u e tiene las 
partes que los otros Sacramentos ; que son for­
m a y materia , y gracia invisible. L a f o r m a son 
aquellas palabras que dice el Sacerdote , que son 
estas: Yo te absuelvo-de todos tus pecados en 
Nombre del Padre , y del Hijo , y del Espíritu 
Santo. E s t a s son la substancia de la absolución: 
las otras son oraciones que se hacen sobre el pe­
nitente. A q u e l l a s son tomadas de las que usaba 
C h r i s t o , q u a n d o d e c í a : i Perdonados tesón 
tus pecados. F ú n d a n s e en la determinación y pa­
l a b r a que C h r i s t o d i o a sus A p o s t ó l e s , quando 
les d i x o : 2 Como me embió mi Padre , yo os 
embio : recibid el Espíritu Santo : a quien per­
donare des sus pecados , serán perdonados \ ya 
quien los retuvieredes , serán retenidos. Y en 
o t r o l u g a r : En verdad os digo , que todo quan-
to ataredes sobre la tierra , sera atado en el 
Cielo ; y lo que desataredes , será desatado en 
el Cielo. 3 

L a materia sobre que cae esta f o r m a y A b s o ­
l u c i ó n , son los actos del penitente , significati­
v o s de su buena disposición ; c o m o aquel arro* 
diliarse , y darse golpes , y gemir p o r sus culpas 
y acusarse j y la materia r e m o t a los mismos pe-

ca-
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cados. Y las breves palabras del Sacerdote , que 
son : Yo te absuelvo , tanto valen y quieren sig­
nificar , como si dixera : Y o en lugar de Chris­
to te absuelvo. « Y aunque no se requiere que 
ponga la mano sobre el penitente para hacer la 
forma de la absolución ; si la pone , significa que 
la mano de Jesu C h r i s t o , esto es , la virtud D i ­
vina y gracia del Espirita Santo , está presente 
en este Sacramento , y eficazmente obra la jus­
tificación del pecador. 

Veamos las condiciones que ha de llevar el 
buen penitente paraque la absolución tenga su 
efecto. A esto se responde , que se requiere ver­
dadero dolor y arrepentimiento de las culpas. 
Entonces el pecador verdaderamente se arrepien­
te , quando dexa su mala vida y se vuelve a Dios 
con firme proposito de no ofenderle mas. 

Para lo qual es de saber , que el Sacramento 
de la Penitencia , según la doctrina de los San­
tos , tiene tres partes: conviene a saber , contri­
ción , confession , y satisfacción. 

L a contrición es.una intensa tristeza de do­
lor por los pecados cometidos , por haver ofen­
dido a Dios : y esto con firmeza de proposito de 
enmendar la vida , y de nunca mas pecar. Esta 
nace en nuestros corazones primeramente de la 
atenta consideración de la fealdad del pecado, 
y de la pena que por él merecemos : y lo segun­
do , del entrañable agradecimiento y memoria 
de los Divinos beneficios recibidos : y lo terce­
ro , de la consideración del ardiente amor con 
que Dios nos ama , y de su inmensa bondad , 

siem-
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siempre aparejada para recibirnos cada v e z que 
a él nos v o l v i e r e m o s . 

M a s paraque eficazmente nos m o v a m o s con 
el c o n o c i m i e n t o de la culpa y del castigo , y pa­
raque el d o l o r de haver o f e n d i d o a este Señor 
sea v e r d a d e r o , es necessario que D i o s le infun­
d a en nuestros corazones : de él nos ha de venir. 
P o r q u e , c o m o dice el A p ó s t o l , i de D i o s vie­
ne nuestra penitencia , y la enmienda de nuestra 
v i d a , con que nos l ibramos de los lazos y p r i ­
siones de nuestros pecados. M a s esto suele D i o s 
hacer p o r algunos medios ; unas veces l l a m a n d o 
y r e g a l a n d o con beneficios y promesas , y otras 
con castigos y a m e n a z a s ; unas veces exteriormen-
te con la buena doctrina de los M i n i s t r o s de la 
I g l e s i a , otras con los buenos exemplos de los bue­
nos ; otras interiormente en la lección de los bue­
nos l i b r o s , y o r a c i ó n y meditación , hablando-
nos nuestro buen Á n g e l , y el m i s m o E s p í r i t u 
S a n t o , p o r cuya v i r t u d finalmente nos d e t e r m i ­
namos. P o r l o qual paraque esta c o n t r i c i ó n se 
crie en n o s o t r o s , conviene o i r con atención y 
d e v o c i ó n las palabras d e D i o s , y pedirle que 
nos d é su gracia paraque obren en nuestros co­
razones. 

L a confession , que es la segunda parte de 
la P e n i t e n c i a , es una h u m i l d e manifestación de 
t o d o s nuestros pecados al C o n f e s s o r , que está 
allí en l u g a r de J e s u - C h r i s t o . Y es de s a b e r , que 
en tres maneras p o d e m o s confessar nuestros pe­

ca-
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cados. Una , interiormente en nuestro corazón: 
la segunda , a nuestro próximo , cuando le pe­

dimos perdón de alguna ofensa que le hicimos: 
la tercera es Sacramental. L a primera es a solo 
Dios , y se debe hacer cada dia en el examen de 
la conciencia ; y la segunda todas las veces que 
ofendiéremos al próximo ; la tercera a solo el 
Sacerdote expuesto para este oficio en el lugar 
de D i o s , y como publico Ministro para este Sa­

cramento señalado por la Iglesia. 

Adonde se ha de notar , que en caso de ne­

cessidad , y a falta de Sacerdote examinado y 
expuesto , quajquier Sacerdote puede oir en el 
articulo o peligro de muerte al penitente, y ab­

solverlo. Y si aun éste fakasse , haga el peca­

dor la primera confessíon mental ; que no está 
obligado a confessarse, ni es bien , con quien no 
es Sacerdote ; porque no le puede absolver. L a 
Conféssion Sacramental de consejo se debe ha­

cer todas las veces que nos acusa la conciencia 
de pecado mortal : y es de precepto hacerse an­

tes de llegar al Sacramento del Altar. 

D e la primera conféssion mental hay muchos 
testimonios en la Divina Escriptura. David di­

ce en el Psalmo treinta y uno : Yo propuse de 
confessar mi injusticia delante del Señor ; y tu 
perdonaste la maldad de mi pecado. Y S. Juan 
dice en su Canónica : Si confessamos nuestros 
pecados , jiel y justo es Dios , que nos per­

donara. 1 
том. xir. Ш, D e 
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D e l a s e g u n d a confession se entiende l o qué 
el S e ñ o r d i x o p o r S . M a t h e o y S a n t i a g o : i Con-
fessad unos a otros vuestros pecados. Unos a 
otros dice ; no p o r q u e estemos o b l i g a d o s en n i n ­
g ú n t i e m p o a confessarnos con nuestros iguales, 
q u e n o son Sacerdotes / sino p a r a d a r a e n t e n ­
d e r la o b l i g a c i ó n de la C o n f e s s i o n d e l t i e m p o 
del E v a n g e l i o y ley de gracia. E n la ley a n t i g u a 
los h o m b r e s n o estaban o b l i g a d o s a la confes­
sion v o c a l d e sus pecados a o t r o s h o m b r e s , n i 
al s u m m o Sacerdote , sino a la me n t al a s o l o 
D i o s : mas a h o r a que D i o s h o n r ó t a n t o n u e s ­
t r a naturaleza , que se h i z o h o m b r p , y a se c o n -
fiessa h o m b r e con h o m b r e . E s o quiere d e c i r unos 
con ocros ; c o m o si d i x e r a : n o a solo D i o s , c o ­
m o bastaba antiguamente ; sino t a m b i é n a a q u e ­
llos h o m b r e s que para este oficio están p o r la 
I g l e s i a d i p u t a d o s y a p r o b a d o s . 

D e esta tercera manera de penitencia y C o i i ' 
fession S a c r a m e n t a l se entienden t o d o s los l u ­
gares del E v a n g e l i o , en los quales C h r i s t o p r o ­
m e t i ó a S . P e d r o l l a v e s , y dio p o d e r a t o d o s , a 
P o r q u e a u n q u e en estos lugares n o se hace m e n ­
ción de este t e r m i n o y p a l a b r a Confession , ne-
cessariamente se presupone al p o d e r q u e C h r i s ­
t o d a d e a b s o l v e r y p e r d o n a r los pecados , o de 
detenerlos ; de absolver a los v e r d a d e r o s peni^ 
tentes , y detener a los que n o vienen tales a es­
te S a c r a m e n t o . P o r q u e de o t r a m a n e r a , ¿ c ó m o 
o en q u i e n p o d r á n los Sacerdotes exercitar este 

tan 
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tan grande p o d e r y a u t o r i d a d , si no o y e n los 
pecados , para j u z g a r quales han de detener , y 
a quales deben absolver ? E s t o no l o pueden sa­
ber los Sacerdotes si n o se lo dicen los p e n i t e n ­
tes ; riues n o t o d o s los pecados son p ú b l i c o s ; 
antes los* mas son ocultos , y n o llagan menos a l 
a l m a que ios públicos. P o r l o q u a l los unos y los 
o t r o s tienen igualmente necessidad de p e r d ó n , 
y p o r el m i s m o caso del juicio Sacerdotal en el 
Sacramento de la C o n f e s s i o n . Y assi claramen­
te se concluye , que es necessaria la Confession 
v o c a l , y clara relación d e t o d o s los pecados 
delante del S a c e r d o t e . 

Y para esto se requiere diligente examen d e 
la conciencia. Y h a b i e n d o precedido este e x a ­
men , los que p o r flaqueza de nuestra m e m o r i a 
se o l v i d a n , también son p e r d o n a d o s p o r v i r t u d 
d e este Sacramento : mas quédanos o b l i g a c i ó n 
d e confessarlos q u a n d o se nos acordaren ; a c u ­
sándonos a cautela , si p o r v e n t u r a se o l v i d a r o n 
p o r alguna falta de examen : aunque este siem­
pre debe ser tal , que q u a n d o v e n i m o s a la C o n ­
fession , tengamos p o r cierto q u e no se nos a c o r ­
daría o t r a cosa p o r mas que l o pensassemos. Y 
hase de temer grandemente el d e x a r algún p e ­
c a d o m o r t a l p o r v e r g ü e n z a : p o r q u e el que es­
t o hiciesse, n o engañaría a D i o s ni al C o n f e s -
sor , sino a si m i s m o ; según que dice el E s p í ­
ritu S a n t o : Quien esconde sus pecados, no se 
justificará ( antes hará un grande sacrilegio, 
y ^su Confession n o v a l d r á n a d a ) y el que 

F f a los 
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hs confie ss a , alcanzará misericordia, I 
L a tercera parte de la P e n i t e n c i a se dice sa­

tisfacción. M a s p o r q u e nadie se ofenda con ei 
Vocablo satisfacción , siendo ass! que con nin­
guna o b r a p u e d e el h o m b r e satisfacer a D i o s , 
declaro que h a y dos maneras de satisfacción. 

L a p r i m e r a e s , p o r la q u a l se nos p e r d o n a n 
las culpas y las penas e t e r n a s : y esta satisfacción 
hizo J e s u C h r i s t o p o r n o s o t r o s al P a d r e E t e r n o . 
E l fue el Sacrificio p o r el q u a l se q u i t a r o n los 
pecados d e l m u n d o . 2 P o r v i r t u d d e este S a c r i ­
ficio , que se nos aplica en el Sacramento del 
B a u t i s m o y en el de la P e n i t e n c i a , satisfacemos 
ai P a d r e c e l e s t i a l : mas aplicassenos a la m e d i d a 
d e nuestra d i s p o s i c i ó n . 

L a s e g u n d a satisfacción es la que l l a m a m o s 
tercera p a r t e d e l S a c r a m e n t o de la P e n i t e n c i a , 
de la q u a l al presente h a b l a m o s . E s t a consiste 
en nuestras buenas obras , en la enmienda de la 
v i d a , en h u i r de los pecados y d e las ocasiones 
de e l l o s , y en las obras penosas virtuosas ; como 
son o r a c i ó n , a y u n o , v i g i l i a s , d i s c i p l i n a s , la­
g r i m a s , l i m o s n a s , s u f r i m i e n t o en las injurias y 
cosas semejantes , t o m a d a s p o r v o l u n t a d , o i m ­
puestas p o r los C o n f e s s o r e s . S o b r e t o d a s estas 
obras el a b o r r e c i m i e n t o de los pecados y de 
todas las ocasiones , y mejorar la v i d a . S i n estas 
d o s cosas , o no se p e r d o n an los pecados , o si 
f u e r o n p e r d o n a d o s , presto v u e l v e n a ellos y a 
m a y o r c o n d e n a c i ó n ; c o m o parece en m u c h o s lu-

\ \ \ ¡ r a JHÔ  . j&V 
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gares del Evangel io , mayormente en aquel Ser­
món del glorioso Bautista a los que se venían A 
bautizar : a los quales decía : Haced frutos dig­
nos de penitencia, I 

Aprovechan todas estas obras penales para 
sanar las reliquias que quedan de los pecados, 
y contra nuestras malas inclinaciones: porque por 
ellas se viene a quitar la mala costumbre de pe­
car. También aprovechan paraque las penas tem­
porales debidas por el pecado, o del todo se 
perdonen , o mucho se disminuyan. Y esto es de 
notar ; porque perdonada en esre Sacramento de 
la Confessíon la culpa del pecado , no por eso» 
se perdona la pena , sino que se conmutó la eter­
na en tempora l , y la del infierno en la del P u r ­
gatorio. Vese esto en el pecado del R e y D a v i d , 
y en el del pueblo de Israel : los quales después 
de perdonados castigó D i o s rigurosamente. Y¡ 
la experiencia nos lo muestra en todos los ma­
les de pena , que sin duda todos son castigos del 
pecado original; con ser verdad que la culpa de 
él se nos perdona en el Bautismo. Por lo qual d i -
xo el Sabio : 2 Del pecado perdonado note ase­
gures 1 esto es , para dexar las obras satisfacto­
rias. Y en otro lugar dice : i Hijo ,pecaste ? no 
añadas mas pecados , antes pide perdón de los 
que has cometido. 3 

En conclusión digo , que por este termino sa­
tisfacción no entendemos otra cosa que lo que 
dice S. Juan , ^frutos dignos de penitencia , que 

F f j son 
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son o b r a s contrarias a los pecados c o m e t i d o s : y 
p o r las tales obras realmente se nos remiten las 
penas temporales. M a s esto n o p o r su v a l o r , s i ­
n o p o r la fe y d e v o c i ó n con que las hacemos , y 
p o r la copiosa satisfacción de los merecimientos 
d e J e s u C h r i s t o , a d o n d e las tales obras e s t r i v a n . 
Y no d u d e el que tuviere estas tres partes de la 
P e n i t e n c i a según su possibilidad , sino que v e r ­
daderamente se le aplicará la satisfacción d e J e -
s u - C h r í s t o en este Sacramento : esto e s , que a l ­
canzará c u m p l i d o perdón de t o d o s sus pecados 
y la D i v i n a gracia a la m e d i d a de su d i s p o s i c i ó n . 

P E L A C O N T R I C I Ó N . 

L o que h a v e m o s d i c h o en el capitulo prece­
dente , bastaba para entender las partes y la subs­
tancia de este S a c r a m e n t o . M a s p o r q u e este S a ­
c r a m e n t o y el de la E u c h a r í s t í a son los mas u s a ­
d o s y f r e q u e n t a d o s , me parece necessario tratar 
d e ellos mas copiosamente para doctrina del p u e ­
b l o C h r i s t i a n o y gente sin letras , para quien es­
t a escriptura particularmente se o r d e n ó . 

E s pues d e s a b e r , q u e entre t o d o s los males 
que h o y reynan en el pueblo C h r i s t i a n o , no hay 
o t r o mas d i g n o de ser l l o r a d o , que la manera 
q u e muchos tienen d e confessarse q u a n d o la 
Iglesia l o m a n d a . P o r q u e p o n i e n d o aparte aque­
llos pocos que v i v e n con c u i d a d o en el t e m o r 
d e l S e ñ o r \ y tienen cuenta con sus v i d a s , v e m o s 

quan 
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q u a n m a l se aparejan para este S a c r a m e n t o a q u e ­
llos que mas lo han m e n e s t e r , c o m o son los q u e 
vienen a confessarse d e a ñ o a a ñ o : quan sin 
e x a m e n y sin d o l o r , y sin f i r m e z a d e p r o p o s i ­
t o de la enmienda , tan en perjuicio de sus a l ­
mas. D e d o n d e n a c e , que en acabando de c o m u l ­

g a r , apenas han salido d e la Q u a r e s m a , q u a n -
d o se v u e l v e n a sus pecados. L o q u a l parece q u e 
es hacer b u r l a d e la Iglesia y d e D i o s , y d e sus 
mysterios y Sacramentos , p i d i e n d o cada a ñ o 
p e r d ó n , y luego v o l v i e n d o a las mismas y m a ­
yores culpas. 

E l castigo que estos merecen , es el que les 
suele v e n i r d e la D i v i n a j u s t i c i a , q u e los d e x a a n ­
d a r en este juego y b u r l a t o d a la v i d a , hasta q u e 
les viene su h o r a : a d o n d e les viene lo que suele 
acaecer a los q u e nunca hicieron v e r d a d e r a p e n i ­
tencia ; c u y o fin, c o m o dice el A p ó s t o l , I será 
c o n f o r m e a la v i d a passad a; y c o m o m a l v i v i e r o n , 
m a l m o r i r á n ; y c o m o siempre parece que b u r l a r o n 
de los Sacramentos ; assi se hallarán b u r l a d o s . D e 
estos se queja el S e ñ o r p o r su P r o p h e t a , d i c i e n ­
d o : 2 No se convirtieron a mi de todo su cora-
zon , sino con mentira. A d o n d e l l a m a mentira 
a aquella falsa penitencia de los t a l e s , q u e p a ­
rece p e n i t e n c i a , y n o l o es : con la q u a l no e n g a ­
ñan a D i o s n i al C o n f e s s o r , sino al m u n d o y a 
si mismos , contentos q u e han c u m p l i d o con el 
P r e c e p t o . 

E l que desea convertirse a D i o s d e v e r d a d , 
Ff4 c o -
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como cosa en que tanto le va , aquí le diremos 
en pocas palabras lo que le conviene hacer , con 
los mas comunes avisos que dan los Doctores. 
L o s quales aunque para los que han estudiado, 
sean muy claros , a la gente común , para quien 
se hizo esta doctrina , no lo son : como cada 
d í a l o s Confessores lo experimentan. Y assi en 
cada una de las tres partes de este Sacramento 
yá dichas , diremos lo que se debe hacer. 

§ . I I . 

D E L D O L O R D E LOS P E C A D O S . 

L a primera y mas principal parte de la P e ­
nitencia es el arrepentimiento y dolor de los pe­
cados : y este debe el penitente procurar con to­
das sus fuerzas , haciendo lo que hacía aquel 
santo penitente quando decía : i Revolveré , Se­
ñor , en mi memoria delante de ti todos los años 
de mi vida con amargura de mi corazón. Este 
dolor y amargura no ha de ser dispertado por 
la consideración de las penas eternas merecidas 
por sus p e c a d o s , ni aun por lo que por ellos 
perdió de los bienes de gracia y de gloria ; si­
no porque por ellos perdió la amistad de Dios 
y le ofendió. Mas antes que de aquí passemos, 
declaróme que no condeno la conversión que co­
menzó por la consideración de las penas del in­
fierno ( como esté escrito : % Conviértanse los 

pe 
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pecadores en el infierno : esto e s , con la consi­
deración de las eternas penas aparejadas para los 
impenitentes , y assi tampoco los que tienen d o ­
lor de que perdieron los bienes de gracia y de 
gloria ; mas digo que este dolor no basta para-
que sea parte de la verdadera Penitencia, mas 
de para principio , que pide que sea este dolor 
principalmente por la Magestad Divina ofendi­
d a , y por Dios sobre todo amado. Es bueno el 
temor del infierno para comenzar; mas no para-
que nos contentemos con este temor , que no 
nace de caridad , sino de propio amor : y nues­
tro amor no hace verdadera penitencia , sino el 
de D i o s : del qual dice S. J u a n : 1 La perfec­
ta caridad , que es amor de Dios , echa de no-, 
sotros el temor imperfecto y servil. Qual haya de 
ser este dolor que se nos pide de haver ofendi­
do a nuestro Señor , se dexa entender : porque 
Ja mayor de las ofensas pide el mayor de los 
sentimientos , y la mayor de las pérdidas el m a ­
yor de los dolores apreciativo. 

Si quieres saber como se ha de procurar es­
te tan grande sentimiento y dolor , digote que 
lo pidas a Dios de todo tu corazón , porque 
don y gracia suya e s , y una de las muy gran­
des : porque siendo esta la ultima disposición 
para la justificación, dicen los Santos 2 que es 
mayor obra la justificación del pecador , que la 
creación del m u n d o , de parte de la dignidad de 

la 

1 I. Joan. IV. 2 Viie S. Aag. tt, L X X I . la Joan , & D. Th. 
J. II . j . CXIII. ttrtUul. I X . m corp. 
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la cosa hecha ; p o r q u e p o r la creación las cosas 
n o alcanzaron mas ser q u e n a t u r a l ; mas p o r la 
justificación alcanza el h o m b r e ser sobrenatural 
y D i v i n o . A s s i que v e r d a d e r o d o l o r d e c o n t r i ­
c i ó n es d o n y gracia de D i o s , y a él con t o d a 
h u m i l d a d se debe p e d i r : y n o h ay d u d a sino 
q u e nos le dará ; pues dice p o r su P r o p h e t a *. i 
Convertios a mi, que yo me convertiré a voso* 
tros. D a n d o a entender , que si hiciéremos de 
nuestra parte l o que debemos , que él hará de 
Su p a r t e , supliendo nuestras faltas. P o r q u e aun­
q u e esta m a n e r a de d o l o r sea o b r a principalmen­
te d e D i o s , con c o d o el h o m b r e está o b l i g a d o 
a disponerse p a r a ellas c o n las consideraciones 
q u e a esto le puedan m o v e r . Y para m a y o r luz 
d a r e m o s a q u i los m o t i v o s de algunas considera­
ciones q u e a esto nos puedan a y u d a r . 

L a p r i m e r a sea la consideración d e la M a -
gestad o f e n d i d a , c u y a g r a n d e z a , h e r m o s u r a , 
b o n d a d , misericordia y sabiduría es tan infini­
t a , que aunque n o nos h u v i e r a o b l i g a d o c o n be­
neficios , ni esperáramos de él n a d a ; p o r solo 
ser él quien es , merecía q u e el h o m b r e le sacri-
ficasse su v i d a , a u n q u e t u v i e r a mas v i d a s que 
estrellas tiene el cielo , y granillos de arena la 
o r i l l a d e la m a r . D e a q u i p o d r á s v e r , q u a n t a ra­
z ó n tienes de dolerte p o r haver o f e n d i d o a este 
Señor : al q u a l t u n o solo n o has o f r e c i d o tu v i ­
d a en su servicio ; a n t e s , h a v í e n d o él o f r e c i d o 
su v i d a en una C r u z p o r librarte d e la muerte 

eter-
f Ztch. I, 
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eterna y de tus c u l p a s , t u se l o has a g r a d e c i d o 
y s e r v i d o con p o c o menos ofensas que hay en el 
cielo estrellas ; y quanto es de tu parte , otras 
tantas veces le has vuelto a crucificar, i 

T a m b i é n te puede a y u d a r para este d o l o r 
la consideración de los D i v i n o s beneficios r e c i ­
bidos , que son sin c u e n t o . P o r q u e si bien sabes 
c o n t a r , hallarás que quantas cosas hay en el cie­
l o y en la tierra , y nadan y vuelan , y t o d o s los 
puntos de t u v i d a , el sol que te a l u m b r a , el a y -
re que respiras , la t i e r r a que pisas , el pan que 
comes , el v i n o y agua que bebes , todas son m e r ­
cedes d e D i o s . M a s p o r decir m u c h o en pocas 
p a l a b r a s , t o d o s los bienes y males del m u n d o 
t o d o s son beneficios suyos ; pues t o d o s los b i e ­
nes c r i ó para t i , y de t o d o s esos males que n o 
han v e n i d o sobre t i , te l i b r ó . ¿ P u e s q u é cosa 
mas d i g n a d e d o l o r y sentimiento ; que el o l v i ­
d o de un S e ñ o r en cuyos b r a z o s andabas , con 
c u y o s beneficios v i v í a s , c u y o sol te calentaba, 
cuya p r o v i d e n c i a te g o b e r n a b a y conservaba? 
qué m a y o r m a l d a d , que haver perseverado tan­
t o t i e m p o en ofender a quien de c o n t i n u o p e r ­
severa en hacerte bien ? 

T a m b i é n es saludable la consideración d e las 
penas eternas , y de nuestra muerte , y del r i g o r 
d e la cuenta y juicio particular , y después el 
universal. C a d a quai d e estas cosas es d e g r a n ­
de espanto , y t a n t o m a s , q u a n t o d e mas cerca 
nos está a m e n a z a n d o . 

J a n -

i Kebr. v i . 
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T a m b i é n es poderosa la consideración de la 
m u l t i t u d y g r a v e d a d y fealdad de nuestros pe­
cados , que se han m u l t i p l i c a d o sobre el nume­
r o de los cabellos de nuestras cabezas , y sobre 
las arenas d e l m a r . P o r q u e si bien examinares 
la v i d a passada , hallarás en ella tantas manchas 
y fealdades , que te maravillarás. ¡ Q u á n t o s ra­
t o s de t i e m p o p e r d i d o s ! quántos aparejos para 
b i e n o b r a r tan m a l a p r o v e c h a d o s ! quántos atre­
v i m i e n t o s ! quántas invenciones de males ! qué 
d e s e n f r e n a d o c o r a z ó n ! q u é r o t u r a de concien­
cia , y qué desalmamiento de v i d a ! P u e s quien 
d e n t r o de si halla un tan grande estrago ; ¿ c ó­
m o n o s e n t k á tan grande m a l , y llorará con 
a m a r g u r a d e c o r a z ó n ? 

E n estas y semejantes consideraciones d e b e 
el p e c a d o r que ha un a ñ o que n o c o n ñ e s s a , o c u ­
p a r su c o r a z ó n y pensamiento p o r algunos d í a s , 
p a r a despertar este d o l o r en su a l m a ; y para es­
t o leer en a l g u n o s libros que de esto tratan , y 
r e z a r las oraciones que h ay para este p r o p o s i t o : 
p o r q u e haciendo de su parte lo que buenamen­
te p u e d e , y ayudándose , haga el Señor c o m o 
q u i e n es , y le dé a beber un p o c o de este cá­
l i z : el q u a l aunque tiene los principios a m a r g o s , 
el fin es suavissimo. 

§. III. 
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§ . I I I . 

DE L A F I R M E Z A E N E L P R O P O S I T O D E N O 

P E C A R . 

L a segunda cosa , y m u y p r i n c i p a l , que se 
requiere para la v e r d a d e r a contrición , es u n a 
f i r m e z a de p r o p o s i t o de nunca mas ofender a 
D i o s e n cosa grave de culpa m o r t a l . Y c o m o 
d i x i m o s d e l d o l o r , assi decimos de este p r o p o ­
s i t o , que no ha de ser p o r m i e d o d e la p e n a , 
n i aun p o r a m o r del p r e m i o , que t o d o esto p u e ­
d e nacer d e nuestro p r o p r i o a m o r , sino p r i n c i ­
palmente p o r el a m o r de D i o s ; p o r n o hacer 
cosa tan fea c o m o es una ofensa c o n t r a la s u m -
m a b o n d a d ; p o r no ofender y desgraciar a t a n 
buen P a d r e ; p o r n o ser i n g r a t o a tal bienhe­
c h o r : c o m o l a buena m u g e r , que p o r l o q u e 
•ama a su m a r i d o , tiene asentado en su c o r a z ó n , 
antes dexarse m a t a r , que consentir en una t r a y -
c i o n . Y assi c o m o tiene esta o b l i g a c i ó n para e v i ­
t a r los pecados f u t u r o s , assi la tiene de a b o r ­
recer y apartarse d e - los pecados presentes ( e n ­
t i e n d o m o r t a l e s ) p o r q u e de o t r a manera la C o n -
fession sería sacrilegio y b u r l a del S a c r a m e n t o , 
y acrecentamiento de nuevos pecados. P o r t a n ­
t o el que n o quiera hacer d e la medicina p o n z o ­
ña , ni usar para su condenación de aquello q u e 
D i o s o r d e n ó para su salud , ante t o d a s las cosas 
trabaje d e apartarse de t o d o pecado m o r t a l , c o ­
m o es el o d i o , o alguna conversación deshones­

t a , 
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t a , o qualqiúer o t r o pecado , r e s t i t u y e n d o la 
h o n r a o h a c i e n d a , y reconciliándose c o n sus 
p r ó x i m o s . 

M a s esto q u e d i g o d e la enemistad , entién­
dese d e un o d i o , o del escándalo que se sigue 
d e n o tratarse los parientes d e n t r o de un l u g a r , 
y los m u y v e c i n o s , que se cree ser p o r mala 
v o l u n t a d . y no q u a n d o la condición de m i p r ó ­
x i m o m e es pesada , y me enfada su t r a t o y t e r ­
m i n o , y p o r q u e n o se me pegue y me sea i m ­
p o r t u n o , n o le q u i e r o t r a t a r ; mas n i n g ú n m a l 
le deseo ; antes le socorrería si me huviesse m e ­
nester. 

E n la restitución se ha d e n o t a r ? que se ha 
d e hacer l u e g o , si l u e g o puede ser ; y n o basta 
el p r o p o s i t o de hacerla adelante , si luego p u e ­
d e , aunque sea con algún d e t r i m e n t o : p a r t i c u ­
larmente si aquel a quien se d e b e , esta en aprie­
t o , es necessarío q u e se p o n g a luego el que debe 
en a p r i e t o , p o r p a g a r . Y p o r q u e en esta materia 
h a y m u c h o e n g a ñ o en los malos pagadores , el 
que quisiere tener su conciencia s e g u r a , a c o n ­
séjese con quien l o sepa desengañar ; p o r q u e h a y 
m u c h o que decir en esta m a t e r i a de restituir y 
l u e g o p a g a r . 

T e n g a s e t a m b i é n a v i s o , que n o solo está 
o b l i g a d o a la restitución aquel que t o m ó la h a ­
cienda o h i z o a l g ú n d a ñ o , mas t a m b i é n el que 
fue causa en alguna de aquellas maneras de c a u ­
sas que d i x i m o s atrás en el c a p i t u l o d é l o s pe­
cados llamados á g e n o s , que fue el u l t i m o de la 
segunda P a r t e d e este T r a t a d o : p o r q u e cada 

u n o 
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uno de los que fueron causa d e l d a ñ o , está 
o b l i g a d o a t o d a satisfacción ; y si u n o satisfizo 
por t o d o s , t o d o s q u e d a r á n o b l i g a d o s a este q u e 
satisfizo. 

E l que tiene conversación o m a l t r a t o des­
honesto , no cumple con procurar apartar el co i 
razón , si n o q u i t a la ocasión : p o r q u e estando 
en ella , es casi hnpossible e v i t a r el p e c a d o . E n 
este caso se engañan muchos gravemente , q u e 
justificando a su parecer , el p r o p o s i t o y la i n ­
tención , creen que t o d o q u e d a seguro : no m i ­
r a n d o que en la ocasión les q u e d a e s c o n d i d o el 
cierto p e l i g r o ; particularmente después que una 
v e z se r o m p i ó el v e l o de la v e r g ü e n z a , y se 
a b r i ó c a m i n o para el m a l : p o r q u e una v e z abier­
t a esta puerta , h a b l a n d o m o r a l m e n t e , será í m -
possibe no passar el m a l adelante. 

Y si me dices que es cosa m u y dificultosa 
q u i t a r la ocasión, p o r ser persona que n o se p u e ­
d e d e x a r sin alguna n o t a , o t u n o puedes p a s ­
sar sin aquel servicio o socorro ; a esto te res­
p o n d o l o que d i x o nuestro R e d e m p t o r : i Si 
tu pie o tu mano te escandaliza , esto e s , si t e 
es ocasión de pecado , corta el pie y la mano-, 
porque mas vale entrar en el Cielo cojo y man-
co , que en el infierno con dos manos y dos pies. Y 
si tu ojo te escandaliza , arráncalo ; que mas 
vale entrar al Cielo con un ojo menos , que alinT 

fiemo con dos ojos. Q u a n d o estos dichos d e 
C h r i s t o se h u v i e r a n de entender assi l i t e r a l m e n ­

t e , 
l Matih. V. 
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t e , c o m o algunos lo entendieron , y sé cortaron 
unos el pie , y o t r o s las m a n o s , y o t r o arran­
có el o j o ; aun no h a v i a que espantarnos ni es­
candalizarnos , considerando qué t a n t o nos i m ­
p o r t a q u i t a r las ocasiones de los pecados , por 
los quaíes perdemos a D i o s , y el derecho del 
C i e l o , y nos condenamos a las eternas penas. 
B i e n v e o que el r e m e d i o es áspero y que escue­
ce : ¿mas quántas veces v e m o s que p o r adelantar 
esta miserable v i d a ( y no sabemos qué tantas 
horas la adelantamos ) si ños dice el cirujano que 
nos v a la v i d a en cortar el b r a z o y asserrar la 
pierna , nos p o n e m o s a ello y a m u c h o mayores 
t o r m e n t o s de h i e r r o y fuego ; y tras e s t o , o ade­
lantamos p o c o de v i d a , o nos m o r i m o s en la c u ­
ra : y p o r esto n o condenamos al cirujano ; p o r ­
que la malicia grande del mal h i z o ser rigurosa 
la cura V A s s i hay enfermedades espirituales que 
n o sanan con mas blandos remedios que estos. 
Y de esto no tiene culpa la ley , que es reclis-
sima y suave , sino t u , que rompiste el v e l o d e 
la vergüenza , y abriste la puerta para el m a l , 
y fuiste o s a d o a i r r i t a r una fiera , estando con 
ella en una m i s m a j a u l a , a d o n d e n o h ay c o m o 
h u i r . P o r esto no es m u c h o que ahora pagues 
t u m e r e c i d o , y cojas el f r u t o de lo que sembras­
te , y padezcas m u c h o en echar el enemigo de 
casa , pues t u le abriste la p u e r t a . E s t o baste pa­
ra Jo que toca a las dos partes de la c o n t r i c i ó n , 
que son d o l o r de haver o f e n d i d o a D i o s , y f i r ­
me p r o p o s i t o de n o ofenderle mas. 

§ . I V . 
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§ . I V . 

DE L A C O N F E S S I O N Y D E L A S S I E T E C O N ­

D I C I O N E S Q U E H A D E T E N E R l ^ K A SER V E R ? 

D A D E R A . 

D i c h o y a de la p r i m e r a p a r t e de la P e n i t e n ­

cia , que es la c o n t r i c i ó n ; d i g a m o s ahora de 
la segunda , que es la C o n f e s s i o n . E l que quisie­

re acertadamente confessarse , cosa que m u y p o ­

cos saben hacer , después que huviere p r o v e í d o 
aquellas cosas que h a v e m o s d i c h o acerca de la 
c o n t r i c i ó n , debe g u a r d a r las siete cosas siguiea* 
tes. 

§• v . . . , 

P R I M E R O A V I S O *. D E L E X A M E N DE L A C O N ­

C I E N C I A . . 

L a p r i m e r a , debe t o m a r antes t i e m p o p a r a 
e x a m i n a r su conciencia , p r o c u r a n d o traer a la 
m e m o r i a t o d o s los pecados passados : t a n t o mas 
t i e m p o , q u a n t o ha mas que n o se confessó. У 
en esto debe poner aquel c u i d a d o y diligencia 
que p o n d r í a en un g r a v e n e g o c i o que m u c h o le 
importasse ; p u e s , en la v e r d a d , no puede ser 
negocio de m a y o r i m p o r t a n c i a . E s esta d i l i g e n ­

cia tan necessaria , que si del t o d o fakasse , la 
confession seria ninguna : c o m o lo es aquella 
a d o n d e de p r o p o s i t o se d e x a d e confessar un 
p e c a d o . P o r q u e , c o m o dicen los D o c t o r e s , toy< 

ТОМ. XIY* d o 
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'do viene a una cuenta , o callar d e p r o p o s i t o ün 
p e c a d o en la Confession , o confessarse con tan 
p o c o examen , que d e f u e r z a se h a y a n d e q u e ­
d a r algunos pecados. 

E s t o se h a v i a d e predicar a g r i t o s p o r las 
plazas , p o r ser tan p o c o s los que esto saben , y 
tantos los que sin este examen se v a n a los pies 
d e los Confessores. L o s quales , demás d e l sa­
crilegio que cometen , son o b l i g a d o s a hacer es­
tas Confessiones , y acusarse de c o m o las hicie­
r o n sin preceder p a r a ellas el examen necessario; 
c o m o l o está el que calló un pecado , p o r la r a ­
z ó n que q u e d a d i c h a . Y aunque huviesse t e n i d o 
p r o p o s i t o de decir q u a n t o s pecados se le a c o r -
dassen , y concluyesse su C o n f e s s i o n c o n estas 
p a l a b r a s : » » D e estos pecados c o n f e s s a d o s , y d e 
los o l v i d a d o s , que p o r m i p o c o examen n o se 
m e acuerdan , y m e pesa d e que se m e o l v i d e n , 
d i g o mi c u l p a ; « con t o d o no cumple ; p o r q u e el 
t a l o l v i d o no escusa , antes acusa : p o r q u e n o 
nace de flaqueza y p o c a m e m o r i a , sino d e n i n ­
g ú n examen , y m u y culpable negligencia. 

P u e s para n o i n c u r r i r en estos i n c o n v e n i e n ­
tes debe el h o m b r e aparejarse y e x a m i n a r s e . Y 
la manera y o r d e n d e este examen p u e d e ser 
d i s c u r r i e n d o p o r los M a n d a m i e n t o s y pecados 
m o r t a l e s , c o n t a n d o quantas veces o f e n d i ó en 
cada u n o , p o r o b r a , p o r palabra , p o r pensa­
m i e n t o , con las circunstancias que a g r a v a n m u ­
c h o : d e l o q u a l trataremos en este l u g a r . 

tf. V I . 
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§ . V I . 

S E G U N D O A V I S O : Q U E SE D E B E C O N F E S S A R 

E L N U M E R O D E LOS P E C A D O S . 

L a segunda advertencia e s , que tenga cuen­
t a de declarar el numero de los pecados : esto 
e s , decir : C o n t r a este M a n d a m i e n t o pequé t a n ­
tas veces de o b r a , tantas de palabra , y tantas 
d e pensamiento : p o r q u e sí este n u m e r o n o se d e ­
clara , n o será la C o n f e s s i o n entera. M a s si esto 
n o puede decir con certeza , d i g a l o c o m o le f u e ­
re possible , d i c i e n d o p o c o mas o menos. M a s 
si aun de esto n o tiene m e m o r i a , y es un p e ­
c a d o en el q u a l h a perseverado algún t i e m p o , 
c o m o suele ser un pecado de o d i o y e n e m i s t a d , 
o un t r a t o sensual , declare el t i e m p o que per­
severó en este mal estado : p o r q u e p o r el t i e m ­
p o se puede conjeturar , p o c o mas o menos , el 
n u m e r o d e los pecados que puede haver c o m e ­
t i d o en t a n t o tiempo' . M a s si es pecado en el 
q u a l no hay este asiento y continuación de t i e m ­
p o , sino que lo repite muchas v e c e s , c o m o son 
juramentos , perjurios , blasphemias , y no se 
puede acordar del n u m e r o ; a lo menos d i g a la 
frequencia de esta su mala costumbre , y si a l ­
guna v e z v u e l v e sobre si y procura e n m e n d a r ­
se ; p o r q u e entienda el medico el estado d e su 
e n f e r m o . 
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jf . V I L 

T E R C E R O AVISO : DE LAS CIRCUNSTANCIAS. 

T a m b i é n ha de a d v e r t i r , que n o basta c o n -
fessar la especie y n u m e r o de los p e c a d o s , si no 
se confíessan las circunstancias de ellos , q u a n -
d o son tales , que tienen especial fealdad y r e ­
pugnancia c o n t r a a l g u n o de los M a n d a m i e n t o s 
d e D i o s o de la I g l e s i a . P o r q u e aunque la o b r a 
d e l p e c a d o m o r t a l sea una , puede ir a c o m p a ñ a ­
d a con tales fealdades , que contradigan a o t r o s 
M a n d a m i e n t o s demás d e aquel que p r i m e r a m e n ­
te q u e b r a n t ó . E l e x e m p l o hará esto claro. P e ­
d r o h u r t ó una espada para m a t a r a J u a n , p o r 
quedarse con su m u g e r . E l p r i m e r o pecado es 
e l h u r t o c o n t r a el s é p t i m o M a n d a m i e n t o , a u n ­
q u e no se h a y a seguido su intento de matar , y 
t o m a r la m u g e r agena , aquella o b r a de h u r t a r , 
p o r ser una , no es mas de un pecado *, mas v a 
a c o m p a ñ a d a de d o s fealdades , repugnantes a 
d o s M a n d a m i e n t o s : No mataras, y No de­
searás la muger de tu próximo, Y assi este no 
c u m p l e confessando con decir : A t u s ó m e que 
h u r t é una espada : es necessario que d i g a las 
fealdades del i n t e n t o con que h u r t ó , p o r ser con­
t r a o t r o s M a n d a m i e n t o s . 

M a s h a y otras circunstancias que ni m u d a n 
l a especie del pecado , ni tienen particular feal­
d a d c o n t r a algún M a n d a m i e n t o ; c o m o es hacer 
un pecado en d i a de a y u n p u de fiesta , o m u r -

m u -
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m u r a r en la I g l e s i a : son circunstancias v e n i a ­
les , y n o h a y obligación de confessarlas de^ne-
cessidad ; aunque de consejo es bien h a c e r l o , 
c o m o confessar los pecados veniales. M a s p a r a 
saber hacer diferencia de unas circunstancias a 
otras , d e x a n d o lo mas a los prudentes C o n f e s -
sores , p o n d r é aqui algunas circunstancias de las 
que mas c o m u n m e n t e s o m o s o b l i g a d o s a d e c l a ­
r a r en las confessiones. 

P r i m e r a m e n t e en los pecados sensuales es 
necessario declarar la circunstancia d e l estado 
d e l a persona con q u i e n pecaste ; p o r q u e hace 
d i v e r s o p e c a d o el diferente estado d e la persoga 
n a . U n a especie de pecado será con la s o l t e r a , 
o t r a diferente es con la casada , y o t r a con l a 
R e l i g i o s a o con persona de O r d e n sacro , y otr^i 
c o n la v i r g e n . Con soltera n o v i r g e n , llamase 
s i m p l e fornicación ; c o n v i r g e n , es estrupo , y 
c o n casada , a d u l t e r i o ; con parienta , incesto, 
y con persona R e l i g i o s a , sacrilegio. E s t o es ne­
cessario confessar , n o s o l o q u a n d o fue p e c a d o 
de o b r a , sino t a m b i é n q u a n d o fue de deseo con­
s e n t i d o . 

T a m b i é n se h a de decir la circunstancia d e l 
escándalo en t o d o s los pecados. E s c á n d a l o es 
d a r ocasión a o t r o que peque ; c o m o solicitan­
d o a la m u g e r , o c o n v i d a d o y l l a m a n d o a l 
j u e g o , o i n c i t a n d o al o t r o que t o m e v e n g a n ­
z a , & c . P o r l o q u a l ha de a ñ a d i r y declarar en 
el p e c a d o s e n s u a l , si t r a b a j ó p o r i n d u c i r y per­
suadir a la persona que estaba segura y no t r a ­
t a b a de ofender a D i o s . 

G g 3 Tara-
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T a m b i é n se llama escándalo cometer la c u l ­
p a a v i s t a d e personas , delante de las quales 
pierde la buena reputación e.n que antes era te­
n i d o ; y con este mal e x e m p l o les p u d o d a r o c a ­
sión a que tuviessen en p o c o el pecar y hacer 
o t r o t a n t o . P o n g a m o s e x e m p l o . E l Eclesiástico 
q u e se pusiesse a jugar a los naypes en c a n t i d a d , 
mas d e l o que es un honesto e n t r e t e n i m i e n t o , o 

tratasse d i s o l u t a m e n t e con mugeres , que fuessc 
n o t a , h a de confessar su pecado de j u e g o o d i ­
solución , y el mal e x e m p l o que dio. 

T a m b i é n es necessario confessar la c i r c u n s ­
tancia de lugar sagrado , particularmente en tres 
casos. E s t o s s o n , en pecado d e s h o n e s t o , c o n s u ­
m a d o p o r o b r a , o p o r v o l u n t a r i a p o l u c i ó n o 

d e r r a m a m i e n t o de sangre humana , o h u r t o . La 

circustancia d e l l u g a r m u d a especie a estos tres 
p e c a d o s , y los hace sacrilegios. 

í t e m se debe declarar la circunstancia d e v o ­
t o , aunque sea de cosa que sin v o t o estaba o b l i ­
g a d o a hacer ; c o m o el que v o t ó d e ser casto y 

l i m p i o , u de n o herir ni hacer m a l a nadie , ni 
m e n t i r : este tal ha d e decir : Q u e b r a n t é tal p r e ­
cepto , del qnal t a m b i é n tenia hecho v o t o ; p o r ­
que viene a ser p e c a d o p o r d o s t i t u l o s y o b l i ­
gaciones. 

§. YNI. 
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§ . V I I I . 

Q U A R T O A V I S O : DE COMO SE H A N D I E V I T A R 

C I E R T A S N I M I E D A D E S , O I M P E R T I N E N C I A S 

EN L A CONFESSION. 

Sea el q u a r t o a v i s o : h a v i e n d o el penitente 
señalado el numero de los pecados con las c i r ­
cunstancias y a dichas , en l o que resta n o h a y 
paraque decir mas que la especie d e l p e c a d o , 
que es su p r o p i o n o m b r e , o d i o , f o r n i c a c i ó n , 
a d u l t e r i o , h u r t o ; y n o cuente una historia para 
decir un pecado. Y de esta manera se p o d r í a n 
con b r e v e d a d y claridad confessar de muchos 
pecados en p o c o t i e m p o . 

D e l o d i c h o se infiere , que no es necessario 
confessar los m o d o s y maneras c o m o h i z o los 
p e c a d o s , mayormente en los sensuales : basta 
declarar el numero y especie de ellos , con las 
circunstancias que havemos d i c h o . Y aunque es­
t a materia sea asquerosa y t o r p e , será necessa­
r i o para r e m e d i o de las torpezas , entrarnos un 
p o c o en este cieno , aunque algo se ofendan las 
castas o r e j a s , para remedio de los que están a q u i s 

puestos de l o d o , p o r sacarlos de é l . P a r a esto 
es de saber que un pecado deshonesto se puede 
cometer p o r pensamiento , o p o r palabra , o p o r 
o b r a consumada , o p o r t o c a m i e n t o . S i fue o b r a 
consumada , basta decir el nombre de la o b r a : es 
a s a b e r , adulterio , simple fornicación , e s t r u -
p o , i n c e s t o , sacrilegio , tantas veces: n o es m e -

G g 4 nes-
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nester decir las menudencias que suelen a c o m p a ­
ñar los tales torpes a d o s ; c o m o son tocamien­
tos , ampíexos y ósculos. Si de palabra , basta 
decir : D i x e tantas o p o r tantas veces palabras 
torpes con intento de p r o v o c a r a mal j sin expre­
sar las palabras. Y si fue pecado de pensamien­
t o , d i g a el n u m e r o , y el estado de la persona, 
sin decir l o que pensaba , c o m o algunos hacen, 
con gran confusión y v e r g ü e n z a , sin ser neeessa-
r i o para el S a c r a m e n t o . L o m i s m o será en el sue­
ñ o deshonesto , en el qual después de haver des­
p e r t a d o se d e l e y t ó , y quisiera passara en reali­
d a d ; o si t u v o causa m o r t a l en v i g i l i a . Cosas 
son estas bien claras ; mas hay algunas personas 
tan i g n o r a n t e s , que al m e d i o dia tienen necessi-
d a d de luz para v e r . N i los escrupulosos deben 
querer o t r a manera de explicar sus pecados , que 
aquella que los D o c t o r e s dicen que basta. 

Q U I N T O A V I S O : D E L A M A N E R A D E C O N F E S ­

S A R LOS P E C A D O S D E L P E N S A M I E N T O . 

M a s p o r q u e hay especial d i f i c u l t a d en saber 
c o m o se han de confessar los pecados del p e n ­
samiento , d i g a m o s con b r e v e d a d el c ó m o se de» 
be hacer. P a r a c u y o e n t e n d i m i e n t o es de saber, 
que con un mal pensamiento se puede el h o m ­
bre haber en una de q u a t r o maneras: o desechán­
d o l o con presteza y a b o r r e c i m i e n t o ; aquí no 
h a y que c o n f e s s a r , p o r q u e n o hay pecado , a n ­

tes 
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tes merecimiento y c o r o n a , y es bien callar esto: 
o deteniéndose algo , ni consintiendo , ni dese­
chando ; este es pecado venial mas o menos g r a ­
ve , según se d e t u v o : o determinándose de p o ­
nerle por obra en h a v i e n d o o p o r t u n i d a d ; y a u n ­
que esta n o se siga , es pecado m o r t a l , y d e l a 
misma especie y g r a v e d a d que fuera la misma 
o b r a . P a r a delante de D i o s . n o es menos el d e ­
seo que la o b r a : p o r l o q u a l . n o mereció me­
nos el P a t r i a r c a A b r a h a m en querer sacrificar su 
h i j o , que si d e hecho l o executara. Y assi el 
t a l deseo se ha de confessar , y el t i e m p o que 
d u r ó en tal p r o p o s i t o . O puede ser quererse es­
tar deleytando en el tal p e n s a m i e n t o , aunque n o 
quiera passar mas adelante a procurar la o b r a : 
t a m b i é n es m o r t a l p o r el g r a n peligro en que se 
pone , a d v i r t i e n d o que hace mal en deleytarse 
en tal pensamiento. T a m b i é n p o d r í a acontecer 
a d v e r t i r y detenerse en el tal p e n s a m i e n t o , no p o r 
deleytarse> sino p o r alguna curiosidad , tenien­
d o p o r cierto que está y a tan lejos de aquello y 
de consentir , q u e p o r eso n o teme de pensar en 
ello ; este tal es temerario y presumptuoso ; mas 
no le condenan los D o l o r e s a pecado m o r t a l . 
Y sería pecado m o r t a l , si a d v i r t i e n d o lo que 
pensaba ser m a l o , no lo desechasse, p o r g o z a r 
de solo el dekytc del pensamiento. 

Y esta manera d e pecado , a que llaman los 
T h e o J o g o s delegación morosa , puede acontecer 
en t o d o genero de p e c a d o s ; aunque particular­
mente halla lugar en los pecados sensuales y en 
los d e venganza ; p o r q u e a q u i es m a y o r el p e l i ­

g r o 
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g r o de passar p r e s t o d e l deleyte al consentimien­
t o : p o r q u e q u a n d o el h o m b r e se está cebando 
en el deleyte y la ira y deseo de v e n g a n z a , esta 
h i r v i e n d o en el c o r a z ó n , c o n facilidad passará 
a l consentimiento , si n o p r o c u r a echar al ene­
m i g o de casa , y n o echa agua en aquella l l a m a . 
E n este pecado suelen con f a c i l i d a d caer las per­
sonas habituadas en los pecados se n su ale s; las 
quales q u a n d o n o tienen el aparejo que desean 
p a r a la o b r a , hacen l o que pueden , y se r e v u e l ­
can en su pensamiento en el cieno d e su d e l e y t e . 
T a m b i é n están cerca de caer presto en esta m o ­
rosa delectación las personas heridas de la mala 
afección d e l a m o r sensual de o t r a p e r s o n a , p e n ­
s a n d o en ella ; p o r q u e tiene este tal a m o r gran 
fuerza para t y r a n i z a r el c o r a z ó n , y l l e v a r l o a lo 
que quiere , y hacerlo estar fijo en la cosa que 
a m a : p o r l o q u a l se dice « que el a n i m a está mas 

a d o n d e ama , q u e a d o n d e anima ; mas a d o n d e 
» quiere , que a d o n d e d a v i d a . « i P o r esto no 
h a y cosa mas peligrosa que' d a r e n t r a d a a una 
afección d e s o r d e n a d a ; p o r q u e es a d m i t i r en ca­
sa un cruelissimo t y r a n o , y un d e s t r u i d o r de la 
i n n o c e n c i a , y d e s p e r t a d o r de infinitos pecados. 
T a m b i é n se p o n e n en p e l i g r o d e este v i c i o de 
m o r o s i d a d sensual los que andan m e t i d o s en 
pensamientos de casar ; p o r q u e a u n q u e los deley-
t e s d e l m a t r i m o n i o sean a los casados lícitos , no 
l o son antes que casen : p o r q u e el d e l e y t e esta 
presente , y el casamiento p o r v e n i r ; el q u a l por 

m u -
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muchas vías se puede i m p e d i r : y assi el tal d e -
leyte no es licito en tal t i e m p o . T a m b i é n tiene 
gran peligro de esta m o r o s i d a d el casado ausente 
de su compañía , y el v i u d o que se está deieytan-
d o en los actos que le fueron l í c i t o s , p o r el pe­
l i g r o a que se pone de desear los ilícitos. 

E n t e n d i d a esta diferencia de pensamientos» 
és hcú negocio saberse acusar , c o m o sabe que 
en ellos p e c ó , g u a r d a n d o l a h o n r a del cómplice. 

§ . X . 

S E X T O A V I S O : D E L A H O N R A D E L E E O X I M O , 

S É P T I M O : 32E L A S ESCUSAS , Y A C U S A C I O N E S 

I M P O R T U N A S . U L T I M O . D E L A E L E C C I Ó N 

D E L C O N F E S S O R . 

A s s i se debe confessar el penitente , q u e 
g u a r d e la h o n r a de su p r ó x i m o : y no solo está 
a esto o b l i g a d o fuera de la confession , mas t a m ­
bién en ella. P o r l o q u a l d e tal manera estudie 
declarar sus pecados , que calle los ágenos : ni 
jamas n o m b r e la persona p o r su nombre p r o p i o ; 
basta decir , pequé tantas veces con persona d e 
tal estado. Y si la circunstancia necessaria ha d e 
d a r clara noticia d e la persona al C o n f e s s o r , 
busque o t r o , ' S Í buenamente puede , p o r q u e n o 
haga este a g r a v i o a su p r ó x i m o : mas sí esto n o 
le es posible . y el C o n f e s s o r es persona p r u ­
dente , adonde no se puede seguir ningún peli­
g r o , ni o t r o inconveniente que solo tener n o -
ticia d e la segunda persona , puede bien decir 

la 
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la circunstancia ; p o r q u e esto n o es i n f a m a r la 
persona , pues n o se dice en p u b l i c o , sino en el 
m a y o r secreto ; ni l o dice con m a l a intención, 
sino p o r la seguridad d e s u conciencia y v e r d a d 
d e su confession. 

T e n g a t a m b i é n a v i s o el p e n i t e n t e , que ni se 
escuse n i se acuse , que ni peque , c o m o d i c e n , 
p o r carta d e mas a ñ a d i e n d o , ni d e menos q u i ­
t a n d o ; ni d i g a l o d u d o s o p o r cierto , ni con d u ­
d a l o que es cierto ; mas p o n g a cada cosa en 
su lugar q u a n t o le fuere possible : p o r q u e p a ­
r a esto está o b l i g a d o a t o m a r t i e m p o p a r a el 
e x a m e n d e su conciencia. 

Sea el u l t i m o a v i s o , q u e el penitente desee 
y procure buscar tan buen m e d i c o p a r a su a l m a , 
c o m o suele p a r a su c u e r p o ; pues n o es r a z ó n 
p o n e r menos c o b r o en lo precioso que en l o v i l , 
n i p r o c u r a r m e j o r la v i d a t e m p o r a l que la eter­
n a . Buscar C o n f e s s o r i g n o r a n t e es buscar u na 
cierta guia p a r a la eterna p e r d i c i ó n . A s s i l o d i ­
ce el S a l v a d o r : i Si un ciego adiestra a otro, 
entrambos caerán en el hoyo. Y hay h o y tantos 
d e estos ciegos , p o r nuestros p e c a d o s , que está 
e l m u n d o l l e n o d e ellos *, y d e ai viene g r a n d e 
p e r d i c i ó n d e las a l m a s . 

Y p o r el c o n t r a r i o es tan g r a n d e el prove-* 
c h o que se sigue d e los buenos , prudentes y sa­
b i o s C o n f e s s o r e s , que n o sé c o m o mejor encare­
c e r l o , sino d i c i e n d o que a veces se sigue m a ­
y o r p r o v e c h o d e l b u e n C o n f e s s o r , que de la 

m i s -
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ma confession. Pruébase esto : porque acaece 
en sola una confession con un bueno y sabio 
Confessor m u d a r la v i d a ; lo que no v i m o s en 
muchas confessiones hechas con Confessores n o 
tales. Y los que esto no procuran , ponense en 
grandissimo peligro ; » p o r q u e ( c o m o dice S * 
C h r y s o s t o m o i ) « no se pueden escusar p o r la 
» i g n o r a n c i a del Confessor los que tenían a m a -
» no el conocidamente mas i d ó n e o . P u e s la v e r -
»1 d a d es salud y v i d a de los que la conocen , n o 
j> es r a z ó n que ella ande r o g a n d o y buscando a 
» l o s h o m b r e s , sino que ella sea la buscada jr 
n r o g a d a . 

$ . X L 

DE L O S C A S O S EN QUE L A C O N F E S S I O N ES 

N I N G U N A , Y SE D E B E V O L V E R A H A C E R . 

P a r a q u e más claramente se vea l o que i m ­
p o r t a cada una de las cosas que dexatríos dichas, 
será bien poner aqui los casos mas comunes , en 
los quales p o r no g u a r d a r l o que queda ense­
ñ a d o , viene la confession a ser ninguna , y q u e ­
d a obligación de reiterarla. 

E l p r i m e r o es q u a n d o el penitente está e x ­
c o m u l g a d o , y se v a a confessar sin procurar sa­
lir de la e x c o m u n i ó n . Peca en venir al Sacra­
mento , y su confesssion , según la mas c o m ú n 
o p i n i ó n , es ninguna. 

E l 
1 VidtaturD. Tbom. t¡. L X I V . c&p-, deperk»fmH. mulkr. 
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E l segundo es q u a n d o v i n o a la confession 
sin p r o p o s i t o de salir de t o d o s los pecados y de 
las ocasiones m a n i f i e s t a s , o n o quiere luego res* 
t i t u i r , p u d i e n d o l u e g o . 

E l tercero es q u a n d o el C o n f e s s o r no era ex­
p u e s t o , ní tenia jurisdicción p a r a p o d e r l o absol­
v e r , o estaba e x c o m u l g a d o p o r su p r o p i o n o m b r e . 

E l q u a r t o , q u a n d o el penitente m i n t i ó en la 
confession acerca d e algún pecado m o r t a l , o lo 
callasse , o alguna circunstancia necessaria. L o 
d i c h o del callar el pecado se entiende q u a n d o 
conocia que era pecado m o r t a l , o l o tenia por 
t a l , aunque en la v e r d a d n o l o e r a : mas quan­
d o calló l o que n o creía ser mas que v e n i a l , y 
después se certificó que era m o r t a l , basta c o n -
fessarle o t r o día , sin repetir la confession. Y 
esto m i s m o basta acerca d e aquellas culpas que 
se cometieron en los años que n o saben si tenían 
bastante uso de r a z ó n , las quales algunas veces 
callaron de v e r g ü e n z a , creyendo que q u a n d o las 
cometieron , no serian pecados mortales p o r fal­
ta del uso de la r a z ó n , y después para m a y o r 
satisfacción las quieren decir : no es menester re­
p e t i r otras confessiones , p o r q u e basta decirlos 
con la m i s m a d u d a con q u e algunas veces los 
callaron. 

E l q u i n t o caso es q u a n d o el penitente y el 
C o n f e s s o r eran ambos ignorantes , y en la con­
fession h u v o cosas que pedían sabio C o n f e s s o r : 
p o r q u e en tal caso se debe p r e s u m i r , que el mal 
Confessor no atinaría lo que convenia determinar. 

Y es d e n o t a r , i;ae en q u a l q u i e r de estos ca­
sos 
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sos en los quales es menester reiterar la confes-
sion , si se vuelve a hacer con el m i s m o c o n 
quien la haviamos antes hecho , basta p r e g u n t a r 
s i , p o c o mas o m e n o s , se acuerda de los peca­
dos de la confession passada ¿ y si dice que s i , 
d e c i r ; Pues de t o d o s los pecados de la confes­
sion passada me a c u s o , y d e tai pecado m a s , 
p o r e¡ qual estoy o b l i g a d o a reiterar esta c o n ­
fession. M a s esto n o tendrá lugar en el q u i n t o 
caso , q u a n d o ni el penitente ni el Confessor se 
han m e j o r a d o en el s a b e r : antes n o puede v o l ­
v e r con el m i s m o . 

Y p o r q u e hay pocas personas que siempre 
se hayan confessado tan bien , que nunca queden 
o b l i g a d a s a reiterar , es m u y sano consejo hacer 
una confession general con un Confessor i d ó n e o , 
la qual sea c o m o una red barredera que se l l e v e 
t o d a s las faltas de la v i d a passada ; y de ai a d e ­
lante tener en las confessiones grande cuenta con 
t o d o s estos avisos. Baste l o d i c h o q u a n t o a este 
Sacramento de la Penitencia. 

C A P I T U L O X . 

DE LA SAGRADA EÜCHAJIISTIA. 

DEspues del Sacramento de la Penitencia 
se sigue convenientemente el Sacramen­

t o del A l t a r ; a l qual n o nos p o d e m o s l l e g a r , 
siendo p e c a d o r e s , sin preceder p r i m e r o el S a ­
cramento de la Confession. E s t e Sacramento del 
A l t a r nos acrecienta la gracia antes recibida en 

la 
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la C o n f e s s i o n , y nos hace mas ciertos ele la r e ­
misión de los pecados , y nos a r m a contra las 
tentaciones , y nos inflama y p r o v o c a a la ver­
d a d e r a innocencia de v i d a . 

Pues para t r a t a r l o que pertenece a esta ma­
t e r i a , d i g a m o s p r i m e r o qué cosa es E u c h a r í s t í a . 
L o segundo , quien la i n s t i t u y ó , y con qué p a ­
labras. L o tercero , q u a l sea la m a t e r i a y f o r m a 
d e este Sacramento. L o q u a r t o , el fin paraque 
f u e i n s t i t u i d o . L o q u i n t o , qué es l o que se re­
quiere paraque d i g n a m e n t e l o recibamos. L o sex­
t o s los f r u t o s q u e sacan los que d i g n a m e n t e le 
reciben. 

Q u a n t o a l o p r i m e r o , decimos que E u c h a ­
rístía es el v e r d a d e r o C u e r p o y v e r d a d e r a S a n ­
gre de nuestro S e ñ o r J e s u - C h r i s t o , q u e se nos 
d a d e b a x o de las especies de pan y v i n o : y t o ­
d o el C u e r p o y Sangre está en la H o s t i a y en ca­
d a parte de ella , y t o d o en el C á l i z , y en cada 
g o t a de las especies del v i n o . E s t o conviene creer 
assi firmissimamente , sin o t r a g l o s a , que a q u e ­
l l o que allí a d o r a m o s y recibimos , es el v e r d a ­
d e r o C u e r p o y v e r d a d e r a Sangre d e nuestro Se­
ñ o r J e s u - C h r i s t o ; y que allí n o q u e d a después 
d e la consagración del pan y del v i n o mas de 
aquellos accidentes , color , o l o r y sabor , sin la 

l substancia del p a n y del v i n o ; y assi se engañan 
allí los sentidos. L a substancia del pan y del 
v i n o passaron en substancia del v e r d a d e r o C u e r ­
p o y Sangre , c o n v i r t i é n d o s e una substancia en 
o t r a : esto n o p o r el merecimiento y s a n t i d a d del 
S a c e r d o t e , ni p o r su f e , sino p o r la potencia de 
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j u ^ ^ á p i t u l o Sexto j q u e en s o l o d e c i r el Señor 
un día Í -Si no comieren esmiCarne , y bebiere des 
mi Sangre , no podréis vivir ( entiéndese v i d a de 
graciaJ fue tal eLespanto de algunos discípulos', 
que le dexaron y se fueron de su escuela. 
m i r a q u í es bien declarar | que n o recibe rnc* 
n o s el seglar . . r e c i b i e n d o solas 4as especies d e 
p a n ¿ q u e el Sacerdote que recibe H o s t i a y G a -
éh; pues t o d o C h r i s t o esti-en la H o s t i a ,• y to« 
¿do en? e l - C á l i z : y n o tiene el seglar p o r que 
«qáexarseíqüe"ño se l e d a n c o r n o el Sacerdote le 
r e c i b e ^ p u e s n o recibe menos , aunque de d i f e -
cente^naneca.; D i c e San H i l a r i o , que assi c o m o 

\en la; f igura de este S a c r a m e n t o , que fue el aran-
n a s( que D i o s m a n d ó coger p o r m e d i d a , para 

«cada persona t a n t o t ) ni el que cogía m a s , h a -
s í l a b a en-su casa mas que aquello que D i o s m a n ­

d a b a ; ni el que cogía sola aquella m e d i d a que 
D i o s mandaba , iba menos p r o v e í d o de sustento 
que el que de codicia cogía q u a t r o o seis t a n ­
tos-, 1 assi acaece- acá , que el que toma H o s t i a 
grande y el C á l i z , no lleva mas ; ni el que c?> -

? nkiVga c o n f o r m a p e q u e ñ a , l leva meaos. No 
" es Ckrlsto divisible'ly dice el A p ó s t o l i , el mis­
mo C h r i s t o reciben ; mas n o con C h r i s t o igual 

• g r a c i a ; p o r q u e al i i se comunica c o n f o r m e a la 
disposición y aparejo con que se llega el que 
le recibe * p o r q u e c o m o la fuente se comunica 
a cada quál que a ella v a p o r agua o a beber, 

' c o n f o r m e a su sed y a la vasija que l l e v a ; asi 
' • H h % en 

/ 
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fea este Sacramento , que es fuente de gracias y 
dones , cada q u a l recibe c o n f o r m e a su d i s p o ­
sición y a p a r e j o . P o r l o q u a l t o d o nuestro c u i ­
d a d o debe ser en aparejarnos para bien r e c i ­
b i r l e . 

V e n g a m o s pues a l o q u a r t o y sepamos el fin 
para q u e el S e ñ o r i n s t i t u y ó este D i v i n o S a ­
c r a m e n t o . E s t e declara el Señor en las mismas 
palabras que les d i x o a la mesa : Esto haced en 
mi memoria , paraque os acordéis de m i Passion 
y muerte , y esta confesseis y prediquéis. L o 
p r i m e r o , paraque con esta m e m o r i a nos d e s ­
p e r t e m o s y confirmemos en nuestra fe , confes-
s a n d o que su muerte fue nuestra R e d e m p c i o n y 
rescate , y que p o r su Sangre f u i m o s l a v a d o s 
d e las maculas de nuestras culpas , assi de la 
que heredamos d e nuestros primeros p a d r e s , que 
es la o r i g i n a l , en la q u a l salimos a este m u n d o , 
c o m o de t o d a s las aáuales que cometimos des­
pués d e m u e s t r o B a u t i s m o . L o segundo , para 
despertarnos a 'que le demos gracias p o r el i n ­
estimable beneficio de nuestra R e d e m p c i o n . L o 
tercero p a r a animarnos a la guerra c o n t r a los 
y i c i o s y aborrecimiento de los pecados , al a m o r 
d e la v i r t u d , y hacernos v i v o s miembros en es­
te c u e r p o m y s t i c o d e C h r i s t o , y hacer obras 
dignas de nuestra cabeza C h r i s t o . L o q u a r t o , p a ­
r a hacernos liberales con nuestros h e r m a n o s , c o ­
m u n i c á n d o n o s t o d o s a ellos , c o m o C h r i s t o en 
este Sacramento se nos c o m u n i c ó : c o m o nos lo 
declara el dársenos en pan y v i n o , que son una 
cosa sola de muchas ; c o m o una harina y p a n 
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las palabras de D i o s , poderoso para r o d o l o 
que quisiere en el C i e l o y en la cierra. Y c o m o 
la palabra de C h r i s t o ni es ni puede ser dicha 
en v a n o o falsamente , assi es cierto que dichas 
las palabras de la Consagración p o r el Sacerdo­
te en persona de C h r i s t o , allí está luego el v e r ­
d a d e r o C u e r p o y Sangre de C h r i s t o : y en esta 
fe havemos de estrívar mirando aquel Sacramen­
t o , y no en l o que juzgan nuestros sentidos , ni 
aun la humana r a z ó n , assi en este mysterio , c o ­
m o en los demás de nuestra fe. 

L o segundo , p o r quien fue i n s t i t u i d o : que 
n o fue p o r o t r o que p o r el m i s m o G i r i s t o , y a 
queda d i c h o . ¿ M a s con qué palabras ? Estas h a ­
llamos en los E v a n g e l i o s y en el A p ó s t o l S. P a ­
b l o . 1 D í x o l a s J e s u - C h r i s t o en la u l t i m a C e ­
na : a d o n d e t o m a n d o el pan , l o b e n d i x o , y par­
t i é n d o l o y d á n d o l o a los de la mesa , les d i x o : 
Tomad y comed: este es mi Cuerpo , que por vo* 
sotros será entregado a la muerte. Esto ha­
ced en mi memoria. Y t o m a n d o el c á l i z , d i o 
gracias al P a d r e , y b e b i ó de él ; y luego se l o 
dio , c o m o el pan , d i c i e n d o : Bebed de esto to­
dos , porque esta es mi Sangre del nuevo Tes­
tamento , que por vosotros y por muchos serd. 
derramada para remisión de los pecados. Es­
to haced todas las veces que lo bebieredes en mi 
memoria. C o n estas palabras i n s t i t u y ó nuestro 
M a e s t r o y R c d e m p t o r este sanco Sacramento. 
L a s qualcs palabras son claras y llanas , - m u y U -

TOM. xiv. H h t e -
1 I. Ctr. X I . Moni. X X V I . Mm, XIV. lúe. X X I I , 
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tffajes» íiSÍrt alguna figura , ' y ¿ a b i é r t a m e ñ í ^ á 5 r r f 
nniicií y!assi se jhan íde*e«cenetej?> c o m a ellas eli­

4¡&¿»lq9& allí está, l a j C a ­ m e y ?<Sángle ¿de> J e m í 
Cbeisfo.HíY quien o t r a cosa d k e > hace­injuria 
J e s w C h r i s t o 5 p o r q u e o n o e n e e s u s p a l a b r a s , e* 
desconfia de­su p o d e r . • . . . , ' " » • i 

s K ^ V i e n g a m o s a l o tercero de lar forma y i f t t * 
t e j í a * d e este Sacramente». L a forma son las? ^a?| 
Jjibras J d e su C o n s a g r a c i ó n s y la rriater(a; e$ par* 
d e t r i g o y , v i n o de u v a s . Estas cosas e s c o g i ó eV 
S e ñ o r para darnos en ellas su C u e r p o y S a » g r e a 
p o r muchas causas : m a s d i r é das d o s «roas? p r i n ­

cipales. L a p r i m e r a es / p o r q u e e l * p a n es­kn§$ 
n a t u r a l sustento d e l h o m b r e , y í c o n f o r t a e l cora^ 
z o № ; t y el y i n ó cria la sangre y ­ a l e g r a los e s 4 
piritas­.­ X a segunda ni " p o r q u e el p a n se hacei 
>rde muchos granos u n i d o s en u n a harina j p 
freí v i n o d e muchos racimos «esprimidos en un< 
» v i n o i p a r a d a r n o s a entender q u e en este D i f 
» v i n o manjar consiste el m a n t e n i m i e n t o d e la 
M v i d a d e l a l m a 4 y la comunicación c o n su cuer­

» . p o m y s t i c o , que es la Iglesia , y el alegría d e 
„ la buena conciencia. * ' í¡ 

Y q u i s o el S e ñ o r encubrir a s s i s u G a r n e y 
Sangre , que n o l o viessemos , p o r d o s r a z o n e s ; 
L a p r i m e r a > p o r él merecimiento demuestra­ f e , 
q u e es d é l a s cosas i n v i s i b l e s : y fe s e g u n d a , ; p o r ­

q u e n o nos causasse h o r r o r mandarnos c o m e r 
carne y sangre h u m a n a visible : c o m o d i g a S . 
~'v , - v - ^ v .Hh KM i f i ' í J u a n 

t Eccll X X I X . Vsdm. C I I I . 2 D. August. tr. X X V I . m 

Jem. cireafiv. Y . : ~ yV * * • .1 " " ,*' 
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q u e d a d y c o r r u p c i ó n . Y esto señaladamente h a ­
ce este Sacramento : p o r q u e c o m o él sea v e r d a ­
d e r o m a n t e n i m i e n t o de las almas ; assi c o m o el 
manjar corporal ^ s i e n d o sustento de la v i d a 1 , vtév 
ne a ser contrario a ella estando e l cuerpo' m a l 
dispuesto ; assi lo viene a ser este manjar del al­
ma estando ella m a l d i s p u e s t a q u a n d o l e tecibe: 
yiassivvlene a ser enfermedad* y muerte p a r a u ñ é 
l o mismo que es salud y v i d a ' p a r a o t r o , ü t e a q ü i 
t s , hablando regularmente , q u e los q u e frecuen­
tan este ^Sacramento , o h a n 1 de ir cada dia^me-
j o r a n d o , o e m p e o r a n d o ; p o r el continuo p r o v e ­
c h o que cada d i a r e c i b e n , llegando dignamente^ 
ó p o r el contin no d a ñ o que cada d í a padecen, 
p o r n o llegar c o m o d e b e n . - P o r esta causa u n o 
denlos principales cuidados del siervo de D i o s 
h a d e ser aparejarse con t o d a diligencia , p a r a 
evitar este d a ñ o p o r una parte , y p o r la o t r a 
g o z a r de t a n i n e s t i m a b l e p r o v e c h o ; E s t a s d o s c o -
sas le deben ser c o m o dos espuelas que le des­
pierten a que en esta parte haga lo que debe. * Y ¡ 
p a r a c u m p l i m i e n t o de esta obligación debe guar­
dar con t o d o estudio y diligencia las cosas que 
en el §. siguiente se escriben. 

HI14 J . I . 
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D E T R E S C O S A S Q U E SE R E Q U I E R E N P A R A 

D I G N A M E N T E C O M U L G A R . 

E l que desea llegarse c o m o es r a z ó n a reci­
b i r este D i v i n o Sacramento , debe g u a r d a r con 
c u i d a d o los siguientes avisos. 

P r i m e r a m e n t e debe reconocer que es tal la 
grandeza de este S a c r a m e n t o , que m i r a n d o a ella, 
ni el h o m b r e ni el Á n g e l se pueden aparejar d i g ­
namente , si el m i s m o D i o s n o nos h a b i l i t a . J o r ­
que assi c o m o la criatura no es suficiente p a r a 
disponerse dignamente a la gracia , sin gracia; 
assi no se puede el h o m b r e disponer d i g n a m e n ­
t e para recibir a D i o s , sin D i o s . P o r esto debe 
ser i n v o c a d o con oraciones y ardientes d e s e o s , pa« 
raque él apareje la m o r a d a en que ha d e ser re­
c i b i d o . V e r n o s , que q u a n d o el R e y camina , y 
ha de hacer noche o posar en un p o b r e l u g a r , no 
espera que ios vecinos d e él aderecen ni cuelguen 
el aposento ; pues ellos no pueden tener en su l u ­
gar colgaduras convenientes a la persona R e a l : 
p o r l o q u a l v a n delante los aposentadores c o n 
el recado que para esto es menester. Y pues es­
t o assi p a s s a , j u s t o t i t u l o tenemos para pedirle 
que pues él p o r su b o n d a d y misericordia es ser­
v i d o de venir a posar a nuestra aldea , sea ser­
v i d o también p o r esta gracia hacernos o t r a , que 
será embiar delante su aposentador m a y o r el E s ­
p í r i t u S a n t o con sus dones y g r a c i a s , que a d o r ­

ne 
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d é mochos g r a n o s , un v i n o de muchos racimos: 
assi t o d o s hacemos un cuerpo de C h r i s t o , y t o d o s 
somos sus miembros y miembros unos de o t r o s . 
T o d o s los miembros de un cuerpo son solo u n 
cuerpo ; y c o m o en los miembros v e m o s que u n o 
es m i e m b r o d e t o d o s , pues el o j o n o v e p a ­
ra sí s o l o , sino para t o d o s ; ni el o í d o o y e p a ­
ra sí solamente , sino para t o d o s ; y la b o c a 
n o come para sí s o l a , sino para t o d o s los m i e m ­
b r o s ; assi los que son verdaderos m i e m b r o s en 
el cuerpo de C h r i s t o , n o son para sí solos , sino 
para t o d o s . L u e g o justo es que nos parezca­
m o s a los miembros de un cuerpo , concordes, 
amigos favorecedores unos de o t r o s . E s t o nos 
quiso decir el A p ó s t o l en aquellas palabras : Un 

pan y un cuerpo somos todos los que comemos 
de un pan y bebemos de un cáliz. 1 

L o q u i n t o , d e qué manera y con qué apa­
rejo se d e b a r e c i b i r , d i r e m o s mas copiosamente 
en el c a p i t u l o siguiente , c o m o d e cosa mas 
i m p o r t a n t e para doctrina d e l p u e b l o . U n o d e 
los principales cuidados que deben tener los 
C h r i s t i a n o s , es el aparejarse para bien recibir 
este D i v i n o Sacramento , que es de infinita v i r ­
t u d , assi p o r l o q u e en sí contiene , que es 
C h r i s t o , fuente de t o d a gracia , c o m o p o r q u e 
en él se nos comunica la v i r t u d de su Passion que 
es de infinito v a l o r . P o r l o qual q u a n t o fuere 
m a y o r el aparejo , t a n t o será m a y o r la gracia q u e 
allí se recibirá. A q u í es el c u m p l i m i e n t o de la 

H h 3 p r o -

1 Cir. X, 



T É Pi C E E i ? Ä R T Í 1 ' 0 " 

promesa que nuestro Señor hace por D a v i d . d i ­
ciendo : i J)ilata y emanvha la boca de tu co­
razón, que a esa medida te le henchiré. Regla 
eis de P h i l o s o p h i a q u e todos ios agentes obrar* 
conforme a la '-disposición que hallan en Jos pa­
cientes: " estando pues Christo en este Sacra­
mento como " A u t o r de gracia ; conforme arl apa­
rejo que hallare en el alma que a e l se'41egá^ 
re , assi obrará y se le comunicará. L a expe­
riencia de esto ven los que celebran $¡ 
que frequentan éste Sacramento"": del quäl tan 
ta devoción sacan , quai fue-ei aparejo con que 
se llegaron, • "- i * ;" ; 

< Mas no soló la esperanza de este frutó , mas-
tambien el temor de nuestro daño y peligro 
nos debe hacer diligentes en esta parte ; porque 
es general en todos-los Sacramentos* demuestra 
ley de gracia , qucassî como son de gran- fru­
to a los que dignamente ios reciben /assi tant-
blën son de grande peligro yi'dañó â los^que s# 
llegan a ellos indignamente/. Diee^; un Doctor: 
C o m o el s o l , el agtía y ay re-ayudan a las plan­
tas vivas y arraigadas ; as§i mas" presto 1 eonsu^ 
men y acaban a las ; que lio^ tienen' vida ni vir­

t u d en < su raíz. D e ésta "rrianérapueé los Di­
v i n o s Sacramentos;, >que son i à ^ c a u i a s genera­
les dé nuestra Salud , acrecientaiP la gracia en 
las animas que éscan -vivas ^y'Bien-dispuéstaSj 
mas si no lo están ; ni vafr- ap'áréfadas'v 1 ellos 
mismos son la ocasiónde--"rhéyot i ádli're'ia', se* 
- ' i í M i que 

i fsalm. L X X X . & ; :' 
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r-' EliotrD pecado cmtratlo^dmfSutsáiQmé. 
es quálqüier deshonestidad ; porque este Sacra­
mento , que en si encierra aquella carne virgi­
nal , pide limpieza de cuerpo y alma : en tanto 
grado 1 que? aun la¿ sombra;del- deleyre soñada 
tienen tos Santos por hripedimenüo * i juzgando 
ser poca reverencia llegarse aquel dia a este D i ­
vino'- Sacramenro v si no fueSseobligadopor í i i 
obediencia, o por hom>r de alguna soleninidaii 
^••'fiesta; Mas aconseja r S . - & « w d d fe* quenefr 
$ d i a que nos aconteciere semejante ilusión dn* 
,i tré sueños, sea tai nuéscra reverencia^ que'nos 

tengamos por indignosno solo de comulgar^ 
mas también de : llegarnos cérea de ios Altares;' 

;y y dé ayudar a Misa: " t a n t a pureza pide'ai que 
ha de comulgar. Verá coiiqüanta razón aeouse* 
ja esto este glorioso y santo Do¿tor , e l que eon^ 
Síderareque ño soló pata llegar ^este Sacramen­
t é , mas para orar , pide el Apóstol a los casa* 
dos ) que dexan él trato bó'njugai. Si erpbívie* 
ja ley solo el sueño deshonesto descerraba ai 
hombre por codo aquel dia de la conversación 
y trato con el pueblo y 4 ¿ qué mucho es qué 
acá aconsejen ios Santos que nos apartemos porj 
otro tanco de recibir a D i o s y de llegarnos ai 
Altar y ayudar a Missa ? 

El Christiano que se llega a comulgar con 
deseo de aprovechar ; no se ha de contentar con 
la limpieza de los pecados mortales sino tam­

bién 
1 D. Th. vpute. L X I V . & ÍILfkrt. q. L X X X . ort. V I I . 2 D. 

Ber. indottr.vost. Medit. >uper SALVE REGINA. J I, COR. VIL. 4 Deuí. 
X X Ü I . 
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bien de los veniales , en q u a n t o le fuere possible; 
p o r q u e este genero d e pecados mortifica el fer­
v o r de la d e v o c i ó n ; siendo este el mas p r o p i o 
y mas conveniente aparejo para llegarnos a este 
S a c r a m e n t o . Y para alcanzar l impieza de estos 
pecados conviene que preceda la Confession de 
ellos antes de la C o m u n i ó n , o a l o menos d o ­
l o r y a r r e p e n t i m i e n t o , o algunos otros adiós de 
santos exercicios de a m o r , paraque con ellos se 
r e s t i t u y a el f e r v o r de la d e v o c i ó n que p o r los 
tales pecados se h a v i a p e r d i d o . Y el que dexas-
se de hacer alguna de estas cosas antes de co­
m u l g a r , no se escusaria de pecado , a lo menos 
venial grave , p o r tal negligencia; y perdería m u ­
c h o de la s u a v i d a d de la refección de este Sa­
c r a m e n t o , que es el p r o p i o efe d o que él o b r a en 
las almas que le reciben c o m o deben. 

M a s al que le remuerde la conciencia de p e ­
c a d o m o r t a l , a este es necessaria la C o n f e s s i o n , so 
pena d e pecado m o r t a l ; si n o fuesse en caso que 
sin g r a v e escándalo no pudiesse d e x a r de c o m u l ­
g a r o decir M i s s a , y n o tuvíesse copia de C o n -
íessor : en tal caso procure contrición , con p r o ­
p o s i t o de confessar en teniendo Confessor ; c o ­
m o l o dicen los D o c t o r e s . 

§, ni. 
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ne el aposento en que su M a g e s t a d sea d i g n a ­
mente recibido. 

§. 11. 
"ü • éoi sSéf í i ¡ • -'• ?> -

D E " L A P U R E Z A D E C O N C I E N C I A QUE,» P A R A 

D I G N A M E N T E C O M U L G A R SE R E Q U I E R E . 

P r e s u p u e s t o este conocimiento , la p r i m a r a 
cosa que para esta sagrada C o m u n i ó n se r e q u i e ­
re , es pureza de conciencia ; que es p o r l o me­
nos l i m p i e z a de t o d o pecado m o r t a l : p o r r a z ó n 
d e I a q u a l d i x o el A p ó s t o l aquellas can t e m e r o ­
sas palabras : 1 Examínese cada uno antes qus 
llegue a comer de este pan y beber de este cá­
liz ;. porque el que aqui come y bebe indigna­
mente , condenación come y bebe para su anima\ 
pues no trata este Sacramento con la reveren­
cia y respeto debido al sacratissimo Cuerpo de 
nuestro Señor. 

C o n particularidad p i d e este Sacramento 
l i m p i e z a en dos géneros de pecados , que mas 
derechamente parecen contrarios a la condición 
de este D i v i n o Sacramento ; que son pecados de 
enemistad y o d i o , y de sensualidad y deshones­
t i d a d . P o r q u e q u a n t o a l o p r i m e r o , este S a c r a ­
mento es de unión y amor , y en él participan los 
fíeles t o d o s un m i s m o espíritu ; el qual tiene mas 
v i r t u d y es mas poderoso para hacer a t o d o s los 
heles una m i s m a cosa , que l o es el anima para 
hacer una cosa los diferentes m i e m b r o s de un 

cuer-
I -I.Or.XI. 

http://-I.Or.XI


490 T E R C E R A P A R T Í 1 

c u e r p o . Y dice S, A u g u s t i n , , i J T ^que p a № s f | i 
„ nificacion de esto quiso nuestro R e d é m p t ó r Í M * 
„ t i t u i r este S a c r a m e n t o e l tales géneros d e cosas 
„ que ellas siguifícassen u n o de los mas principa­

A les electos de este S a c r a m e n t é . Q u e el pan y el 
v i n o , c o m o dos testigos v e r d a d e r o s , nos d i ­

„ xessen : C o m o muchos granos d e t r i g o hacen 
| $ y c o m p o n e n ü n «pan , c o m o muchos racimos y 
,f granos se estrujan y hacen un v i n o assi el D i * 
„ v i n o Sacramento que el Señor i n s t i t u y ó y d e * 

x ó enestas especies d e cosas i tiene' D i v i n a v i r ­

t u d para hacer de muchos corazones , d e los 
i, que dignamente le reciben , tíno ^recibiendo 
„ aquí t o d o s un m i s m o e s p í r i t u . " P u e s siendo 
esto v e r d a d ; < q u é cosa puede ser mas contraria 
a la c o n d i c i ó n y efecto de este Sacramento , que 
es juntar y unir , que llegarse a él con c o r a z ó n 
d i v i s o ? A l que assi l l e g a r e , d i r á el S e ñ o r : Ami­

go , i cómo entraste aquí sin vestidura de bo­

das ? i Vestidura de bodas es la c a r i d a d y a m o r 
d e D i o s y d e l p r ó x i m o ; E l que desea ser d e los 
c o n v i d a d o s a esta m e s a , y n o quiere salir de ella 
c o m o aquel salió , p r o c u r e esta r o p a , g u a r d a n d o 
el consejo que le d a el S e ñ o r de las b o d a s , d i ­

ciendo \Si ofrecieres tu ofrenda delante del Al-

tar, y alli te acordares que tu hermano tiene 
alguna queja de ti , dexa tu don al pie del Al­

tar , y vete primero a reconciliar con tu herma­

no ; y hechas con él las amistades , vuelve a 
ofrecer tu don. i 

* E l 
i D.Aiis­ust. tr X X V I . t» JOAH. • Matti. X X I I . j 
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con el aparejo que para g q z a r de este f r u t o se 
requiere. - • 

O t r o s se llegan con una golosina espiritual , 
fi con apetito y deseo de s u a v i d a d y d e v o c i ó n 
sensible , t e n i é n d o o s t e gusto c o m o p o r u l t i m o 
fin de este negocio , y n o enderezando esta m a r 
ñera* d e d e v o c i ó n al fin que se debe- enderezar^ 
que es abrazar l a C r u z de-££hristo v y para ser­
v i r al Señor c o n m a y o r alegría y p r o m p t i t u d 
<de c o r a z ó n . . < ^ 2 * - . r •> . .;; 
v ' U o d o S e s t o s fines s o n a v i e s o s , y c o m o p o r -
t i l l o s p a r a entrar a b u r t a r , f n o c o m o fiel sier­
r o a recibir las D i v i n a s , rnercedes. E n t r e m o s pues 
p o r las puertas que entraron los Santos , p r o c u ­
r a n d o l l e v a r l a intención que ellos llevaron : la 
q u a l n o es siempre de una manera , sino de m u ­
chas y diversas , c o m o declara $ p B u e n a v e n t u r a 
p o r estas palabras. ? ? 

- n M u c h o s son los,afeólos e intenciones de los 
que se llegan b i e n a celebrar o a c o m u l g a r . A 
a l g u n o s ' l l e v a el a m o r de D i o s , para traer p o r 
este m e d i o el a m a d o a si. A o t r o s mueve el c o ­
nocimiento de su p r o p i a enfermedad y flaqueza, 
y v a n a buscar al M e d i c o de sus almas , paraque 
los sane y esfuerce. A o t r o s lleva el conocimien­
t o de sus deudas y pecados , paraque mediante 
esta D i v i n a H o s t i a y Sacrificio de salud ^ s a t i s ­
fagan y sean perdonados. A o t r o s lleva la p r i e ­
sa de alguna tribulación o t e n t a c i ó n , , paraque 
por v i r t u d de aquel que t o d o lo puede ,?sean l i ­
bres y amparados contra el e n e m i g o . A otros in­
clina el deseo de alguna particular gracia , p a r a ­

que 
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que p o r m e d i o d e aquel a quien el E t e r n o P a d r e 
n a d a puede n e g a r , alcancen lo que desean. A 
o t r o s m u e v e el a g r a d e c i m i e n t o de los beneficios 
recibidos , considerando que n o p o d e m o s de 
nuestra parte ofrecer al P a d r e cosa mas agrada­
ble p o r t o d o l o que nos dio, que recibir este C á ­
l i z de salud. A o t r o s l leva a este Sacramento el 
deseo d e alabar a D i o s y a sus S a n t o s ; pues no 
p o d e m o s honrarlos con o t r a m a y o r honra , que 
con ofrecer de nuestra parte este Sacrificio de 
a l a b a n z a . A o t r o s mueve el deseo de la salud de 
los p r ó x i m o s , y la compassion de sus trabajos; 
sabiendo que p o r la salud de los v i v o s y muer­
tos ninguna cosa a b o g a con m a y o r eficacia d e ­
lante de los ojos del P a d r e , que la Sangre de su 
H i j o , que p o r los v i v o s y p o r los muertos fue 
d e r r a m a d a . « H a s t a aqui son palabras de S. B u e ­
n a v e n t u r a , 

L u e g o el que desea acertar en la pura y rec­
t a intención que se requiere para llegar al A l t a r , 
escoja el fin de estos que mejor le quadrare , y 
a ese enderece su intención. L o mejor será c o n ­
siderar p r i m e r o t o d o s estos fines y f r u t o s , y p o ­
nerlos t o d o s delante los o j o s , y pretender por 
este D i v i n o m e d i o conseguirlos t o d o s . M a s el 
fin mas principal y mas p r o p i o es procurar por 
m e d i o de este Sacramento , en el qual está Jesu-
C h r i s t o , recibir en nuestras animas el espíritu 
de J e s u C h r i s t o , mediante el qual seamos trans­
f o r m a d o s en él , y v i v a m o s c o m o él v i v i ó , con 
aquella caridad y h u m i l d a d , con aquella pacien­
cia y o b e d i e n c i a , con aquella p o b r e z a de espíri­

t u 
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$. III. 
D E L A P U R E Z A D E I N T E N C I Ó N Q U E SE R E ­

Q U I E R E P A R A D I G N A M E N T E C O M U L G A R . 

L a segunda cosa que para comulgar d i g n a ­
mente se requiere , es pureza de intención : esto 
es , celebrar o comulgar p o r el fin que se debe 
h a c e r , y no p o r o t r o : porque c o m o la intención 
y fin de las obras es el que les d a el ser y espe­
cie que las hace buenas o m a l a s , esta se debe 
m i r a r en todas ellas , y mas en esta ; p o r q u e n o 
p e r v i r t a m o s las obras de D i o s , usando de ellas 
p a r a diferente fin del que D i o s les d i o . M a s p o r ­
que esto se entienda mejor , p o n g a m o s aquí los 
fines de los que mal y bien comulgan , paraque 
assi se vea mas claro l o que debemos s e g u i r , 
o h u i r . 

V e m o s el d i a de h o y muchos Sacerdotes tan 
p e r v e r t i d o s , que su principal fin en celebrar es 
el interese. E s t o s son semejantes a aquellos dos 
hijos de A a r o n que ofrecieron a D i o s sacrificio 
con el fuego ageno : i a estos el fuego del a m o r 
del d i n e r o , y no el del a m o r D i v i n o los mueve 
a celebrar. A aquellos dos hermanos que con fue­
g o ageno sacrificaron , abrasó el fuego que con­
tra ellos salió del Santuario : assi a estos Sacer­
dotes abrasará el fuego del infierno , sino h i c i c 
ren penitencia de este p e c a d o . ¿ Q u i é n pensará, 

S e -
I "Levit. X . - s 



Señor , quando vos ordenabades este Divinissi-
mo Sacramento , quethavia de ser tan grande el 
abuso de la codicia humana , que havia de to­
rnar fOr^médiQ¡<de ganar«:ia ?de tierra lo que tus 
hieistespara ganar &1.Cielo? quiénpensara que 
puesto un real en una balanza , y en otra Dios, 
<|ue se havia de mover elmOmbre a celebrat mas 
|>or él r e a l ; que poriDios ? 
^ 0íróS' per p u r a í u e r z a , y aínas^no"poder, 
%el legan ; a comulgar ; o por temor del castigó, 
t o m o los '-malos Christiafios: por Pasqua de JRé;-

^urteMiori; Debiatí estos^coinsiderar', que con ró-
-pa de^sáyal «adié- entraba en el palacio del R i y 

¿Assnero : i [ quinto menos con este temor ser­
v i l <f baxo debía entrar al palacio de D i o s , que 
es la Iglesia-,- rú asentarse a la mesa del Altar! 

^Cótt-ajnór ha de ser recibido lo; que Con amor 
3 fueyfistituido : ni es razón se reciba con animo 

de siervo lo que se dio con amor de Padre. 
' '-Ortos van a comulgar , como dicen , al hilo 
•detá gente 5 /por no parecer menos que los otros, 
sin' devoción ,isin aparejo , y sin enmiendá más 

- iHídia que-otro. 'No «ón diferentes de estos los 
: qtíe comulgan pór-sóla costrlmbte ; ¿orno' hacen 
--los que se han puesto en comulgar de tantos en 
^tantos d í a s , sin procurar l a elmiendá^ solo :pt)r 
•ha dexarsAi costumbre. Estóé debían mirar , que 
"aunque esta costumbre sea buena , no es este ne­
g o c i o a q u i ñ o s ha de llevar sola l a costumbre, 
%ino la, hambre -del-'frutos que-de^quitacamos : v y 

con 

i Esth. I V . 
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t u y aspereza de v i d a , y con aquel menospre­

cio del m u n d o que él v i v i ó . E s t o es espiritual­

mente comer y beber a C h r i s t o , y mantenerse 
de él. 

C o m o podríamos decir de aquel que t o d a 
su v i d a gasta en el estudio de Aristoteles o de 
T u l l i o , que lo tiene c o m i d o y bebido y entra­

ñado , y está hecho o t r o él ; de esta manera ha 
de comer el Christiano a C h r i s t o , su v i d a y su 
d o d r i n a , para transformarse t o d o en C h r i s t o , 
y parecer o t r o Christo ; como el que de si d e ­

cía : 1 Vtvo yo , ya no yo , porque mve en mi 
Christo. Este ha de ser nuestro fin p r i n c i p a l , y 
con esto hacer lo que él nos m a n d ó ; que es ce­

lebrar en este Sacramento la memoria de su S a ­

g r a d a Passion , y darle gracias por el beneficio 
inestimable de nuestra R e d e m p c i o n . 

§ . I V . 

D E L A D E V O C I Ó N A C T U A L QUE SE R E Q U I E R E 

P A R A MAS D I G N A Y F R U C T U O S A M E N T E C O ­

M U L G A R . 

L o tercero que para este Sacramento se re­

q u i e r e , es la actual d e v o c i ó n . P a r a lo quäl es de 
saber que este venerable Sacramento , assi c o m o 
todos los otros , tiene un efecto común , y o t r o 
particular y p r o p i o . E l común a todos los S a ­

cramentos es dar gracia al que se llega a r e d ­

r o л/, xiv. J¿ bir­

I Gd. IL 



498 T E R C E R A P A R T E 

birlos sin pecado ; el p r o p i o de este se l l a m a , 
según los T h e o l o g o s , Refección espiritual; que 
es un n u e v o aliento y esfuerzo para t o d a v i r t u d , 
y un g u s t o y s u a v i d a d de todas las cosas espiri­
tuales : p o r q u e assi c o m o el manjar c o r p o r a l no 
solo es sustento de nuestra v i d a , sino t a m b i é n 
sentimos en el c o m e r gusto , y después a n i m o y 
esfuerzo ; assi este D i v i n o manjar n o solo con­
serva y sustenta la v i d a espiritual con la gracia 
que d a , sino que también deleyta y esfuerza. 
D i c e S a n t o T h o m a s »» 1 que el deleyte que aquí 
»9 se recibe , no se puede explicar con palabras: 
t> p o r q u e c o m o el que bebe en la misma f u e n t e , 
>» n o sabe la m e d i d a de q u a n t o bebió , sino que 
i» fue l o q u e quiso ; assi en este Sacramento se 
$» gusta d e esta s u a v i d a d en la p r o p i a fuente : es-
» t o es , en C h r i s t o contenido en este Sacra-
5> m e n t ó . " 

Pues para g o z a r de este tan grande beneficio 
decimos que se pide aétual d e v o c i ó n : p o r q u e c o ­
m o es necessario que haya semejanza entre la f o r ­
m a y la disposición para i n t r o d u c i r esa f o r m a , 
n o puede ser mejor aparejo para recibir aumen­
t o de d e v o c i ó n , que llegarnos con d e v o c i ó n y 
g u s t o . V e m o s que q u a n t o la leña está mas seca 
y caliente , t a n t o está mas cerca de encenderse y 
hacerse f u e g o , que de su natural es caliente y 
seco. 

Y si me preguntas , qué cosa sea esta actual 
d e v o c i ó n ; no sé c o m o explicarme paraque te lo 

dé 
1 D. Tb. of>. L V I L cap. I. Uíí. I T . 
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dé a entender ; sino decirte que es c o m o una 
agua de Angeles : p o r q u e c o m o esta se saca d e 
diversas flores y de diversas yervas olorosas , y 
p o r eso huele no a una cosa r sino a m u c h a s ; assi 
te d i g o que esta devoción actual es un afeóto 
espiritual suave , compuesto de muchos suaves 
afectos espirituales : de los quales ha de ir llena 
el alma q u a n d o se llega a este venerable Sacra­
m e n t o . „ P o r q u e , c o m o dice S . A m b r o s i o , 1 

¿con quánta contrición y a r r e p e n t i m i e n t o , con 
quántas lagrimas , con quánto t e m o r y r e v e -

„ r e n c i a , con q u i n t a limpieza aun c o r p o r a l , con 
, , qué p u r e z a de alma se h a d e llegar a este D i v i -
„ nissimo Sacramento , adonde se come y se b e -
„ be la ¡ misma G a r n e y Sangre de J e s u - C h r i s t o ; 
„ adonde se junta el C i e l o con la tierra , lo alto 
„ con lo b a x o , las cosas D i v i n a s con las h u m a -

ñas ; adonde asisten los A n g e l e s , y a d o n d e 
, , J e s u - C h r i s t o es el Sacerdote y el Sacrificio p o r 
}> inefable manera maravillosa ? " quién p o d r á 
dignamente tratar este mysterio , si tu , S e ñ o r , 
n o lo haces d i g n o ? 

Y descendiendo mas en particular , para c o r ­
responder de nuestra parte con lo que p í d e l a 
excelencia y grandeza de este Sacramento , c o n ­
viene que nos lleguemos a é l , por una parte con 
grandissima h u m i l d a d y reverencia , y p o r o t r a 
con grandissimo a m o r y confianza , y por o t r a 
con g r a n d e hambre y deseo de este P a n celes-

I i 2 t i a l . 

t D. Amhres. t, III. tuf. I, ni, Cor'mé- Ef. X I . & 1. V . Dtm. IV . 
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tial. Todas estas maneras y diferencias dé afec­
tos piden las excelencias de este Sacramento. 

Pues para aparejarse de esta manera el que 
le quiere recibir , conviene que tome algunos 
dias antes , paraque en ellos se ocupe en santas 
consideraciones , y en la pureza de su concien­
cia , y en santos exerciciosr y oraciones, y se apa­
reje coa el Sacramento de la Confession. 

Aquí es digno de reprehensión el atrevimien­
to de algunos Sacerdotes que sin ninguna pre­
vención , adonde los toma la voz del que los Ha* 
ma y pide la Missa , de allí se van a la Sacris­
tía a vestirse , riyendo y parlando de negocios 
seglares , y a veces de burlas y donayres. 

No son dignos de menor reprehensión los 
malos Christianos , derramados en todo genero 
de vicios , quando a cabo de un año vienen a 
confessar ; que de los píes del Confessor se van 
a la mesa del Altar a recibir este Señor , sin ce­
lebrar vigilia atan grande fiesta. No es bien apo­
sentado un huésped , al qual no dan mas de un 
aposento barrido , sin otro aderezo : mas sería 
peor , si aquel aposento huviesse servido todo el 
año para bestias, y se contentasse solamente el 
que alii quiere aposentar un honrado huésped , 
con haver echado las bestias y el estiércol, y lo 
llevasse a él , estando aun hediondo. Tal es el 
que todo el año lleno de torpezas y vicios , se 
contenta con decirlos mal o bien , y no cura de 
gastar algunos dias en aplacar al Señor, ni en la­
var con lagrimas la posada en que le ha de re­
cibir , ni aderezar y componer con santas consi-

de-
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deracíones. E s t e es u n , grande abuso en el p u e ­
b l o C h r i s t i a n o : el qual quien quisiere estimar­
l o , y saber lo que es ( p e s á n d o l o , n o con el f a l ­
so peso de C a n a a m , sino con el peso del San­
t u a r i o , que es el juicio de D i o s , con que pesan 
las cosas los buenos ) lea un S e r m ó n que hace S . 
C y p r i a n o de lapsis ; i y alli verá condenada es­
ta manera de a t r e v i m i e n t o . H a b l a n d o alli de los 
Christianos que havian desfallecido y f a l t a d o en 
la confession de la fe p o r el m i e d o de los t o r ­
mentos , y sacrificado a los Ídolos , y después d e 
e s t o , confessandose , se iban de presto a c o m u l ­
gar : ,¿ i c ó m o , dice é l , saliendo de los altares 
„ del d i a b l o ¿ teniendo aun las manos sucias del 
„ e x c o m u l g a d o Sacrificio , os osáis llegar a tan 
„ sacrosanto sacrificio y D i v i n i s s i m o Sacramen-
, , - t o ? c ó m o estando t o d a v í a vuestros e s t o m a -
9 , gos c o m o r e g o l d a n d o con los pestíferos m a n -
„ jares de los ídolos , y hediendo vuestras g a r -
„ gantas con las hediondas exhalaciones de v u e s -
„ tras sucias comidas ; c ó m o os atrevéis a U c * 
, , g a r a esta celestial mesa , y arrebatar este s a -

cratissimo C u e r p o *, c o m o quiera que esté es-
„ c r i t o : N o c o m a esta carne el que no estuvie-
„ re l i m p i o y p o r ello m o r i r á el que se llegare 
„ atrevidamente ? L o s que de esto no hacen c a -
„ s o - , injuriosos son a este S e ñ o r ; y es m a y o r 
„ ahora su pecado , que q u a n d o con el m i e d o de 
, , los tormentos l o n e g a r o n . " H a s t a a q u i son 
palabras de este excelente D o & o r y g l o r i o s o 

I i 3 M a r -

s Strm. V. de lap. poft. mek ievit. X X I I . 
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M a r t y r . M i r a t u q u é palabras mas para temer 
p u d o d e c i r . 

Y si me dices que y a estás reconciliado con 
D i o s p o r m e d i o del Sacramento de la C o n f e s -
sion , d i g o t e que con t o d o no es r a z ó n que l u e ­
g o te llegues sin t o m a r p r i m e r o algún t i e m p o 
p a r a considerar la g r a n d e z a de este D i v i n o S a ­
c r a m e n t o . R e c o n c i l i a d o y ' p e r d o n a d o estaba y a 
A b s a l o m de su padre p o r la intercesión de J o a b ; 
I mas con t o d o no le fue concedido que entras-

se en p a l a c i o , ni pareciesse delante del R e y . Y 
de esta manera le fue negada la entrada a su p a ­
dre p o r espacio de tres años. Y pues al hijo p e r ­
d o n a d o se d i l a t ó t a n t o t i e m p o la vista de su p a ­
dre , no seria m u c h o que a t i se dilatasse p o r 
tres días : pues mayores fueron tus pecados c o n ­
t r a D i o s , q u e los de A b s a l o m contra su p a d r e . 

M a s si m e dices que si te detienes tres d i a s , 
que v o l v e r á s a pecar , y que p o r esto te llegas 
luego , p o r q u e los nuevos pecados no te v u e l ­
v a n a hacer i n d i g n o de este Sacramento ; a esto 
d i g o que si los pecados son veniales , no es i n ­
conveniente , p o r q u e siete veces al dia cae el 

justo , 2 y tienen el remedio f á c i l , mas si temes 
o crees que serán mortales ; ¿ qué peor aparejo 
puede ser que llegarte al A l t a r con una c o n ­
ciencia tan inconstante y tan p o c o determinada 
en el bien , que no esperas perseverar tres dias 
en buen estado ? qué es de aquel firme proposi- : 
t o de n o ofender a D i o s , aunque te costasse la| 

v i -
I II. Keg. XIV. * Frtv, XXIV. 
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v i d a , con que fuiste a la Confession ? ( que para 
i r a ella tai le havias de l l e v a r . ) < A d o n d e es­
tá el a m o r de D i o s sobre todas las cosas ? N o 
son tan flacas las fuerzas de la gracia , ni es tan 
fácil d e hacer un pecado al v e r d a d e r o penitente, 
que si el h o m b r e pusiesse mediana diligencia d e 
su p a r t e , no pudiesse perseverar meses y años 
sin pecar m o r t a l m e n t e . 

M a s querer o b l i g a r a esta mediana d i l i g e n ­
cia a los hombres carnales y sensuales , aunque 
sea p o r tres d i a s , es c o m o querer sacar un r i o 
de madre ; que p o r tener de tantos años abierta 
su corriente , es negocio dificultoso sacarlo de 
a l l í ; y si con arte y fuerza se s a c a , luego en v i e n ­
d o la suya corta y r o m p e por volverse a su an­
t i g u a corriente. A s s i estos h o m b r e s , c o m o h a 
tantos años que están acostumbrados a v i v i r con 
aquella miserable libertad de hacer y decir q u a n -
t o les pide su estragada v o l u n t a d y apetitos , 
querer sacarlos de esta corriente , y obligarlos a 
resistir al ímpetu d e su naturaleza d e p r a v a d a , 
esles un tan grande t o r m e n t o , que no ven la h o ­
ra de salir d e aquella obligación , y de volverse 
al curso de su mala costumbre. P o r esto se dan 
tanta priesa p o r c u m p l i r con aquella o b l i g a c i ó n , 
para v o l v e r luego a la v i d a passada. D e m a n e ­
ra , que a v e r i g u a n d o bien este negocio , y sacan­
d o en l i m p i o la causa de esta priesa , no es o t r a 
que el t o r m e n t o grande que padecen en o b l i g a r ­
se a ser buenos p o r espacio de tres d i a s , según 
están habituados a no serlo. O desdichados de 
v o s o t r o s , i y en qué estriva la presumpcion d e 

l i 4 sai-
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salvaros , y ser compañeros de t o d o s aquellos 
que fielmente pelearon y t r a b a j a r o n ; pues tan 
intolerable os es traer p o r solos tres dias el a r ­
nés y las armas de esta espiritual milicia , y su­
f r i r el y u g o de la v i r t u d , y caminar p o r d o n d e 
caminaron todos los que se salvaron ? 

E s t o baste q u a n t o a lo que toca a la mane* 
ra del aparejarnos para este Sacramento. R e s t a b a 
declarar los efectos que o b r a en las almas ; mas d e 
esta materia trataremos mas a b a x o , en el S e r ­
m ó n del Santissimo S a c r a m e n t o . 

C A P I T U L O X I . 

DEL ORDEN. 

PO r q u e al Sacramento de la E u c h a r i s t í a es­
tá anejo el de las O r d e n e s , de este trata­

remos a h o r a . E s cosa a v e r i g u a d a p o r relación 
. d e los antiguos y santos D o c t o r e s , que siempre 
h u v o en la Iglesia M i n i s t r o s d i p u t a d o s a su m i ­
nisterio , y para tratar y a d m i n i s t r a r a los fieles 
los Sacramentos. P o r q u e aunque en las D i v i n a s 
E s c r i p t u r a s hallamos h o n r a d o s los fieles con es­
te nombre de gente santa y Sacerdotes , según 
los llama el P r í n c i p e de los A p o s t ó l e s p o r estas 
palabras : i Vosotros sois linage escogido y Real 
Sacerdocio ; y el E v a n g e l i s t a en su A p o c a l y p s i 
dice , 2 que Christo nos amó , y lavó de nues­
tros pecados con su Sangre , y nos hizo Reyno 

t I. Vett. II. 2 Apc. V. 
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y Sacerdotes de su Padre ; estos lugares se han 
de entender espiritualmente , c o m o se entiende 
p o r las mismas Escripturas el nombre de R e y e s . 
Sacerdotes espirituales somos los C h r i s t i a n o s , 
para ofrecer a nuestro Señor nuestros corazones 
humillados y nuestros cuerpos mortificados , y 
sacrificios de alabanzas suyas , y de justicia e i n ­
nocencia. Y de esta manera somos R e y e s , q u a n -
d o por estar rendidos y obedientes a los D i v i ­
nos preceptos , nos da el Señor v i r t u d paraque 
p o d a m o s cnseñorear a nuestra carne y a nuestros 
desordenados a p e t i t o s , y gobernarlos p o r las le­
yes del espíritu. 

M a s c o m o demás de estos R e y e s espiritua­
les , que pueden ser con la gracia del Señor t o ­
dos los C h r i s t i a n o s , es necessario para la v i d a 
humana p o l i t i c o y temporal g o b i e r n o , y que ha­
ya Reyes y Principes , G o b e r n a d o r e s y Jueces 
que gobiernen las R e p ú b l i c a s , administren jus­
ticia , y sustenten la paz ; a los quales debe el 
pueblo honra y temor ( s e g ú n el A p ó s t o l i ) y sus 
servicios , derechos y tributos; assí también allen­
de de los Sacerdotes espirituales , que deben ser 
t o d o s los Christianos , conviene haya otros par­
ticulares Ministros Eclesiásticos; los quales p o r 
o t r o particular t itulo se llaman y son Sacerdotes: 
a los quales llama Obispos , Presbyteros ( que 
quiere decir mas ancianos ) Prelados , Doctores, 
Pastores , Ministros de Christo, dispensadores 
de los Divinos Sacramentos y mysterios. Y c o ­

m o 
1 R»«. XIII. 
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m o no pertenece indiferentemente a t o d o s los 
C h r i s t i a n o s administrar los oficios de la R e p ú ­

blica y su g o b i e r n o , sino a los puestos por los 
R e y e s y Principes , y elegidos p o r las R e p ú b l i ­

cas según las leyes ; assi n o es licito a t o d o s los 
C h r i s t i a n o s el ministerio espiritual , de manera, 
q u e p o r ser C h r i s t i a n o y espiritual S a c e r d o t e , 
se atreva a entremeterse en la administración de 
los D i v i n o s ministerios , y dispensación d e los 
Sacramentos , de los quales hay propios y par­

ticulares M i n i s t r o s p a r a esto p o r la Iglesia o r d e ­

nados y d i p u t a d o s . E s t o s son los Predicadores 
y D o c t o r e s d e l santo E v a n g e l i o , Sacerdotes m a ­

yores y m e n o r e s , para celebrar t o d o s los oficios 
q u e a sus. ordenes pertenecen. Y a solos a q u e ­

llos pertenecen , que son legítimamente o r d e n a ­

d o s p o r los O b i s p o s . 
¡ L e e m o s de algunos que loca y a t r e v i d a m e n ­

t e usurparon semejantes ministerios y oficios, 
q u e p o r ello f u e r o n reciamente castigados p o r 
D i o s : c o m o cuentan las D i v i n a s Escripturas i 
d e D a t h a n y Á b i r o n , y de O z í a s , R e y de I s ­

r a e l . Л esta dignidad no se ha de llegar nin' 
guno , sino llamado por Dios , según el A p ó s ­

t o l . 2 

D e este p a r t i c u l a r y p r o p i o cargo y oficio 
á e los M i n i s t r o s de la Iglesia t r a t a r e m o s a h o r a . 
D i r e m o s p r i m e r o , qué son O r d e n e s : l o segun­

d o , p o r qué se llaman y son S a c r a m e n t o s : lo f é r ­

e t r o , quantas diferencias hay de O r d e n e s , y los 
o f i ­

i Кит. X V I . fsdm. CV. II. Varal. X X V I . г tfebr. V . ! 
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oficios de cada una de e l l a s ; l o q u a r t o , p o r que 
fin fueron instituidas : l o q u i n t o , q u é signifi­
can las ceremonias con qae se d a n . 

S o n las O r d e n e s un Sacramento p o r el q u a l 
se da la gracia y poder al que es escogido y le­
gítimamente viene a ser o r d e n a d o , para exerci-
tar algún particular oficio c o m o M i n i s t r o p u b l i ­
co de la Iglesia. E s t a difinícíon es clara ; solo 
d i g a m o s qual se dirá l l a m a d o y escogido , y que 
gracia se le d a con las O r d e n e s . A q u e l se d i r á 
justamente escogido y l l a m a d o , que es escogi­
d o y t r a i d o p o r D i o s , y presentado p o r los P r e ­
lados de la I g l e s i a , que según las ordenaciones 
A p o s t ó l i c a s tienen p o d e r para d a r O r d e n e s . C o n ­
viene que p r e c é d a l a elección y l lamamiento d e 
D i o s , paraque prósperamente suceda a é l , y al 
pueblo con él. 

M a s qual sea escogido d e D i o s , nadie l o 
puede saber con c e r t e z a , p o r q u e esto no l o mues­
t r a efe Señor p o r señales sensibles: mas puede 
haver indicios , de los quales se puede colegir 
confiadamente esta elección ; c o m o si tiene incli­
nación a este estado p o r g l o r i a y honra de D i o s , 
creyendo ser mas conveniente para salvarse ; y 
si siente en si h a b i l i d a d p a r a tal ministerio , y 
desea ser de p r o v e c h o a sus p r ó x i m o s . M a s p o r ­
que S. J u a n nos enseña í que se deben probar y 
examinar los espíritus si son de Dios , y n o se 
ha de creer a cada u n o p o r su p r o p i o testimo­
nio , deben aquellos a los quales está encomen-

d a -
1 I. Joan. IV. 
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d a d o el examen de los que han de ser a d m i t i ­
d o s , hacer grande diligencia p o r saber las cos­
tumbres d e los tales ,¿*y n o a d m i t i r los que sai-
t e n que tienen o j o al p r o v e c h o t e m p o r a l , y que 
esto los trac a este estado : y procuren despedir 
d e si los tales E x a m i n a d o r e s t o d o afecto carnal, 
y deseen acertar ; y n o aceptar los que n o mere? 
cen ser a d m i t i d o s . efijj 

D e b e n p r o c u r a r que sean C a t h o l i c o s j m o ­
destos , castos , bien doctrinados , h u m i l d e s , 
mansos / p a c í f i c o s , i n s t r u i o s suficientemente en 
las letras , hábiles , de buenas esperanzas , p o ­
derosos para persuadir la v e r d a d , y convencer a 
los que la contradixeren. T a l e s condiciones se 
deben desear en los M i n i s t r o s E c l e s i á s t i c o s , y 
tales se deben b u s c a r , y de tales e s p e r a n z a s , pa-
raque sean dignamente llamados y escogidos. 
A s s i l o enseña' el A p ó s t o l , escribiendo a los 
O b i s p o s T i t o y T i m o t h e o : i Los que tales no 
fueren , no deben ser admitidos \ antes se han 
de despedir. 

A los d i g n a m e n t e escogidos y ordenados se 
d a la singular gracia : la q u a l es una v i r t u d p o r 
l a q u a l son firmes y eficaces delante d e D i o s las 
obras de su ministerio , q u a n d o las hacen p o r el 
O r d e n que tienen de la Iglesia , aunque a veces 
s o estén er* gracia , d i g o los que son S a c e r d o ­
tes. P o r q u e aunque se requiere que sean los que 
h a v e m o s d i c h o ; mas los Sacramentos que ellos 
a d m i n i s t r a n , n o penden de la v i r t u d del M i n i s ­

t r o . 
i I. Tan. IV. & Tit. u 
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t r o , sin© de la v i r t u d de C h r i s t o , y d e las p a ­
labras con que los i n s t i t u y ó . 

i P o r qué se dicen y son Sacramentos ? D i g o 
que p o r q u e tienen lo que tienen los o t r o s Sacra­
mentos , su f o r m a y su p r o p i a m a t e r i a , señal v i ­
sible y gracia invisible. L a f o r m a son las pala­
bras que el O b i s p o les dice q u a n d o da cada una 
de las O r d e n e s ; las quales tienen v i r t u d y f u e r ­
z a p o r la institución de J e s u - C h r i s t o . L a m a t e ­
ria y señal e x t e r i o r en las O r d e n e s menores es 
aquel entregar a los ordenados diversos i n s t r u ­
mentos , convenientes a sus ministerios. E n el Sa­
cerdocio la f o r m a son las palabras que dice el 
O b i s p o : Recibe el poder de ofrecer el Sacrifi­
cio de la Missa por los vivos y por los difun­
tos , en Nombra del Padre , y del Hijo , y del 
Espíritu Sanio. P o r las quales formas y seña­
les visibles se hace cierto el o r d e n a d o que recibe 
el d o n d e D i o s que se le d a en este Sacramento 
para edificación de la Iglesia. 

Q u a n t o al numero de las O r d e n e s que en 
este S a c r a m e n t o se comprehenden , decimos que 
son siete. L a p r i m e r a es de los O s t i a r i o s o P o r ­
teros : l a segunda de los Lectores : la tercera son 
los E x o r c i s t a s o C o n j u r a d o r e s : la q u a r t a de ios 
A c ó l i t o s : la q u i n t a d e los S u b d i a c o n o s : la sex­
t a de los D i á c o n o s : la séptima de los Sacerdo­
tes. E s t a d i s t i n c i ó n de títulos no es nueva en la 
Iglesia ; mas es antiquissima , y declarada , p a r ­
te p o r las E s c r i p t u r a s y tradiciones de los A p o s ­
tóles , parte p o r la doctrina d e los antiquissimos 
y santisssimos P a d r e s . 
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E l or7cío de los O s t i a r i o s era ser porteros 
d e los templos , y p r o h i b i r y v e d a r la entrada 
a los indignos , e x c o m u l g a d o s y penitenciados. 
E l d e los Lectores era leer y cantar las leccio­
nes en el C o r o en los D i v i n o s oficios. E l d e los 
E x o r c i s t a s y C o n j u r a d o r e s era i n v o c a r el D i v i ­
n o N o m b r e sobre los endemoniados , conjuran­
d o a los malos espíritus , o para alanzarlos del 
t o d o , o paraque n o atormentessen. £1 d e los 
A c ó l i t o s , demás de o t r o s servicios del A l t a r , era 
tener encendidos los cirios al t i e m p o del E v a n ­
g e l i o , en señal de su l u z : y assi al t i e m p o del 
alzar la H o s t i a y el C á l i z . D e l S u b d i a c o n o es 
servir al D i á c o n o , y cantar las P r o p h e c i a s y 
E p í s t o l a s . D e los D i á c o n o s es servir al Sacer­
d o t e y al O b i s p o , y cantar el E v a n g e l i o , y 
p r o c u r a r las limosnas para sustentar los pobres, 
y p r e d i c a r . D e los Sacerdotes es ser ministros 
p a r a consagrar , y C a t h e d r a t i c o s de la doctrina 
E v a n g é l i c a desde el P u l p i t o , y ministrar los S a ­
cramentos. 

E s t o s son los oficios de las O r d e n e s desde 
el t i e m p o de los A p o s t ó l e s ; puesto que a h o r a 
n o están en uso t o d o s los exercicios de e l l o s , 
mas que de los t r e s , S u b d i a c o n o y D i á c o n o y 
Sacerdote. M a s es de n o t a r que aunque el Sa­
c e r d o c i o es una O r d e n i n d i v i d u a , t o d a v í a c o m ­
pre he nde diversos oficios y d i g n i d a d e s , y p o ­
deres y grados : unos son Sacerdotes m a y o r e s , 
c o m o P a t r i a r c a s , A r z o b i s p o s , O b i s p o s ; y o t r o s 
Sacerdotes o r d i n a r i o s , q u e tienen este n o m b r e 
c o m ú n a t o d o s los de M i s s a : y sobre t o d o s , co­

m o 
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m o cabeza , el S u m m o P o n t í f i c e . Y estas d i s t i n ­
ciones a y u d a n mucho paraque se guarde la u n i ­
d a d y concordia en la Iglesia : porque si t o d o s 
fuessen i g u a l e s , fueran los pareceres tantos c o ­
m o las c a b e z a s , y no huviera superior a u t o r i d a d 
que determinara lo que se h a v i a de tener c i e r t o . 

Y para decir brevemente el oficio de los p r i n ­
cipales S a c e r d o t e s , que son los O b i s p o s ; demás 
de lo que tienen común con los Sacerdotes m e ­
nores , tienen consagrar la C h r i s m a y el O l e o 
s a n t o , confirmar a ios b a u t i z a d o s , y consagrar 
las Iglesias y A l t a r e s , dar O r d e n e s , bendecir 
las vírgenes Religiosas. A los A r z o b i s p o s y P a ­
triarcas , juntar Synodos ; y también los O b i s p o s 
con sus C u r a s , visitar sus O b i s p a d o s : f inalmen­
te ser solícitos de s i , y de t o d o el rebaño que 
está a su cargo. 

Q u a n t o al q u i n t o p u n t o , para qué fue ins­
t i t u i d o este Sacramento , y de qué p r o v e c h o es 
a la Iglesia *, demás que de lo d i c h o se puede en­
tender , dice el A p ó s t o l : i A unos hizo Quis­
to Apostóles , a otros Evangelistas , a otros 
Pastores , a otros Doctores , para cumplimien­
to del numero de los escogidos , con diversos mi­
nisterios , para edificación del cuerpo de Chris-
to , que es su Iglesia. D e d o n d e se colige , q u e 
fue este Sacramento de O r d e n instituido p o r 
C h r i s t o , porque t o d o s conozcan la v e r d a d y se 
conviertan , y se junten y hagan miembros d e 
este cuerpo de C h r i s t o , y se cumpla el n u m e r o 

d e 
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de los que sé han de salvar. Y de éste fin para-
que este Sacramento fue instituido , se saca en 
qué estima debe ser tenido , y quanta reverencia 
debemos tener a los Sacerdotes y Ministros de 
la Iglesia ; a los quales dixo el Señor : i Quien 
a vosotros obedece ( esto es , en las cosas que co­
mo Ministros de la Iglesia mandáis y decís) a 
mi obedece : y quien os menosprecia , a mi des­
precia. Y el Apóstol dice : Los Sacerdotes que 
hien presiden y administran sus oficios , son dig­
nos de doblada honra , mayormente los que tra> 
bajan enla doBtina del Evangelio, i 

Esta honra que les havernos de dar , consis­
te , como lo dice el Apóstol en muchos lugares, 3 
en que los obedezcamos , que ios reverenciemos, 
que los amemos con caridad , que tengamos paz 
con e l l o s , que los sustentemos con lo temporal, 
pues ellos nos administran el pasto espiritual. Y 
en administrarnos esto ha de ser su principal 
cu idado, y no en la ganancia y provecho tem­
poral. Y de esto los amonesta a ellos su corona 
abierta , que no solo es per diferenciarlos de ios 
seglares, sino mas principalmente tienen raida 
su cabeza , porque su Dignidad con aquella se­
ñal y divisa les amonesta , que han de raer de 
sus corazones todos ios superfluos cuidados : y 
por tales ha de tener el Sacerdote todos los de 
hacienda y negocios seglares. Su principal nego­
cio ha de ser procurar con diligente cuidado hen­

chir 

1 luc. X X . 1 I . Tm. V. 3 Beh. XIII . I. Ibes. V . R*m.. 
X V . I . a r . I X . 
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chir su ministerio , fiando de D i o s el suficiente 
sustento , sin desear l o superfluo, 

C A P I T U L O X I I . 

DEL MATRIMONIO. 

A L Sacramento de las O r d e n e s se sigue el deí 
M a t r i m o n i o ; assi porque el Sacerdote es 

el M i n i s t r o de este S a c r a m e n t o , según dice el P a ­

p a E v a r i s t o , y l o m a n d a el sagrado С о п с н 
l i o T r i d e n t i n o , i y se requiere bendición Sa­

cerdotal ; c o m o también p o r la semejanza y 
c o n f o r m i d a d que h a y entre estos dos Sacra­! 
m e n t o s . 

M a t r i m o n i o es aquella i n d i v i d u a compañía 
del v a r ó n y de la m u g e r según las leyes de D i o s 
y d e su Iglesia. E n el M a t r i m o n i o , según estas 
leyes , se hallan las partes y condiciones de los 
o t r o s Sacramentos. T i e n e su propia f o r m a y m a ­

teria , y señales visibles de la gracia invisible. L a 
f o r m a son aquellas palabras con las qnales se d e ­

claran el u n o al o t r o el consentimiento i n t e r i o r 
p a r a el tal a y u n t a m i e n t o y c o m p a ñ í a , y v i d a . 
Y las tales palabras tienen el v i g o r , y v i r t u d d e 
aquellas que el S e ñ o r d i x o en el E v a n g e l i o : » 
JEl que hizo al hombre en el principio , crió al 
hombre y ala muger , y dixo : Por esta dexará 
el hombre a su padre y a su madre , y acompa­

ñarse ha de su muger , y serán dos en tina car-

том. xiv. K k ne. 
% Svt* XXIV. «ар. I. a Mattb. XIX. 
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ne. Pues a los que Dios juntó , no los aparte 
el hombre. L a s señales visibles son aquel darse 
las manos y darse un a n u l o . 

L a gracia que en este Sacramento reciben los 
q u e a él vienen con santa intención y t e m o r de 
D i o s , hace que se amen con a m o r casto , c o m o 
C h r i s t o a m ó a su Iglesia , y la Iglesia a C h r i s * 
t o . L a consideración de que en este Sacramento 
el h o m b r e representa a C h r i s t o , y la m u g e r a la 
I g l e s i a , los hará v i v i r con d e v o c i ó n , y respe­
tarse y reverenciarse uno a o t r o , y amarse c o n 
s a n t i d a d , y criar los hijos en el t e m o r del S e ñ o r , 
p r o v e y e n d o gente para el culto y servicio d e 
D i o s y de su Iglesia , y para poblar el C i e l o ; y 
q u e este sea el principal intento en el uso d e l 
M a t r i m o n i o . E s t o hace la gracia que reciben en 
este S a c r a m e n t o . 

A h o r a consideremos su sig n ific ac ió n : la q u a l 
entenderemos de l o que dice el A p ó s t o l : i Na­
die aborrece su propia carne, antes la susten* 
ta como mejor puede , y la regala , como Chris-
to hizo con la Iglesia : porque somos miembros 
de su cuerpo. Por lo qual dexará el hombre 
a su padre y a su madre , juntándose en una 
morada , vivienda y compañía con su muger, 
y serán dos una misma cosa. L a grandeza y e x ­
celencia de este Sacramento es ser figura d e la 
u n i ó n de nuestro R e d e m p t o r Jesu C h r i s t o y su 
I g l e s i a . V e i s aqui a d o n d e el A p ó s t o l llama a 
este M a t r i m o n i o Sacramento y figura de aque­

lla 

i Efhes. V. 
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Ha est re chis sima amistad y unión de. Christo yt 
su Iglesia : en la qual todos los Jieles somos 
una misma cosa , m cuerpo mystico, cuya ca­
beza es Christo, Y pues tan noble significación, 
con la qual tanto se deben los hombres consolar, 
tiene el M a t r i m o n i o , por sola esta r a z ó n , q u a n -
d o o t r a no huviera , se debia llamar y honrar; 
con este nombre de Sacramento, 

• V e a m o s c o m o este Sacramento debe ser re­
c i b i d o , y conservado entre los hombres. P o r ­
que es v e r d a d e r o S a c r a m e n t o , no hay d u d a sino 
que debe ser respetado y t r a t a d o con santidad,* 
c o m o los otros Sacramentos, D i g o pues que en­
tonces le recibirán digna y santamente , q u a n d o 
su fin en recibirle fuere la honra y gloria de D i o s , 
y el salvarse en este estado , y guardaren para 
recibirle las leyes que tienen puestas D i o s y su 
I g l e s i a . Y entonces lo proseguirán y usarán bien 
de él los casados , q u a n d o no o l v i d a n d o el san­
t o fin que t u v i e r o n , fueren temerosos y reveren-
ciadores de D i o s , y guardadores de su l e y , 
amándose con a m o r honesto ¿ no pretendiendo 
en su t r a t o satisfacción de la sensualidad , sino 
a m o r de f r u t o de bendición para honra de D i o s , 
o medicina , y remedio ; guardando lealtad y fi­
d e l i d a d uno a o t r o , acompañándose p o r t o d a 
la v i d a , sin procurar d i v o r c i o , y ayudándose 
y favoreciéndose uno a o t r o en las necessidades 
y trabajos. D e esta manera representarán v e r d a d e ­
ramente la unión y amor de C h r i s t o y la Iglesia* >} <• 

E l temor de D i o s y su servicio conviene ten­
g a n siempre delante sus ojos los casados ; assi 

K k 2 p o r -
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p o r q u e el Señor es el único I n s t i t u i d o r cíe esté 
Sacramento ; c o m o p o r q u e fue establecido en el 
estado de la innocencia ; c o m o también p o r q u e 
sin el t e m o r de D i o s ninguna cosa tiene buen 
p r i n c i p i o ni buen fin. E l a m o r entre los casados 
h a de ser tal , que c o m p r e h e n d a las razones de 
todas las amistades y amores buenos ; pues esta 
fue una de las causas de la institución del M a ­
t r i m o n i o . Y esto significan aquellas palabras que 
leemos , que d i x o el Señor después de haver f o r ­
m a d o a nuestro p r i m e r o p a d r e A d a m : No es 
bien que el hombre esté solo : hagámosle com* 
pañia que le ayude semejante a él. i 

Q u e el principal i n t e n t o del uso del M a t r i ­
m o n i o haya de ser generación en la qual se d i l a ­
te la R e l i g i ó n C h r i s t i a n a y el D i v i n o c u l t o , fue 
u n a principal r a z ó n de esta institución : o t r a fue 
la m u l t i p l i c a c i ó n del linage h u m a n o , que el S e ­
ñ o r significó con aquellas palabras : 2 Creced y 
multiplicad. Y c o m o sobre los que se juntan con 
estos santos fines , tiene D i o s echada su b e n d i ­
c i ó n ; assi tiene el demonio jurisdicion y poder 
sobre los que se casan para satisfacción de su 
sensualidad ; c o m o l o d i x o el Á n g e l S . R a p h a e l 
a l santo m o z o T o b i a s . 3 

L a lealtad y fe entre los casados se r e q u i e ­
re g r a n d e m e n t e ; p o r q u e de la p r o p i e d a d del M a ­
t r i m o n i o es que sea entre solos dos , según la re­
f o r m a c i ó n E v a n g é l i c a : p o r l o q u a l el adulterio 
es capital enemigo del M a t r i m o n i o . C o n t r a el 

q u a l 
i Gen. IT, a Iií'cÁ.IX. \ Tít.Yt. 
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qual pecado d i x o el A p ó s t o l : i Sea honrado en 
todas las cosas el Matrimonio , f no se injurie 
la cama de los casados ; porque el Señor ven­
gara esa injuria que se hace a este Sacramen­
to , que significa la lealtad que la Iglesia tiene 
a J e s u - C h r i s t o : y el que n o la guarda , hace 
particular injuria a la persona que representa. E s ­
t o h a v i a de pensar la m u g e r : Mientras g u a r d o 
fidelidad a m i m a r i d o - , represento la santidad 
d e la Iglesia a C h r i s t o , y represento una v e r d a d 
C a t h o l i c a , mas .quando quebranto esta fe a m i 
m a r i d o , pierdo la honra m a y o r que hay en este 
Sacramento , que es ser figura de la unión d e 
C h r i s t o y la Iglesia , y represento una m e n t i r a 
y abominable blasphemia : esto es , que la I g l e ­
sia ha hecho t r a y c i o n a su E s p o s o J e s u - C h r i s t o » 
Y lo m i s m o debe pensar el h o m b r e . A d o n d e se 
v e q u e mas gravemente peca en tal caso el h o m ­
bre que la muger ; n o solo porque D i o s le h i z o 
m e j o r a d o en fortaleza y prudencia ; sino p o r q u e 
q u a n t o es de su parte hace m a y o r injuria a ] e -
«u- C h r i s t o , a quien representa , representando 
en su traycion , que C h r i s t o la hace a su E s p o ­
sa. E s t a consideración será de grande h o r r o r y 
espanto a los casados C h r i s t i a n o s , y m a y o r g u a r ­
d a para la fidelidad que se deben , que el t e m o r 
d e la muerte y p é r d i d a d e la honra. 

F i n a l m e n t e entre los casados se requiere v i ­
v i e n d a y m o r a d a perpetua. N o consiente el M a ­
t r i m o n i o C h r i s t i a u o libelo de repudio ni a p a r -

K k 3 t a -
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t a m i e n t o , según que l o d í x o el Señor : i Loi 
que Dios juntó , no los aparte el hombre, Y el 
A p ó s t o l l o m i s m o , p o r estas palabras : 2 Yo os 
mando , y no yO , sino el Señor , que la muger 
desechada de su marido por adulterio . que no 
se case con otro , y que el maridó no dexe a su 
muger. D e manera , qué q u a n d o son a p a r t a d o s * 
o p o r a d u l t e r i o ^ o p o r alguna de las causas q u e 
a d m i t e n los sagrados C a ñ o n e s p o r l e g i t i m a s , p a -
r a q u e n o habiten j u n t o s ; v i v i e n d o el u n o . eí 
o t r o n o se puede casar ; p o r q u e aquel a p a r t a ­
m i e n t o n o es descasarlos, sino apartar la c o m p a ­
ñ í a y q u e era causa de m a y o r ofensa de D i o s s p o r 
n o haver entre ellos p a z . 

M a s acerca de la doctrina dé este S a c r a m e n ­
t o puede a l g u n o d u d a r de tres maneras. L a p r i ­
m e r a , si puede u n o contraer sin p r o p o s i t o de 
generación , y permanecer sin el uso m a t r i m o n i a l ; 
pues decimos que es p r i n c i p a l causa de la i n s t i ­
t u c i ó n de este S a c r a m e n t o la generación. R e s ­
póndese que s i , y que es a l a b a d o de esto S. E d u a r ­
d o R e y , que permaneció v i r g e n c o n su esposa. 
i Y fue v e r d a d e r o el m a t r i m o n i o entre la V i r g e n 
y S . J o s e p h ; p o r q u e n o es esa sola la causa , n i 
l a mas p r i n c i p a l , sino es la i n d i s o l u b i l i d a d , q u e 
f i g u r a aquel v i n c u l o del V e r b o D i v i n o y la n a ­
t u r a l e z a humana ; d e la q u a l es de fe que nunca 
se a p a r t ó ni apartará. 

L a segunda , si la generación es r a z ó n p r i n ­
cipal , parece que los v i e j o s y los impotentes n o 

1 se 
1 Maté. X I X . 2 I. Cor. Vil, 



D E E A D O C T R I N A C H R I S T I A N A . 5 19 
sé p o d r á n casar. R e s p ó n d e s e , que basta h a y a 
una de las razones y causas de la institución d e 
este Sacramento para poderle r e c i b i r : y es t a m ­

bién la razón y causa , juntar una firme a m i s t a d 
y c o m p a ñ i a : y t a m b i é n , que después del p e c a ­

d o p r i m e r o este Sacramento tiene o t r a razón d e 
su institución ; que es para r e m e d i o de la incon­

tinencia. P o r l o qual dice el A p ó s t o l : Bueno es 
permanecer en pureza ; mas no es de todos ; y 
assipor evitar la incontinencia , casaos, i 

M a s no aprobamos los casamientos que s€ 
hacen p o r amontonar riquezas •, y m u c h o menos 
aquellos c u y o principal intento es la sensualidad: 
los quales n o carecen d e culpa ; aunque no sea 
m o r t a l , p o r los o t r o s bienes que tiene este e s t a ­

d o . A los tales amonestamos que corrijan el m a l 
intento con que se juntaron , y procuren bien p r o ­

seguir l o que m a l comenzaron , y p e d i r p e r d ó n 
d e las faltas , y procurar enderezar los intentos, 
c o m o los verdaderos casados. Y el mas fuerte 
condescienda con el mas flaco , y acuérdese que 
ninguno de ellos es señor d e si , n i se puede n e ­

gar sin alguna m u y justa causa ; p o r q u e n o sea 
ocasión a su compañia de buscar o t r a . E s t o en­

c o m i e n d a m u c h o el A p ó s t o l . 2 
A q u i quiero a v i s a r , que en t o d o caso se deben 

evitar los casamientos clandestinos, sin los padres 
o los que tienen lugar de padres , y sin. M i n i s ­

t r o Eclesiástico ( c o m o l o ordena y m a n d a el sa­

g r a d o C o n c i l i o T r i d e n t i n o , $ que sea presente el 
K k 4 C u ­
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C u r a u o t r o de su comisión y licencia , con dos 
testigos ) p o r q u e n o será v a l i d o : y se han d e 
hacer p r i m e r o las amonestaciones ; las quales si 
n o se hicieron , aunque el C u r a h a y a estado pre­
sente y los testigos , p o r n o h a v e r g u a r d a d o el 
o r d e n , pecaron ; y el C u r a debe ser c a s t i g a d o , 
si n o fue necessidad que obligasse a dexar las 
amonestaciones. L o q u a l se puede hacer q u a n -
d o p r o b a b l e m e n t e se cree que se ha de p r o c u r a r 
i m p e d i r maliciosamente : en tal caso bastará una 
amonestación , o dexarlas todas ; consultando 
para esto al O r d i n a r i o , y con su licencia. A los 
que n o guardaren este o r d e n , d a p o r inhábiles 
el santo C o n c i l i o , i r r i t a n d o el tal contrato : y 
m a n d a que sean castigados los contrayentes y e l 
M i n i s t r o y los testigos , según el a r b i t r i o d e l 
O b i s p o u O r d i n a r i o . Y amonesta el santo Con-< 
c i l i o que antes de velarse y recibir las b e n d i c i o -

• nes en la Iglesia , ni cohabiten ni se junten ; y 
q u e esta bendición n o se d é p o r o t r o que el mis­
m o C u r a , o p o r o t r o d e licencia del O r d i n a r i o 
o del C u r a . 

í t e m m a n d a , que el C u r a tenga l i b r o en q u e 
se escriban los casados , y los nombres del C u r a 
y d e los t e s t i g o s , con el a ñ o , mes y d i a , lugar 
e Iglesia T a m b i é n amonesta a los q u e se q u i e ­
ren casar , que tres dias antes o después de casa­
d o s , antes de la consumación d e l m a t r i m o n i o , 
c o n diligente examen de sus conciencias se c o n -
fosen , y reciban el Santissimo Sacramento d e f 
A i t a r . Y desea q u e en cada p r o v i n c i a se g u a r ­
den las santas y laudables costumbres que en la 

ce-
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celebración de esse Sacramento se suelen g u a r ­
d a r , sobre las que havemos o r d e n a d o y d i c h o » 
D i g o también , que se debe procurar con g r a n d e 
c u i d a d o que sea libre el consentimiento de los 
que se casan , y que no h a y a ningún engaño no-
s o l o en la persona , mas ni t a m p o c o en el d o t e * 
p o r q u i t a r para adelante la ocasión de d i s c o r d i a 
entre m a r i d o y muger en esto y en t o d o ; p o r ­
q u e n o v e n g a el casamiento a parar en justo o 
injusto d i v o r c i o . 

C o n c l u y e n d o este c a p i t u l o , d i g o que los c a ­
sados procuren de v i v i r en su estado ehristiana 
y justamente en p a z y a m o r , con t e m o r de D i o s . 
M a s los que aun no l o sois , y tenéis p r o p o s i t o 
de serlo , ante todas cosas p o n e d delante v u e s ­
tros ojos al S e ñ o r , y el deseo de agradarle , y 
d e vuestra salvación , y p e d i d al Señor la c o m ­
p a ñ i a que a esto os a y u d e ; deseando sobre t o d o 
en ella la v i r t u d , mas que las riquezas y g e n ­
t i l e z a . A u n q u e t a m b i é n es necessario considerar 
sí hay con que sustentar casa c o n f o r m e ai estado 
d e cada q u a l , con que se p u e d a passar la v i d a y 
s u f r i r l a s cargas del M a t r i m o n i o . P u e s t o s de es­
t a manera en las manos del S e ñ o r , y aconseján­
d o o s , o d e x a n d o o s llevar d e l consejo y parecer 
de vuestros padres , o d e aquellos que tenéis 
en l u g a r d e p a d r e s , d e q u i e n os podéis f i a r , 
c o m e n z a r é i s vuestro est ad o c o m o o r d e n a c i ó n 
santa y D i v i n a , perseverando en el t e m o r d e l 
S e ñ o r , p i d i é n d o l e sea v u e s t r a v i v i e n d a pacifica 
y perpetua , y vuestra cama honesta y l i m p i a , 
p r o c u r a n d o criar los hijos en la doctrina" C h r i s -

t i a -
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tlana y buenas c o s t u m b r e s : que es la mejor he­
rencia que les podéis d e x a r . D e otras cosas que 
pertenecen a este e s t a d o , d e x a m o s d i c h o en el 
g u a r r o p r e c e p t o . 

C A P I T U t O X I I I . 

2>E LA EXTREMA- UNClQlf. 

EL s é p t i m o y u l t i m o Sacramento es el de 
la E x t r e m a - u h c i o n . D e este S a c r a m e n t o lo 

q u e nos conviene declarar p r i m e r o , es saber 
q u i é n fue el p r i m e r o A u t o r , y d ó n d e c o m e n z ó 
el uso de ungir los enfermos : l o segundo , p o r ­
q u é esta se llama U n c i ó n , y es Sacramento : lo 
tercero , q t i é e f e d o s tiene : lo q u a r t o , c ó m o se 
debe recibir . 

D e l A u t o r d e este Sacramento nos dice el 
E v a n g e l i s t a S. M a r c o s : i Iban los Apostóles, 
embiados por el Señor , predicando la peniten­
cia , y echaban los demonios , y con el oleo un­
gían los enfermos , y sanaban. D e manera , que 
d e este lugar del E v a n g e l i o se v e , c o m o los A p o s ­
tóles e m b i a d o s p o r el S e ñ o r a p r e d i c a r , c o m e n ­
z a r o n el uso d e la sagrada U n c i ó n de los enfer­
m o s . Y n o h a y que d u d a r sino que esto fue par­
t i c u l a r m a n d a m i e n t o d e C h r i s t o , y n o i n v e n ­
c i ó n p r o p i a . S i g ú e s e , q u e c o m o los A p o s t ó l e s 
f u e r o n los primeros M i n i s t r o s exccutores de este 
S a c r a m e n t o , assi C h r i s t o fue el p r i m e r o insti­
t u i d o r . Y ; 

t M¿r«. V I . 
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Y de aquí también se v e la reverencia que 
se le d e b e , p o r quien le i n s t i t u y ó , y p o r los p r i ­
meros M i n i s t r o s de él ; pues no fue invención 
humana , sino ordenación de D i o s , y uso A p o s ­
t ó l i c o . M a n i f i e s t o e s , que los santos A p ó s t a l e s no 
usaban de esta U n c i ó n c o m o de ungüento o m e ­
dicina n a t u r a l , pues no l o puede ser el aceyte p a ­
ra todas enfermedades generalmente : l u e g o usá­
banle c o m o cosa sagrada p o r su i n s t i t u i d o r p a ­
r a medicina espiritual de las a l m a s ; pues el Se­
ñ o r n o los e m b i ó a predicar y sanar c o m o m é ­
dicos y cirujanos corporales , sino c o m o A p o s ­
tóles , que enseñassen y echassen d e l m u n d o las 
tinieblas de la ignorancia y mentira con la v e r ­
d a d y l u z del E v a n g e l i o , y en confirmación h i -
ciessen las maravillas y milagros , sanando los 
cuerpos en señal y testimonio de la salud que su 
doctrina obraba en las almas. 

Y para mas abundante confirmación de esta 
v e r d a d oigamos l o que el A p ó s t o l S a n t i a g o el 
M e n o r nos dice : i Quando alguno de vosotros 
enfermare , haga llamar los Sacerdotes de la 
Iglesia , | hagan oración por el enfermo , un­
giéndole con el oleo santo en Nombre del Señor, 
y la oración fiel sanará al enfermo s y si tuvie­
re pecados , serle han perdonados. E n ponerse 
en N o m b r e del Señor y con la oración d e los 
S a c e r d o t e s , se d a a entender que no o b r a b a allí 
la natural v i r t u d del aceyte , sino la sagrada y¡ 
sacramental v i r t u d que le h a v i a puesto su i n s t i -

• Jacob. V. í 
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t u i d o r . B í é n p u d i e r a para esta v e r d a d traer áqul 
los testimonios d e muchos m u y antiguos y gra­
ves D o c t o r e s que dicen l o que t e n g o d i c h o dé 
este Sacramento. Y assi l o entendieron el D i v i n o 
D i o n y s i o , C l e m e n t e , A m b r o s i o , A u g u s t i n o y 
o t r o s que callo. M a s no q u i e r o callar las pala­
bras y sentencia d e T h e o p h i l a t o , el q u a l sobre 
el lugar que citamos en S. M a r c o s , d i c e : i » » S o ­
lí, l o S . M a r c o s nos cuenta c o m o los A p o s t ó l e s 

u n g í a n con el santo O l e o a los enfermos ; y 
<s> S a n t i a g o , p r i m o de nuestro S e ñ o r , nos dice que 
5? qu'ando enfermáremos llamemos a los Sacer­
d o t e s de la Iglesia , y que ellos hagan oración 
»> sobre el enfermo , u n g i é n d o l o con el O l e o , U 
A d o n d e abiertamente afirma T h e o p h i l a t o , que 
l a U n c i ó n que los A p o s t ó l e s hacían , es la que 
S a n t i a g o encomienda : y esta es la que este san­
t o D o c t o r dice , que usa h o y la I g l e s i a , y se 
cuenta p o r u n o d e los siete Sacramentos ; c o m o 
a b a x o d i r e m o s . 

D i c h o c o m o el uso de este Sacramento es 
desde el t i e m p o de los A p o s t ó l e s , y que su ins­
t i t u i d o r fue J e s u - C h r i s t o , v e a m o s c ó m o es S a ­
c r a m e n t o . R e s p ó n d e s e , q u e p o r q u e tiene l o que 
l o s o t r o s Sacramentos : su d e t e r m i n a d a f o r m a y 
m a t e r i a , y señales visibles de la gracia invisible 
q u e p o r él se d a . L a f o r m a son aquellas pala­
bras que d i c e el S a c e r d o t e a l t i e m p o que pone 
l a U n c i ó n ; q u e son estas : Por esta Unción , y 
por su piissima misericordia te perdone nues­

tro 
I Theofh'l. in en¡. VI. Matt. 
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tro Señor Jesu-Christo quanto pecaste por la 
vista , por el oído , por el olfato , por el gusto, 
por el ta el o , •por tus passos. Amen. Paz sea 
contigo. Estas palabras tienen v i r t u d y f u e r z a 
de su institución ; c o m o se p r o b ó p o r los d o s 
testimonios del E v a n g e l i s t a S. M a r c o s y d e l 
A p ó s t o l S a n t i a g o . 

L a materia y señal visible de qué usamos en 
este Sacramento , que significa la gracia i n v i s i ­
ble , es el O l e o santo. D a la r a z ó n del uso de es­
t a materia el m i s m o T h e o p h i l a t o sobre S . M a r ­
cos : dice que el aceyte recrea los miembros f a ­
tigados del trabajo , y sustenta en las tinieblas 
la l u z que nos a l e g r a ; p o r l o q u a l significa la m i ­
sericordia de nuestro Señor , y la gracia del E s ­
p í r i t u S a n t o , p o r la q u a l sentimos esfuerzo es­
p i r i t u a l y alegría c o r d i a l . Y con mas claridad y 
elegancia escribe S. C y r i l o la sagrada significa­
ción de este santo O l e o . P o r el aceyte , dice é l , 
es significada la misericordia de D i o s , p o r q u e 
en sus calidades la representa. Sube el a c e y t e , y 
sobre t o d o s los liquores anda n a d a n d o : y la m i ­
sericordia D i v i n a se exalta sobre t o d a s sus o b r a s , 
y sobre la D i v i n a justicia , y se descubre mas a 
l o s hombres que t o d a s ; c o m o l o dice S a n t i a g o : i 
JLa misericordia de Dios se exalta sobre supli­
cio. Y el P s a l m i s t a : 2 Sus misericordias son so­
bre todas sus obras. E l aceyte m i t i g a los a r d o ­
res de las llagas , ablanda la d u r e z a de las h i n ­
chazones , y l i m p i a las heridas; 

L a 
1 Jaeol. II. % Vsalm. CXI.IV. 
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L a misericordia de D i o s es único y general 
r e m e d i o de codas las enfermedades del a l m a , que 
soa las culpas. A s s i lo canta D a v i d , d i c i e n d o : 1 
¿Liaba mi alma al Señor , que perdona todos 
tus pecados , y sana todas tus • enfermedades % 

cumple todos tus deseos , * te corona con miseri­
cordia y piedad. T a m b i é n fue uso entre los an­
t i g u o s luchadores , aparejarse p a r a la lucha u n ­
giéndose con el aceyte. A ios fuertes combatientes 
c o n t r a los d e m o n i o s unge el S e ñ o r con el O l e o : 
de su gracia y misericordia / p o r el qual c o b r a n 
fuerzas para salir c on la v i c t o r i a de tan d u r a pe­
lea. A s s i que pues el s a g r a d o O l e o y U n c i ó n t i e ­
ne sagrada significación , c o m o h a v e m o s v i s t o 
en la doctrina de estos santos D o l o r e s > con jus­
t a r a z ó n se l l a m a y es S a c r a m e n t o , 

M a s paraque mas c u m p l i d a m e n t e p a r e z c a la 
gracia que se d a en este S a c r a m e n t o a los que 
d i g n a m e n t e le reciben , v e a m o s algunos d e los 
efectos que en ellos o b r a . D i c e el A p ó s t o l San­
t i a g o : 2 La oración fiel salvará al enfermo , y. 
levantarlo ha el Señor , y alcanzará perdón de 
lospecados. A d o n d e claramente p r o m e t e d A p ó s ­
t o l el f a v o r del S e ñ o r p o r la oración fiel junta con 
esta sagrada U n c i ó n , que allí se hallará presen­
te , y le restituirá la salud , si le conviniere , o 
l e aliviará el t r a b a j o > y acrecentará su esperan­
z a de la salud e t e r n a , q u i t á n d o l e t a m b i é n del 
a m o r de esta v i d a , y le esforzará para la lucha 
d e las tentaciones de a q u e l t i e m p o , y c o n t r a el 

es-
1 Vsaim. Gil, % Jacob, V. 
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espanto de la muerte. E s t o s son los f r u t o s de la 
Sagrada U n c i ó n dignamente recibida. 

D e l f r u t o podemos conocer el á r b o l , y con 
qué d e v o c i ó n se debe recibir este S a c r a m e n t o . 
C o n tal fe , que si le conviene , que le ha de sec 
salud c o r p o r a l , y sin d u d a para la del a l m a , 
p o r la misericordia de D i o s , que o b r a en este 
Sacramento. Q u a n d o se huviere de dar este S a ­
cramento , sea en tiempo que el enfermo esté e n 
su entero juicio , paraque se d i s p o n g a a recibirle 
c o n d e v o c i ó n , y pueda entender lo que r e c i b e , y 
decir esta oración vocal o mentalmente: 

O Señor Dios mío , y Padre celestial, yo 
miserable pecador os pido humilmente por vues­
tro Hijo unigénito nuestro Salvador , que entre 
tanto que se ungen mis pecadores miembros con 
el sagrado aceyte visible , tengáis por bien un­
gir interiormente mi alma llagada y enferma, 
con el Divino Oleo de alegría , con la gracia del 
Espíritu Santo , y con vuestra infinita miseri­
cordia , y me libréis de todo el mal que por mis 
tulpas tengo merecido , y alumbrarme con vues* 
tra lu&, y alegrarme con vuestra vista, que 
es vida eterna. Amen, 

Y p o r q u e en ia postrera h o r a se d a priesa 
Satanás con mas y mas graves tentaciones , debe 
el enfermo después de recibido este Sacramento 
decir dentro de si con a n i m o m u y confiado; 
« M i e m b r o soy de C h r i s t o , soldado y luchado? 

s u y o : que eso significa haverme u n g i d o en su 
N o m b r e , según la doctrina de los santos A p o s ­
tóles. P u e s ahora , principe de las t i n i e b l a s , es-

pí-
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p i r i t u p e r d i d o , m a l v a d o y s u c i o , pártete de aqui M 

pues y a no h a y en m i cosa t u y a ; pues mi Señor 
J e s u - C h r i s t o , S a l v a d o r m i ó , y condenador tu­
y o , te echó de este m u n d o . P e r d i d o te tengo 
el m i e d o , a r m a d o c o n los D i v i n o s Sacramentos, 
y v i r t u d d e m i R e d e m p t o r : m a y o r es mi f a v o r 
q u e t u malicia : mas están c o n m i g o que c o n t i g o : 
p o r mi está t o d a la Iglesia de los Santos oran­
d o , y p o r m i el m i s m o que te q u i t ó t o d o s los 
despojos y r o b o s de tus latrocinios Í pues d e b a -
x o de este a m p a r o ¿ qué t e n g o que temerte ? Y , 
de esta v e r d a d de este s o c o r r o tengo infalibles 
testigos y certissimas señales , que son los san-
tissimos Eclesiásticos Sacramentos , que me hat­
een certissimo d e t o d a s las D i v i n a s promesas en 
ellos c o m p r e h e n d l d a s . « 

A los que en tal t i e m p o se ocuparen en se­
mejantes consideraciones , fielmente acudirá el 
S e ñ o r con la abundancia d e consolación y f o r t a * 
l e z a , con que puedan vencer los temores de la 
m u e r t e , y los m a l i g n o s acometimientos del de* 
« n o n i o . E s t o baste para conclusión de la material 
d e este S a c r a m e n t o y d e t o d o s los otros, 

C A 
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C A P I T U L O X I V . 

DEL INEFABLE SACRIFICIO DE LA MISSA, 

T DE SU SIGNIFICACIÓN 

PO r q u e entre t o d o s ios mysteríos de к R é ­ * 
l igion C h r i s t i a n a el m a y o r es el de la M i s ­

s a , p o r razón del m a y o r de los Sacramentos q u e 
en ella se consagra , será bien , y a que havemos 
t r a t a d o d e los Sacramentos y del uso de e l l o s , 
t r a t a r también del mysterio de la Missa , y d e 
l a manera que a ella havemos de asistir. Y p a r a 
esto conviene p r i m e r o declarar qué cosa es M i s ­

sa : p o r q u e e n t e n d i d o esto , queda l u e g o e n t e n ­

d i d a la grandeza del mysterio , y la reverencia 
con que a él se debe asistir» 

M i s s a es el mas alto sacrificio que p o d e m o s 
ofrecer a D i o s : en el qual la Iglesia p o r el m i ­

nisterio del Sacerdote ofrece al P a d r e E t e r n o a 
su unigénito H i j o , que p o r nosotros se le o f r e ­

c i ó en la C r u z . S o l i a n los Santos desde el p r i n ­

c i p i o del m u n d o ofrecer a D i o s a n i m a l e s ; c o m o 
se lee d e la ofrenda del santo Abel , y se cree 
ofrecieron t o d o s los b u e n o s ; y assi lo leemos de 
A b r a h a m , Isaac y J a c o b , y del santo J o b : y 
estos sacrificios p i d i ó en la ley. F u e r o n aquellos 
sacrificios desde su principio c o m o una confes­

sion y protestación que el S e ñ o r era C r i a d o r , 
c o n s e r v a d o r y d a d o r de t o d o s los bienes •, y c o ­

m o a universal S e ñ o r haciendo este reconoci­

m i e n t o , ofrecían un p o c o de l o m u c h o que d e 
том. xiv. L l él 
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él r e c i b í a n , haciendo gracias p o r tocio. Y no so-í 
l o aquellos sacrificios eran protestación de fe 
y nacimiento de gracias p o r los beneficios , sino 
también una satisfacción p o r los pecados c o m e ­
t i d o s : d a n d o a entender en m a t a r los animales 
para sacrificar , que ellos eran d i g n o s de m u e r ­
te p o r haver o f e n d i d o a tal Señor ; y p o r q u e n o 
tenían licencia de D i o s para t o m a r la muerte con 
sus m a n o s , ni D i o s l o quería , ellos en r e c o n o ­
c i m i e n t o que la tenían merecida , ofrecían la d e 
los animales , y pedían al S e ñ o r p e r d ó n d e sus; 
culpas. 

M a s p o r q u e aquellos sacrificios eran i m p e r ­
fectos , y no tenían p o r si mismos v a l o r , sino 
c o n f o r m e a la h u m i l d a d y d e v o c i ó n del que le 
ofrecía , pues según el A p ó s t o l i era impossible 
haver en la sangre del animal virtud para qui­
tar pecados ; p o r esto v i n o el H i j o de D i o s a l 
m u n d o , y con inestimable z e i o de la honra d e 
D i o s , y caridad de las almas , se h i z o o f r e n d a y 
Sacrificio para restituir la h o n r a de su P a d r e , y. 
satisfacer de r i g o r de justicia p o r nuestras d e u ­
das : y este h i z o en la C r u z , y fue d e infinito v a ­
l o r , p o r la d i g n i d a d d e ia persona que o f r e c í a , 
y p o r el a m o r con que se ofreció. M a s n o p o r 
esto se ha de creer q u e D i o s se deleyta con los 
dolores y muerte nuestra : mas deleytase s u m -
m a m e n t e con la c a r i d a d , p i e d a d , mansedum­
bre , paciencia y s u m m a obediencia de su u n i g é ­
n i t o H i j o , que c o n s u m m a d e v o c i ó n y sum n o 

a m o r , 
i Hck.Y. • 
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a m o r , y con s u m m o g o z o ofreció su v i d a p o r 
g l o r i a y honra de su P a d r e : y fue m u c h o m e ­
nos l o que p a d e c i ó , que el a m o r con que pade­
ció : y l o mismo fuera si tuviera m i l v i d a s . 

F u e este Sacrificio t a l , y tan agradable al 
E t e r n o P a d r e , que basta , q u a n t o es de parte 
del Sacrificio , para p e r d ó n de t o d o s los pecados 
del m u n d o , y de cien m i l m u n d o s , y para m e ­
recer t o d o s los bienes eternos. P o r esto después 
de celebrado este Sacrificio no quiso D i o s mas 
sacrificios , y todos se perdieron de vista , c o m o 
las estrellas en la presencia del sol . P o r l o q u a l 
d i x o a los de la ley vieja p o r uno d e sus P r o -
p h e t a s : i Ya no tengo mi voluntad ni mi co­
razón con vosotros , ni de vuestras manos reci­
biré ofrendas ni sacrificios ; porque desde el 
Oriente hasta el Poniente es engrandecido mi 
Nombre entre las gentes , y en todo lugar me 
ofrecen una ofrenda muy limpia. N o es o t r a 
esta o f r e n d a sino la del C o r d e r o sin mancilla: 
del q u a l d i x o el grande B a u t i s t a : Veis ai al 
Cordero de Dios : veis ai el que quita los peca­
dos del mundo. 2 

E s t e Sacrificio que se ofrece en la M i s s a , es 
el m i s m o que se ofreció en el A l t a r de la C r u z 
en el monte C a l v a r i o , con la misma aceptación 
y gracia aqui que allí. T a n fresca está h o y en 
el D i v i n o acatamiento en este Sacrificio a los 
ojos del P a d r e E t e r n o la Sangre de su H i j o , c o ­
m o el d i a que se d e r r a m ó . E l m i s m o Sacrificio 

L l a q u e 

1 Mtdach. I. i Jim. I. 
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que se ofreció a l l i , se ofrece aquí , aunque n o 
de la misma manera : alli fue visible y passible; 
mas aquí se ofrece p o r o t r a excelente m a n e r a , 
s a c r a m e n t a l , invisible e impassible. 

P a r a c u y o e n t e n d i m i e n t o es de n o t a r , que 
C h r i s t o nuestro S a l v a d o r es Sacerdote , c o m o 
dice D a v i d , i según el orden de Melchisedec/u 
Y llamasse a s s i , p o r diferenciarse de los Sacer­
dotes según la o r d e n de A a r o n , que ofrecían 
sangre a g e n a , n o p r o p i a , sino de animales. Mel­
chisedech sacrificó y ofreció a Dios pan y vino; 
y dice el T e x t o 2 que era Sacerdote del altis­
simo Dios. C h r i s t o nuestro R e d e m p t o r n o o f r e ­
c i ó sangre agena , sino p r o p i a : p o r l o q u a l n o 
se llama Sacerdote según el o r d e n de A a r o n , y. 
llamase según el o r d e n de Melchisedech ; p o r ­
q u e en la u l t i m a cena , después del c o r d e r o , se 
dio en pan y v i n o a sus D i s c í p u l o s ; y n o solo 
se les d i o , pero t a m b i é n alli se ofreció al P a ­
d r e , paraque l o aceptasse en r e m e d i o d e los pe­
cados , y en m e m o r i a del Sacrificio que de si m i s ­
m o h a v i a de hacer en la C r u z el d i a siguiente. 

Q u a n d o en el Sacrificio y O b l a c i ó n de la 
M i s s a ofrecemos al E t e r n o P a d r e a su H i j o J e -
s u - C h r i s t o , no se le ofrecemos c o m o él se le 
o f r e c i ó el V i e r n e s S a n t o en la C r u z , sino c o m o 
el d i a antes en el sacro C e n á c u l o en la C e n a : n o 
y a cruento , c o m o en la C r u z , m o r t a l y passi­
ble ; porque , c o m o dice el A p ó s t o l , 3 ya resu­
citó de entre los muertos , para mas no morir: 

mas 

1 Psalm. C I X . x Genes. X I V . 3 Roí». V I . 
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mas ofrecérnosle c o m o él se ofreció en la Cena» 
representando el Sacrificio de la C r u z , O f r e c é ­
rnosle h o y assi en la Missa , d a n d o gracias aí 
E t e r n o P a d r e p o r q u e p o r este Sacrificio nos re­
cibió a su a m i s t a d . P o r este Sacrificio de la M i s ­
sa nos aplicamos a nosotros el f r u t o d e aquel 
Sacrificio ,* y p o r nuestros pecados ofrecemos en 
él ai P a d r e E t e r n o a su H i j o . Y hacemos en él 
©ración p o r el p e r d ó n de nuestros p e c a d o s , fia­
dos de los merecimientos de J e s u - C h r i s t o . Y p o r 
él m i s m o pedimos t o d o ló que haveroos menes­
ter para esta v i d a y para la o t r a . í t e m pedimos 
a l E t e r n o P a d r e p o r J e s u C h r i s t o s u - H i j o , que 
aparte de nosotros los C h r i s t i a n o s t o d o s los m a ­
les , y nos d é t o d o s los bienes. P o r este S a c r i ­
ficio y o f r e n d a se aplaca D i o s , y nos son p e r d o ­
nados los pecados , y se nos aplica el f r u t o de su 
m u e r t e . E s este Sacrificio d u r a b l e y e t e r n o ; p o r ­
que C h r i s t o es eterno Sacerdote , y su S a c e r d o ­
c i o d u r a para siempre , y su C u e r p o y Sangre es 
y persevera hostia y Sacrificio y ofrenda para 
aplacar a D i o s ; c o m o lo prueba el A p ó s t o l d i ­
ciendo : i Tuvo la ley muchos Sacerdotes , por­
que eran mortales , y no podían permanecer: 
mas Christo , que vive para siempre , tiene 
sempiterno Sacerdocio. D e manera , que en este 
s a g r a d o Sacrificio de la M i s s a se p e r d o n an los 
pecados p o r la c o m m e m o r a c i o n y representación 
q u e en ella se hace del único Sacrificio de la m u e r ­
te de C h r i s : o : la qual en la M i s s a se a n u n c i a , se 

L i 3 en-
t llar. VI. 
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engrandece jr glorifica. Y t o d o esto representa 
el Sacerdote en t o d o , en sus a c t o s , ceremonias, 
ornamentos , palabras , obras e intento. 

Q u e d a pues y a Suficientemente declarado c o ­
m o la M i s s a es Sacrificio ; y c o m o concuerda c o n 
el Sacrificio de la C r u z , y c o m o difiere. Y a q u í 
es de notar , que demás de lo d i c h o , que es l o 
esencial en la M i s s a , hay en ella otras cosas q u e 
n o s a y u d a n a ofrecer con m a y o r d e v o c i ó n este 
Sacrificio i c o m o Son las o r a c i o n e s , lecciones d e 
la Sagrada E s c r i p t u r a , E p i s t o l a s , E v a n g e l i o s , 
y las Sagradas ceremonias , que despiertan la 
consideración a los D i v i n o s mysterios que en 
ella se representan : y t a n t o sacaremos mas f r u ­
t o de e l l a , q u a n t o fuere m a y o r la d e v o c i ó n y re­
verencia y pureza con que la ofrecemos. M a s n o -
tese que n o solo el Sacerdote ofrece , sino j u n ­
t a m e n t e con él t o d o s los que asisten a la M i s s a . 
D o s cosas concurren en ella : una p r i n c i p a l , q u e 
es el Sacrificio y o f r e n d a ; y o t r a accessoría , q u e 
son todas las cosas que p r e c e d e n ; c o m o el a p a ­
rejo y confession , y vestidos o o r n a m e n t o s , y 
las santas ceremonias y oraciones que la a c o m ­
pañan. T o d a s estas cosas accessorias sirven p a r a 
despertar nuestra d e v o c i ó n , y para instrucción 
de nuestra v i d a , y purificación de nuestras con­
ciencias , paraque o f r e z c a m o s mas d i g n a m e n t e y 
c o n m a y o r f r u t o y p r o v e c h o de nuestras a l m a s . 
E s t o es lo que se comprehende d e b a x o d e l n o m ­
bre de Missa. 

§. i . 
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y I. 
E N T A MlSSA S E H A L L A N T O D O S L O S M E D I O S , 

POR L O S Q U A L E S N O S S U S T E N T A M O S E N L A 

V I D A E S P I R I T U A L . 

D e l o q u e q u e d a d i c h o , sé infiere qué la 
M i s s a es uno de los mas altos mysterios de la 
C h r i s t i a n a R e l i g i ó n , y una excelente medicina 
para el reparo de nuestras v i d a s . Y a d e xamo s 
d i c h o que en el hombre C h r i s t i a n o hay dos v i ­
das ; una natural y c o r p o r a l , que tenemos c o ­
m ú n con los b r u t o s , que consiste en el uso de 
estos cinco sentidos ; y la o t r a sobrenatural y 
e s p i r i t u a l , p o r la qual parecemos a los A n g e l e s : 
de la qual dice el A p ó s t o l : i Nuestra conver­
sación y trato principal es allá en los Cielos. 
E s t a consiste en el uso de todas las v i r t u d e s : 
principalmente en el de la c a n d a d de D i o s y del 
p r ó x i m o . E s v i d a en la qual n o tiene v o z ni v o ­
t o ningún afecto c a r n a l ; ni aun vale el de sola 
la r a z ó n , q u a n d o se encuentra con la luz de la 
fe : su gobierno es la fe , y el D i v i n o E s p í r i t u y 
gracia de D i o s . Pues c o m o la v i d a corporal y 
animal tiene medios propios a su sustento , que 
son los manjares convenientes a ella , y las me­
dicinas y a y r e s , porque una cosa es la v i d a , y 
o t r a los medios con que se sustenta , assi la v i ­
d a espiritual y sobrenatural tiene sus p r o p o r c i o -

L l 4 na-

i PKty.IIL 
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nados medios para sustentarse y repararse. 
E s r o s son el Sermon t palabra de D i o s v i v a : 

esta es la Divina semilla que dice el E v a n g e ­
l i o i que sembrada en los corazones bien dis­
puestos , da fruto de vida eterna. E l segundo 
m e d i o es la lección , a d o n d e falta el sermon. L a 
lección buena es también palabra de D i o s es­
c r i t a , c o m o el S e r m o n es palabra de D i o s habla­
d a . E l tercero es la consideración de las cosas ce­
lestiales. E s t a es l u z del entendimiento , y c o m o 
n u t r i m e n t o y leña d e l f u e g o de la caridad , f r e ­
n o de nuestra v i d a , i n c e n t i v o de la d e v o c i ó n , 
e s t i m u l o d e t o d a s las v i r t u d e s . E l q u a r t o es el 
u s o d e los Sacramentos de la Confession y C o ­
m u n i ó n , p o r los quales se nos comunica la g r a ­
cia del E s p í r i t u S a n t o , que es el principio y f u n ­
d a m e n t o de esta v i d a espiritual y celestial. E l 
q u i n t o es l a o r a c i ó n , c u y o oficio es pedir la gra­
cia : y q u a n d o la o r a c i ó n es la que debe ser , su 
p r e m i o es i m p e t r a r la gracia , con la q u a l se c o n ­
serva esta v i d a e s p i r i t u a l , y nos defendemos d e 
l o s enemigos y sus tentaciones ; según l o q u e d i -

; ce nuestro S a l v a d o r ; Velad y orad , porque no 
seáis vencidos de la tentación, i 

E s t o s son los principales manjares con q u e 
se sustenta esta v i d a : y de estos se ha de a p r o ­
v e c h a r el que se desea sustentar en ella. E s t o s 
son los f u n d a m e n t o s de esta m o r a d a de D i o s ; y 
estas las columnas de esta o b r a . S i n estos n o p o ­
d r á el h o m b r e perseverar m u c h o en esta v i d a y 

d i -
j Luc. VIII. i Maní. X X V I . 
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dichoso estado , p o r la f u e r z a de nuestros ene-* 
migos , p o r la flaqueza de nuestra carne , p o r la 
inclinación mala de nuestra c o r r u p t a naturale­
za . y p o r las innumerables ocasiones y lazos que 
nos pone él enemigo : contra el qual son estos 
m e d i o s las armas espirituales. P o r l o qual q u e ­
rer el h o m b r e conservarse en esta v i d a sin estos 
medios , es querer v i v i r en la otra c o r p o r a l sin 
c o m e r , o querer hacer una puente sin estrivos. 

P u e s paraque se vea claro la excelencia i n ­
mensa d e este mysterio de la M i s s a , si hay mas 
q u e decir de l o d i c h o » d i g o que en ella están 
juntos t o d o s estos medios y m o t i v o s de bien v i ­
v i r , y t o d o s en heroyco y altissimo g r a d o d e 
perfección. D e m a n e r a ; que en ella se hallan t o ­
d o s los reparos de la v i d a espiritual , todas las 
medicinas de nuestras enfermedades , todas las 
armas de nuestra milicia , paraque con ellas nos 
defendamos de nuestros enemigos. Nuestra lu­
cha y contienda no es solamente con carne y san­
gre , esto es , con hombres , sino mucho mas 
con toda la astucia y malicia del infierno : con­
tra el qual nos son dados estos celestiales per­
trechos y estas armas, i 

P r i m e r a m e n t e en la Missa hay S e r m ó n , p a ­
l a b r a de D i o s v i v a , que es el p r i m e r o y mas i m ­
p o r t a n t e m e d i o para sustentarse en la v i d a e s p i ­
r i t u a l : y este no debe faltar a la Missa , p o r l o 
menos los D o m i n g o s y fiestas. L o s e g u n d o , t a m 
bien hay lección , y de l o mejor de la E s c r i p t u * 

ra, 
i Ephts. V I . 
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r a , q u e son las E p í s t o l a s y E v a n g e l i o s . L o t e r ­
cero , allí se d a m u y copiosa m a t e r i a d e m e d i ­
tación en los M e m e n t o s i mientras están en ellos 
los Sacerdotes , pueden los oyentes considerar 
los mysterios d e la P a s s i o n , cada u n o aquel en 
q u e mas g u s t o hallare. T o d a s las señales y cere­
monias que allí hace el S a c e r d o t e * son para d a r 
m a t e r i a de consideración ; p o r q u e t o d a s signifi­
can D i v i n o s m y s t e r i o s de la v i d a de J e s u - C h r i s -
t o , y en p a r t i c u l a r del mysterío de su E n c a r n a ­
ción y Sacratissima P a s s i o n . L o q u a l n o sola­
mente representa co n las ceremonias Sagradas y 
partes de la M i s s a , sino también en lías mismas 
Vestiduras d i p u t a d a s para este m i n i s t e r i o . 

Significa el A m i t o c o n que cubre su c a b e z a , 
aquel v e l o q u e los soldados pusieron delante del 
Sacratissimo r o s t r o . E l A l v a significa aquella ro­
p a blanca con que H e r o d e s le escarneció y l o 
v o l v i ó a P i l a t o , t r a t á n d o l o c o m o a l o c o . E l M a ­
n i p u l o en el b r a z o i z q u i e r d o , la soga o c o r d e l 
con q u e le a t a r o n sus manos y b r a z o s . L a E s ­
t o l a significa l a soga con que fue amarrado, a la 
c o l u m n a . Y la C a s u l l a la v e s t i d u r a de p u r p u r a , 
con la q u a l fue m o f a d o de los s o l d a d o s . F i n a l : 
m e n t e t o d o el Sacerdote v e s t i d o d e preciosos 
o r n a m e n t o s , significa a nuestro Señor J e s u - C h r i s -
t o v e s t i d o en la sacristía d e las virginales en­
trañas , y alli a d o r n a d o d e t o d o s los dones y 
D i v i n a s g r a c i a s , para decir M i s s a , y ofrecer el 
Sacrificio de si m i s m o en el A l t a r d e la C r u z . Y 

esta debe ser nuestra consideración q u a n d o v e ­
m o s ai S a c e r d o t e v e s t i d o . 

Lo 
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L o q u a r t o , también interviene en la M i s s a 
el uso de los Sacramentos de la C o n f ssion y. 
C o m u n i ó n : la Confession precedió ; y la C o m u ­
nión solía en la p r i m i t i v a Iglesia hacer también 
el pueblo con el Sacerdote , c o m o l o o r d e n a r o n 
muchos santos Pontífices: especialmente los San­
tos A n a c l e t o y C a l i x t o mandaron que t o d o s los 
fieles presentes comulgassen acabada la C o n s a ­
gración ; y el que no quisiesse , salíesse de la 
I g l e s i a . Acabóse aquel uso , y assi se resfrió la 
caridad , y con ella las demás v i r t u d e s , y lue-¡ 
g o todas las fuerzas espirituales j porque nos h a -
v e m o s o l v i d a d o de comer nuestro p a n . M a s y a 
que los fieles que asisten a la M i s s a , n o c o m u l ­
gan a ella sacramentalmente , pueden cada d í a 
c o m u l g a r espiricualmente , considerando y a d o ­
r a n d o este mysterio Sacratíssimo , c o m o q u e d a 
d e c l a r a d o : que esto es c o m u l g a r espiritualmente. 

L o q u i n t o , también entrevíene en la M i s s a 
o r a c i ó n ; porque la m a y o r parte de ella es o r a ­
ción de muchas maneras. H a y en ella oración p u ­
blica y secreta , oración vocal y mental : y d e 
todas estas maneras nos conviene orar , c o m o l o 
pidiere nuestra d e v o c i ó n : la qual unas veces se 
enciende con una , otras mas con la o t r a ; c o m o 
dicen los Santos. 

E l que quiere que su oración sea eficaz , n o 
debe parecer delante de D i o s vacío : por lo q u a l 
el Sacerdote que v a allí a ofrecer por sí y p o r 
el pueblo , también v a alli a ofrecer p o r si y p o r 
el pueblo la ofrenda mas agradable a D i o s q u e 
puede ser i que es , a su unigénito H i j o : el q u a l 

p o r 
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p o r una parte es t a n g r a n d e o f r e n d a , que n o 
p u e d e ser i g u a l > y p o r o t r a tan nuestra , c o m o 
la hacienda de los padres es d e los hijos. E s J e -
su C h r i s t o nuestro segundo A d a m , y nuestro 
v e r d a d e r o P a d r e . Padre del siglo venidero , le 
l l a m ó Isais , i h a b l a n d o de é l , y d e l t i e m p o de 
la ley de gracia y E v a n g e l i o . C o m o p o r ser h i ­
jos naturales de A d a m , f u i m o s herederos t a m ­
bién d e su culpa y miseria ; assi p o r ser a d o p t a ­
d o s p o r C h r i s t o , f u i m o s herederos de sus t e s o ­
r o s y merecimientos. 

V e i s a q u i c o m o en la M i s s a hallamos t o d o s 
aquellos m e d i o s p o r los quales nos sustentamos 
en la v i d a espiritual , q u e es la v i d a C h r i s t i a n a . 
Y assi es la M i s s a c o m o una ensalada de t o d a s 
las flores . b a n q u e t e d e t o d o s los m a n j a r e s , e s ­
p i r i t u a l triaca , compuesta d e todas las cosas 
cordiales saludables c o n t r a el veneno de la a n ­
t i g u a serpiente : esto es , c o n t r a l a m a l i c i a d e l 
p e c a d o . 

D e l o d i c h o se colige con q u é i n t e n t o , d e ­
v o c i ó n y reverencia debemos assistir a la M i s s a , 
p a r a o i r í a fructuosamente. M a s n o q u i e r o y o d e -
x a r esto a la consideración d e cada q u a l , pues 
n o son t o d o s de i g u a l c a p a c i d a d y e n t e n d i m i e n ­
t o : p o r q u e t o d o s entiendan cosa tan i m p o r t a n ­
te c o m o es saber bien o i r una M i s s a . 

jr. II. 
I lsa¡. I X . 



D E L A DOCTRINA CHRISTlANA» $41 

T r ' ' '.* 5- I I . l~LCo: . • 

DEL MODO DE OÍR Y CELEBRAR XA MISSA, 

Y DE LAS DISPOSICIONES QUE SE R E Q U I E i 

REN PARA ESTO» 

H a v i e n d o y a declarado q u é cosa es M í s s a , 
trataremos ahora el m o d o y manera c o m o se d e ­
be celebrar y o í r , y de las prevenciones que se 
requieren para bien hacer esto ; y avisaremos d e 
algunos abusos y negligencias que han e n t r a d o 
acerca de este m y s t e r i o . 

P a r a esto havemos de presuponer que u n o 
de los mysterios adonde nuestro e n t e n d i m i e n t o 
se pierde , no hallando pie ni suelo , es en este 
D i v i n o Sacramento . que D i o s nos m a n d ó repe­
t i r mas que t o d o s los o t r o s Sacramentos , para 
r e n o v a r en nosotros la m e m o r i a de su Sacratis-
sima P a s s i o n . P u b l i c ó este m a n d a m i e n t o en la 
u l t i m a C e n a , q u a n d o d i x o : Haced esto en me­
moria de mi muerte, 1 

Y para cumplir con este precepto nuestra 
M a d r e la Iglesia , y representar la grandeza de 
este Sacramento sobre t o d o s los otros ; d a n d o 
o r d e n en las celebraciones de los o t r o s S a c r a ­
mentos , para la celebración de unos m a n d a t o ­
m a r unas cosas santas , y para o t r o s otras d i f e ­
rentes ; mas para la celebración d e este S a c r a ­
m e n t o quiere q u e sean muchas las cosas , y t o ­

das 

• Ins. XXII. 
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das santas. L o p r i m e r o quiere que el M i n i s t r o 
sea santo , consagrado y u n g i d o con oleo san* 

. t o ; y demás de esto se ha de santificar con o t r o s 
Sacramentos t las ropas y vestiduras no han de 
ser las ordinarias , sino otras de o t r a f o r m a y 
hechura , benditas y d i p u t a d a s para esto. A u n ­
que para a d m i n i s t r a r el B a u t i s m o se m a n d e n t o ­
m a r algunas , c o m o S o b r e p e l l i z y E s t o l a , sin 
pecado se puede d a r sin esto : puede un s o l d a ­
d o y una m u g e r en t i e m p o de necessidad b a u ­
t i z a r ; mas en n i n g ú n caso celebrar el que n o es 
Sacerdote ; y este no sin pecado , d e x a n d o una 
d e estas vestiduras , si no fuesse p o r o l v i d o . E l 
J u g a r y casa ha de ser santo , para solo esto d i ­
p u t a d o ; y la piedra o A r a , y los C o r p o r a l e s y 
el C á l i z , t o d a s han de ser cosas benditas y p a ­
r a solo esto d i p u t a d a s . T o d o esto se m a n d ó a n ­
t i g u a m e n t e con decretos inviolables. M a n d ó es­
t o el P a p a F é l i x con r i g o r en una E p i s t o l a d e ­
cretal de la q u a l se sacó el decreto siguiente. 

Como solamente los Sacerdotes consagra-
dos a Dios sean los Ministros de la consagra­
ción de este Sacramento , y de ofrecer Sacrifi­
cio sobre el Altar , assi no debe celebrarse sino 
en solos los lugares consagrados al Señor ; los 
quales llamamos Iglesias y Tabernáculos Di­
vinos : no se debe en otro lugar cantar Missa 
o celebrar , si no fuesse en algún caso forzoso; 
y es mejor no oir Missa i ni dtcirla , que cele­
brar en otros lugares. Está escrito que di eco 
Dios a Moyses : i No ofrezcas tus Sacrificios 

en 
I Ltv'a. IV. 
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cualquier lugar que agradare a tus ojos, 
sino en el lugar que para esto escogiere tu Dios. 
Estas son las palabras del D e c r e t o . 

O r d e n a d a s ya las cosas que concurren para 
la administración de este Sacramento , es m e ­
nester saber c o m o se deben aparejar los hombres 
para asistir a él , y ofrecer con el Sacerdote : 
que t o d o s deben pretender hacer lo que él hace 
en n o m b r e de todos ; y con este intento se han 
de componer y aparejar , y venir a la Iglesia , y 
dexar en sus casas y fuera del T e m p l o la a u t o ­
r i d a d que tienen entre los d e m á s ; p o r q u e d e l a n ­
te de la M a g e s t a d de D i o s ninguno ha de tener 
a u t o r i d a d . T o d o lo que n o fuere negociar c o n 
D i o s , aunque no sea m a l o , n o se debe hacer 
ni entrar en la Iglesia. S. B e r n a r d o q u a n d o iba 
al C o r o , en t o m a n d o el agua bendita que sue­
le estar a la puerta , solia decir a los cuidados 
que acompañan al oficio del P r e l a d o : i » P e n -
»i samientos y cuidados míos , aguardadme aquí 
»»hasta que s a l g a . « N o son los cuidados de la 
casa y familia malos ; mas con t o d o , estos se han 
de dexar fuera de la Iglesia , sino es q u a n d o d e 
estos mismos queremos tratar con nuestro S e ­
ñ o r , pidiéndole para ellos l u z y f a v o r . D i c e el 
g l o r i o s o S . A u g u s t i n en su R e g l a : » E n el O r a -
» t o r i o , que es la Iglesia , nadie haga o t r a c o -
>» sa sino aquello paraque fue hecho , y p o r l o 
M qual se l lamó O r a t o r i o : que es , para orar y 
>? tratar con nuestro S e ñ o r . « 

Chris-
2 ¡D. Bem/tr, tu doStt.píU Medlt, suf, Salve Regina, 
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C h r i s t o nuestro R e d e m p t o r p o r dos veces4 

a z o t o y echó d e l T e m p l o afrentosamente a los 
negociantes que allí v e n d í a n y compraban , y 
trocaban o cambiaban ; i aunque t o d o eran c o ­
sas para el T e m p l o , p o r q u e tuviessen allí a m a ­
n o los que venían , que ofrecer , l o qual havian 
i n t r o d u c i d o los Sacerdotes p o r su avaricia , y 
dio al traste con las mesas , d e r r a m a n d o los di­
neros p o r aquel suelo , d i c i e n d o : Mi casa es 
lugar de oración ,y no cueva de ladrones. E n 
esta o b r a y con estas palabras m o s t r ó el S e ñ o r 
con q u é obras es p o r nosotros p r o f a n a d o el s a n ­
t o T e m p l o ; y q u a n t a injuria se hace a D i o s 
q u a n d o en su Iglesia hacemos mas de aquellas 
cosas paraque fue f u n d a d a ; que son orar , decir 
M i s s a , confessar, s a c r i f i c a r , predicar. E s el 
T e m p l o lonja o casa de contratación para el 
C i e l o : para esto se h i z o , y no se ha de tratar 
alli o t r o negocio de o b r a , de palabra , ni de 
p e n s a m i e n t o . C i e r t o es , que nuestro R e d e m p ­
t o r n o castigó aquellos afrentosamente p o r la 
substancia de sus obras p o r q u e c o m p r a r y v e n ­
d e r p a l o m a s , y trocar un real en m e n u d o s , n o 
es pecado ; y mas con el fin que se hacia , d e 
que huviesse que ofrecer : luego sola la circuns­
tancia del lugar sagrado h i z o malas aquellas 
obras , y dignas de p u b l i c o y afrentoso castigo 
de azotes , c o m o a negros. 

San M a r c o s dice mas , 2 que prohibió núes*» 
tro Señor que ni llevas sen por el Templo algún 

va-
1 Maith. XI. Joan. II. i Mate. XI, 
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vaso de los que no estaban diputados para el 
servicio del Templo , ni atravesar entrando por 
una puerta y saliendo por la otra , haciendo 
passo y atajo de sus negocios por la Iglesia. 
P u e s si aquel T e m p l o d i p u t a d o a sacrificios d e 
animales , y en el q u a l n o h a v i a mas que el A r ­
ca , que tenia una holla d e manná , y la vara d e 
A a r o n , y las tablas de los d i e z mandamientos» 
quiso J e s u G h r i s t o fuesse t r a t a d o con t a n t o res­
p e t o y acatamiento , y castigó con t a n t o r i g o r 
obras que de suyo n o tenían ninguna m a l i c i a , 
p o r sola la circunstancia del lugar ; y el castigo 
fue tan r i g u r o s o de obras , que fue mas que a p a ­
learlos , y de palabras tan injuriosas , c o m o l l a ­
marlos ladrones ; < qué cuenta pedirá , y con q u e 
castigo castigará a los profanadores de nuestros 
T e m p l o s con obras de s u y o malas , delance d e l 
Santissimo S a c r a m e n t o , y lugar d i p u t a d o , n o 
p a r a ofrecer a D i o s animales , sino para ofrecer 
en el Sacrificio de la M i s s a el m i s m o H i j o d e 
D i o s a su E t e r n o P a d r e p o r los pecados de t o ­
d o el m u n d o ? D e lo d i c h o queda e n t e n d i d o , ; o n 
q u é a n i m o deben venir los fieles a la I g l e s i a , 
y c ó m o allí deben estar , y qué han de hacer. 

T a m b i é n conviene saber c ó m o deben estar 
allí c o r p o r a l m e n t e : esto e s , en qué l u g a r . P a r a 
l o q u a l es de saber , que el T e m p l o de S a l o m ó n 
t u v o tres apartamientos o partes. L a una mas 
secreta , l lamada SanUa Sanclorum. E n esta 
solamente entraba el s u m m o Sacerdote sola una 
v e z en el a ñ o : era c o m o un Sagrario allá al 
A l t a r m a y o r . L a segunda se decia Sánela : era 

TQM. xiy. M m c o -
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c o m o la C a p i l l a m a y o r o C o r o : en ésta entraban 
solos los Sacerdotes y M i n i s t r o s del T e m p l o . L a 
tercera se decía Atrio : era c o m o el cuerpo d e 
l a I g l e s i a , para t o d o el p u e b l o . A u n q u e esta 
tercera parte tenia d o s ; una para las m u g e r e s , y, 
o t r a para los h o m b r e s . 

L o s G r i e g o s siempre usaron en sus Iglesias 
d i v i s i ó n de lugares para Eclesiásticos y para S e ­
glares. E l lugar de los C l é r i g o s era su C o r o en 
la C a p i l l a m a y o r , que l o o r d i n a r i o estaba mas 
a l t o , y subían alii p o r algunas gradas. S i e m p r e 
se g u a r d ó este respeto , que el Seglar n o t o m a s -
se el lugar del Eclesiástico ; a h o r a h a y en esto 
h a r t o descuido , y n o m e n o r en el m o d o de es-! 
t a r en la Iglesia. 

E l o r d i n a r i o estilo es , en t o m a n d o a g u a 
b e n d i t a , p o n e r una r o d i l l a , y hacer m a l la señal 
d e la C r u z , y hacer una ceremonia de o r a c i ó n , y 
l u e g o t o m a r su silla o banco , y cubrirse y asen­
tarse , y parlar con su v e c i n o . A i p r i n c i p i o d e la 
M i s s a a y u d a n a la confession ; t o d o l o demás es 
estar asentados p a r l a n d o , contentos con l e v a n t a r ­
se al E v a n g e l i o , y arrodillarse a Santlus Sanc-
tus , hasta que consumen , e c h a n d o algunas cuen­
tas , o r e z a n d o p o r un l i b r o , y esto los que les p a ­
rece que mejor o y e n M i s s a , y el demás t i e m p o 
p a r l a n d o : y acabada la M i s s a , vanse contentos 
a sus casas. 

D i g a m o s pues c o m o esto se ha d e hacer: 
p o r q u e en esta parte creo que los mas pecan p o r 
i g n o r a n c i a . P a r a o i r M i s s a fructuosamente la 
v e r d a d e r a f o r m a es la que la I g l e s i a o r d e n ó con 

g r a n -
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g r a n d e consejo. P a r a Jo qual haveis de enten­
der que t o d o s nos juntarnos para hacer M i s s a : 
de m a n e r a , que no solo v a n los C h r i s t i a n o s a o í r 
M i s s a , c o m o ellos dicen , sino a hacerla con el 
Sacerdote : vienen t o d o s a hacer y a ofrecer c o n 
él este Sacrificio : t o d o s hablan por la lengua d e l 
S a c e r d o t e , t o d o s ofrecen p o r sus manos : c o m o 
q u a n d o un pueblo embia a su señor un presen­
te , aunque le traigan m u c h o s , solo uno es el q u e 
d a su recado y habla. A este m o d o se hace acá: 
t o d o s hablan p o r el S a c e r d o t e , t o d o s ofrecen 
p o r sus manos esta o f r e n d a . V e r d a d es que hay, 
diferencia ; p o r q u e en este exemplo , aunque es­
cogen el que ha de h a b l a r , lo mismo p o d i a h a ­
cer uno de ios otros , que el que lleva el presen­
te ; mas en la Missa n o , porque el oficio de h a * 
blar p o r t o d o s y ofrecer p o r t o d o s , assi es p r o ­
p i o d e l Sacerdote , que no lo puede hacer , o t r o 
que n o lo sea. L o s demás , o sirven a la M i s s a , 
o asisten con reverencia a l l i , c o m o personas a 
las quales i m p o r t a aquel negocio , y en él les v a 
m u c h o . Y este es el mejor l i b r o y rosario que 
alli pueden rezar , considerar esto. 

P o r lo qual el Sacerdote debe con v o z cla­
r a en t o n o alto moderadamente decir la M i s s a , 
d e m a n e r a , que sea entendido de los circuns­
tantes en las cosas de la M i s s a que la Iglesia 
quiso que assi se dixessen ; c o m o son todas las 
que dice hasta las oraciones secretas: esto e s , 
hasta el O f e r t o r i o : y dichas las oraciones secre­
t a s , en v o z alta el P r e f a c i o , hasta BenedBus 
qui venit in nomine Domini. Hossana in excel-

Mm 2 sis. 
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sis. L o s que clicen m u y passo y b a x o l ó que han 
d e decir en v o z clara , p r i v a n al P u e b l o de la 
d o c t r i n a , y n o hacen l o q u e la Iglesia manda h a ­
c e r . L u e g o l o demás en silencio hasta el per 
omnia sécula que se dice a l z a d a la postrera H o s ­
t i a , para decir el Pater noster. E l q u a l acaba­
d o , l o que se dice hasta e l ^ r omnia sécula 
después de d i v i d i d a la H o s t i a , ha de ser en v o z 
b a x a : y assi la o r a c i ó n Domine Jesu Christe , 
q u e se dice después del Agnus Dei . y las otras 
hasta la Communicanda , que será en v o z clara : 
y l o que resta t o d o hasta acabar el E v a n g e l i o d e 
S . J u a n , que se suele decir después d e la ben-t 
d i c i o n . 

§. N I . 

E X P L I C A C I Ó N D E LO Q U E C O N T I E N E L A PRS«^ 

M E R A P A R T E D E L A M I S S A . 

P a r a asistir con mas d e v o c i ó n a la M i s s a , 
es de saber , que la M i s s a tiene tres partes p r i n ­
cipales. L a p r i m e r a es hasta que se acaba el S e r ­
m ó n ; o si n o le h a y , hasta que se lavan las m a ­
nos después del O f e r t o r i o . E n esta p r i m e r a p a r ­
t e , que se llama M i s s a de los catechumenos 3 

q u e son los que aun n o son b a u t i z a d o s , los qua-< 
les están c o m o novicios d e p r e n d i e n d o l o que 
piensan p r o f e s a r , se contiene la preparación e 
instrucción del pueblo paraque dignamente p u e ­
d a ofrecer aquel Sacrificio. 

E s la instrucción en la f o r m a siguiente. L l e ^ 
g a n d o el Sacerdote v e s t i d o d e los sagrados o r ­

n a -
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namentos , dice , haciendo la señal de la C r u z , 
h a b l a n d o con el pueblo : Introibo , &c. o Con-
fitemini Domino quonian bonus. »* Confessad a l 
S e ñ o r con alabanza , que l o merece su b o n d a d . " 
R e s p o n d e el pueblo : Quonian in saeculum mi­
sericordia ejus, „ A s s i lo alabamos p o r bueno y, 
p o r misericordioso. " P o c o v a en que esta enera­
d a n o es de unas mismas palabras para todos; 
los Sacerdotes. L u e g o el Sacerdote se confiessa 
generalmente a la V i r g e n y a t o d o s los S a n t o s , 
y a los M i n i s t r o s y a t o d o el p u e b l o , y a todos: 
p i d e humiimente que nieguen a D i o s p o r é l ; y 
t o d o s l o hacen a s s i : y l u e g o t o d o s se confies-
san , c o m o l o h i z o el S a c e r d o t e , y le ruegan q u e 
n i e g u e p o r t o d o s . Y assi generalmente ruega 
p o r t o d o s : p o r q u e con esta confession general 
les son perdonados los pecados veniales. 

N o es ociosa esta o r d e n a c i ó n de la I g l e s i a : 
mas es r a z ó n saber a qué fin el Sacerdote , q u e 
p r i m e r o que se vistiesse o saliesse de la Sacris-
t i a , estaba confessad o y absuelto sacramental-
m e n t e , se coníiessa o t r a v e z generalmente con 
el p u e b l o y sus M i n i s t r o s *, y a qué fin el p u e ­
b l o y M i n i s t r o s , que no piensan c o m u l g a r , p a ­
r a solo asistir alli se confiessan generalmente 
c o n el S a c e r d o t e . E s la r a z ó n d e esto d a r a en­
tender q u e para llegar al A l t a r a decir M i s s a , 
y para oiría fructuosamente , ni el Sacerdote n i 
¡os M i n i s t r o s ni el p u e b l o han de llevar alli 
culpas que no se puedan p e r d o n a r y q u i t a r c o n 
aquel a¿to de h u m i l d a d d e la confession g e n e ­
r a l : p o r la q u a l alli se q u i t a n y p e r d o n a n los 

M m 3 v e -
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veniales. P o r esto el Sacerdote aunque éste c o n -
fessádo i se v u e l v e a confessar , c o m o d i c i e n d o : 
Ampiius lava mé > Dómine : i »* L i m p í a m e > Se­
ñ o r j mas y mas : " y l o m i s m o hace el p u e b l o : 
deseando t o d o s no perder cosa dé los grandes 
f r u t o s de la M í s s a . 

É s t a prevención es áurt antes de llegarse at 
A l t a r • al quaí l legando con p r o f u n d a inclina­
c i ó n y reverencia > pide con una o r a c i ó n al S e ­
ñ o r que ie l i m p i e d e t o d o pecado , p a r a llegar 
santo al Santla SanBorüm a t r a t a r y consagrar 
t a n a l t o S a c r a m e n t o . L u e g o besa eí A r a , y h e ­
c h a la señal d e la C r u z en n o m b r e de las tres 
P e r s o n a s de la Santissima T r i n i d a d , P a d r e * H í * 
j o , y E s p í r i t u S a n t o , llegase al M i s a l y c o m i e n ­
z a : y l o que él dice con los M i n i s t r o s , h a v i a 
t a m b i é n de decir en la Iglesia t o d o el p u e b l o : 
mas para m a y o r sosiego , y p a r a e v i t a r c o n f u ­
sión , p o r t o d o el p u e b l o l o dicen en el C o r o 
los Eclesiásticos. A n t i g u a m e n t e los I n t r o i t o s de 
las Missas eran PsalmoS enteros ^ más p o r e v i ­
t a r p r o l i x i d a d * y a con b r e v e d a d se dice en l u ­
g a r del P s a l m o uno o d o s Versos, E s t o s I n t r o i ­
t o s representan los d e s e o s , g e m i d o s y oraciones 
d e los Santos antiguos p o r la E n c a r n a c i ó n del 
[ V e r b o D i v i n o ; c o m o hallamos en m u c h o s P s a l -
m o s , y en o t r o s lugares d é la santa E s c r i p t u r a . 

C o n f o r m e a estos deseos se siguen los Ki­
ries , que quieren decir : » S e ñ o r , m i s e r i c o r d i a * 
C ú r i s t o m i s e r i c o r d i a . & c . « c o n l o s q u a l e s p e d i a n 

los 
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los Santos el c u m p l i m i e n t o de las D i v i n a s p r o m e ­
sas de embiarles su misericordia : esto es , su H i ­
j o , remediador de todas las miserias del m u n d o . 
U n o s decian : i Muéstranos , Señor, tu miseri­
cordia ,y danos tu salud. Embianos , Señor , el 
Cordero que lia de enseñorearse de la tierra. 
O t r o s : O cielos , embiadnos vuestro rocío : o nu­
bes , lloved sobre nosotros al justo: ábrase la tier* 
ra , y engéndrenos al Salvador , y nazca junta-
mente con él la justicia. C o n estos y con o t r o s 
semejantes clamores solicitaban a D i o s , y p e d í a n 
esta misericordia sin cesar , conforme al consejo 
del P r o p h t a , que dice : i Los que os acordáis 
del Señor , no calléis : importunadlo de noche 

y de día ; hasta tanto que haga a Hierusalem 
materia de alabanza de Dios en toda la tier­
ra. E s t a repetición de estos clamores significa la 
repetición de los Kyries. »9 L o qual , dice S . 
n B e r n a r d o , 3 es gran confusión de nuestros 
M tiempos j pues no tenemos tanta d e v o c i ó n con 
91 la gracia recibida , c o m o los antiguos con esa 
„ misma gracia e s p e r a d a . ( i 

L u e g o se sigue convenientemente el H y m -
n o que entonaron los Angeles q u a n d o el S e ñ o r 
nació , que es : Gloria in excelsis Deo : 4 con el 
qual damos gracias al Señor por esta tan g r a n ­
d e misericordia de havernos d a d o a su H i j o , y 
c u m p l i d o los deseos de los Santos. 

A c a b a d o este H y m n o , vuélvese el Sacerdo-
M m 4 te 
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te al p u e b l o , y salúdalo con estas p a l a b r a s : D o -
minus vobiscum. E s c o m o confirmarles las n u e ­
v a s que se les d i e r o n en el H y m n o , d i c i e n d o : 
l Y a el S e ñ o r está en el m u n d o c o m o p r o m e t i ó , y 
está con v o s o t r o s : p o r eso y a seguramente p o ­
déis o r a r al P a d r e y pedirle mercedes p o r los 
merecimientos d e su H i j o . Y luego los c o n v i d a 
a estas oraciones , d i c i e n d o : Oremus : „ H a g a ­
m o s oración ; " y luego la hace en n o m b r e d é 
t o d o s , y concluyela d i c i e n d o : Per Dominum 
nostrum Jesum Christum , isrc. E s t o p e d i m o s , 
P a d r e E t e r n o , p o r los méritos de nuestro S e ñ o r 
¡ J e s u - C h r i s t o , v u e s t r o H i j o : " pues en nosotros 
n o h a y merecimientos , recibamos p o r él lo q u e 
p o r nosotros n o merecemos recibir . Y es de n o ­
t a r , que n i aquí ni en o t r a parte de la M i s s a d i ­
ce el Sacerdote : Y o o r o ; sino Oremos todos', 
p o r q u e él habla p o r t o d o s y ofrece p o r t o d o s , 
c o m o está d i c h o . 

D e s p u é s de la o r a c i ó n u oraciones sigúese la 
Epístola , q u e es una lección para instruir a i 
p u e b l o . E s t a y a es d e l T e s t a m e n t o v i e j o , y a 
d e l n u e v o ; p o r q u e C h r i s t o fue de los de la ley 
esperado , y d é l o s d e l E v a n g e l i o r e c i b i d o . A esta 
lección está el p u e b l o asentado , hasta que se l e ­
v a n t a el D i á c o n o p a r a cantar el E v a n g e l i o , que 
es o t r a lección. E l q u a l saluda p r i m e r o al p u e b l o 
d i c i e n d o : El Señor sea con todos i y respondenle: 
Assi sea con tu espíritu. E s t a lección se o y e en 
p i e , descubiertas las cabezas , con reverencia y 
atención , según aquel decreto del P a p a A n a s t a ­
sio , que dice : Por la autoridad Apostólica 

man-
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mandamos , quando se leen los santos 
Evangelios en la Iglesia , los Sacerdotes y to­
dos los fieles no estén asentados como a la Epís­
tola , sino levantados , descubiertos , y algo in* 
diñada la cabeza : con reverencia y atención 
oigan y adoren con fe las palabras del Señor 
que allí se leen. D e este decreto se v e t a m b i é n 
c o m o se ha d e leer a l t o . A n t e s d e comenzarse 
a leer se hace la señal d e la C r u z sobre el l i b r o , 
en señal que allí se nos predica a C h r i s t o c r u ­
cificado. E s t a señal hace el Sacerdote o D i á c o ­
n o y t o d o el p u e b l o sobre la frente , boca y pe­
chos : en l o qual decimos que sin confusión n i 
v e r g ü e n z a , nuestras frentes a l e g r e s , confessaré-
m o s con nuestras bocas a C h r i s t o crucificado, 
q u e tenemos en nuestros corazones ; teniendo es­
t o p o r g l o r i a y h o n r a , aparejados para d a r la 
v i d a p o r defensa de esta v e r d a d . 

P a r a el t i e m p o del E v a n g e l i o encienden los 
A c ó l i t o s cirios : d a n d o c o n esto a e n t e n d e r , q u e 
l a doctrina d e l E v a n g e l i o a l u m b r ó nuestros e n ­
t e n d i m i e n t o s en el c o n o c i m i e n t o de D i o s , en 
las cosas del C i e l o y de la o t r a v i d a ; y que es­
t a d o c t r i n a nos enseña el c a m i n o d e nuestra s a l ­
v a c i ó n , sin la q u a l andábamos en tinieblas ; y 
que C h r i s t o crucificado f u e el M a e s t r o de esta 
d o c t r i n a . 

D e s p u é s del E v a n g e l i o se canta en los D o ­
m i n g o s y otras fiestas el S y m b o l o , a d o n d e se 
nos p r o p o n e n los artículos de la fe : p o r q u e la 
g r a n d e z a d e este Sacrificio pide g r a n d e z a de. 
f e . Y a aquellas palabras : Et homo fañus 

es?, 
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est, sé hace aquella tan d e b i d a reverencia d e 
a r r o d i l l a r , a d o r a n d o tan grande misericordia 
y tan grande g r a d o de a m o r de D i o s c o m o 
fue b a x a r a humanarse p o r nosotros y p o r 
nuestra salud. A c a b a d o el S e r m ó n , subíase el 
D i á c o n o al P u l p i t o , y de allí m a n d a b a que se 
salíessen de la Iglesia los que aun n o eran p r o -
fessos Í esto e s , los q u e no eran b a u t i z a d o s . H a s ­
t a acabado el S e r m ó n no se defendía la entrada 
d e la Iglesia a J u d i o , ni G e n t i l , ni H c r e g e . E s ­
tá el decreto de esto en el C o n c i l i o C a r t a g i ­
nense p o r estas p a l a b r a s : El Obispo no defien­
da a ninguno la entrada en la Iglesia a oir la 
palabra de Dios , ahora sea Judio , Gentil, o 
Hcrege , hasta la Missa de los Cate chúmenos, 
que se acaba en las oraciones secretas que se 
dicen antes de comenzar el Prefacio : el q u a l 
n o se c o m e n z a b a hasta que se salían los que n o 
eran b a u t i z a d o s , y los e x c o m u l g a d o s y hereges; 
p o r q u e con el P r e f a c i o se c o m i e n z a la M i s s a 
p r o p i a de los C h r i s t i a n o s : aunque s o m o s los 
b a u t i z a d o s o b l i g a d o s a hallarnos en estas d o s 
M i s s a s . según l o m a n d a la Iglesia en el C o n c i ­
l i o A g a t e n s e , de Consecr. dist. I . Missas , p o r 
estas palabras : Mandamos a todos los segla­
res por especial ordenación que en el Domingo 
oigan las Misas enteras , de tal manera , que 
antes de la bendición del Sacerdote no presu­
man salir de la Iglesia : y los que assi no lo 
hicieren , sean por sus Obispos publicamente con­

fundidos. T o d o l o q u e se hace en la M i s s a d e 
los c a t e c h u m e n o s , que es t o d o l o que hay a n ­

tes 
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tes del P r e f a c i o , o r d e n ó la Iglesia c o m o un d e ­
v o c i o n a r i o para aparejar los C h r i s t i a n o s para la 
M i s s a del Sacrificio i que c o m i e n z a en el P r e ­
facio , y d u r a hasta la bendición. 

¿f. I V . 

E X P L I C A C I Ó N D E t O ÓJJE C O N T I E N E Í . A S E ­

G U N D A P A R T E P E LA M I S S A . 

L a segunda parte de la M i s s a comienza et| 
el P r e f a c i o > y d u r a hasta el Pater noster. E n 
esta parte se hacen dos cosas : la primera es la 
C o n s a g r a c i ó n del pan y del v i n o , que es nues­
t r o Sacramento ; la segunda el O f r e c i m i e n t o de 
estas cosas consagradas , que es nuestro S a c r i f i ­
c i o . Después de haver el Sacerdote l a v a d o las 
manos , vienese al m e d i o d e l A l t a r , y con una 
p r o f u n d a inclinación hace humildemente una b r e ­
v e oración ¡ luego se v u e l v e al p u e b l o , y apercí­
belos con estas palabras : Rogad a Dios > her­
manos j que este Sacrificio vuestro y mio que 
de vuestra parte y mia ha de ser ahora pre­
sentado delante de su Divina Magestad , sea 
agradable a sus ojos. 

L u e g o v u e l t o al A l t a r hace su O r a c i ó n u 
O r a c i o n e s en secreto > y acabadas comienza en 
v o z alta el P r e f a c i o > qué , según el glorioso 
D o c t o r y M a r t y r S* C y p r i a n o , i es un a p e r c i ­

b í -

1 D. Cypr- in Can. de Cons. ep. "Ratknak V\vln* officiami Dm, ítt 
rübr. de Fraefat, 
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b i m i e n t o irías p a r t i c u l a r con que se aparejan hi 
C h r í s t i a n o s p a r a el Sacrificio que se ha de h a ­
cer. S a l ú d a l o s el Sacerdote con la a c o s t u m b r a ­
d a s a l u t a c i ó n : El Señor sea con vosotros : Do* 
minus vobiscum. L u e g o pídeles que levanten 
sus corazones , a p a r t á n d o l o s de los cuidados de 
l a tierra al C i e l o : Sursum corda. R e s p o n d e 
el p u e b l o : JTa los tenemos con el Señor. M a s 
aquí procuren decir v e r d a d ; l o q u a l n o sería , si 
estuviessen pensando en cosas d e acá q u a n d o es­
t o responden. R e s p o n d e el S a c e r d o t e , o añade a 
la respuesta del p u e b l o : Demos pues , con t a ­
les corazones l e v a n t a d o s , gracias a nuestro Se­
ñor Dios p o r el beneficio d e la muerte de su H i ­
j o . R e s p o n d e el p u e b l o : Es cosa digna . y jus­
ta. P r o s i g u e el Sacerdote : Verdaderamente es 
cosa digna y justa , érc. hasta el fin : y a c a b a d o , 
assi el Sacerdote en el A l t a r s o l o , o con los M i ­
nistros , c o m o en el C o r o los que ofician la M i s ­
sa , y t o d o el p u e b l o , d a n t o d o s g l o r i a al S e ñ o r , 
d i c i e n d o : SanBus , SanBus , SanBus , tres v e ­
ces , confessando las tres D i v i n a s Personas en 
u n a E s e n c i a : S a n t o es el P a d r e , S a n t o es el H i ­
j o , y S a n t o el E s p í r i t u S a n t o : y con p a r t i c u l a ­
r i d a d d a m o s t o d o s gracias p o r el beneficio d e 
l a E n c a r n a c i ó n d e l V e r b o D i v i n o con estas p a ­
labras : Alabado sea el que descendió a noso­
tros en el Nombre y virtud de Dios : que es 
decir , con v e r d a d e r o ser y p o d e r de D i o s , p a * 
r a R e d e m p c i o n del m u n d o . 

D e aquí adelante en esta segunda p a r t e , que 
es la mas substancial de la M i s s a , hasta el Pa-

ter 
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tet noster, no habla el Sacerdote con el p u e ­
b l o , sino con solo el P a d r e c e l e s t i a l , c o n e l 
q u a l trata los negocios que l l e v a suyos y d e l 
p u e b l o con secreto. 

C o n s a g r a este inefable Sacramento en las es­
pecies de pan y v i n o ; y consagrado , muéstralo 
al pueblo , paraque c o m o creen que allí está J e -
s u - C h r i s t o R e d e m p t o r nuestro , D i o s y h o m ­
bre v e r d a d e r o 3 assi l o a d o r e n . L o s e g u n d o , 
aquel levantarle es ofrecerlo al P a d r e ; y es el 
m i s m o Sacrificio que se le ofreció en la C r u z : l a 
m i s m a persona de C h r i s t o ofrece a q u i p o r su 
M i n i s t r o el Sacerdote ; mas n o d e la m i s m a m a ­
nera : p o r q u e en la C r u z e s t u v o visible y passi-
b l e , con sentimiento de sus heridas , traspassa* 
d o de dolores ; mas a q u i está S a c r a m e n t a l m e n -
te , invisible , impassible y g l o r i o s o : y assi n o 
se le ofrece ahora en la M i s s a c o m o él se o f r e ­
c i ó al P a d r e en la C r u z , sino c o m o se ofreció at 
m i s m o P a d r e en la C e n a , p a r a q u e lo aceptasse 
en m e m o r i a d e c o m o el d i a siguiente se le h a -
v i a de sacrificar en r e m e d i o de nuestros pecados* 

E s t o ofrece el Sacerdote en el silencio d e 
aquel p r i m e r o Memento. P r i m e r a m e n t e ofrece 
p o r la Iglesia C a t h o l i c a ; la qual pide quiera 
pacificar y gobernar por los méritos de aquel 
Sacrificio. L u e g o ofrece p o r el P a p a y p o r el 
O b i s p o y p o r el R e y , que son aquellos a c u y o 
cargo está el g o b i e r n o de la I g l e s i a , assi en l o 
espiritual c o m o en l o t e m p o r a l , y p o r t o d o s los 
fieles , y p o r los que alii están , y con p a r t i c u ­
l a r i d a d los que trae enc o me n d ad o s. T o d o esto 

h a -
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hace en persona d e la Iglesia : p o r l o q ü a l s i e m ­
pre habla en n o m b r e de m u c h o s ; ofrecemos , ora-
mos , dice ; y n o dice : ofrezco , o r o . Y p o r es­
t o aunque el Sacerdote sea m a l o , el Sacrificio 
es de m u c h o p r o v e c h o ; mas será de mas p r o v e ­
c h o , siendo b u e n o el S a c e r d o t e . 

D e s p u é s hace o t r o Sacrificio y o f r e n d a p o r 
los d i f u n t o s que salieron de este m u n d o en g r a ­
cia , y están en P u r g a t o r i o ; y en particular p o r 
aquellos a quien tiene o b l i g a c i ó n , p o r los q u a -
les t u v o intención d e celebrar. T o d o este t i e m ­
p o desde Sanclus hasta consumir , debe el p u e ­
b l o estar a r r o d i l l a d o , encomendándose a D i o s , 
y a d o r a n d o con fe l o que allí hace el S a c e r d o ­
te en n o m b r e de t o d o s los que allí están. Q u a n -
d o M o y s e s s u b i ó al m o n t e a hablar con D i o s , 
p i d i e n d o al S e ñ o r que le mostrasse su r o s t r o , 
fuele r e s p o n d i d o ; i Quando passare por aquí 
mi gloria , yo te entraré en un agujero de una 
peña , y te ampararé con mi mano derecha 
entre tanto que yo passare. Y quando yo levan­
te mi mano , verás mis espaldas ; que mi ros­
tro no le podrás ver. N o puede el h o m b r e v e r 
a D i o s cara a cara en esta v i d a presente , c o m o 
él se muestra en el C i e l o a los b i e n a v e n t u r a d o s : 
p o r las espaldas le v e m o s acá : esto es , en las 
cosas criadas , en sus criaturas conocemos al 
C r i a d o r , y en los efectos a su causa ; y esto es 
c o n o c i m i e n t o n a t u r a l : y assi l o c o n o c i e r o n aun 
los P h i l o s o p h o s ; c o m o l o dice el A p ó s t o l . 2 M a s 

p o r 

1 ixtd X X X I I I . 3 Rom. I.-
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p o r la fe le vemos los fieles en este S a c r a m e n ­
t o d e b a x o de los accidentes d e pan y v i n o : all i 
está la M a g e s t a d de D i o s realmente , c o m o en 
l a Persona de C h r i s t o , P o r esto q u a n d o d e s ­
ciende la g l o r i a de D i o s a este m o n t e , que es 
p o r el t i e m p o que está en el A l t a r este Santissi-
m o Sacramento , los hombres nos h a v i a m o s de 
esconder en un agujero , si pudiessemos, de aca­
t a m i e n t o y reverencia a la M a g e s t a d de D i o s 
presente, 

Y de esta consideración nació , que los R e ­
ligiosos , c o m o gente mas a l u m b r a d a en los D i ­
v i n o s M y s t e r i o s , no se contentan en este t i e m ­
p o con estar c o m o los fieles de rodillas , sino 
postrados ; solo el Sacerdote está levantado en 
la presencia de esta M a g e s t a d , negociando p o r 
t o d o s . S o l o M o y s e s subía al m o n t e , 1 y avisa­
b a a todo s que ninguno fuesse osado poner sus 
pies aun en la halda del m o n t e , so pena de m u e r ­
te : y si acaso llegaba alguna b e s t i a , también p a s -
saba p o r la misma pena. A s s i se debe el p u e b l o 
C h r i s t i a n o ordenar en la Iglesia con acatamien­
t o , reverencia y temor del mal y castigo que le 
p o d r á venir p o r los desacatos y poca reverencia 
que alli tienen a la M a g e s t a d de la g l o r i a d e D i o s 
presente , aunque encerrada en aquella nube d e l 
S a n t o Sacramento j p o r q u e n o le pudiéramos v e r 
descubierto. 

1 Ixod. X l X . 
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E X P L I C A C I Ó N D E L O Q U £ * t X > N T I E N E I A T E R ­

C E R A P A R T E D E L A M I S S A . 

L a tercera parte de la M i s s a c o m i e n z a en 
el Pater noster , hasta la Bendición ; y contie-I 
ne esta tercera parte d o s cosas : la una es la C o ­
m u n i ó n , y la o t r a el hacimiento de gracias. D e s ­
pués d e h a v e r el Sacerdote presentado a D i o s 
su s a c r i f i c i o , y con él t o d o s los negocios que 
l l e v a b a , v u e l v e a t r a t a r con el p u e b l o , c o n v i ­
d á n d o l o s a o r a r en la f o r m a que el Señor nos 
enseñó. M a s p o r q u e h a v i e n d o nosotros v e n i d o 
a conocer al Señor p o r D i o s y C r i a d o r n u e s t r o , 
y a rendirnos p o r vasallos y esclavos , parecía 
a t r e v i m i e n t o llamarle Padre , apercibe el Sacer­
d o t e al p u e b l o , d i c i e n d o : Oremos hermanos', 
y pues estamos amonestados e informados con 
saludables preceptos del Señor ( que p o r v i r ­
t u d de este Sacrificio se h i z o y a la satisfacción 
d e t o d o s nuestros pecados , y somos reconci­
l iados c o n D i o s , y estamos en su gracia , y d e 
esclavos y enemigos somos a d o p t a d o s en hijos; 
confessando esta fe ) osamos decir , h a b l a n d o 
c o n la D i v i n a M a g e s t a d : Padre nuestro , qu$ 
estás en los Cielos , he. 

A u n q u e en esta D i v i n a O r a c i ó n h a y muchas 
cosas que n o t a r , señaladamente es d i g n a de con­
sideración la consonancia que tienen todas las 
peticiones de ella , que son siete , c o n su p r i n -

c i -
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c l p í o es : Padre nuestro ; que es la m a y o r g l o ­

ria que puede ser. Pues p o r q u e se v e a que no es 
t i r u l o vacío de honra y p r o v e c h o , siguense las 
peticiones , que declaran la substancia que h a y 
en el t i t u l o , y son p r o p o r c i o n a d a s también a 
c o r a z ó n de hijos. ¡ Q u é cosas pueden ser mas 
convenientes a quien tiene c o r a z ó n de h i j o , q u e 
p e d i r y desear entrañablemente que su P a d r e sea 
t e m i d o y h o n r a d o ? que solo él reyne y mande , 
y que en t o d o sea obedecido , y se cumpla su 
v o l u n t a d ? qué cosa mas natural al hijo , q u e 
p e d i r a su padre el sustento , y esperar de él t o ­

d o l o que sabe que puede darle ? q u é cosa mas 
natural al h i j o , que llegarle al c o r a z ó n el sen­

t i m i e n t o de la ofensa hecha a su padre ? qué c o ­

sa mas natural al hijo , que dolerse d e h a v e r 
o f e n d i d o a su padre , y pedirle p e r d ó n con t o ­

d a h u m i l d a d , y p o r a m o r de su padre p e r d o ­

nar d e c o r a z ó n a sus hermanos las ofensas ? q u é 
cosa mas natural al buen h i j o , q u e esperar d e 
su buen padre el socorro y r e m e d i o de t o d o s 
sus trabajos , si sabe que su padre puede ? T o ­

d o esto es natural al c o r a z ó n de hijo : y t o d o 
esto nos enseñó el Señor a p e d i r en esta o r a ­

c i ó n . P o r d o n d e assi c o m o d a n d o a un h o m b r e 
la posesión de un oficio , luego c o m i e n z a a en­

tender en las cosas que pertenecen al t a l o f i ­

c i o ; assi en esta oración , recibida la nueva d i g ­

n i d a d de h i j o d e D i o s en la entrada y t i t u l o , 
l u e g o c o m i e n z a a declarar los deseos naturales 
d e buen h i j o , y tratarse c o m o hijo , y a p e ­

d i r con la confianza de hijo : y assi todas las 
том. xiv. N n " v e ­



50*2 T E R C E R A P A R T E 

veces que rezamos esta oración , t o m a m o s estg 
g r a d o y d i g n i d a d de hijos , y en ella nos confir­
m a m o s mas y mas cada d i a ; y en esto ha de i r 
f u n d a d o el que reza esta o r a c i ó n . 

A c a b a d a esta oración , y o t r a que dice en 
silencio , v u e l v e a saludar al p u e b l o , sin v o l v e r ­
se a é l ; y n o con la f o r m a de las palabras q u e 
solía de Dominus vobiscum , sino c o n estas; 
Pax Domini sit semper vobiscum, »> L a p a z 

d e l Señor sea siempre con v o s o t r o s , « E s t o es 
declarar al p u e b l o el f r u t o d e la P a s s i o n de J e -
s u - C h r l s t o , representada en este sacrificio ; que 
fue pacificarnos c o n D i o s : y assi esta salutación 
es juntamente oración a D i o s , que aquella paz 
q u e se alcanzó p o r v i r t u d d e este s a c r i f i c i o , p e r ­
severe en los oyentes que con él o f r e c e n : y p r o ­
siguiendo esta petición , dicen tres veces , el pue­
b l o p o r una parte , y el Sacerdote p o r o t r a , Ag-
tius Dei , érc » C o r d e r o de D i o s , q u e q u i t a s 
v> lo> pecados del m u n d o , apiádate de n o s o t r o s . « 

L u e g o se sigue la C o m u n i ó n : c o m u l g a p r i ­
m e r o el Sacerdote y sus ministros , assi se solía 
usar , y iuego el D i á c o n o llamaba al p u e b l o con 
estas palabras : Venite ,fiatres , ad Communio-
nem. v% V e n i d , h e r m a n o s , a c o m u l g a r . « E s t o y a 
n o se usa ; que antiguamente l o mas o r d i n a r i o 
era no decir M i s s a sin que huviesse c o m u n i ó n : 
m a s esto no es menester. M i s s a e s , y t o d o s o f r e ­
cen , sin que c o m u l g u e mas del Sacerdote que 
dice la M i s s a . N u n c a se dispensó que la C o m u ­
n i ó n se administrasse p o r o t r o que p o r S a c e r d o ­
te ; aunque el t i e m p o que se daba la Sangre a 
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los seglares , se permitió que la diesse el D i a -
c o n o . M a s ojalá hoy se usara comulgar siempre 
algunos a la Missa ; pues la M i s s a no se o r d e ­
n ó paraque solamente fuesse allí v i s t o , sino p a -
raque fuesse t o m a d o y c o m i d o para sustento d e 
nuestras a l m a s : por l o qual entre otros nombres 
se llama este Sacramento la C e n a del Señor. P o r 
l o qual es grande descuido de los Christianos lle­
garse a él tan pocas v e c e s , y dar tan de tarde en . 
tarde este pasto a sus almas. V e r d a d sea que la 
Iglesia no nos obliga a mas que una v e z p o r P a s -
q u a de Resurrección. M a s no se debe el C h r i s -
tiano contentar con solo guardar este precepto-
para no pecar , sino mas veces para a p r o v e c h a r ­
se, D i x o S. F a b i á n P a p a y M a r t y r , que no te­
nia por Christiano al que no comulgaba siquie-' 
ra las tres Pasquas. D e lo d i c h o también se 
sigue quan mal hacen los Sacerdotes q u e se h a ­
cen dificultosos en c o m u l g a r a los que l o p i d e n . 

A c a b a d a la C o m u n i ó n , v u e l v e el Sacerdo­
te a saludar al pueblo , y a c o n v i d a r l o a la o r a ­
ción y gracias por el beneficio r e c i b i d o , T o d a s 
las oraciones después de la C o m u n i ó n son h a -
cimiento de gracias. Y estas acabadas , el D i á ­
c o n o despide al pueblo con el Ite , Missa est. 
A c a b a d o es el sacrificio , y vuestra ofrenda y a 
es embiada al C i e l o : bien podéis iros a vues­
tras casas. Deogratias responde el pueblo. P o r 
ello damos gracias al Señor que nos t r a x o a q u i , . 
y de nosotros recibió el sacrificio. L u e g o el Sa­
cerdote se vuelve y le§ d a su bendición ; sin la 
q u a l está m a n d a d o que ninguno se salga de la 

N n 2 I g l e -
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I g l e s i a , según decretos d e algunos Concilios". 
N o pienso que h a y mejor manera de o ir M i s ­

sa que la que t e n g o d i c h o , que es estar con 
atención a l o q u e hace y dice el Sacerdote ; y 
esto ha o r d e n a d o la I g l e s i a ; y el m e j o r d e v o ­
c i o n a r i o de quantos he v i s t o , es el m i s m o M i s s a ! . 
A m o n e s t a n d o o t r a v e z al Sacerdote que d i g a l a 
M i s s a en m e d i a n o t o n o , que sea bien e n t e n d i d o 
d e l p u e b l o , y leída con distinción , y n o entre 
dientes. 

C A P I T U L O X V . 

DEL MODO DE 0JR FRUCTUOSAMENTE EL 

SERMÓN. 

EL S e r m ó n es una c o n t i n u a lección , qué nos 
trae a la m e m o r i a la obligación que t e ­

nemos a nuestro S e ñ o r , y nos declara los d a ­
ñ o s que se nos siguen d e nuestros pecados ; y 
un a v i s o d e que nos a p a r t e m o s del m a l , y per­
suasión a t o d o el b i e n . Y de l o u n o c o m o d e 
l o o t r o tenemos m u c h a necessidad , p o r ser m u y 
g r a n d e nuestra flaqueza , y m u y o r d i n a r i o el 
o l v i d o d e estas cosas que mas nos i m p o r t a n , 
p o r la i n d u s t r i a del d e m o n i o , y continua guerra 
con nuestros enemigos. C o n t r a t o d o s los es-
t o r v o s de nuestra salud es singular remedio la 
d o c t r i n a y palabra del S e ñ o r , tantas veces en­
c o m e n d a d a p o r nuestro R e d e m p t o r , y p o r sus 
A p o s t ó l e s , y p o r t o d o s los santos D o c t o r e s : 
y assi debe ser buscada con diligencia , y o i d a 
con atención. 
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D e b e el C h r i s t i a n o , entre muchos P r é d i c a -
clores , acudir a o i r aquel que mas le descubre 
sus enfermedades; que mejores y mas saludables 
medicinas le aplica ; que mas le mueve a d e v o ­
ción y aparta de lo m a l o , y mas le despierta el 
a m o r de Jo uno y aborrecimiento de l o o t r o , y 
el t e m o r de D i o s . Y esto t o m e p o r regla para 
conocer la D o & r í n a que le conviene buscar. 

Q u a n t o mas f r i ó se sintiere , t a n t o debe p o ­
ner m a y o r diligencia en buscar la doctrina ; e n ­
t e n d i e n d o que p o r sus pecados y p o r la d u r e z a 
d e su c o r a z ó n n o hace impresión en él la pala­
b r a de D i o s , ni halla en él entrada el espíritu 
d e l C i e l o : y humíllese d e c o r a z ó n y procure e n ­
mendarse , p i d i e n d o a nuestro S e ñ o r destierre 
la d u r e z a d e su c o r a z ó n , y le d é l u z paraque 
c o n o z c a la g r a n d e z a de su o b l i g a c i ó n y de su 
p e l i g r o . 

C o n esto procure recoger su m e m o r i a y p e n ­
sar atentamente sus pecados , que son las l la­
gas de su conciencia ; y lleve d e l S e r m ó n a q u e ­
l l o q u e mas hace a su p r o p o s i t o , y el r e m e d i o 
que le d a n para su salud : y procure luego usar 
d e él. M a s h a v i e n d o muchas veces o í d o afear 
su p e c a d o , si no siente en si desafición y a b o r ­
r e c i m i e n t o a é l , ni p r o p o s i t o de e n m e n d a r s e , se­
p a cierto que es grande la ira d e D i o s c o n t r a 
é l , y cierta señal d e su condenación , según la 
presente justicia , y su m a l estado. P o r l o q u a l 
debe este tal temer grandemente ; p o r q u e n o 
sabe la h o r a en que sobre él ha d e descargar 

N n 3 la 
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l a D i v i n a j u s t i c i a , cogiéndole con el H u r t o en 
las manos ert tan m a l estado. 3 

E s t a s son las reglas que se deben g u a r d a r 
p a r a bien o i r los Sermones i y saber escoger el 
P r e d i c a d o r y la d o c t r i n a , y entender l o que a p r o ­
v e c h a . D e aquí se puede fácilmente entender 
c o n q u é atención se debe o í r al P r e d i c a d o r , h a ­
c i e n d o cuenta que o í m o s al m i s m o D i o s : pues 
é l m i s m o d i x o * h a b l a n d o a sus discípulos , y en 
ellos a t o d o s los Sacerdotes í Quien os oye , a 
mi oye ; y assi será premiado. QuieH OS des­

preciare , a mi desprecia ; y assi sera casti­
gado, i 

N o h a d e salir d e su casa el C h r í s t i a n o p a ­
r a la Iglesia al S e r m ó n d e s c u i d a d o , c o m o suele 
a cosas que n o i m p o r t a n : h a de ir con conside­
ración de su necessidad , con reverencia de la 
D i v i n a palabra , c o m o b u sc an d o la l u z del c a ­
m i n o del C i e l o , p i d i e n d o a nuestro S e ñ o r siem­
p r e sus D i v i n a s palabras en su c o r a z ó n , y g r a ­
cia p a r a o b r a r l o que d e p r e n d i e r e . 

I Luc. X. 

CA-
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C A P I T U L O X V I . 

EPILOGO DE LO CONTENIDO EN ESTE LIBRO 

DE LA EXPLICACIÓN DE LA DOCTRINA 

CHRISTIANA, 

DE esta doctrina , y de la que h a v é m o s d i ­
cho de los A r t í c u l o s de la fe , y g u a r ­

d a de los M a n d a m i e n t o s , y del uso de los S a ­
cramentos y de la oración , se colige qual debe 
ser la v i d a y t r a t o d e l C h r i s t i a n o con los p r ó ­
x i m o s , quales sus p a l a b r a s , sus conversaciones, 
su h a b i t o , y el concierto de t o d a su v i d a : y t o ­
d o con la sencillez C h r i s t i a n a , sin v a n i d a d de 
ostentación ni soberbia , ni menosprecio de los 
que le parece no le igualan , ni e n v i d i a de los 
que se le adelantan : t o d o e x e m p l o d e p r u d e n c i a , 
y honestidad , y t e m o r de D i o s . 

L o s de m a y o r edad deben d a r e x e m p l o a los 
d e menos años , amonestando las buenas cos­
tumbres con b l a n d u r a de p a l a b r a s ; y los a m o ­
nestados reconozcan con h u m i l d a d la o b l i g a c i ó n 
q u e tienen de recibir de buena gana los conse­
jos y agradecerlos. L a s madres enseñen a sus h i ­
jas el fin paraque D i o s las c r i ó , y la o b l i g a c i ó n 
d e la profession C h r i s t i a n a . L o segundo , q u e 
v i v a n con tal honestidad y recato , que quiten 
t o d a ocasión de que de ellas se juzgue m a l ; h u ­
y e n d o que nadie peque p o r su p o c o recato , h a ­
ciendo de ellas algún m a l juicio : antes p r o c u -

N n 4 ren 
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rea que D i o s sea alabado en e l l a s , v i e n d o co­
m o en tal e d a d resplandece la v i r t u d . 

E n s e ñ a n d o los padres a sus hijos de esta m a ­
nera , procuranles v i d a honrosa , q u i e t a y segu­
r a : p o r q u e aunque este m u n d o sea valle de la­
g r i m a s , y en él a b u n d a n los trabajos y ocasio­
nes ; los criados en v i r t u d , y confianza en el Se­
ñ o r y su D i v i n a p r o v i d e n c i a y m i s e r i c o r d i a , con 
esta esperanza tienen p a z en sus corazones , para 
passar con alegre y e s f o r z a d o a n i m o p o r los tra­
bajos de esta v i d a , considerando su b r e v e d a d , 
y los f r u t o s de la paciencia , y la v e r d a d de las 
D i v i n a s promesas. 

Y la consideración mas frequente que el C h r í s -
t i a n o debe t e n e r , de la q u a l sacará grandes p r o ­
vechos , es la m e m o r i a de la muerte ; n o para 
desmayar ni entristecerse , ni para descuidarse 
d e las cosas que tiene a su cargo ; c o m o hacen 
m u c h o s , t o m a n d o esta m e m o r i a p o r m a l agüe­
r o : de d o n d e nace que nunca t r a t a n sus cosas 
c o m o hombres que han de m o r i r ; siendo la m u e r ­
te tan natural a los mortales. 

M u y diferente es el c a m i n o que nuestra d o c ­
t r i n a enseña *. antes en la consideración de la 
muerte halla el C h r i s t i a n o consuelo , a c o r d á n d o ­
se quan breves son los t r a b a j o s , y q u a n eterno 
el p r e m i o d e la paciencia en ellos ; y que estos 
tienen fin , y no l o que nos han de d a r . T a m b i é n 
con esta consideración de la m u e r t e le v a m o s 
p e r d i e n d o el m i e d o p a r a q u a n d o v e n g a : y assi 
nos p r o c u r e m o s aparejar paraque n o nos t o m e 
desapercibidos. E s t a memoria enfrena nuestra 

so-
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soberbia y nuestra ambición y avaricia ; engen* 
d r a hastío de los placeres v a n o s d e acá , y de. 
todas Jas cosas con que este m u n d o nos suel$ 
entretener y engañar g v i e n d o que t o d o nos l o ha' 
d e quitar de las manos la muerte. 

A u n q u e nuestra carne tema p o r su n a t u r a l 
flaqueza , rehuya y despida de si esta m e m o r i a , 
es menester habituarla a ella , aunque mas m a l 
le p a r e z c a , hasta que haga c o s t u m b r e , y con f a ­
c i l i d a d considere las cosas de aquella h o r a . C o n 
esta consideración pone el espíritu f r e n o a nues­
t r a sensualidad , p o r q u e no se desmande con ef 
o l v i d o : y esta consideración le es c o m o un a z o ­
te que la aparta del m a l , y la encamina al b i e n . 
E s t a m e m o r i a de la muerte y de su certeza , y 
d e la incerteza d e la h o r a , hace c o n el C h r i s t i a -
» o que de tal manera tenga p r o v e í d a s y o r d e n a ­
das sus cosas , que en la h o r a que D i o s le l l a m e , 
n o tenga en que detenerse y embarazarse , sino 
en d a r gracias al Señor , que es s e r v i d o de p o * 
ner t e r m i n o a su peregrinación y destierro ; y 
encomendarle su anima , paraque p o r su sangre 
l a lleve a g o z a r d e l p r e m i o que tan caro le c o m ­
p r ó paraque en c o m p a ñ í a d e t o d o s los b i e n ­
a v e n t u r a d o s se emplee para siempre en sus a l a ­
banzas. 

G r a n d e es el y e r r o de los q u e aguardan p a ­
ra aquella h o r a el hacer su testamento , restituir 
sus deudas , c o m p o n e r sus cosas , perdonar las 
i n j u r i a s , hacer m e m o r i a de sus p e c a d o s , p r o ­
curar el d o l o r d e ellos , y p e d i r el p e r d ó n . E l 
que antes n o p r o v e e estas cosas , allí le c a u ­

san 
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san grande i n q u i e t u d y desasosiego , y le des­
p i e r t a n g r a n d e guerra en el t i e m p o que la p a z 
y q u i e t u d es mas necessaria , y mas escuridad 
q u a n d o h a v i a menester mas l u z . 

A u n q u e tuviessemos revelación de q ú a n d o 
y c o m o la muerte h a v i a de v e n i r , y el t i e m p o 
q u e nos h a v í a d e d a r , sería grande disparate 
g u a r d a r p a r a aquel t i e m p o el c o m p o n e r y d i s ­
p o n e r nuestras cosas c o n los hombres , y las a l ­
mas con D i o s : q u a n t o mas , n o sabiendo la h o ­
ra ni el c o m o h a v e m o s d e ser l l a m a d o s a tan 
r i g u r o s a cuenta. 

S i el C h r i s t i a n o quisiere ordenar su v i d a se­
g ú n l o que enseña esta d o c t r i n a , p o d r á tener la 
v i d a pacifica y mas g o z o s a que la de los P r i n c i ­
pes de la t i e r r a , y la muerte p r e c i o s a ; p o r q u e la 
esperará con p o c o t e m o r ; recibirla ha c o m o c o ­
n o c i d a , y mensagero pacifico de D i o s , que le 
v i e n e a l lamar paraque v a y a a g o z a r de aque-< 
líos bienes que solamente puede d a r aquel S e ­
ñ o r que p o r su g r a n d e m i s e r i c o r d i a los g a n ó p a ­
r a nosotros , y los tiene p r o m e t i d o s . A l q u a l 
sea h o n r a y g l o r i a p o r t o d o s los siglos de los 
siglos. A m e n . 

I N -
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D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S , 
que se contienen en este 

Tomo X I V . 

ABSTINENCIA Y AYUNO. 
!Es amiga de la virginidad » y enemiga de la tor­

peza. 330. hay tres géneros de'ayuno , espiritual, 
philosophico y eclesiástico , y en qué consisten. 4 1 9 . 
el ayuno santifica , acompañado con buenas obras, y 
de este modo es muy provechoso. 420. 

ADULTERIO. 
lis menosprecio de la fe que manda Dios a los 

casados. 228. 229. el que prohibe » también pro* 
hibe las causas y ocasiones de él. ibid. 

- AGENTES. 
Ássi ¡os naturales > como los sobrenaturales, obran 

conforme a la disposición. 486. 

ALMA. 
Ha de ser muy pura para ser digna morada de 

Dios. 230. debe sujetarse a Dios paraque le sir? a el 
cuerpo. 332. está mas dónde quiere y ama, que 
donde anima. 474. 

A M O R . 

E! grande de Christo se colige de las circunstan­
cias que en su muerte concurrieron. 6.7. demuéstra­
se con varios textos. 68. en el licito, quando esde-

ma« 
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masiado, puede haver mayor peligro que en el ilí­
cito/176. 

ANCIANOS. 

Deben ser honrados ; mas deben merecer la hört* 
ra con su buena vida. 214. 

ANGELES. 

Dividense en * tres Hierarqoiás , y nueve Coros. 
38. 126. ni Angel , ni hombre puro tenia caudal pa­
ra satisfacer por el pecado. 53. en el dia dei jui­
cio apartarán los buenos de los malos. 100. 

ANIMALES. 

Enseñan a los hijos racionales lo que deben hacer 
con sus padres. 203. los de Ezechiel tenian ojos sin 
cuenta ; mas solo dos alas , y dos manos. 410. en­
tre los de una especie es muy regular tener paz en­
tre si. 234. 

ANTICÍIRISTO. 

Hará milagros aparentes para engañar. 97. 

APOSTÓLES. 

Fueron las primicias del sacrificio de Christo; y 
después de Maria Sautissima ninguno recibió mas do­
nes. 66. 

ÁRBOL. 

El malo no puede dar buenos frutos. 229. 

ARTE. 
Los que se dan a la Mágica, y los Adivinos ,0 

se valen de ellos , honran al demonio. 179. ningu­
no de estos, ni los demonios pueden hacer daño sin 
disposición de Dios. 180. 

ARTÍCULOS. 

Los de la Fe son dose , según algunos ; y se­
gún otros, catorce. 23. llamante assi , por ser las 

prin-
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principales partes por donde se gobierna el cuerpo 
mystico de Ja Iglesia. 24. primero nos da noticia y 
aviso del modo con que debemos tratar a Dios. 174. 
entre ellos , y los Mandamientos hay una maravi­
llosa consonancia, ibid. 

ASTRÓLOGOS. 

Hay entre ellos algunos que son transgresores del 
primer Mandamiento ; mas no todos. 180. 

AVARICIA. 

Su difinicion , y sus hijas. i8r. es raiz de todos 
los males : la condena Christo con su pobreza , y el 
que está tocado de este vicio , no puede servir a Dios. 
301. es como la hydropesía, y por eso es insacia­
ble la del hombre. 3 0 n o tuviera el hombre tan­
ta , si mirara que ha de morir pobre. 307. los re­
medios contra este vicio. 302. 

BATALLA. 

las que son contra la castidad son las mas rá­
elas. 315. vencida una en esta u otra materia, se ha 
de preparar el hombre para otra. 348. no es en ella 
vencido el herido , sino el que se rinde al contrario. 

349-
BAUTISMO. 

Es la puerta por donde se entra en la Iglesia. 
431. llamase lavatorio , y regeneración , porque nos 
¡impía de la culpa ; y de hijos de Adam , nos ha­
ce hijos de Christo. 432. es Sacramento, y porqué, 
ibid. causa la gracia que significa , y para esto se 
eleva la virtud natural del agua. ibid. las palabras en 
cuya virtud obra, las dixo Christo al embiar a sus 
Discípulos a predicar por el mundo. 433. en las ce­
remonias con que se administra, se significan varios 

efee-
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efectos , y quáles son. 434, la cruz que se hace en 
la frente , señala al bautizado por Soldado deChris­
to. 43 5. la sal , saliva , las unciones, y el velo blan­
co son ceremonias antiguas de la Iglesia , y signifi­
can varias cosa.s. ibid. a los adultos se administra des­
pués de instruidos en la fe : a los niños poco des­
pués que nacen, 437, fueron figura de este Sacra­
mento la Circuncisión , y el mar Bermejo, ibid. sin 
él no hay entrada en el Cielo, ibid. la fe que tienen 
alli los niños es por otros , assi como pecaron por 
otros. 438. desde los Apostóles se usa que haya pa­
drinos ; su significación , y oficios, ibid, 

SAN BERNARDO, 

Al entrar en el Coro , decia a los pensamientos, 
que se quedassen a fuera. 51S. 

BIENAVENTURADOS, 

Participan un mismo espíritu , y tienen por eso 
entre si grande unión. 127. gozasse cada uno de los 
bienes de los otros , como de los suyos , y son tantos 
los gozos de cada uno , quantos son los Bienaven­
turados, ibid. son espiritualmente los siete hijos de 
Job. 128, 

BLASPHEMIA, 

Es pecado tan enorme , que se roza con los tres 
mayores. 192. 

С 
CÁNTICOS. 

Los del Cielo siempre son nuevos , quanto Л la 
suavidad , y el gusto. 135. 

CARNE. 

Es ladrón casero , y enemigo domestico , que pi­
de mucho cuidado. 315. debe servir de ayuda al 
alma , y hace lazo de ella el que la regala , paraque 

pier» 



D E L A S COSAS M A S N O T A B L E S . 575 

pierda la vida. 329. 330, es bien que se mortifique; 
mas no de suerte que se mate. 333. 

C A S T I D A D . 

Para guardarla no hay que fiar en la vejez ; pues 

dura el calor sensual, mientras dura el vital. 317. 

CENTELLAS. 

Una sola basta paraque se queme una casa. 249. 

C H R I S T I A N O S . 

Para serlo se requiere querer, saber y poder. 11. 
el verdadero ha de renacer con nuevo espíritu , pa­
ra no vivir según las leyes de la carne ni del mun­
do. 60, niega con las obras el que Christo está en 
el Cielo , el que tiene su corazón en las cosas de la 
tierra. 81. los malos , aunque se diferencian de los he-
reges , tienen por cabeza al demonio. 79, los bue­
nos tienen entre si , y con Christo unión por la gra­
cia , y se comunican todos sus bienes. 117. el fin que 
hu de tener en la guarda de los Mandamientos Di­
vinos , es cumplir con el primero. 167. el que no 
fia de Dios en los trabajos , niega con las obras lo 
que confiessa con las palabras. 169. el toque de su 
aprovechamiento está en la eficacia del proposito de 
no ofender a Dios mortalmente. 172. los malos son 
idolatras espirituales. 176. sus corazones son templos 
de Dios falsos, 177. para perdonar no ha de aguar­
dar satisfacción ; pues esto no es perdón , sino pa­
ga. 410. a cada uno está mandado , que cuide del 
próximo , haciendo con él lo que quiere que hagan 
consigo. 427. en sentido espiritual todos son Reyes, 
y Sacerdotes , que ofrecen a Dios sacrificio. 505. 
534. 548. tiene dos vidas , y por eso necessita de 
dos géneros de manjares. 535. no se tenia antes 
por tal el que no comulgaba a lo menos en las tres 
Pasquas. 563. 

C H R I S -
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CHRISTO. 

Es lo mismo qnc ungido por Rey , y cxercita 
este oficio en la Iglesia. 50. llamase Señor nuestro , y 
lo es con especialidad , porque nos rescató, ibid. sus 
obras dan valor alas nuestras. 57. 58. si no le imi­
tamos castigando nuestra carne , él se quedará con 
sus bienes, y nosotros seremos pobres. 70. en su san­
gre se ha de íundar toda nuestra fe , y esperanza, 
ibid. en el discurso de su vida , y en su muerte, 
mostró que era Hijo del Hombre ; mas en su Re­
surrección mostró que era Hijo de Dios. 76. porque 
todo lo que obró , lo ordenó a honra a su Padre, 
le honró el Padre haciéndole Señor de todo. 79. su, 
primera venida fue con humildad , y mansedumbre; 
la segunda será con tal Magestad : que causará ter­
ror. 86. 99. el que vendrá a juzgar vivos y muertos, 
se puede entender de dos modos. 89. es la causa 
meritoria déla gracia. 105. su humanidad preside so­
bre todo lo criado en el Cielo. 126. el verla es tan 
grande gozo , que no hay palabras con que expli­
carlo. 131. Es Sacerdote , según el Orden de Mel-
chisedech , y porqué. 532.su Sacerdocio es eterno. 

JJ) • 
SU MUERTE Y PASSION. 

De las extraordinarias circunstancias de ella se 
colige lo sumo de su amor a Dios , y a los hom­
bres. 66. quiso ser sepultado , paraque constase de 
su Muerte, y Resurrección. 68. 76. no se conten­
to su amor con morir , y ser sepultado , sino que 
baxó al lugar del infierno. 72. 

SU RESURRECCIÓN. 

En ella mostró que era Hijo de Dios : en otros 
passos del hombre. 76. por ella nos certificamos de 
nuestra justificación , y de la inmortalidad. 77. 

http://532.su
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SU A S C E N S I Ó N . 

No subió a los Cielos , según la Divinidad , sino 
según la Humanidad. 79. de su Ascensión se siguie­
ron grandes frutos , y uno fue la venida del Espíri­
tu Santo. 80. por estar a la diestra del Padre se en«» 
tiende que es Señor de todo. 81. 

Q I E L O . 

No hay lengua que pueda explicar sus labores. 
125. es Ciudad , que es noble por tres titulos. 126. 
127. en él la multitud es causa de mayor harmo­
nia. 125. no se oye alli sino alleluyas. ibid. hacese en él 
un convite , en que se gustan varios, y muy sa­
brosos manjares. 129, 

C I U D A D . 

En ella es cosa muy terrible un hombre de ma­
la lengua. 249. 

C O M I D A . 

Mejor es comer cada dia poco , que pocas ve­
ces mucho. 331. no se ha de medir por el gusto, 
sino por la necessidad , comiendo para vivir, 333. la 
desabrida se hace sabrosa con la hiél de Christo, 
328. el mucho comer fue parte paraque se conde­
nase el rico gíoton. 330. lo que desornadamente se 
come, se pierde. 331. el mucho comer no cria del­
gado entendimiento, ibid, 

C O N D E N A D O S . 

Passarán del extremo del fuego al extremo del 
frió , porque huyeron del medio ¿e la virtud. 142. 
será terrible su tormento al considerar la brevedad 
de los deleytes passados con la duración de los tor­
mentos presentes. 147. 148. la duración de sus pe­
nas corre parejas con la duración de Dios. 158. es­
tán en el infierno como ovejas. 159. 

том. xiv* O o C O N * 
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C O N F I R M A C I Ó N . 

Esté Sacramento corresponde a la virtud aumen-» 
tativa , necessaria para ia vida humana , y animal, 
439. en él se comunican ia gracia , y dones del Es­
píritu Santo de diverso modo que en el Bautismo. 
440. el uso , y modo de dar este Sacramento viene 
desde los Apostóles , y es el Obispo su Ministro, 
ibid. nada le falta para que sea Sacramento, 441. an­
tes bixaha visiblemente el Espíritu Santo sobre los con­
firmados , ahora invisiblemente. 442. significación délas 
ceremonias con que se administra. 443. antes se admi­
nistraba en ios años de discreción , en que se confessaba 
la Fe , y venían a recibirle en ayunas, 442, intención 
coa que debe recibirse este Sacramento. 443. 

C O N O C I M I E N T O . 

El de la ley , sin querer , y poder aprovecha 
poco para la virtud, 14, lo mas alto de el conoci­
miento de Dios lo reduxo la Iglesia a los Artículos 
de la Fe. 23. 

C O R A Z Ó N . 

El humano se mueve al amor , y al temor por el 
premio , y el castigo. 122. pueden darle las cria­
turas algún deíeyte, mas no hartura, 133. 179. de 
él sale todo lo que daña al hombre. 257. ninguno 
puede decir que le tiene limpio. 258. en el huma­
no debe haver siempre tres temores. 300, cómo se 
distrahe , y recoge, ibid. 

C O R O N A . 

Si se conociera lo que pesa , ninguno la levanta­
ra , aunque la hallara en el suelo. 293. 294. 

C O R T E S A N O S . 

En los del mundo es muy ordinario el vicio de 
la lisonja. 182. 

C R E -
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C R E D O , C R E E R . 

Divídese en tres partes , para explicar con cla­
ridad lo que pertenece a cada una de las Divinas 
Personas. 26. es de tres maneras : creer que hay Dios, 
a Dios , y en Dios. 28. para creer assi, no alcan­
za la industria humana. 29. 30. 

C R I A D O S . 

Obligación que estos, y los jornaleros tienen a sus 
señores. 212. 

C R U E L D A D . 

Por la que usó Pharaon con los estraños , casti­
gó Dios a Egypto. 361. 

C R U Z . 

Aparecerá el dia del juicio , para testimonio del, 
remedio que Dios envió al mundo. 99. es podero­
so remedio contia todas las tentaciones. 319. 320. 

C U E R P O . 

Debe ser todo puro , por ser morada del alma. 
230. también por ser templo de Dios, y vaso dipu­
tado para el Altar. 233. 

• • D 
D E L E C T A C I Ó N . 

Passa muy presto la de los malos , y queda la 
torpeza. 330. la que se llama morosa la puede haver 
en todos pecados , mas con especialidad en los de 
carne , y de venganza. 350. 

DEMONIOS. 

Creen , tiemblan , y se derriban al oír el nom­
bre de J E S Ú S . 83. temen el dia del juicio. 67. to­
marán horrorosas figuras para atormentar a los con-

O o % d e -
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denados. 143. de él hace Job una terrible pintura, 
144. tienen entre si su liga, aunque son autores de la 
discordia. 337. hay unos que no se vencen sino con 
oración, y ayuno. 421. hace creer que la tentación 
no lo es. 128. 

DESHONESTIDAD. 

N0 permanece el espíritu de Dios en los aficio­
nados a ella. 243. varios exemplos para aborrecer es­
te vicio. 244. es vicio contra el propio cuerpo. 197. 
311. 

D I F I C U L T A D . 

La que hay en guardar los Mandamientos Divi­
nos , mueve a buscar el socorro del Cielo. 128. 

D I L U V I O . 

El de fuego , que abrasará el mundo , para unos 
será principio de su pena, y a otros de su gloria, 
97. 

D I O S . 

Derivase esta voz , o de esta , Theos, que es lo 
mismo que temor ; o de esta , Déos , que es ver 
como de atalaya. 33. de tres maneras usamos de esta 
voz ; Dios. ibid. considerado en si mismo no tiene 
nombre adequado ; pero mirado en sus obras tiene 
varios nombres. 34. no se hade inquirir con curio­
sidad su naturaleza , sino que es lo mayor que sa 
puede pensar. 35. 49. 83. es padre por muchos tí­
tulos. 34. 35. Dios Padre comunica a su Hijo , y 
por los Sacramentos. 36. solo Dios es Padre todo 
poderoso. 37. manifestó su poder en la creación del 
Universo. 38. como es criador de todo , lo conser­
va todo. 40. en estas dos obras manifiesta varios atri­
butos. 41. en medio de su ira, se acordó de su mi­
sericordia , y embió al mundo a su Hijo para reme­
dio de el hombre. 52. sí tenemos a Dios de nuestra 
parte, no hay que temer cosa alguna. 43. dando-
nos a su Hijo , echó el resto de lo que podia dar. 

54. 
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54. con esta dadiva dio mas de lo que los hombres po­
dían pensar , y con ella manifestó lo excesivo de su 
amor. ibid. fue Divino acuerdo el que Dios Hombre 
muriese j pero quitóle la vida la malicia de los hom­
bres. 65. no tiene figura corporal , aunque se dice, 
que Ghristo está a la diestra de Dios Padre. 80. so­
lo Dios puede saciar el corazón humano. 133. en su 
esencia , como en un espejo , le veremos , y en él ve?* 
mes a nosotros , y a todas las demás cosas. 125. glori­
fica los cuerpos por el parentesco que tiene con las 
almas. 135. es bien infinito, y centro del alma ra­
cional. 152. diónos la Ley en dos Tablas. 161. por 
esta Ley nos dio a conocer su voluntad. 163. 253. 
399. hallanse en Dios en perfeótissimo grado todos 
los títulos que obligan a obedecer a otras personas. 
166. ponenos Dios en las tribulaciones , paraque re­
curramos a él como a Padre. 165. oféndese Dios 
quando en las tribulaciones llamamos primero a las 
puertas de las criaturas. 170. de su mano viene lo 
prospero , y lo adverso, ibid. pidenos amor como 
Padre , y temor como Señor, y se le debe con es­
pecialidad en los lugares sagrados. 171. los que le 
ofenden son semejantes a los Judíos , que escogie­
ron a Barrabás. 173. por serla suma verdad es hor­
rible desacato el nombrarle para autorizar la menti­
ra. 186. como sabio Medico mide las onzas de la 
purga , que da a sus hijos. 193. no embia trabajos 
sobre nuestras fuerzas. 194. el no fiar de su provi­
dencia es causa de muchas culpas. 237. mas le agra­
da el pecador humilde , que el justo soberbio. 295. 
387. es por dos títulos nuestro Padre. 389. es tal 
su providencia para con los hombres , que en su 
comparación no merecen nombre de Padre los na­
turales. 390. el serlo debe movernos a amarle, y a 
sufrir con humildad el castigo. 391. el decir a Dios 
Padre mío, es solo de Christo : ios demás debemos 
decir Padre nuestro , en que 6e dan importantes avi-

Oo 3 sos. 
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sos. 3 9 I . 392. en decir que está en los Cielos , nos 
despierta a que suspiremos por nuestra Patria, ibid. 

DOCTRINA. 

£a Christiana, dividida en Artículos, Mandamien­
tos , Oración , y Sacramentos , provee de el querer, 
saber, y poder que necessita el Christiano , para 
serlo como debe. 12. en ella está recopilado todo lo 
que dixeron los Prophetas, y enseña el Evangelio. 15. 
deben saberla bien los Padres de familias, y ense­
ñarla a todos los que están a su cargo. 17. 

DOLOR. 

Sin el no se perdona la culpa , aunque se en­
miende la vida» 270« 

D O N E S . 

Su numero , j oficios. 108. los siete del Espíritu 
Santo los da el Padre por los méritos de Chrisro. 
110. son los que echan del alma las raices de to­
dos los males, i t i . 

E D A D , 

En la de los tiernos años se imprimen todas las 
cosas como en ceta blanda. 19. 

TI V;.~L E L Í . . ' 

Castigóle Dios , porque no castigó a sus hijos. 
207. . aiíoj ís . 

E N C A R N A C I Ó N . 

De la consideración de este Articulo se excitan 
varios aféelos, al parecer , contrarios. 5 ó. en él se 
nombra María como Madre , paraque se sepa que 
Christo no fue hombre fantástico. 49. conñessan mu­
chos este Articulo c o a la boca , y is niegan con las 
obras. 63, 

EN* 
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ENTENDIMIENTO. 

Paraque no yerre en lo que debe senrir de Dios, 
sirve la Fe. 22. al del condenado es terrible torce­
dor el gusano de la conciencia. 149. 

ENVIDIA. 

Su diiínicion , y sus hijas. 321. es vicio de de­
monios. 359. hace a los hombres semejantes a los de­
monios. 322. es semejante al gusano , que roe el ma­
dero donde nace-. 323. es juez , que atormenta jus­
tamente a su autor, ibid. condena al mismo Dios, 
porque hace bien a las criaturas, ibid. nace de la so­
berbia , y es su remedióla humildad. 324. también 
el orar, y hacer el bien possibe al envidiado. 325. so­
bre todo amor entrañable a todos, ibid. 

ESAü. 

Es semejante a él . el que por la golosina co­
mete un pecado mortal. 289. 

ESCALONES. 

Son muy abominables aquellos por donde se basa 
hasta el pecado nefando. 360. 

ESCÁNDALO. 

Dá!o el que trabaja , o manda trabajar los días de 
fiesta, y su terribie castigo. 199. también los supe­
riores con su mal exempio. 230. 

ESPERANZA. 

Pecan contra esa virtud los que no la ponen prin­
cipalmente en Dios. 182. la del premio eterno es gran­
de estimulo para vencer las dificultades que hay en 
la guarda de las Divinas leyes. 259. 

O o 4 E S -
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E S P Í R I T U S A N T O . 

Llamase a.ssí , o porque es espirado, o p6fá¡üe 
inspira todo lo bueno. 104,, porque se le atribuye la 
bondad , y el amor , se le atribuye también todo la 
bueno que tenemos. 105, peca contra el Espirita 
"Santo el que desconfia de ser bueno. 35 5. tales fue­
ron los pecados de Caín , y de Judas. 321. los pe­
cados contra el Espiritu Santo , regularmente no se 
perdonan en este mundo, ni en el otro. 355. en 
este genero de pecados hay seis modos. 356. 

E S T R E L L A S . 

Cada una es mayor que toda la tierra , y alga­
lias noventa veces mayores. 15. 16. 

E V A N G E L I O . 

Todos deben estar en pie al de la Missa % e n * 
clendense allí los cirios, y porqué. «¡53. 

JEÜCHARISTÍA. 
En cada parte de la Hostia , y cada gota del Cá­

liz está todo Christo, en virtud de las palabras. 480. 
pénese alli su Cuerpo , y su Sangre, ibid. fue insti­
tuido este Sacramento en especies de Pan , y Vino, 
por ser el sustento natural del hombre , y porqus 
no causase horror el comer carne visible. 482. tanto 
recibe el que toma una especie , como el que re­
ciba ambas. 483. fue instituido para varios fines. 484. 
causa la gracia , conforme a la disposición. 489. na­
die se puede disponer dignamente ; pero se debe pe­
dir a Dios que disponga la morada. 488. el que co­
mulga indignamente Come su condenación. 489. dos 
géneros de pecados se oponen con especialidad a la 
disposición debida , y es uno la enemistad , por ser 
Sacramento de unión, ibid. la deshonestidad es tan 
contraria > que hasta los sueños malos se le oponen. 

4 9 1 . 



D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S . $85 
491. los pecados veniales son contrarios al fervor de 
la devoción , que se requiere para recibirle. 49. va­
rios abusos , y malos , que hay en llegar a este Sa­
cramento. 493. los rectos fines con que se debe re­
cibir > se señalan con S. Buenaventura. 495. el fin 
principal ha de ser transformarse el hombre en Chris-
to. 497. el propio efecto de este Sacramento es 
una refección espiritual , que esfuerza a la virtud, 
ibld» 14. la devoción actual, que se requiere para reci­
birle , es como un agua de Angeles. 498. pide va­
rios afoclos , y como se alcanzan. 499. son muy dig­
nos de reprehensión los que después de estar un año 
envueltos en vicios , se van a recibirle desde los pies 
del Confessor , llenos de obscenos olores. 500. no 
sirve de escusa las que dan para no celebrar con al­
gunas vigilias esta fiesta. 502. 

" EXEMPLOS. 

Dos singulares para valemos de la señal de la 
Cruz contra las tentaciones. 320. 

EXTREMA-UNCIÓN. 

Instituyóla Christo , y fueron los Apostóles los 
primeros Ministros. 522. por uno , y por otro se le 
debe reverencia. ^ 23. no causa su efecto por la na­
tural virtud del aceyte , sino por la sagrada virtud 
que le dio su Autor, ibid. solo San Marcos refiere el 
que los Apostóles ungían con Oleo santo a los en­
fermos. 524. es Sacramento , y porqué. 517. el acey­
te que sirve de materia , significa por sus qualidades 
la Divina misericordia. 525. efectos , y frutos de 
este Sacramento. 526. 

F 
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F 

FALARIS, 

Fue inventor de un cruelissimo tormento , dis» 
poniendo para ajusticiar un toro de metal. 137. 

PAMA. 

Puede quitarse , diciendo ia verdad. 245. quita* 
bala Absalon , murmurando del gobierno de su Pa­
dre , en que le imitan algunos. 246. el que la qui­
ta se puede llamar homicida , adultero, y ladrón. 247. 

• cásasete j ^ z d a o^ratQít^ a r » ^ - -lab 
Por especial beneficio de Dios se ha conservado 

pura en España. 16. es de dos maneras, una muer­
ta , y otra viva , y amorosa , a que se ordena la 
declaración de los Artículos. 27. no justifica sin ca­
ridad , y buenas obras. 29. es don de Dios , que es 
quien la infunde. 30. de su Magestad viene aun el 
empezar a creer como merced suya. 31. para creer 
es menester el consentimiento libre de la voluntad, 
y Conduce para esto el oír la palabra de Dios. 32. 
la Fe de que Dioses todo poderoso, nos excita a 
que fiemos de él en todos trabajos. 42. la Fe ds 
otros atributos nos mueve a varias virtudes, ibid. 
contra la Fe , del primer Articulo se peca de varios 
modos. 45. 46. la Fe de los hombres debe sobre­
pujar a la que tienen los demonios. 83. aquel tiene 
Fe perfecta ds los Mysterios de Christo , que sigue 
sus pisadas en todo , por grande que sea en el mun­
do. 86. la Fe de que Christo ha de venir a juz­
gar vivos , y muettos , nos debe mover a gozo , y 
espanto. 87. 

FIESTAS. 

Qué es lo que se encierra en esta voz santifi­
car las fiestas. 195. son las primicias, y como diez­

mos 
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mos del tiempo. 197. deben servir para hacer pro­
visión para la otra vida. 198. fueron instituidas 
para hacer obras con que nos santifiquemos, ibid. 
si la caridad lo pide se puede trabajar en estos 
dias* 199. trabajar en ellos se castigaba con pe­
na de muerte en la Ley antigua. 200. los que las 
quebrantan en la Ley de Gracia lo pagarán con pe­
na eterna, ibid. los que emplean las fiestas en jue­
gos , b-jyies, y otras cosas peores, no guardan las 
fiestas como se debe. ibid. al modo con que el Pue­
blo Christiano las guarda , vienen bien las lagrimas 
de Hieremias en otras fiestas. 201. 

F O R N I C A C I Ó N . 

Laque se llama simple, es pecado. 23!. para no 
caer en este vicio , se ha de huir de varias cosas, 
que soplan la llama de su deseo, ibid. castigos que 
mueven a aborrecer este vicie. 232. este vicio es in­
jurioso al propio cuerpo. 233. 

F O R T U N A . 

La prospera es ocasión de soberbia ; mas la ad­
versa humilla } y purifica. 217. 

F R A U D E S . 

LOS que los hacen en pesos , y medidas son de-
solladores de pobres, y les amenaza Dios varios cas­
tigos. 240. 

F U E G O . 

El de acá es como pintado , en comparación del 
que hay en el infierno. 142. atormentará aimas , y 
cuerpos , sin consumir , por especial disposición ds 
D os. 143. el del horno de Babylonia se levantaba} 
quarenta y nueve codos en alto. 142. soplan este fue­
go los demonios j y si se cansaren de soplar , no 
se cansará el soplo de Dios. 15 6. algunos malhecho-
tes huvo, que fueron quemados, y con tanto menoü 

fus. 
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fuego , quanto mayor su delito. 

G 
GALENO. 

Siempre se levantó de la mesa con hambre. 333. 

GENERACIÓN. 

Hay dos en Christo : de la una solo nos man­
dan creerla : de la temporal, ademas de creerla , es 
bien preguntar, y saber. 51. 

G L O R I A , 

l Paraqué aprovecha su consideración. 122. con­
sidérame en eiia cinco cosas , y primero su grande­
za i y hermosura. 123. el lugar de ella tiene su asien­
to sobre todos los Cielos. 124. es Casa Real, y Pa­
lacio para los escogidos de Dios. 12j. su calidad, 
nobleza , y numero , que excede a todas las cosas 
materiales, ibid. su paz , y concordia procede de su­
perior causa. 126. para todos es una , y para cada 
uno toda : y tiene por eso cada uno casi infinitos 
gozos. 128. los que gozan de ella son como los hi­
jos de Job. ibid. hacense alli varios convites , en que 
se gustan muy sabrosos manjares. 129. la vista de 
Maria Santissima embriaga con maravillosa dulzura 
toda la Corte Soberana. 130. aun es mayor gozo el 
ver la humanidad de Christo , y en él verán los 
hombres a un hombre , que es criador de los hom­
bres. 131. estarán muy ufanos los hombres de que 
el Señor de la posada es hombre , y no Ángel. 132. 
la esencia Divina , en que consiste la gloria esencial, 
es un bien que contiene todos los bienes. 133. es co­
mo un espejo en que se ven todas las cosas. 134. 
alli descansarán todas las potencias : hay otros go-
EOS , y se remunerarán perfectamente las virtudes 
Théologales, ibid. no se contenta Dios , con glorifi­
car las almas, sino también los cuerpos, por el pa­

ïen-" 
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rentesco , para tener alli los bienes doblados : sus do­
tes. 135. cada uno de los sentidos tendrá su particu­
lar gozo. 136. la eterna duración de estos gozos de­
be mover a todos los trabajos. 137. ni el ojo vid, 
ni el oido oyó , ni subió al corazón humano la gran­
deza del premio de la gloria. 121, 

GRACIA. 

Merecionosla Christo , y por él se nos dá para 
cumplir con la ley. 13. es como alma de la ley, y 
se dio por eso el mismo dia en que se dio la ley. 379. 

\ GULA. 

Su diíinicion , y sus hijas. 326. por ella entre la 
muerte en el mundo. 327. es el primer vicio que se 
ha de vencer; con ella tentó el demonio a Christo 
lo primero, ibid. la abstinencia de nuestro Salvador, 
y de otros Santos, es remedio para vencerla, ibid. su 
deleyte solo se estiende a dos dedos de espacio , y 
dos puntos de tiempo. 328. mató mas que la espa­
da. 331. con capa de necessidad busca el cumplir 
su deseo, ibid. no se llevará de este vicio el que s@ 
acuerda que come para vivir. 333. 

G U S A N O . 

El de la conciencia es uno de los mayores atormen­
tadores del infierno. 149. 

H • >V;; 
HARTURA. 

L a del rico glotón sirvió mucho para merecer el 
infierno , como el hambre del pobre Lázaro para 
ganar el Cielo. 330. 

H E C H I C E R O S . 

Ni estos, ni las brujas pueden hacer daño sin per­
misión de Dios. 179. 

HER-
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H E R M O S U R A . 

Ha del Cielo , y su grandeza admirable. 123. 

HIJOS. 

El del Eterno Padre tiene varios nombres, y to­
dos muy significativos. 47. llamase Jesús , porque 
assi lo quiso el Padre. 50. los naturales no tienen obli­
gación a obedecer a sus padres, quando mandan con­
tra la voluntad de Dios. 167. los que lo son de Dios, 
nada havian de sentir , como las ofensas que le hacen, 
los hombres. 170, 

HOMBRES. 

Debian correrse de lo mal que corresponden a los 
beneficios Divinos. 54. el qoe no es puro , y lim­
pio , confiessa con la boca el Mysterio de la Encar­
nación , y lo menosprecia con sus obras. 63. si fue­
ran de verdad humildes , les pareciera nada lo que 
hacen , aunque hicieran mucho. 74. no debe descuidar­
se de que le han de pedir cuenta de lo que reci­
bió en todos los Divinos Mysterios 75. es su thesoro 
Christo , y quiere que le dé el corazón paraque le sir­
va. 81. andarán atónitos , y pasmados el dia del jui­
cio. 9). estarán muy gozosos en el Cielo, deque 
el Criador de todos es Hombre , y no Ángel. 132. 
de nada debe preciarse como de ser hijo de Dios. 
171. es animal sociable, y lo que debe hacer para 
serlo. 117. 118. el que tiene mala lengua es terri­
ble en una Ciudad. 249. no debe desmayar por no 
tener fuerzas para cumplir con la ley ; pues Christo 
se las mereció. 260. quanto mayor fuere , debe hu­
millarse mas , pues todo lo debe a Dios, 299. crióle 
la naturaleza sin armas , paraque no tuviesen discor­
dias , y hay entre ellos muchas riñas. 335. debe per­
donar lo poco , paraque Dios le perdone lo mucho. 
337. crióle Dios con fuerzas sobrenaturales, propor­

ción 
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clonadas a la ley que le dio, 369. perdió por el pe­
cado los dones de la gracia ,'y en lo natural quedó 
llagado de pies a cabeza, ibid. 

H O M I C I D I O . 

Tanto le aborrece Dios , que mandaba quitar la 
vida aun a la bestia matadora, 221. cometenJe los 
avarientos, y los que no libran de la muerte al in­
nocente , pudiendo. ibid. 

HONRA. 

En la que pide Dios que demos a los padres , se 
incluyen varias virtudes. 202. no solo se debe a los 
padres , sino a todos los superiores. 209. 212. aunque 
se merezca , si no se atribuye a Dios, se comete hurto. 
292. para despreciar la vana del mundo , es huen me­
dio considerar lo que hizo dentro de cinco dias con 
Chrisío. ibid. 

HUMILDAD. 

Resplandeció mucho la de Christo en baxar al in­
fierno. 73. es Ja virtud por donde María Santissima, 
y los dantos mas agradaron a Dios, 290. hace de 
•hombres , Angeles, ibid. para alcanzarla es la humi-
álacion el camino. 299. 300. 

I G L E S I A . 

Es lo mismo que Congregación de Fieles. 114. 
'140. llamase Carbólica , por ser universal, y sola, y 
se estiende a todos los lugares del mundo. 114. el 
ser Santa tiene dos significaciones , y solo según la 
una , comprehende a los malos Christianos. 115. es 
la amada de Dios , y a quien defiende de sus ene­
migos. 262. púsola sobte un monte , no en cuevas, 
ibid. tiene gloriosas excelencias, ibid. es grande su 
autoridad , y por ella a los diez Mandamientos de 

Pios 
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Dios añadió otros, Henos de grandes provechos. 263. 
es Jugar de oración , en que solo se ha de contratas 
para el Cielo. 543. 544. 

INFIERNO. 

Su consideración aprovecha mucho. 138. es digno 
de maravilla el que haviendo esta pena para las cul­
pas se ofende a Dios. 140. la pena de daño es ma­
yor que la del sentido. 141. hay otra pena contra­
ria a esta , que es un frió intolerable. 15 5. atormen­
tan los demonios los ojos, tomando figuras horri­
bles : y se explica con una pintura, ibid. padecerán 
las narices horribles hedores : y se explica con exem-
plo. 144. a los atavíos profanos corresponden también 
pena. ibid. todo lo que se padece acá es como so­
ñado , respecto de lo que allí se padece : se expli­
ca con exemplos , y hay aili multitud de penas pa­
ra todos los sentidos. 147. al paladar no le faltará 
su tormento , y no se concede ni una gota de agua. 
146. a los sentidos, y potencias interiores corresponde 
mayor pena, 95, la imaginación no podrá pensaren 
otra cosa, que en la pena. 219. la memoria pade­
cerá, acordándose de la golosina de los deleytes pas-
sados. 147. para su mayor tormento medirán la d u ­
ración de lo passado con lo presente , que durará 
para siempre. 148. las maldiciones que alli se oyen 
son con mas especialidad a los que fueron causa de 
las culpas , sin perdonarse padres a hijos. 150. en la 
voluntad havrá una etnbidia rabiosa , que está royen­
do las entrañas, ibid, su obstinación , y desespera­
ción. 151. mil fuegos del infierno juntos , no equi­
valen a esta pena. 152. exempio para explicar la gra­
vedad de esta pena. 153. hay otras penas particula­
res , en que resplandecerá la Divina Justicia, dán­
dolas conforme a las culpas. 15,4. la eternidad de es­
tas penas , que es como sello de todas , las hace mas 
terribles. 15$. llamase Valle de Thophet el a.bysmo 
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del infierno , adonde soplarán el fuego los demo­
nios. 156. explicase con exemplos la acerbidad de 
estas penas. 157, aunque uno solo de los hombres 
huviera de padecer estas penas, era razón que te­
miesen todos. 158. la mayor pena de los miserables 
es saber , que la suya corre parejas con la duración 
de Dios : y por eso se dice, que están como ove­
jas en el infierno , y que los pace la muerte. 15 8. 
159. 

INJURIAS, 

Es grande dignidad eí perdonarlas. 225. la voz 
de Christo en la Cruz es lo que mas mueve a per­
donarlas. 127. el que las perdona saca miel de la 
boca del león. 128. el que después de sufrirlas bus­
ca trazas para vengarse, es semejante ai buen Pilo­
to , que pierde la nave en el Puerto. 220. el que 
quiere satisfacción no las perdona. 410, 

IRA. 

Su difiniclon , y sus hijas. 334. los animales de 
una especie suelen carecer de ella entre si , y es vi­
cio propio de fieras, ibid. quando reyna esta pas-
sion , no se ha de creer al corazón ; porque enga­
ña el amor propio. 340. antes de executar lo que 
propone , se han de pronunciar despacio las letras del 
A. B. C. 341. el que está poseído de esta passion, 
es como el que está tomado del vino , pues nada 
hace con razón. 342. para apagar esta llama es buen 
medio divertir la imaginación a otra cosa. :bid. para 
aplacar la del próximo es bueno apartarse de él , o 
responder con blandura , que es quien la mitiga. 342. 

J 
JORNALES. 

El que no los paga a tiempo al pobre , es como 
homicida de su próximo. 362. 

TQM. XIV. P p JUE-
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JUECES. 

Delante del Divino vendrá un grande diluvio de 
fuego. 97. a los humanos manda Dios que juzguen 
a todos con igualdad , por estar en lugar suyo. 244. 
está a su cargo ei saber los delitos , para castigar­
los. 246, 

JUICIO,, 

No se sabe de cierto su tiempo. 89, temenle los 
demonios. 92. será tan terrible ¡a tribulación de aquel 
dia , que solo se explica con admiraciones, ibid. las 
señales que le precederán , demuestran lo terrible de 
este dia, 93. las del Sol , Luna , y Estrellas son mas 
vecinas. 94. aquel dia estará todo el Cielo alterado, 
y por eso lo estarán también todas las cosas del mun­
do, ibid, por la grandeza del temor de aquel dia se 
olvidarán los hombres de todas las demás cosas. 95. 
por muchos motivos llorarán en aquel dia los malos. 99. 
será tan menuda la cuenta , que se pedirá de las pa­
labras ociosas , y aun de lo bueno también se pe­
dirá. 100. 101. no faltarán testigos , y acusadores 
aquel dia. 101. será durissimo a ios que desean man­
dar. 293. 

JURAMENTO. 

Jurar por el nombre de Dios, y por otras co­
sas en vano , es pecado. 189. el que es con men­
tira es pecado mortal , si la inadvertencia no es es­
cusa ; mas a los que juran con mentira , por la cos­
tumbre , no les escusa la inadvertencia, ibid. ía gra­
vedad del juramento falso es bien conocerla para 
aborrecerlo : y es de suyo mas grave que el ho­
micidio. 191. de la casa del que jura , no falta el azo­
te de Dios. ibid. 

JUSTICIA. 

Resplandecerá la Divina en castigar con particu­
lares penas la calidad de las culpas. 154. la délos 

F a -
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Fariseos estaba solo en ío exterior de las obras. 254. 
quando se pide satisfacción por justicia , pudiéndo­
se de otro modo suave, no quedan buenas las v o ­
luntades. 339, 

JUSTIFICACIÓN. 

La del pecador es mayor obra que la creación del 
mundo : y como. 457. 

L 
LADRONES, 

Entran en este numero los que venden lómalo 
por bueno. 240. 241. también los que no pagan lue­
go a los jornaleros. 362. los que fingen la necessi-
dad que no tienen , y otros. 242. 

LAGRIMAS. 

Las de San Pedro , y la Magdalena duraron to­
da la vida. 346. 

LENGUA. 

Es la lengua instrumento de muchos males. 245. 
una mala lengua es cosa terrible en una Ciudad. 249. 

L E Y . , 

Debe ser apreciada , por haverla dado Dios. i6r. 
trae consigo grandes provechos. 162. es como Ayo, 
que reprime las solturas, ibid. aunque nos libro Chris­
to de la ley , fue solo quanto a lo ceremonial , y 
gobierno del Pueblo de les Judíos. 363. el fin de la 
Jey es , que agrademos a Dios, ibid. es espiritual, 
y para cumplir con ella es necessario el socorro de 
la gracia. 368. 370. dio Dios esta ley sobre las fuer­
zas naturales , paraque nos humillemos, y busque­
mos la gracia. 372. la ley nos da conocimiento de 
nuestra enfermedad , y nos obliga a buscar el ffie-

P p a di-
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dico , y las medicinas. 374. la ley de Christo es ley 
de amor, 426, 427. 

LIBROS. 

No se han de permitir a los niños los de fábu­
las, y cosas lascivas. 19. hay muchos que es peca­
do el permitirlos , aunque no contengan errores en 
la Fe. ibid. la lección de los buenos es buen reme­
dio contra todos los pecados. 282. el que lee bien 
en el de Christo sacará muchos frutos, 353, 354. 

LIMOSNA. 

Ayuda mucho a la oración. 421. ella por si misma 
es tan excelente virtud , que Dios se precia de ella. 
422. con palabras , y obras nos excita Christo a esta 
virtud, ibid. el que no la hace , pudiendo , tendrá 
juicio sin misericordia, ibid. exemplos ilustres , que 
excitan a esta virtud, 423, 

L L A G A S . 

Las de las culpas se han de curar luego ; pues las 
afistoladas con dificultad se curan. 348. 349. 

L L A M A . 

La del deleyte se apaga con la consideración d© 
las llamas del infierno. 139. 

L U X U R I A . 

Su difinicion , y sus hijas. 311. es vicio contra el 
propio cuerpo. 234. 311. con su asqueroso deley­
te crece su torpeza, ibid. acarrea males de alma , y 
de cuerpo. 312. consume las haciendas , y hace a 
muchos hijos pródigos, ibid. debe resistirse al prin­
cipio , paraque no prenda el fuego. 316. entra con 
facilidad por los ojos , y oidos. ibid. tienta atrevi­
damente el demonio con este vicio , en estando a 
solas con müger. 317. sirven de remedio contra este 

í , vi-
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vicio estar bien ocupado , y no oir , ni decir pala­
bras deshonestas. 318. templanza en comer, y be­
ber , huir las ocasiones, memoria del Ángel que nos 
guarda , y del demonio que acecha. 319. mirar a 
Christo crucificado, ibid. hacer la Cruz sobre el co­
razón. 320. 

M 
M A E S T R O S . 

En muchas cosas íes toca la misma obligación que) 
a los Padres 211. 212. Vid. Padres. 

M A N D A M I E N T O S . 

El hacer lo que nos mandan , es practicar lo que 
en los Artículos de la Fe professamos. 163. unos son 
afirmativos , y otros negativos , y obligan de diver­
so modo. 164. en cada uno de los afirmativos se 
incluye otro negativo, y al contrario. 164. 165. el 
primero de los Mandamientos es el principal entre 
todos , y por él se han de regular los demás. 166. 
en la guarda del primero se practica lo que confes-
samos en el primer Articulo. 168. su cumplimiento 
comprehende varías excelentes virtudes. 173. es difi­
cultoso el guardarlos , atendiendo a la corrupción de 
la naturaleza , y guerra que nos hacen los enemi­
gos. 182. 183. por el primero nos pide Dios el corazón, 
por el segundólas palabras. 185. por el tercero nos 
pide las obras buenas. 195. los dos últimos están in­
cluidos en los otros ; pero se ponen expresos, para­
que la rudeza , y flaqueza de los hombres no ale­
gue escusas. 252. paraque los quebrantemos se ar­
man nuestros mayores enemigos, y debemos tomar 
las armas contra ellos. 257. por estos dos Mandamien­
tos se nos pide la pureza del corazón, ibid. 

M A N D O . 

Pasa tenerlo , es primero obedecer. 293. 
P p 3 MAN-
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MANJARES. 

Los desabridos se hacen sabrosos con la hiél de 
Christo. 327. conviene que sean diversos > según la 
diversidad de tiempos , y edades. 429. 

MARÍA SANTISSIMÁ. 

En la Encarnación del Verbo ministró su sangre 
purissima : lo demás fue obra del Espíritu Santo. 59. 
es Madre del Autor de la pureza , y se nos propone 
como exemplar paraqué seamos puros en alma , y 
cuerpo, 63. hace coro de por si en el Cielo. 126. 

MARTYRÉS. 

Puede haverlos sin hierro , ni fuego. 182. 

M A T R I M O N I O . 

Es un grande Sacramento , por lo que significa. 
227. es Sacramento , y porqué. 5; 13. intención con que 
se debe recibir. 228. significa la unión de Christo con la 
Iglesia. 514. quando se recibe por satisfacer a la sen­
sualidad , y no por motivos honestos, como no tiene 
buenos principios, tendrá malos fines. 415. paraque 
guarden lealtad los casados , han de considerar, que 
representa la muger a la Iglesia , y el hombre a Chris­
to. 416. 417. atendiendo a ésta representación , hace 
mayor injuria el hombre desleal •, que la muger. ibid. 
sin el uso del matrimonio hay verdadero Sacramento. 
418. pueden recibirle los ancianos por fines honestos, 
propíos del matrimonio, ibid. no llevan buen fin los 
que se hacen por amontonar riquezas. 419. los clandes­
tinos son nulos , y piden castigo, ibid. antes de C a s a r ­

se han de confessar , y comulgar los consortes. 5 20. lo 
que en ellos se ha de mirar principalmente es la vh> 
tud , y buenas costumbres. 521, 

M E -
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MEDICO. 

Para la salud del alosa debe buscarse el mejor co­
mo se race para la del cuerpo. 375. del prudente , y 
sabio para este fin , se siguen grandes frutos , y el 
que puede buscar uno idoneo , y no lo hace , no 
tiene escusa. 476.477. 

MEMORIA. 

t a de la felicidad passada , es tormento terrible 
a los condenados 147. cómo ha de ser la de la muer­
te para ser provechosa. 569. 

MENTIRAS. 

Entre ellas hay tres diferencias , y solo la per­
niciosa es de su genero pecado mortal. 246. 247. 

MIEMBROS. 

Los vivos del cuerpo mystico , mas atienden al 
bien común , que a si mismos. 118. cada uno de los del 
cuerpo mystico debe ser para todos , como lo son los 
del cuerpo natural. 485. 

MINISTROS. 

Los de justicia no obran , quando castigan los de­
litos , contra la oración , en que pedimos , perdona, 
assi como nosotros perdonamos. 412. 

MISSA. 

Es el mas alto sacrificio , que podemos ofrecer a 
Dios. 5 29. los Padres antiguos ofrecieron a Dios sa­
crificio , matando los animales , en significación de 
que por los pecados se merece la muerte, ibid. es 
tan agradable a Dios el de la Ley de Gracia , por 
larPcrsona ofrecida , que basta para perdón de to­
dos los pecados. 531. el sacrificio de la Missa es el 
mismo que el de la Cruz , aunque con modo distin-

Pp 4 to. 
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tó. 533. 557- en ella se hallan todos los medios, y 
medicinas para conservar la vida espiritual. 535. para 
su celebración ordena varias cosas la Iglesia , y to­
das santas. 541. asisten á ella con poca reverencia 
los Christianos. 546. tiene tres partes principales. 548. 
la Confession que dicen todos al principio de la Mis-
sa , denota , que ninguno la lia de decir, ni oir con 
culpas, que no se quiten por ella. 550. antiguamen­
te los introitos eran Psalmos enteros , y qué signi­
ficaban con los Kyries. ibid. no dice en ella el Sacerdo­
te oro , sino oremos , y porqué. 552. 5 5 8. de la Mis-
sa de los Cathecumenos ninguno estaba antes exclui­
do. 554. el Prefacio de la Missa es una especial pre­
paración para el sacrificio. 555. pide tanta reverencia 
para oirse , que si pudiera ser, haviamos de esconder­
nos. 558. 

M I S E R T C O R D I A . 

No se ha de desconfiar de la Divina , por la 
multitud de los pecados. 120. el que no usa de ella, 
pide sin razón el que la tengan con él. 223. para 
alcanzaría de Dios, aprovecha mucho el perdonar las 
injurias recibidas, ibid. es bula para remisión de los 
pecados , y de tanto mayor mérito , qüanto el usar 
de misericordia cuesta mas trabajo. 225. esta virtud 
hace hijos de Dios , imitadores de la realeza de SU 
corazón, ibid. es compassion de la miseria agena. 423. 
Ja misericordia se toma alas veces por el efecto que 
causa, ibid. las obras de esta virtud se reducen a dos 
ordenes , a corporales , y espirituales, y de unas , y 
otras se pone a Job por exemplo. 424, en cada uno 
dé estos dos ordenes se ponen siete, ibid. encomien­
da Dios las corporales por Isaias , y señalanse sus 
frutos, ibid. prométese premio a los misericordiosos: 
y a los que no tienen entrañas de misericordia se 
amenaza eterno castigo. 445. dicese en qué consis­
ten las espirituales, con varios textos de San Pablo, 
y con su vida , y exemplo. ibid. el fin de todas ellas 
es la caridad. 426. 427.. M . U E R -
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MUERTE. 

Es una de las mas provechosas consideraciones 
del Christiano. 143. 

MUGERES. 

Es muy común en ellas un genero de blasfemia. 
192. estar a solas con ellas , y ser casto , es mas 
que resucitar un muerto. 317. el hacerles presentes, 
y escribirles , es muy ocasionado, ibid. echo al hom­
bre del Parayso. 118. 

MUNDO. 

Está tan envegecido en los vicios, que siendo ami­
go de novedades, gusta de la constancia en lo malo , y 
tiene por áspera la virtud. 17. 

MURMURACIÓN. 

De ella , a la detracción con que se quita la fama, 
es fácil el passo. 248. trae consigo tres males.ibid.es 
vicio muy infame. 249. los que murmuran con arte, 
son semejantes a los sangradores , y sus palabras son 
saetas, ibid. la peor es quando se murmura de los que 
6on buenos. 326. 

MYSTERIOS. 

El de la Trinidad se acaba de confessar , qnando 
confessamos al Espíritu Santo igual al Padre , y al Hi­
jo. 103. darse a la consideración de los que obró Dios 
por el hombre, y no amarle , fuera monstruosidad. 
183. 184. 

N 
NATURALEZA. 

Por el pecado quedó tan flaca , que fio tiene fuer­
zas para guardar la ley. 13. 105. es enfermedad suya 
sin culpa la inclinación a lo malo. 256. ni ella, ni su Au­
tor faltan en las cosas necessarias. 427. 

N E -
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N E C É S S I D A D . 

Debaxo de esta capa se esconde el apetito. 332, 

N O V I C I O EN L A V I R T U D . 

Ha de negar su voluntad aun en las cosas lici­
tas. 3 ¡6 pide este negocio mucha fortaleza > porque 
ha de vencer la naturaleza , y la mala costumbre, ibid. 
algunas veces ha de caer , mas por eso no ha de des­
mayar j pues la caida puede ser ocasión de virtud» 

O B L I G A C I Ó N * 

Son diversas, según la diversidad de las personas. 
116. 

OBRAS. 

Las buenas son necessarias paraque nos aprove­
che 1a sangre , y muerte de Christo. 70. todas las 
exteriores son comunes a las tres Divinas Personas, 
aunque se atribuyen unas a una , y otras a otra. 39. 
103. 105. 106. la de la redempcion se atribuye al 
Hijo. 105. serviles no se prohiben en los dias fes­
tivos , porque de si sean malas , sino paraque nos 
dediquemos a las espirituales. 196. tristes de noso­
tros , si Dios juzga las nuestras sin piedad. 29 j . te­
mía Job todas las suyas, 224. 296. las buenas se han 
de esconder , paraque no las lleve el viento de la 
vanidad. 298. la de perdonar las injurias es de mu­
cho mérito , y tanto mayor , quantó huviera mas di­
ficultad. 225. Vid. Misericordia. 

O B S T I N A D O S . 

Son semejantes a la, serpiente Aspis.^j 9. 

O C A S I Ó N . 

La del pecado es como un empellón , paraque 
c a y -
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cayga el que no puede tenerse en pie. 280. para 
quitarla no basta apartar el corazón , si no se apar­
tan las personas. 462. significó a Christo al decir, 
que se corte el pie , y la mano. 164. y entendido 
literalmente , no debía espantar lo riguroso de la cu­
ra, ibid. 

O C U P A C I Ó N . 

Ninguna , por grave que sea > escusa a los hom­
bres de Saber lo necessano para salvarse. 21. , • 

O D I O , $ 

Para deponerlo es buen medio el considerar los* 
Novissimos. 224. el que le tiene al próximo , es ho­
micida. 225. suele durar mucho tiempo , y es por 
eso como herida de saeta, 220. trae consigo una qua-
drilla de pecados, ibid. mientras dura no agradan a 
Dios las obras que de suyo son buenas. 337. 

OFENSAS. 

Para perdonar las que se hacen aun srn razón 
hallaremos en Dios muchas razones. 223. lasque se 
hacen a los hombres » aunque sean graves , son pe­
queñas , respecto de la que se hace a Dios por la 
cuíp¡. 408. la que se recibe del próximo, mas pide 
lastima , que venganza. 417» 

O Í D O S . 

Hanse de tapar con espinas , paraque no entre por 
ellos ¡a murmuración. 250. la pena que le corres­
ponde en el infierno. 14j*. 

O j o s . 

Tendrán pena particular en el infierno. 143. el 
ponerlos en Christo crucificado es eficaz remedio pa­
ra resistir la tentación con presteza. 280. son mas 
necessarios t que pies, y brazos en la batalla espiri­

tual 
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tual contra los vicios. 28o. llenos de ellos estaban 
los animales de Ezechiel, por lo que figuraban. 2 8 7 . 
ciégalos tan fuertemente el demonio , que hace que 
parezcan virtudes , los que en realidad son vicios. 
308. 

O R A C I Ó N . 

Tiene por oficio pedir , y alcanzar la gracia Di­
vina 377. 536. todo se alcanza por ella. 377,, es 
cada dia necessaria , para ganar por ella lo que ca­
da día perdemos. 378. todos deben orar j pero mas 
los que tienen por oficio este exercicio. 379. en ella 
ha de desconfiar el hombre de si ; pero debe pedir con 
gran confianza en los méritos de Christo. 380. 385. la 
quê  es sin atención , y reverencia f no agrada a Dios, 
pues sería descortesía hablar assi al Rey de la tier­
ra. 381. el corazón recogido es el alma que da vi­
da a las palabras con que oramos. 382. porque se 
dilate lo que pedimos , no se ha de desistir de la 
oración , pues lo dilata Dios por nuestro bien. 383. 
lo temporal solo se ha de pedir en orden a lo es­
piritual, ibid. no se cierra la puerta al pecador, que 
desea de veras su remedio , aunque la oración del jus­
to vale mucho. 378. 385. la oración debe ser en 
fervor de espíritu del Cielo ; mas comunica Dios este 
don al que se esfuerza, a pedir, 387. 

LA ORACIÓN DEL PADRE NUESTRO. 

Es la mas excelente de las Oraciones. 388. esfuerza 
nuestra confianza el saber que es Christo su Autor, ibid. 
es de gran consuelo la primera voz con que entramos; 
y se explica que es Padre por dos títulos. 389.6! nombre 
de Padre nos convida , y obliga a varias cosas. 391. de­
bemos decir Padre nuestro , y no mió , y porqué. 
392. despierta nuestra confianza el decir , que estás 
en los Cielos : advirtiendo nuestra nobleza, y que 
somos aqui peregrinos. 393. llamar a Dios Padre, 
fuera osadía, si Christo no lo mandara. 5 60, lo pri­

me-i 



D E L A S COSAS M A S N O T A B L E S . 6 o £ 
mero que debe pedir el buen hijo es, que Dios sea 
de todos honrado , sintiendo el verle de infieles , y 
de Fieles ofendido. 394. es Dios poderoso, paraque 
en ninguno reyne el pecado , y ppr eso le pedimos 
lo que nosotros por nuestras fuerzas no podemos. 
395. a esta oración conviene por excelencia el que 
la petición es mayor declaración de la otra. 391. 
el Reyno que pedimos venga , es aquel sobre que 
reyna Dios en los justos. 396. el tributo que en este 
Reyno se pide , todo es bien de los mismos vasa­
llos. 397. pedir que venga este Reyno , es pedir que 
se aumenten los justos , y que ningún tyrano do­
mine. 398. esta segunda petición está llena de amor 
para con los próximos , por los bienes que para ellos 
se piden, ibid. Dios nos quiere para la gloria , y por 
eso le pedimos socorro para hacer su voluntad , co­
mo se hace en el Cielo. 399. en esta petición ton-
fessamos nuestra miseria , y pedimos el remedio. 400. 
para llegar a Dios , ni hay otro camino , ni mas 
justo , que el cumplir su voluntad ibid. porque no 
sabemos lo que nos conviene pedimos que se cum­
pla la voluntad de Dios. 401, enseñónos Christo 
aquello , cuya falta puede sef ocasión de la culpa| 
mas aunque hay dos géneros de Pan , el que prin­
cipalmente pedimos es el espiritual. 402. este Pan ¡e 
repartió Dios en la Ley antigua por varios Minis­
tros , en la de Gracia , por su Hijo , y por los Apos­
tóles. 403. a todas las criaturas pone Dios abundan­
te mesa ; pero mandó Christo , que pidamos el Pan, 
paraque sepamos que no valiera nuestra industria, 
si Dios no lo diera. 404. querer el Pan sin propio 
trabajo , fuera tentar a Dios: y se pide solo lo ne-* 
cessario , y para cada dia , paraque fiemos de la pro­
videncia Divina. 405. no decimos dadme , sino da­
nos , y porqué, ibid. en es¡e modo de pedir imita-
mos a Christo , que fue todo para todos, ibid. en 
decirnos que pidamos perdón de las culpas, nos di­

ce 
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ce, que están abiertas las puertas de ia misericc¿dia. 
% quien de veras la pide, 407. Ja carta de pago de 
estas deudas solo Dios la puede dar, 408. cada dia 
debemos pedir perdón de las culpas, porque las come­
temos cada dia, ibid. el que no perdona a su próxi­
mo , no pide misericordia , sino justicia , quando di­
ce , perdona , assi como perdonamos. 409. esta pe­
tición es de grande caridad, y en lo que mas nos 
importa , si se hace corno se debe. 410. debemos pedir 
a Dios , que perdone la ofensa que el pr »ximo íe hi­
zo , y si no le perdonó , la mia es con ficción. 
411. declárase esto con exemplo. ibid. engañanselos 
que dicen , que el que está con proposito de ven­
garse , ha de dsxar esta petición en el Padre nues­
tro. 412. a los tales no oye Dios las otras peticio­
nes , y la que dexa está clamando contra si mismo, 
ibid. al que resiste , y Je pesa de la mala volun­
tad que siente en orden al próximo , Dios le oirá su 
petición. 413. lo que aquí pedimos es , que nuestros 
capitales enemigos no usen de su malicia , para ha­
cernos caer ; mas no pedimos que nos libre de las 
tentaciones con que podemos aprovechar. 414, Vid. 
Tentaciones. La ultima petición es mayor declaración 
de la sexta , y recapitulación de todas, 416. el ma­
jo , de quien pedimos que nos libre , es el demo­
nio , por autor de todo lo malo 417. En el Amen, 
con que se concluye la Oración de Christo , pedi­
mos , que no impidan nuestros pecados lo que nos 
está prometido , y es confirmación de las Divinas 
promesas. 418. para conseguir lo que pedimos por 
la Oración , no han de ser los ruegos secos , sino 
acompañados con ayuno , y limosna. 419. 

ORDEN , SACRAMENTO. 

Son castigados de Dios Jos que le exercitan sin t e ­
nerlo. 506. por él se constituyen los Ministros Ecle­
siásticos con poder para algunos exercicios. ibid. pi­

de­
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¿"ese mucha diligencia , para saber si los que se han de 
ordenar vienen llamados de Dios , y tienen las pren­
das necessarias, 507. aunque no estén en gracia los 
Ministros , son eficaces los ministerios de cada Or­
den. 508. cada uno ds los Ordenes es Sacramento, 
por la razón que los otros: su numero , y oficios, 
ibid, entre los Sacerdotes es bien que haya unos ma­
yores , y otros menores , con diversos exercicios. 
510, deben ser obedecidos , y estimados de todos, 
512. 

4 » , 1 m P - ^ 
PADRES. 

Deben enseñar la doctrina a sus hijos, y fami­
lia , o cuidar de que se la enseñen. 17. 206. tie­
nen obligación a procurar de que se aparten de ma­
las compañías los hijos desde niños , sin atender a va­
nidades. 18. 207, no han de permitir que los hi­
jos lean libros en que puedan aprender cosas malas. 
19. su principal cuidado ha de ser el que los hijos 
desde niños se empleen en las Divinas alabanzas, ibid* 
208. los Padres Christianos serán argüidos de que los 
Gentiles enseñan mejor a sus hijos en las virtudes na­
turales, 20. no sirve de escusa el decir que ganan de 
comer por sus manos , y que por eso no pueden, en­
señar a los hijos. 2 1 . no hay obligación a obedecer» 
los, quando mandan contra la voluntad de Dios. x6f« 
es propio del bueno el castigar a los hijos. 170, de­
ben poner mucha solicitud en criarlos. 204. son crue« 
les para con los hijos los que no castigan sus soltu-» 
ras. 205. el castigo ha de ser con discreción. 206, 
207. no han de ver en ellos los hijos cosa mala , por* 
que se les pega con facilidad. 208. 

PAIOMA. 

Es muy del agrado de Dios el que tengamos su 
simplicidad en o¿den al próximo. 244. 

P A S -
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PASSIONES. 

El vencerlas es cosa mas gloriosa que vencer Ciu­
dades, 337. 338, 

PASTORES. 

tos del Rebaño de Christo deben apacentar sus» 
ovejas con do ¿trina , y buen exemplo. 211, 

PAVÓN. 

Al ver la fealdad de sus pies, deshace la rueda. 
298. 299. 

PAZ. 

Amala Dios mucho , y paraque se conserve nos 
hemos de sufrir unos a otros. 216. paraque la haya 
entre Dios , y los hombres es necessario que estos la 
tengan entre si como hermanos, perdonándose unos a 
otros. 409. la que hay entre Dios , y los hombres, es 
uno de los frutos de la Passion de Christo, 439, 

PECADOS. 

Refiéreme algunos de los que van contra el pri­
mer Articulo de la Fe. 45. contra el Articulo de la En­
carnación. 5 8. 63. contra el de la muerte , y Passion de 
Christo. 71. contra el de que bax<5 al Limbo. 74. con­
tra el de la Comunión de los Santos. 119. el haver 
medios por donde se perdonan es grande consuelo de 
los hombres , y redunda en honra de la sangre de 
Christo. ibid. el que por la multitud , o gravedad de 
ellos desconfia , no siente como debe de eí Articulo de 
la remisión de los pecados. 120. los que van contra 
Dios son mas graves de suyo , que los que van contra 
el próximo. 188. 191. éntrelos pecados hay tres or­
denes, ibid. el pecado de homicidio es mas de fieras, 
que de hombres. 220. la gravedad de este pecado se 
conoce por los castigos. 221. contra el séptimo pre­
cepto se peca de varios modos. 236. difinicion del pe­

c a -
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cado , y causas porque se trata de ellos con especiali­
dad. 237. conduce el saber, que unos son mas gra­
ves que otros. 266. es la cosa que mas se debe temer 
por los males que acarrea , y por los bienes de que pri­
va, ibid. sus espantosos castigos nos mueve a aborre­
cerlo. 267. por tres gradas baxa el hombre al pozo del 
pecado. 269. después que el hombre cayó en él , hay 
otros escalones, y eslabones por donde baxa al infier­
no. 267. para quebrar esta infernal escalera , sirve mu­
cho el impedir la primera grada , que es la sugestión. 
269, los remedios contra el pecado son oración , y 
limosnas. 270. los veniales, aunque no matan , ha­
cen al alma mucho daño. 273. estos se perdonan 
por varios medios. 274. el que no hace caso de 
ellos , caerá en los mortales, ibid. muchos pecados 
veniales no hacen un mortal, ibid. suele ser mas pe­
ligroso caer con facilidad en ellos , que en los gra­
ves, ibid. es muy seguro remedio contra el pecado 
un firme proposito de no cometer uno mortal. 276. 
es digno de admiración el ver la facilidad con que 
se cometen , siendo tantas , y tan preciosas las co­
sas que por él se pierden. 277. son muy miserables 
las ganancias que nos vienen por el pecado. 278. 
279. es tan horrible , que no causará tanto espantó 
el ver los demonios , como el ver un pecado, ibid. 
sus remedios, huir las ocasiones , resistir a la tenta­
ción con presteza , y uso de los Sacramentos. 280. 
oración devota , y frequente , lección de buenos li­
bros , ocuparse en obras piadosas, y asperezas cor­
porales. 281. huir de conversaciones, y visitas de 
cumplimiento , y examen de conciencia cada noche, 
acusándose a si mismo. 283. cuidado de evitar aun 
los veniales , y menospreciar el qué dirán , declarán­
dose por enemigo del mundo , sin mirar a cumpli­
mientos. 284. un pecado si no se quita por la peni­
tencia , con su peso llama a otros. 281. los capita­
les no son siempre mortales ; mas son raices de to-

TQM. xiv. Qq dos 
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dos los vicios. 288. aunque estén perdonados , se 
debe hacer penitencia de ellos toda la vida. 346. 
unos son de flaqueza , otros de ignorancia , y los 
peores de malicia , y contra quien es cada uno. 
355. este pecado de malicia tiene seis ramas. 3^7. 
los que claman al Cielo son quatro. 361. con­
duce el conocimiento de su gravedad para temer 
mas los mas graves. 363. los ágenos se hacen pro­
pios de nueve modos, ibid. aunque estén perdona­
dos , piden obras satisfactorias, porque merecen mu­
chos castigos. 453. 

TENAS. 

Hay dos géneros de ellas en el infierno para cas­
tigo de dos desordenes que hay en el pecado. i4r. 
la pena de daño es sin comparación mayor que la 
de sentido, ibid. es esta pena privación de un bien 
infinito : y por eso el mayor de todos los males. 
152. todos debían temer las del infierno , aunque fue­
ra uno solo el que las havia de padecer. 158. Vid. 
Infierno. 

PENITENCIA , SACRAMENTO. 

Tenemos de él necessidad para remedio de las 
enfermedades espirituales, en que la mala inclinación 
nos hace caer. 444. llamase segunda Tabla , porque 
nos libra del segundo naufragio , como el Bautismo 
del primero. 44$. solo obra su efecto en el pecador 
arrepentido. 446. es Sacramento , por tener mate­
ria , y forma ; y este se toma de las palabras que 
dixo Chtisto , y sus promesas, ibid. la materia son 
los aítos del penitente , y sus pecados, ibid. no es 
preciso el poner sobre el penitente la mano ; mas si 
se pone . denota , que la mano de Christo , y la vir­
tud Divina causa eficazmente la gracia. 447. consta 
de tres partes precisas paraque obre su efecto, ibid. 
la contrición es un dolor intenso de los pecados , y 
sus motivos, ibid. dale solo Dios, mas por varios 
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medios, a que el hombre debe cooperar. 448. la con-
fession es una humilde manifestación de los peca­
dos : y es de tres modos. 449. la Sacramental solo 
es al Sacerdote , como Ministro publico, ibid. la con-
fession Sacramental es de precepto , en haviendo con­
ciencia de pecado mortal. 492. la confession men­
tal es muy encomendada , y algunas veces obliga. 
449. como se ha de entender el que unos a otros 
confessemos nuestros pecados, ibid. el precepto de la 
confession vocal se colige de los lugares en que Chris-
to dio la jurisdicción a San Pedro , y en él a los de-
mas Sacerdotes, 450. a la confession debe preceder 
exacto examen ; y si después se acuerda algún pe­
cado, debe confessarse. 451. el que calla algún pe­
cado por vergüenza , hace confession sacrilega , y nu­
la, ibid. la principal satisfacción por nuestros peca­
dos la hizo Christo. 379. la que es tercera parte del 
Sacramento, se hace con nuestras buenas obras, ibid. 
las obras penales aprovechan mucho , y por ellas se 
remite del todo , o en parte , la pena temporal en 
que se comuta la eterna , merecida por la culpa. 
453. satisfacción no es otra cosa, que hacer frutos 
dignos de penitencia , cuyas obras satisfacen en virtud 
de los méritos de Christo. 454. es digno de llorarse la 
poca disposición con que llegan a este Sacramento Jos 
que se coníiessan de año a año. ibid. 455. el fin de 
estos será conforme a su vida / pues se hallarán bur­
lados a la muerte , por haverse burlado délos Sacra­
mentes, ibid. de estos se queja Dios , por ser falsa 
su penitencia, 455. la principal parte de este Sa­
cramento es el dolor, y su motivo ha de ser por­
que los pecados son ofensa de Dios, ibid, no es ma­
lo el dolor que se excita de las penas, y de otros 
motivos honestos ; pero es bueno para el principio 
de la conversión. 457. el dolor verdadero es don 
de Dios , a quien se debe pedir para hacer el hombre 
lo que está de su parte, ibid. para alcanzar este 

Q q 2 do-



612 Í N D I C E A L P H A B E T I C O 

dolor , conviene considerar la bondad infinita , los 
Divinos beneficios , y otras consideraciones que le 
despiertan. 458. paraque el dolor sea verdadero se 
pide un firme proposito de no pecar, y por ios mis­
mos motivos. 461. para el examen de la conciencia 
se debe tomar tiempo , como para el mayor de los 
negocios. 465, el que por falta de examen dexa al­
gún pecado , es lo mismo que si !e callara de pro­
posito. 466. el numero de los pecados se debe con-
fessar , o ciertamente , o de algún modo que !o ex­
plique. 467. no basta el decir la especie .del peca­
do , si no se confiessan las circunstancias que dicen 
especial fealdad. 468. en los pecados sensuales son 
Varias las que se mezclan : y debe confessarse el es­
candido en todos los pecados , la de el lugar en al­
gunos , y la circunstancia del voto. 469. 470. en de­
clarar en la confession el cómplice , se pide mucha 
cautela. 475. en la confession no se ha de pecar por 
carta de mas , ni de menos. 476. en algunos casos 
las confessiones son nulas : y quáles. 477. 

PENSAMIENTOS. 

De quatro modos puede tenerlos un hombre : y 
se dice quando son pecaminosos , o no son. 472. 

PEREZA. 

Su difinicion , y sus hijas. 343. 344. aborrecen-
la todas las criaturas de Cielo , y tierra. 345. no la 
tienen los negociadores del mundo : y la tienen los 
hombres para grangear con buenas obras el Cielo, 
ibid. paraque los hombres la venzan , no perdono 
Christo a ningún trabajo. 344. 352. para vencerla 
es remedio el considerar el que hay muchos peca­
dos porque satisfacer. 346. en el Reyno de Dios se 
ha de entrar por trabajos , y es preciso no aflojar pa­
ra conseguirlo. 335. aunque se venza una batalla , no 
ha de dominar la pereza , porque se seguirá otra; 

ni 
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ni se han de arrojar las armas, aunque tal vez se sien­
ta herida. 348. 

P E R S E C U C I Ó N . 

La mayor será la del Ante-Christo. 93. 

P E R S E V E R A N C I A . 

Sin ella no tienen los trabajos premio: y para ense­
ñarla no quiso baxar Christo de la Cruz. 347. 

P E R S O N A D I V I N A . 

A todas conviene el ser Padre de los hombres. 37. 

P H A R A O N . 

Castigóle Dios por la crueldad que usó con los es-
traños. 321. 

P L A N E T A S . 

Para algunas cosas podemos gobernarnos por ellos; 
mas para otras es un genero de idolatría. 181. 

P O D E R . 

El que es necessario para cumplir con la ley , le dá 
la oración , y los Sacramentos. 13. aunque se atribuye 
al Padre , es común a las tres Divinas Personas. 38. 
manifestóle Dios en la creación del universo , dándole 
el ser. 39. 40. 

P R E D I C A D O R E S . 

No se han de correr de enseñar Ia»doctrina Chris-
tiana , pues la enseñaron los Apostóles, y Doólores de 
Ja Iglesia. 17, predicarán en vano , si Dios no edifica 
con su gracia. 32. pueden inauirir los defectos , y cul­
pas para reprehender ; pero esto pide prudencia. 246. 

P R E P A R A C I Ó N . 

La del buen animo facilita mucho para la guarda 
de los Mandamientos. 23 j . 

P E Í -
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P R I V A N Z A . 

Sienten los hombres el perder la del Rey de la tier­
ra mucho : y muy poco el perder por la culpa la 
del Rey del Ciclo. 277. 

PROHIBICIÓN. 
El que prohibe el efetto , también prohibe la cau­

sa. 217. 229. 236. 

P R O S P E R I D A D E S . 

Las de este mundo hacen ai hombre miserable. 
№ • 415. 

P R O M E S A S . 

Desde el principio del mundo las hizo Dios de dar 
remedio al hombre. 51. j 2. 

P R O V E C H O . 

Puédese buscar el propio ; mas no ha de ser con 
daño del ageno. 255. 

P R O V I D E N C I A . 

Tienela Dios de todas las criaturas * aunque mayor 
de los hombres. 40. no faltará la de Dios en las obras 
de gracia , pues la tiene en las de naturaleza. 427. con 
los siete Sacramentos que salieron del Costado de 
Christo , nos rfroveyó con abundancia para las obras 
de gracia. 428. por ser muchas las necessidades espi­
rituales , proveyó Dios de muchos Secramentos. 429. 
esta providencia para lo espiritual, fue conforme a lo 
que sucede en lo natural. 430. 

R 
R A Í Z . 

La de todos los males está en el corazón , y de allí 
sale a lengua, y manos. 216. 

XE-
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RELOX. 

Al dar de cada ana hora , es razón que considere 
cada uno el que es passada ana mas de la vida , para 
animarse con esto al trabajo. 347. 

REMEDIOS GENERALES CONTRA EL PECADO. 

Un lirme proposito de morir , antes que cometer 
on pecado mortal. 276. huir las ocasiones de ellos. 
180. resistir con presteza a la tentación , poniendo los 
ojos en Chrísto , y cómo. ibid. frequencia de los Sa­
cramentos. 281. devota , y continua oración, ibid. lec­
ción de buenos libros. 282. ocupación en obras piado­
sas, ibid. ayuno , y asperezas corporales, ibid. silen­
cio , y soledad. 283. examen de conciencia, ibid. cui­
dado de evitar los pecados veniales , y quáles. 284. 
romper con el mundo , sin hacer caso de lo que dirán. 
285. 

RESTITUCIÓN. 

Debe hacerse luego , si se puede aunque sea con 
algún detrimento : y están obligados a ella los que 
fueron causa del daño de algún modo. 472. 

RICO , RIQUEZAS. 

El del Evangelio , aun después de muerto , tu­
vo cuidado de sus hermanos. 206. son tan viles , que 
por todas las del mundo no diera Christo la vida, 
y la diera por solo un alma. 302. huvo mucho tiem­
po en que no se estimaron . y las despreciaron los 
Philosofos Gentiles, ibid. unos son señores de ellas, 
y otros esclavos. 203. servir a ellas , y a Dios es 
impossible. 204. desamparan a los hombres antes de 
la muerte : y su deseo daña mas que deleyta su uso. 
ibid. son para el avariento , como el agua para el 
hydropico. 205. solo sirven para el sustento queda 
Dios a los que ñan en él. 206. el que tiene mas, sa­
le de esta vida con mas dolor. 207. despreciarlas con 
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facilidad el que mira que ha de morir, ibid. para dis­
tribuirlas entre los pobres, es buen medio, mirar que 
se quedan a los herederos , que son algunas veces 
malos , y pródigos, ibid. los que las gozan , son des­
penseros de Dios j quien se las dio para repartirlas 
entre pobres, ibid. son medio para alcanzar la glo­
ria , y sirven de esíorvo para esto al que las guar­
da. 308. los que las dan por Christo , hallan a Chris­
to. 310. por mano de los pobres se embian al Cie­
lo las que no se pueden llevar por si. 311 . 

S 
SABIOS. 

A los del mundo causó grande espanto la resur­
rección de la carne, por falta de fe. 121. 

SACERDOTES. 

Débeseles duplicada honra. 209. 512. el sacrifi­
cio del bueno es mas provechoso. 558. los que ce­
lebran por solo el interés, serán castigados como los 
dos hijos de Aaron. 493. son dignos de reprehensión 
los que desde los negocios seculares , y otras cosas, 
van a decir Missa. 500. 

SACRAMENTOS. 

Son siete , y la razón de congruencia se toma de 
lo necessario para la vida corporal. 429. los cinco 
primeros son necessarios a todos, como personas par­
ticulares ; los otros dos convienen para dos oficios 
necessarios. 430. por los méritos de Christo se pu­
sieron en el Cielo de la Iglesia, como siete Planetas es­
pirituales , para su gobierno. 431. son de mucho pro­
vecho a unos ; y a otros , por su mala disposición, 
les sirven de mucho daño: y se explica con las cau­
sas naturales. 486. el de la penitencia es el principal 
remedio contra el pecado. 270. son ios remedios re­

ce-
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cetados por el Medico Celestial, para curar nuestras 
enfermedades. 281. 

SACRIFICIO 

Ofreciéronle a Dios ios Padres antiguos. 5 29. 

SENNACHERIB. 

Castigóle Dios por biasphemo. 192. 

SEÑORES. 

Sus obligaciones a los que les sirven. 213. 

SENTIDOS. 

Cada uno tendrá su propio deleyte en la glo­
ria. 134. 135. en el infierno les corresponde penas 
conforme a las culpas. 141. los interiores padecerán 
mas que los exteriores. 147. Vid. Infierno , penas, 
condenados. 

SEPULCROS. 

En ellos no se halla rastro de todo lo que es­
tima el mundo. 291. 

SERMONES. 

Tenemos de ellos mucha necessidad. 5 64. deben 
buscarse los que mueven mas a amar lo bueno , y 
aborrecerlo malo. 565. es mala señal el no sacar de 
los buenos algún fruto, ibid. intención , y atención, 
con que se han de oir , haciendo cuenta que se oye 
a Dios. 566. 

SERPIENTE. 

La que puso Moyses sobre un palo , para reme­
dio de ios animales ponzoñosos, es figura del reme­
dio universal contra los vicios. 350. 

SOBERBIA, 

Es Madre de todos los vicios, y tiene ocho hi­
jas especiales, por donde se conoce esta mala ma­

d r e , 
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dre. ¿88. véncese con el conocimiento de lo que fui­
mos , somos , y seremos, ibid. por ella la mas noble 
criatura del Cielo es la peor del infierno. 289. hizo 
de Angeles , demonios, ibid. 295. el soberbio solo 
agrada al demonio, ibid. su principal causa es nues­
tro engaño , y su remedio el conocimiento propio. 
296. reprímese con el conocimiento de que todo lo 
bueno es de Dios. 297. esta ponzoña se cura *con 
otra. 298. el que trata con soberbios será uno de ellos. 
165. 

S Ó C R A T E S . 

El nacer en su tiempo , se tuvo por dicha. 27J. 

SUPERIORES. 

Pueden inquirir, y saber las faltas agenas, si lo 
hacen para remediarlas. 246. 

S U P E R S T I C I Ó N . 

Hay este vicio , quando se usa de cosas sagra­
das , y de algunos caracteres incógnitos, para saber 
algunas cosas. 181. 

T 
TABLAS. 

En la una de las de la ley estaba lo que era hon­
ra de Dios ; y en la otra lo que pertenece al bien 
del próximo. 163. 

TEMOR. 

El del juicio es saludable a buenos, y malos, aun­
que tienen diversos motivos. 89. 90. el temor de las 
penas del infierno mueve a penitencia , y acarrea mu­
chos bienes. 139. todos debían temer la eternidad de 
las penas , aunque uno solo las huviesse de padecer. 

T E M 
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TEMPLO. 

En el de Salomón havia tres divisiones , y en otros, 
algunas. 546. 

T E N T A C I Ó N . 

•No es culpa ser tentad> ; pero son precisas mu­
chas armas para vencer la tentación. 256. el que se ha­
lla tentado de algún particular vicio , debe armarse 
contra él con mas especialidad. 284. de todas se pue­
de sacar merecimiento , y assi se degüella el enemi­
go con sus armas, 349. con ellas , y con algunos cas­
tigos prueba Dios a ios suyos , para su mayor bien. 
414. aunque se cayga algunas veces en ellas , no se 
sigue que no sean de Dios, pues las permite para 
mayor provecho del hombre, ibid. si de ellas no sa­
camos fruto , es por nuestra culpa. 415. 

TESTIGOS. 

En el numero de los falsos son comprehendidos 
muchos en el juicio. 242. el que jura falso, viene 
a decir, que Dios miente. 143. 

T I E M P O . 

Para las cosas de vanidad no falta , y falta a al­
gunos para el bien de sus almas , porque no lo bus­
can. 21. el del dia del juicio ninguno lo sabe de 
cierto. 89. 

T R A B A J O S . 

Los que padecen los hombres , peleando contra 
sus passiones , dan por fruto la inmortalidad de la 
gloria. 77. los mayores se hacen pequeñas, compa­
rados con una de quatro cosas. 194. el de la buena 
obra passa presto , y persevera la virtud para siem­
pre. 331. 348. de los que nos vienen por las cul­
pas , tenemos necessidad , paraque con las prosperida­
des no nos cebemos en los vicios. 414. 
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T R A T O S . 

No solo se deben evitar los malos , sino tam­
bién la sospecha de ellos. 230. 

T R O M P E T A . 

La del Archangel se oirá en todo el universo , y 
a su voz obedecerán todos los hombres. 98. 

V E N G A N Z A . 

La mas gloriosa es dar bien por mal. 338. 417. 
no se ha de tomar .del hombre que ofende , sino del 
demonio , que le tomó por instrumento, ibid. los 
que la toman del próximo , son como perros, que 
muerden la piedra, ibid. 

V E S T I D U R A S . 

En el uso de ellas hay dos extremos viciosos. 
424. no se han de usar para parecer bien , sino para la 
honestidad. 432. las que sirven a la Missa tienen va­
rias significaciones. 538. 

V I D A . 

El quitarla , es muchas veces aero de justicia; 
mas si es por venganza , es malo. 215. sea la del pró­
ximo como árbol vedado para tu lengua , y serás 
amado de todos. 349. 

V I E N T R E . 

El que está lleno de manjares, no cria entendi­
miento delicado. 331. 

V I E R N E S . 

En estos dias es bien que el Christiano haga al­
guna cosa especial , en memoria de la Passion de 
nuestro Redemptor. 282. 283. 

, VI-
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VIGILIAS. 

Llamanse assi las de los Santos, porque antigua­
mente velaban en ellas los Fieles. 263. 

VIRGINIDAD. 

Esta , y la pureza hace a los hombres semejan­
tes a Jos Angeles. 313. los amadores de esta virtud 
siguen con especialidad al Cordero , y gozan en el 
Cielo especiales privilegios. 314. ama Dios tanto esta 
virtud , que escogió para Madre de su Hijo una pu-
rissima Virgen, ibid. 

V I R T U D E S . 

Para alcanzarlas se ha de tomar por empresa una 
cada semana , y el vencer un vicio. 184. las Theolo-
gales son remuneradas perfectamente en el Cielo. 134. 
Ja pobreza no es virtud , si no es voluntaria. 285. 

V O L U N T A D . 

A la de los condenados atormenta una rabiosa 
embidia de la gloria que tiene Dios , y que da a sus 
Santos, y escogidos. 150. está obstinada en lo malo. 

M I -
USUREROS. 

Juzgan que usan de misericordia, y en la reali­
dad son ladrones. 238. 

UVAS. 
Aquel las gome en agraz , que busca los deleytes 

en esta vida, y le causarán dentera. 155. 



()22 I N D I C E A L P H A J B E T I C O 

Z 

ZELO. 

Algunos parece que son zclosos del bien , y son 
cmbidiosos , y ambiciosos. 245. 246. el zelo del bien 
común no toca a los inferiores , sinb a los Superio­
res , y Predicadores, ibid. 

F I N. 










